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INTRODUCCIÓN 

Durante la Guerra Frín, dos superpotencias que obedecían a lógicas distintas de producción, 

distribución y consumo de los bienes materiales, se enfrentaron y se disputaron el control de los 

espacios geográlieos habitables y no habitables del mundo. América Latina, ubicada en el 

hemisferio occidental, sufrió las consecuencias de este enfrentamiento y padeció el 

intcrvcncionisn10 directo de los Estados Unidos que si bien no crn nuevo. si se basaba en un 

argurncnto distinto al de años anteriores: evitar la entrada ni continente del .. con1unisn10 ... 

El fin de la Guerra Fría y la conjuración del peligro .. rojoº. sin crnbargo. no significaron el 

tCnnino dot intcrvcncionis1110 estadounidense en todos los órdenes de la vida latino.:uncricana; ni 

contrario. lns presiones hegemónicas de los Estndos Unidos sobre los paises de An1érica Latina se 

intensificaron. Esto se puede explicar. en prin1cr tém1ino. porque en este hcn1isfcrio ninguna naciún 

o gnipo de naciones posee las capacidades militares y económicas de E.<tados Unidos parn 

contrarrestar la fuc:rza de ese país; es rnás, ni siquicrn se lo han planteado scriarncntc. En segundo 

térn1ino porque el problema del cndeudmnicnto externo que padecieron las naciones 

latinoa111cricanas en la décnda de las ochenta y el ascenso ni gobierno de gru¡x1s pro~ncolibcralisrno 

influyó en gran tnancra para dcsrnovili2".ar y estrechar espacios de actuación política. Est~l debilidad 

de An1érica Latina pcnnitió a los estadounidenses pron1ovcr con n1ayor facilidad sus intereses en 

una región en la cual, bajo el cobijo de la Doctrina Monroe, ninguna otra potencia le había podido 

arrebatar su hcgc111onia. 

Sin c111hargo. aunque los Estados Unidos proclmnaron pronto su victoria y se consideraron 

'-·cnccdorcs de la confrontación "'"'capitalistno contra socialistnoº. los índices de su cconon1ia les 

revelaron que los excesivos gastos 111ilitarcs producto de la irracional carrera am1nmcntista. 

tt:m1inaron por colocar al Estado nortcnn1cricano bajo la presión de un in1prcsionantc déficit 

pllblico. una balanza cotncrcial tan1bién negativa y una pérdida de ventajas co111parativns y 

con1pctitivas frente a los que súbitan1cntc pasaron de ser aliados a adversarios. El capitalis1110 que 

1...·11 la Guerra Fria era uno frente al socialisn10 se fracturó al 1nisn10 ticn1po que caía el bloque 

soviético. allorando así las diferencias entre los distintos n1odelos de producción capitalista 

seguidos en 1\sia. Europa y los propios Estados Unidos e iniciando una con1pctencia intercapitalista. 

con1petencia nada lin1pia en tanto que los Estados Unidos han venido recurriendo ul uso de 

instnnncntos n1ilitarcs y de inteligencia para con1pcnsar sus desventajas. En esta lucha, An1érica 

Latina y el Cnribc en general y en el Arco Andino en particular se convierten en espacios 

geopoliticos y gcoeconómicos muy codiciados. 

4 



Esta i1ltimn subregión -<:onfomtndn por Colombin, Ecundor, Perú, Bolivia y Venezuela, 

aunque ésta no esté utmvesnda por los Andes- ha sido blanco en la última década de In politicu 

antidroga del gobierno estadounidense, polltica que ha tcmtinado por desestabilizar una región ya 

convulsa. La in1portancia dada por el gobicn10 estadounidense u esta subrcgión no es gnituitu: en 

ella se locali7..nn importantes recursos naturales estratégicos para el óptimo desam>llo del modelo 

capitalista actual (el petróleo y varios minerales) que beneficia a un n .. -ducido grupo de 

corporaciones trasnacionn1cs y para Ja supervivencia hun1ana (agua. recursos forestales y 

biodiversidntl). Además, posee puntos gcoestmtégicos para el control ele tocio el hemisferio 

occidental. 

En este contexto, el presente tmbnjo pretende abordar el análisis del .. Plan para la Paz, la 

Prosperidad y el fortalecimiento del Estado", mejor conocido como l'lnn Colombia como un 

instrumento de la política exterior nortean1cricann cuyo fin es n1nntcncr y fortalecer su hcgcn1onia 

en América Latina y en todo el continente. El éxito ele este ensayo intervencionista apoyado ya no 

en la lucha contra el ºcon1unisn10º sino contra el narcotnifico sntisfaria los intereses geopolíticos y 

gcoeconómicos de los Estados Unidos en esta parte del planeta. 

Asi, mientras otros debaten las bondades de In globalizaeión y ocupan su tiempo en idear la 

n1cjor ntancra de ºinsertamosº a un proceso ºirreversibleº como el es la ºglobalización .. prornovida 

por los centros académicos más importantes de los Estados Unidos, donde tocios somos iguales y 

tcnemos las mismas oportunidades, el presente trabajo plantea analizar los aspectos geopoliticos y 

geoeconómicos del Plan Colombia. Se le da esta orientación porque la geopolitica y la 

µcoeconon1ía~ despojadas de la carga idcológicn que le han dado los teóricos de las grandes 

potencias y abiertas a las potencialidades que ofrece la realidad, pcm1itcn explicar lo que ocurre 

ahora en la región sudan1cricana, ya que son los ejes que vinculan lodos y cada uno de los aspectos 

que se revelan en las relaciones internacionales: el cconón1ico, el político, el n1ilitar, el social, etc. 

La realización de un estudio que realce las in1plicacioncs geopolíticas y gcoeconórnicas del 

Plan Colotnhia p3ra la proyección hcgctnónica de los Estados Unidos en An1érica Latina posee 

singular pertinencia por ciertas razones. En prin1cr lugar, por la orientación propia del estudio. De 

acuerdo a lo revisado, en la actualidad los escasos análisis del plan Colombia que se realizan en la 

prensa nacional y en las revistas especializadas en las Relaciones lntcn1acionalcs. se quedan sólo en 

lo superficial: ya en la importancia del combate a las drogas, ya en la importancia de la estabilidad 

politica y la paz en un país tan convulsionado como Colombia. La problemática planteada por la 

intervención estadounidense en los asuntos de un estado soberano cspccialmcntc estratégico en su 

región, no ha sido estudiada a fondo aun cuando se trata de un problema tan cercano y tan vital para 



el planteamiento de In político exterior Jntinonmcricnnn y mexicana. l'or tnnlo, In profundización del 

tema resulta ineludible. 

En segundo Jugar, porque resulta sano pum In ciencia de las relaciones internacionales que 

el estudio de un problema actual en esta subregión lntinonmericann se realice fuera de los esquemas 

teóricos rígidos impuestos et• In academia en busca de uno falsa "cientificidadº' y unn aparente 

ººobjetividad". La autora de este trabajo posee In fuerte convicción de que In t~'Oria, como el 

pcnsan1icnto. la naturulczn y la sociedad, está en constante n1ovin1icnto. Asi. si se pretende 

aprehender la realidad y explicarla, hay que abrirse n todas las posibilidades que ésta ofr~-cc, 

arriesgándose a poner en duda los conceptos existentes. 

En tercer Jugar, porque Ja problemática planteada afecta directamente las relaciones de todos 

los paises norteamericanos con los Estados Unidos de Norteamérica. El Plan Colombia no se 

circunscribe a ese país y los efectos perniciosos que se desprenden de su concreción in1plico.n a cada 

uno de los habitantes de la región latinoamericana y del hemisferio occidental. Además, el Plan 

Colon1bia puede significar un ensayo de intcrvcncionisn10 que puede expandirse n1ás tarde. 

Finaln1cntc. se realiza este trabajo por el co1npron1iso que las ciencias sociales. dentro de donde se 

inscriben las Relaciones lntcn1acionalcs, tienen con los pueblos latinoarncricanos. La realización de 

estudios que van tnás ullá de lo aparcncial es vital en sociedades cotno In nucstra9 donde la 

inll1n11ación valiosa está restringida n ciertos gn1pos n1inoritarios. Ln dcrnocmtización de la vida 

pública debe cn1pczar por sensibilizar desde la acade1nia al 1nayor nLírnero de personas posible 

acerca de problenrns que nos afectan de rnancru tan frontal. 

Siendo el objetivo principal de este trabajo demostrar el car.ictcr estratégico del Plan 

( ~olotnbia para el rnantenirnicnto y fortalccin1icnto de la hcgcrnonia nortca111cricann en América 

(_atina en particular y en el hcrnisfcrio occidental en general a partir de la elaboración de un análisis 

c1.._n1 orientación geopolítica y gc:occonó1nica de las uccioncs de los Estados Unidos de Nortcan1érica 

hacia Colotnbia y paises cercanos en los úhin1os at1os9 su lógica de exposición es la siguiente. En el 

capítulo prirncro se establecen los criterios teóricos bajo los cunlcs deben entenderse los conceptos 

dt: geopolítica. gcoeconornia. gcocstrategia y hegcn1onia9 los cunlcs han sido poco discutidos pero 

111uchas veces n:totnados de fonna n1ccánica. Este acercamiento teórico permite un:J. mejor 

L°omprcnsión de la problcrnática planteada. En el segundo capitulo se explicn la situación cconón1ica 

y política en los Estados Unidos y las razones que tuvo el gobierno de ese pais para cambiar su 

política exterior hacia A.11érica Latina9 con la intención de que esta contextualización pcm1it:J. 

entender la especificidad del Plan Colombia. Finalmente, puestas las bases teóricas e históricas, se 

realiza el análisis del Plan Colombia desde la perspectiva de In geopolitica y la geoeconomia. 
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La rclcvancin que se dn a la gcogralia para explicar In acción de la politicn exterior de 

Estados Unidos en el arco andino a través del l'lnn Colombia no es fonuita: el análisis gcognilico es 

un saber estratégico pnrn enfrentar las ofensivas de las potencias pues. con10 nfinnó el gcúgrufo 

francés lvcs l..ncostc. el in1pcrialisn10 • objetivo úllin10 del intcrvcncionisn10 estadounidense en 

Antéricu Latina. no es i111icn111cntc un fenómeno histórico. un ºestadio .. en el desarrollo de las 

contradicciones del capitnlisrno; ta111bién es un sistcnta de don1inación del espacio y de los hon1brcs. 

que dctcmtinn un situación cada vez rnayor y rnás contplcja de las situaciones cconó111icas. sociales 

y políticas. Es adcntás un fcnórncno gcognífico cada vez ntás evidente y estas evidencias espaciales 

son datos estratégicos fundamentales. pues las relaciones espaciales. inscritas en las relaciones 

intcrn:icionalcs. son tnn1bién rclncioncs de fucr?..n. 
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CAPITULO l. PRECISIONES TEÓRICAS 

A11lt'.'i </ll<' lmln.'f /a.o; ro.Hu fm_• <"mu; y 1/c.'lipu1:., GNI. id 1/t• amplw .srrm, aut•n/u n,·m~.•ál1do dt' lodUJ lcu /nlfKN"talN que 
/11 liabílm1 ( ... ) )'¡•,.;,,,,•ro f"lnci ª""".\"U 1xu11/ ,•111:rmule::11, 11/ l lrm1n f.'J/n•//ck/o, rcHt r:/fi,. Jr: qlH' la rubr1nr ,,..,. .-111r:ro 
yfiu'.H' 111111 mormfll .'li1'g11n1 ( J )' 1/1''/mé.\ ¡>aru; fl /tu tJn·1n 1·11ormr.1, /n•.tc1l.'f n·ll,.o'f Je /1n 1/n·ma.t ninfa.' qur hllhilan la1 
111nt1t1111tu 11/11111ilt1lllt'.'i 1•11 t'tf//1•.'f pt•1¡m•1io.'f; J' 1h'.'f/1U&'.'í, 1•/ uwr c.'Mt°r1/ qu,• bah' juncuo, /'tnUo, /"'nJ a 1•.1u /c.J rnx~Jrú .un 
1111ir.'ll'" mulle•,.,, hu ,\llcn·u/nd1•.t 1/d (llllor. )' ck.tpu,:,,, etH1n1b11111 1/1• ( lnu10. /"'1HÓ a <Jn1um» f'/ dr." rt•nwlmru pn>fwnJ1u, y 
,, CoJ'O, y" Críos. y 11 //1fk'r"·m. y" )'11p..·10. y" 7i·11, y 11 Rt•tJ y,, Tt•mn, .l' 11 !tflrt'""'·'""" .l' u Fr'"bcJ cur1onaJa Je""''· y a la 
1111111/J!t• Ti.•11.\ » ,•l riltimo 11 q1111•11 ¡ .. 1r1áf1"• di ·""1-:'C Cr11"''·"· 1·1 mti.s /1•,.nbh• 1/t'.H11 lu¡tu 

l.a Trocollia. llniodo 

Al pri,,ci¡JJo 1/i.• tc>ilo, 110 t'U.Ufo 11111111 má.<r que.• u1111 "'""' n111/U.\fl 1.• ll!f11n1h' -'º"'"•' lo.1 c¡u..• rl.'wa~I 1•/ CcJ0.1. qfM!" C"OHlptUtia 
·"" trono co11 N,.,, 111 '"'·111·11 dio.hl •"' /11 1u>eh1·. ·"' n111.h•rt1· Ht1 Id fj11u:.11tllt' 1·1,·n1u/d1/ 1/1· .u1 n.·utd../11. /cu Jo.r Jr'"iJoJeJ 
th:ci1/u•ro11 sol1;.,,,.,. lfl ayu1/11 1/1.• .Hl hijo Er..•hu.f, 111 ruc11ru/111/ /.o ,,,.,;,,r'",:., que• rt·~ol,·1d ful.' J~J.1roi1111r u í'-'0..1 .t' auunC" a .su 
mmln•. con /11 f/lll' '"''º 1/0.<r l111os: 1:'11·r, la l.u:. y lfru11·rc1. 1•1 /Jia. prO\'C"'-'''"''ª 1ni /11 pr1H11·ra l111.'n.11:a.m1a F.wr y""""ª 
1h:.111-01wrou " 11111/m.1 y ''''C'l1/i1.•ro11 tr111uform11r 1°1 mullllo c11á11co ,.,, al>:o b.·llo. con la ayuJd 111.' F.nu (•4lft0r), ltl)o di." 
C110.1. /h• '"'" 10111i11 s11gr111h1. 111Jciá <i<'fl. 

A. GEOPOLÍTICA 

Uno de lns desaciertos nuis cornuncs ni n1on1cnto de elaborar unálisis cnmnrcados en las 

ciencias sociales ocurre cuando e1 elen1ento espacial no es ton1ado con la in1portuncia que le 

corresponde y, si ncaso se le toma en cuenta, se le considera con10 una limitación a las acciones 

humanas y no como totalidad del ámbito de lo sensible. donde se aloja lodo lo que hacemos y 

percibimos. Acostumbrados a estudiar las relaciones que se establecen entre los hombres, 

olvidamos que el medio ambiente natural es parte integrante de una totalidad sin la cual seria 

in1posiblc la existencia de la sociedad. Este espacio que nos rodea, adcntás, no se reduce sólo a la 

solidez del sucio; está constituido tmnbién por el ngua dentro y fuera de los continentes y por el 

airc. 1 

La consideración del espacio y sus contponentcs parecería algo obvio, un clcrncnto dado; 

sin ctnbargo. no lo cs. tvticntras las nociones de historia. filosofia y las que corresponden a las 

ci~ncias sociales se han discutido u lo largo de los siglos. la gcografia, lo espacial, no. Se le 

aceptaba y se le sigue aceptando como algo constante, inmóvil. El espacio ha sido relegado del 

anúlisis, lo c1wl no in1plica que no se haya hablado ni se hable de gcografta. Las consideraciones 

!!L"ognHicas sí han sido cxarninadas (y bastante, eon10 se verá n1ás adclunte) pero con10 constantes 

n .... icas cxtcn1¡1s rnús que con10 creaciones sociales dinámicas que inten1ctúan con las sociedades .. 

que pueden ser claves para cotnprcnder las fonnncioncs sociales y las transfom1acioncs históricas. 

El espacio es tarnbiC.:n una creación social.2 

1 t\I enunciar el vocablo .. gcografia ... la mayoría de las veces se piensa automáticamente en su etimología (-descripción 
de- la tierra") y se deja fuera de la percepción lo i11sólido. conformado por las masas de agua )' el aire que cubre lo 
\"ISiblc. 
::: Se alinna esto en el sentido de las posibilidades y las capacidades de los seres humanos para trunsíonnar su espacio. 
no en el sentido idcotlista de que el espado existe porque los humanos lo imaginan. 
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La itnportancia del estudio del espacio y de las consideraciones geográficas son reveladas 

en su tnayor parte por algunos historiadores, quienes nos rccucn.Jan que .. la gcogn1f1a put..-de, con10 

la historia. dar respuesta a nn1chas interrogantes" (BrJudcl, 1997; 27). l .a gcogrJfia deja entonces 

de ser un tin (objeto pasivo víctinta de la apropiación lnnnnna) pan1 convertirse en un 111cdio 4uc 

nos ayude u recrear las transfonnacioncs sociales. El clcntcnto espacial pasa así a ser una 

hcrranticnta teórica indispensable. Porque a pesar de t¡ue los paradig1nas dontinantes subrayen el 

hecho de la constancia de lo espacial. lo rcnl es que lu gcografia no es in1núvil y 4uc si bien es cierto 

que lo topográfico evoluciona con lentitud. no es ntcnos verdadero que h1s transfomtacioncs 

tecnológicas han acelerado en los últintos años tus nuxlilicacioncs en las fonnas de los hábitats en 

los que se desenvuelve la vida huntnna. 

Con lo anterior no estoy tratando de decir que la gcografia detcr111i11CJ el curso de la vida 

humana pero sí •¡ue influye en él y que se transfomrn de manera simultánea en que las propias 

sociedades lo hacen. No debemos olvidar que In vida en este planeta está dada por la interrelación 

entre el binomio naturaleza-humanidad por lo que In consideración de In relación dialéctica entre lns 

sociedades y el n1edio natural scrú una constante en este trabajo. 

Esta mencionada inmovilidad de In geografin, interiorizada en In mayoría de los estudiosos 

de lo social, hn llevado n ercer que sólo hay una fomtn de dividir al espacio: la que se realiza desde 

el poder, lo que ha impedido aprehender las cnracteristicns espaciales de lo politico, lo económico y 

lo social. De esla fomrn, cuando se analiza In realidad social, se dn por hecho que los limites 

espaciales donde se realiza la actividad humana son inamovibles y lo gcognifico se hace a un Indo o 

se le acepta tal conto está dado. Así, los propios estudiosos desprecian unn hcrranticnta teórica n1uy 

útil para descifrar nuestra realidad social y contribuyen n que el saber geográfico se siga 

tcstringicndo a las esferas gubernamentales, lo que dificulta el plnntcanticnto de altcntativas tanto 

de interpretación como de acción. Negando In posibilidad de pensar de manera distinta el espacio, 

se niega la posibilidad de percibir ni mundo de otra fonnn y de ver a la actividad científica de otro 

ntodo desde diferentes perspectivas. 

En la actualidad el paradigma dominante de la globaliznción que ha pcnncado las ciencias 

sociales tiene una consideración del espacio muy peculiar: afimta que, tras el fin de In guerra fria. lo 

geográfico como factor de poder hn perdido su importancia. Ahora, es el factor económico y 

financiero el que da mayor poder ni Estado. Se habla de unfi11 de la geografia ( que muy bien se 

corresponde con el fin de la historia de Fukuynmn) el cual intensifica "la interdependencia creciente 

de las actividades humanas sin importar cuál sen su cspacializnción; el espacio se ha comprimido y 

hay una devaluación del territorio a favor de los lugares"(La"idi, 1997: 13-15). Este cuasi dogma de 

la globalización pone en evidencia que el discurso de lo geográfico está muy lejos de no 
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relacionarse con el manejo del poder. Asimismo, descubre que, como en tiempos pasados. la 

concepción del espacio y sus divisiones son impuestas: si lo geográfico. que implica desde la 

extensión territorial hasta In posesión de recursos naturales, no importara, los planificadores de las 

pnliticas exteriores de las grandes potencias habrían renunciado hace tiempo a sus planes de control 

de los territorios ricos en 111atcrias prin1ns. 

Como se puede observar. la gcografia no se puede dejar a un lado del análisis histórico­

político, lo que revela, primero. que el estudio de lo espacial tiene por objeto las prácticas sociales 

en rclaci<in al espacio terrestre y. segundo. <.1uc los procesos histórico-politicos no pueden separarse 

del án1bito espacial en el que ocurren. De esta fonna, este estudio tralani de recuperar una 

hcrran1icnta de urn'tlisis. la geopolítica, cuya visión nos pcnnite explicar de 1nanen1 nuis contplet.a el 

fcnó1ncno social que es objeto del prcscnlc trabajo. 

El témlino geopolítica ha sido utilizado de fomta común desde finales del siglo XIX hasta 

nuestros dias como signo de conflicto global y cambio que ha descrito y describe las luchas del 

poder y el espacio. Este concepto pemtitc ver las luchas de las grandes potencias en In historia para 

la organización del poder politico en el plano mundial. Sin embargo. cuando se enuncia la palabra 

geopolítica no se tiene claro su significado. John O Loughlin ha dicho que con la geopolítica sucede 

algo parecido a Ja mctá fora de Jos clefüntcs: "es dificil describirlos, pero los reconoces cuando los 

ves" (0 Loughlin, 1994: vi). 

El estudio de la geopolítica ha sido obstaculizado por la difusa naturale7.a del sujeto de 

estudio. Mientrns unos afinnan que fomta parte de la Gcogralia, otros dicen que es una herramienta 

de la Política; algunos n1ás aseguran que es una especie de estudio intcm1cdio entre esas dos 

\."iencias y que se puede considerar como una ciencia propia dado que posee un objeto de estudio 

propio y un conjunto de conocitnicntos sistctnntizndos. Otros n1Us lu consideran. 111ás que ciencia o 

disciplina científica, con10 guia de las acciones estatales en el exterior. Asi. n1icntras los alemanes 

han visto a la geopolítica con10 una disciplina que tiene una fuerte orientación n1ilitar. para. los 

e:--;tadounidcnscs. sohrc todo para los sectores n1ititarcs, la geopolítica está cstrcchanu:ntc ligada a 

las túcticas y al .::xamen militar de los campos de batalla. Lo cierto es que, a p.::sar de lo confuso de 

su significado. el ténnino Geopolítica se ha seguido utilizando en los análisis de las relaciones 

i11ternacionaks. 

El ténnino Geo¡:olitica fue acu11ado en 1899 por el politólogo sueco Rudolf Kjellén. El 

,;gnificado, como el de la mayoría de los conceptos que intentan explicar In realidad. ha ido más 

allá de la semántica original que le dio Kjcllén en su trabajo: el de una preocupación general entre la 

g.::ografia y la política en el marco de la expansión imperialista de esos siglos. Esto es norrnal ya 

que la geopolítica estudia un campo que siempre está cambiando de acuerdo a la naturaleza de 
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nuevas crisis regionales y globales. De esta fom1a, In gcopolitiea se entiende mejor en su contexlu 

histórico y discursivo porque su significado ha variado según los periodos históricos Y las 

cstn1cluras del orden 1nundial en tun10. 

Pura los fines del presente trabajo es n1uy irnportantc e.'i114diur )' pe11.'far la i:~upolilica 

c1111111 partt! del ra:.011a111ic11to 11sudo e11 el proceso político d~I 1Íltin1u .\·iglo. Para ello. más que 

abocarse a describir las dislintas concepciones de In geopolílica para los di fe rentes autores a través 

del tiempo con el fin de depurar las definiciones y obtener una .. consensadn'". se ha optado por 

ahondar en las acepciones nuís reconocidas en el ámbito acudén1ico y por dur una explicación del 

conlexlo en el que nace este concepto, de las distinlas escuelas que lo adoptaron y el tipo de orden 

que justificaron. de las cnructcrísticas 1nás itnportantcs del trabajo de los autores que lo rnnnejan y 

de su uso tanto dentro de la acadcrnia con10 dentro del poder. De esta fonnu se espera que, al final 

de todo esto, se pueda establecer la fonna en la cual se debcni entender la geopolílica cuando sea 

enunciada en los siguientes capítulos. 

La geopolilica se ha conccptunlizado de muy diversas maneras, atendiendo a los valores e 

intereses de cada uno de los estudiosos tanto del cnmpo de la geografia como de la polilica y la 

historia. Tras cxan1inar n _una serie de autores de n1uy distinta orientación. la n1ayoría coincide en 

alguna de estas tres definiciones generales. 

Para muchos aulores, enlrc los que se encuentran desde estudiosos de la gcografia politica 

hasla analistas de las relaciones internacionales pasando por los es¡x.-cialistas de la política exterior, 

la geopolilica es simplemcnlc .. In dimensión gcognilica de In política cxlerior'º(O Loughlin, Op. Cit: 

vii) o bien podría ser la dimensión geognifica de In política inlcmacional. Para los que tienen esla 

visión la geopolítica tiene dos niveles: 

El csludio de los lugares, pueblos, distribución de los recursos y todo lo que proporcione datos 

para ton1~1r decisiones en política exterior. 

La consecuente fom1ación de políticas basadas en el espacio, diseñadas para lograr objetivos 

específicos. 

Si ponemos atención a esla definición podemos percatamos de dos importantes cuestiones 

que nos impiden su adopción. Por un lado, podemos decir que si bien es cierta la relevancia que se 

debe dar a la infonnación geográfica en la plnncación de las políticas estatales, también lo es que 

estos datos no deben servir solamente para la elaboración de políticas de proyección estatal en el 

ámbito inlcmacional por el hecho de que la política exterior de todos los paises es fom1ulnda desde 

el gobierno y no desde la sociedad atendiendo n intereses de tipo particular del grupo que se 
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encuentra en el poder.3 Ln ncademin no puede ser unn extensión del Estado y cstn acepción parece 

considerarlo asl. No se puede aceptar una delinieión de geopolítica que In coloque como una 

disciplina ni seivicio del poder. 

Una segunda definición <le geopolítica la considera como Geografía Polltica aplicada, 

.. menos objetiva y cicntlficn que la ciencia madre pero inserta en ella" (0 Loughlin, Op. Cit: viii). 

Esta es la acepción de la mayoría <le los militares metidos a estudiosos <le lo social y de una gran 

cantidad de geógrafos especiali:r.ados en la Geografía Politica. Este enfoque de la gcopolilica como 

herramienta del gobierno en su actuar internacional, considera que aquélla debe ser concebida desde 

la perspectiva de cada Estado, por lo que puede haber docenas de ''gcopolilicas··. Por tanto, afirman, 

es intitil constn1ir una escuela de gcopoliticn neutral y nccptndn por todos. 

Ln considcrución anterior da lugar a varias objeciones. En primer lugar. es n1uy 

cuestionable la objetividad de la Geografía Politica, pues al igual que otras disciplinas cicntificns, 

muchas veces sus investigaciones están orientadas por intereses de grupos <le poder, desde los que 

están en el gobierno hasta los dueños de importantes corporaciones transnacionalcs, quienes 

financian el trabajo cientifico. L.., Geografía Política no es .. objetiva" sólo por apoyarse en 

referentes cn1píricos que parecen incuestionables e innntoviblcs porque corno ya observamos 

antcriom1cntc, no existe una ntancra tinicn de dividir el espacio y no pOOcrnos aceptar sin cuestionar 

la división que nos ofrecen. 

La Geografía Política no puede ser In ciencia .. madre" de In geopolítica. Primero, porque 

ésta no se puede inscribir únicamente dentro de un campo de la actividad cicntificn, porque como ya 

se ha visto y como se dejará aún más claro más ndclnnte, los estudios desde In perspectiva de la 

!!Copolítica incluyen consideraciones de tipo geográfico, histórico, político, económico, social. etc. 

Sc:gundo. porque el enfoque de la geopolítica es mñs amplio, más global y no descuida el factor 

tictnpo n1icntrns que la Gcografia Política estudia lo intento, lo que tiene que ver con el Estado­

Nación. con los gn1pos al interior de las fronteras, con cuestiones menos dinán1icns y mó.s 

r·L·lacionadas con el presente. 

' El dcbo.itc entre lo.1 11;:ttur;:1lc,.a pan1.:ular y nacional del denominado ••intcrCs nacional"• en los estudios sobre Política 
F'lcrior lrn sido unn de los mas intensos a lo largo del tiempo. Por un lado. están los teóricos tradicionales que 
.1rgumcn1;.111 que el mtcrés nacional es fonnulado desde el gobierno. ya sea por el poder cjccuuvo y/o lcgislati\'O • 
. 1tcndicndo 01 lo.is nc •. :c.·sidadcs de la nación p:ua proporcionarle a la población comprendida dentro del tcmtorio estalal. 
\ns rcqucnm1cntos Sl1c1alcs, económicos y políticos que vayan encaminados u preservar. prin1ero la cxistcnc101 y después 
l.1 fortalc.ta t.k·I Estado. D•1do que -.·I intcrCs nacional. fundamento de la política exterior. es planteado desde instancias 
lh111dc dcsp~u:han políticos que fucn .. "'\n elegidos por medios dcmocr..iticos (elección popular). se puede decir que aquél es 
k~al y lcgit11110. Sm cmbilrgo, 1..'llros estudiosos del fenómeno opinan que el interés nacional tiene un carácter 
marcad;imcntc subJcl1vo, pues est.i dctemlinado por un momento histórico favorable o desfavorable al grupo en el 
poder, quien es linalmcntc quien delinca la política exterior atendiendo a sus propios inttteses. Para mayor 
profund17ación del tema consultar Ricardo Valcro. "'La política exterior de México: contexto y realidades'" y Blanca 
1 lcrcdia "L•l rcl;1ciOn entre política mtcma y politica exterior: una definición conceptual .. en Uumbcrto Gan.a Elizondo 
Fundamentos y Prioridades de la p\..,.Jit1ca, Ed. COLf\.1EX. Mbdco, 1986. pp. 21·38 y l 15·133. 
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En tercer lugar. parece muy claro para este grupo de estudiosos que la actividad cientilicn 

y In gubernamental no pude separarse. En este trabajo se opina exactamente lo contrario: la ciencin 

debe ser, primero que todo, critica. Critica de las acciones gubcrnnmcntnlcs, de los postulados que 

todo el mundo da por ciertos y de si misma. En este sentido no se puede aceptar que el papel de In 

ciencia sea la de un instrumento ni servicio del Estado. Por último, se puede decir que no pueden 

existir varias "geopolíticas" sino más bien múltiples políticas exteriores y que nadie pretende crear 

una ciencia ºneutralº sin vulorncioncs de tipo subjetivo. 

Un tercer gn1po de autores coinciden en que la geopolítica, desde su nncirnicnto ha estado 

estrechamente ligada a In práctica política estatal y a los juegos de las grandes potencias. Es In 

denominada Geopolítica Crítica. Está detrás de la llamada "geopolitica \•ulgar" (Ó Tunthail, 19911:3) 

de las grandes potencias y tiene el objc:ivo de entender las causas, consecuencias, métodos y 

creencias de In práctica de la geopolítica y de los geopolíticos. Se dividen en dos grupos de autores: 

Uno examina el lenguaje y el discurso analizando los discursos, documentos, tratados y 

mcn1orius. Anali7 .... 1ndolos es posible interpretar sus caructcristicas y ofrecer alternativas. 

Este grupo está eonfom1ado en su mayorln por geógrafos políticos británicos y 

estadounidenses c11111nrcados dentro de lo que se llmna post-cstructurnlisn10. 

El segundo grupo es de nacionalidad franccsn. Considera que un tém1ino valioso. 

geopolítica, ha sido "secuestrado" por la "seguridad nacional" y que una geopolítica de In 

izquierda puede construirse con10 una altcntativa. 

Tras enunciar las nociones más conocidas de geopolítica y dentro de las que se inscriben la 

mayoría de los estudios realizados con este enfoque, explicaremos las fases por las que ha pasado In 

geopolítica basándonos en diversos trabajos de John O Loughlin, Gcroid Ó Tunthail, Simon Dalby, 

l'atrick O Sullivan, Geoffrcy Parker, John Agnew e lves Lucoste. Cabe agregar que los estudios que 

abordan la problemática de la geopolítica en América Latina o bien poseen una fuerte connotación 

militar, sobre todos los de Argentina y Chile, o bien no ahondan en In materia en sí sino que In 

aplican al estilo estadounidense, por lo que no fueron de gran utilidad. 

La primera etapa parte de las últimas décadas del siglo XIX hasta el lin de la Primera 

Guerra Mundial. Entre estas décadas, tal como alimtn l lobsbawn. In mayor parte del mundo ajeno a 

Europa y al continente americano fue dividido en territorios que quedaron bajo el gobierno formal o 

el dominio político infomrnl de uno u otro de una serie de Estados, fundamentalmente el Reino 

Unido, Francia, Alemania, Itnlin, Estados Unidos y Japón. ( 1998: 66). Los imperios que competían 

chocaron y pelearon numerosas guerras todo el tiempo alterando y revisando las líneas de poder 

<¡ue eran las fronteras del mapa político mundial. Fue una cm caracterizada por el expansionismo 
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coloninl y In modernización industrial doméstica Estn es In etnpn de In denominada Gcopolitlca 

Clásica. En estos años se delimitaron lns lincns básicas del campo y se establecieron los principios 

gcncrolcs de lo mntcrin. Cndn uno de los Estados imperinlistns produjo sus propios intelectuales. 

quienes rcn1i?Álron una serie de guías de acción parJ In política cxlcrior de sus respectivos países n 

lns que dieron carácter cientilico. Estos intelectuales entendieron In geopolitica como porte del 

conocimiento imperial del Este. el cual relacionaba !ns condiciones fisicns de la tierra con lo 

politica. 

Se considera ni nlcmán Fricdich Ratzcl (1844-1904) como el padre de lo geopolitica. Uno 

de los térn1inos más conocidos de la materia. Lebe11sra11nr (espacio vito!) fue utili7.ado por primera 

vez por él en 1897 en un voluminoso libro llamado Politische Geo¡:raplii<•. En cstn obro. 

fuertemente influenciada por las teorías darwinistns que él dominaba por su forn1nción ocndémicn 

en las ciencias naturales. se cstnblccin una comparación entre el Estndo y los seres vivos. De la 

n1isn1a fom1u que éstos, el pri1ncro es un organismo territoriul que nace. crece, se reproduce y 

nu1erc. Con10 un organismo vivo, el Estado necesita expandirse constantemente o cnfn:ntar la 

decadencia y lo muerte. Dada lo importnncio que otorgaba a los condiciones materiales poro el 

desarrollo de la sociedad, sus teorios fueron calificadas como dctcrmi11istas. El determinismo 

ratzcliano sostiene que: 

Los factores geográficos determinan inexorablemente la vida y evolución de los Estados 

El hombre y las instituciones politicns que eren están subordinados n la gcogmfin. contra la 

que es iní1til luchnr. 

Existe una predestinación de los Estados grandes n crecer y de los pequeños o desaparecer o 

a ser absorbidos por ellos. (Gómcz Rucdn, 1977:46) 

Para Ratzel, los elementos perntanentcs del Estado eran el hombre y el sucio y cada uno de 

los Estados poseía tres cnractcrísticns de las que derivaban su poder. el espacio (mum), la posición 

(lage) y ci sentido del espacio (mumsinn). El primero comprendía población, fronteros, relieve, 

fornta, clima; el segundo representaba la ubicación del Estado sobre In superficie de la tierra y en 

r"lación a otros Estados; el tercero cm una especie de conciencia natural del pueblo paro proveer 

dinamismo al cstático concepto de Estado. Otros conceptos importantes en el pensamiento de Rntzel 

se referían al crccitnicnto de los Estados por amalgan1ació11 y absorción de unidades menores y a la 

frontera como órgano periférico del Estado. 

Según Ratzel, In nación alemana se presentaba como superior n las otras debido a su 

colocación en el corazón de Europa y a una serie de cnrnctcrísticas. Entre 1876 y 1915, Alemania 

obtuvo más de dos millones y medio de kilómetros cundrndos, aunque, cabe decir, no eran tan 

importantes en términos estratégicos como las posesiones de los británicos o franceses, por ejemplo. 
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Dada Ja supremacía otorgada a Alemania en los estudios de Rntzel, éste hnbria de ser retomado más 

tarde por el nazismo. 

Alfred Mahan (1840-1914) fue un almirante estadounidense que escribió 711e bljl11e11c•· of 

Seapower 11ptm llistory (1890) y The /11/erest of America i11 Seapower (1897), donde oponía el 

poder naval ni terrestre y acentuaba el signilicado de poseer bases navales en todo el mundo. Según 

él, la historia habia demostrado que las tnlasocmcias (dominio apoyado en el poder naval) habian 

prevalecido contra las epirocmcins (dominio apoyado en el poder terrestre).En el tiempo que sirvió 

a la Marina estadounidense, este país se hizo de lns islas Jlawaii y Guam en el Pacífico y de Puerto 

Rico y el canal de Panamá. Tal como otros pron1incntcs intervencionistas con10 Brook Adan1s. 

1 lcnry Cabot Lodge y ·111eodore Roosevclt, justificó el expansionismo imperialista de muy variadas 

fonnas. 

Para Mahan, el mar representaba una vasta extensión de propiedad conuin por In que el 

hombre puede trnslndnrse n todas lns direcciones, pero lo frecuentado de ciertos trayectos ha hecho 

que existan poderosas n1zoncs para elegir con preferencia dctcm1inados can1inos o derroteros que 

son \Ítilcs tanto en ticn1pos de paz conto rutas co111crcinlcs corno en ticn1po de guerra, para 

transportar pertrechos mi1itarcs. Su modelo de potencia lo representaba el Reino Unido, que había 

desarrollado su poderío político y económico mediante In adquisición de la supremacia en el poder 

naval, aunque advertía que no se trataba sólo de dontinar el n1nr sino que deberían analizarse otros 

factores referidos al poder n1aritimo que son n1ucho n1ás trascendentes con10: 

Los fundamentos y condiciones paro su desarrollo 

La delineación de las rutas de comunicaciones y puntos de apoyo 

La influencia geoeconómicn del dominio del mar (Gómez Rueda, Op. Cit: 108) 

l';lía él, tanto el Reino Unido como su patria poscinn los tres elementos clave con relación a su 

litoral marítimo: altos volúmenes de producción, flotas mercantes pum su distribución y colonias 

para abastecerse. 

Rudolf Kjéllcn (1864-1922), parlamcntnristn y académico, sueco acuñó el térrnino 

g,·opolítica (Geopolitik). La definió como "In teoria del Estado como un organismo geogr:ílico o 

li:nómcno en el espacio" (Holdar, 1994: 93). Fue el primero en usar el tém1ino en un articulo en unn 

revista sueca de geogralin llamada Ymer en 1899, en el cual describió, clasificó y analizó el 

carácter de los límites suecos. Como una base para su análisis, Kjcllén acudió n los planteamientos 

dt.: Ratzel. En su artículo, Kjellén aplicó tres categorias de límites: los naturales, los culturales y los 

construidos pero no dio ninguna definición de geopolítica ahí. El sólo estableció que prefería este 

tém1ino para "antropogeografiznr" el análisis de lns implicaciones políticas de los límites suecos. 

Veinte años después de la publicación de su artículo desarrolló mejor sus ideas en un sistema 
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dirigido a analizar el Estado como un organismo. En 1919 publicó In versión completa de Staten 

.wm 1.if.~f<,rm donde utili;r.a cinco categorías principales pnrn examinar el Estndo: g«opolitik. 

et11opo/itik (o demopolitik). ekm10111ipolitik y regement.<politik (o krutopo/itik). La Geopolitik es la 

hase del sistema de Kjellén y la mñs importante de lns cinco categorías. Ln subdividió en tres áreas: 

la topopolitica (relacionada con In colocación del Estado). In morfopolitica (forma del Estado) y In 

fisiopolitica (carnctcristicas fisicas del Estado). La topopolílica significnba In colocación del Estndo 

en relación con olros; en la morfopolitica. Kjellén discutía la fonnn ideal del estado; en la 

fisiopolítica trataba con la extensión gcogrñfica del Estado y las cnractcristicas fisicas de su 

territorio. La principnl aportaciún detrás de este csfucr.1.0 de cntcgoriznción fue In creación de un 

sistc111a n1cdiantc el cual los Estados individuales podían ser analizados. 

Basado en las aseveraciones dc Ratzcl, Kjellén pretendía fundar una ciencia del Estndo que 

los estudiara como seres vivos. A fimrnba además que la idea de poder no cambia con el tiempo, que 

los Estados son fonnns d" vida y seres sensibles como los hombres, pues tienen intereses, maneras 

de actuar y scnti1nicntos, que las naciones no buscan ni la verdad ni el derecho sino que se quieren n 

sí mismas y que en el campo internacional, "la necesidad no conoce ley" (Gómez Rueda, Op. Cit: 

139), por lo que el derecho en la tierra y en el mar significa muy poco. Asi, Kjcllén reifica al Estado 

d~ Ja rnistna fonna en que actuahncntc se rcificn ni mercado. 

llalford Mckinder (1861-1947) es quizñ el más conocido de los teóricos de la gcopolltica. 

Originario del Reino Unido, este ncadétnico y 1nicn1bro del Parlntncnto y de una de las asociaciones 

cientificas más prcstigiadas en Europa pronunció en 1904. en la Real Sociedad de Geografia de 

Londres. una confcrencia que tituló 111e Gcograplticul Pfrot of Jlistory ("El pivote geográfico de la 

11 istorian). En ella defendía una tesis: decía que existía en el n1undo una región. Eurasin, lintitada al 

nnrtc por Jos hielos del polo; al este por los sistcn1as tnontai\osos de Europa; al sur, por el Sahara y 

al noroeste por cl llimalaya y el Tibet. Esta región es esteparia y esta en el centro de un conjunto 

llamado "la isla mundial''. fomiado por Europa, Asia y África, conjunto que representa las dos 

dnccavas partes del globo terráqueo. De esta región central del inundo, que f\.1ackindcr bautizó con 

L'l nontbrc de .. pivote geográfico de la historiaº han surgido todas las invasiones, de tal fomta que la 

historia <lcl Europa y del mundo civilizado puede considerarse como el resultado de una lucha 

secular contra estas invasiones. El continente nmcricnno, In parte bnjn de África y Australia eran 

consideradas con10 tierras n1arginalcs o partes integrantes de una porción dcnontinada creciente 

insular. que cstaba al margen del pivote de la historia. 

Mackinder advertía que la balanza de poder se inclinaría a favor del Estado pivote, lo que 

permitiría el uso de los vastos recursos de este continente para construir un imperio mundial. Esto 

podría suceder. insinuaba Mackinder, "ifGennany werc to ally herselfwith Russia" (1998: 30) De 
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esta fomrn, advertía a los lideres politicos de Gmn Bretaña pum que hicier.111 todo lo que estaba 11 su 

alcance con el fin de evitar una alianza entre Alemania y el óren pivote del poder mundial que él 

identificaba con el imperio zarista. En su libro llamado /Je11wcrutic lclc!t1l.• u11cl Reu/ity (1919). 

escrito después de la Primera Guerra Mundial, Maekindcr hizo su recomendación estratégica Y 

renombró lo que anteriom1ente llnmó Euro Asin como "World lsland" y al óren pivote como 

.. Heartlaml". Así, sentenció: 

Who rules Eos1 Europc commands 1hc 1 lcartland; 

Who rules thc l-lcanland comrnands thc World lsland; 

Who rules thc \Vorld Jsland communds thc \Vorld ( O Tuathail. Op. Cit: 17) 

Es evidente que detrás de este eslogan hnbin una recomendación: los hombres de Estado de 

su país natnl debían prever el expnnsionismo germano en el occidente europeo. Sin embargo. la 

aparente contundencia de las aseveraciones de Mackinder seria cuestionada por sus propios 

compañeros. En primer lugar se le hizo ver que su proyección serin inexnctn si se cambiaba el tipo 

de mapa utilizado, pues, como todos Jos mnpas, la proyección de su Mercator era una interpretación 

de la tierra y no una verdadera representación de ella.; después, se le hizo ver que estaba 

subestimando el poder de los Estados Unidos y In potencialidad de los vehículos aéreos. 

Es cierto que los escritos producidos por Mnckinder emn una justificación a las acciones de 

su gobicn10, pero a pesar de ello, lo escrito por Mnckindcr es irnportantc por tres razones: por su 

visión global del mundo; por su división del globo en vastos campos territoriales y por su 

a lim1ación de que las condiciones gcográficns que influyen en el curso de la historia y la polhica . 

El f'an1oso ensayo de Mnckindcr inventó de alguna fonna In geopolítica como una nueva perspectiva 

que veia al globo como un espacio político cerrado. La geopolítica fue asl una nueva forma de ver 

la política intcnrncional con10 una escena global unificada. 

En Francia. la Géopolitique nació como una reacción al determinismo y expansionismo que 

justificaba la Gcopolitik de los alemanes. al cual consideraban nacionalista. expansionista, y 

nhscsionada con el descubrimiento científico de !ns leyes de la conducta estatal. Al determinismo 

ratzeliano opusieron la geogratin humana y In posibilidad de cambiar el medio ambiente. El 

principal expom:nle de estas ideas fue el geógrafo francés Paul Vida! de la Blnche (1845-1918), 

fundador de la tradición posibilista que veía a In geogmfia como unn interacción entre los hombres 

y su medio. Con su térmmo géneros de vida. dejnbn claro el corazón de su teoría de la geogmfia 

humana, pues con él se refería ni "creativo juego de la civilización y su medio" (Pnrker, 2000: 

960). 
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Vidal de In Blachc reconoció In importancia del factor politico para moldear el paiSDjc y 

nfim1ó que la gcogrnfin politica dcbi11 ser estudiada dentro de In geogmfin humana entera. pues la 

nación se apoya tanto en sus bases fisicns corno humanas: el territorio)' las fronteras no bastan para 

hacer una nación y la unidad de la misn1a se basa en el conscnlitnicnto de los seres hun1nnos que se 

han visto unidos por la con1\in experiencia. Adcn11ís. puso de relieve la importancia de las 

relaciones. de los intcrcan1bios y de lns cornunicacioncs en la vida de las regiones y países. Vidul no 

sólo consideró el ESl'AC!O y la POSICIÓN como los demás gcógrnfos de su tiempo: los relacionó 

con el TIEMPO, la historia. Acentuó también el papel del hombre como protagonista principal del 

hecho político. asignándole la posibilidad de ntodificur el n1cdio n travCs de su inteligencia. 

Vidal es tan relevante para la tradición gcopoJitica conH.l Rntzcl y Mnckindcr. pues presentó 

una altc1nativa al dctcnninisrno de éstos y fundó una escuela en la que Oorccicron los estudios de 

Camillc Vallaux y Jacqucs Ancel.4 

Aunque no es de la linea vidnliann. los escritos del francés Eliscé Rcclus (1830-1905), 

geógrafo y pensador politico rndicnl, pueden considcrnrsc dentro de la trndición frnnccsa de la 

geopolítica alternativa y la oposición n las posturns de los académicos al servicio del Estado. Pnm 

él. la gcografia era el estudio de In tierra como In casa de la humanidad y vio In aplicación de la 

n1atcrin con10 un n1cdio parn el mcjomn1icnto de lns condiciones hun1anas a través de la creación de 

un mundo más equitativo. Libre del nacionalismo. el rncismo y otros prejuicios. creyó que los 

recursos naturnles del mundo debian ser usados en beneficio de todos los pueblos. Eliseé Rcelus se 

convirtió así en el prin1cro en ver ni razonamiento geográfico como un medio de resistencia a la 

opresión y por esto ha sido reconocido con10 un pionero de In gcografia con1pron1ctida y con1bntiva 

Lºll la aplicación del pensamiento geopolítico para la solución de los problemas politicos. 

t.'1.:nnó1nicos y sociales. Scgt'Jn lvcs Lacostc, el razona1nicnto de la gcografia como un n1edio para 

n:sistir la explotación de la tierra y de los hombres hizo n su trnbajo cscncinlmcnte geopolítico. 

Creyente de la nm1onia secreta entre la tierra y las personas. Rcclus estaba convencido de 

que la principal responsabilidad de la desastrosa situación que él veia descansaba en el capitalismo. 

por lo que su anarquis1110 se levantaba de esa convicción. Sus creencias incluían la abolición de los 

Estados, el fin de la competencia industrial y la apropiación privada de los recursos y el 

'°'tablecimicnto de un sbtcma mundial cooperntivo. Siendo un gcógrnfo humanista, abogaba por 

"Camillc Voill~u'\ ( 1 S70-l945) fue un geógrafo político francés para quien la relación entre el Estado y el medio 
.unbicntc era mas activa que pasiva No negaba la dependencia entre la sociedad política y el sucio pero. al lado de la 
adaptación pasiva y de un dctcm1inismo natural reconoció la parte legitima de la adaptación acti\.·a y de un 
dr.:tcrmimsmo social. facqucs Anccl (1882-1943) Otro francés vidaliano heredó el pensamiento de la gcografia humana 
de las posibilido1dcs y h1s oportunidades. Fue polémico en su tiempo por su oposición al imperialismo y cxpansionismo 
tanto de los g\!nnanos como de los franceses en África )' sus afirmaciones acerca de que las fronteras no eran barreras 
ngurosas y que la grandeza de las naciones no era incompatible con la libertad de todas las naciones. 
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cambiar de fomm radical In superficie de In política mundial. Las ideas de Reclus se retomaron en el 

1novi1nicnto hunu1nista rndical de la gcogrnlia de los at'\os setenta del siglo XX. cuando la revista 

J /1}rodote lo rcconocic."> corno una de sus principales inspiraciones. 

Los franceses no fueron los únicos críticos de los enunciados de los intelectuales del 

imperialismo de la época. Kurl Wittfogel ( 1896-1988) geógrafo y geólogo alemán de orientación 

rnarxista. escribió la única crítica a In Gcopolitik nn en un periódico científico sino en un folleto de 

propaganda partidista. Desde su punto de vista. hnbin errores en el dctcnninisrno geográfico de la 

Geopofilik al momento de interprelnr el fenómeno político. \Vittfogel demostró las implicaciones 

imperialistas de Ratzcl, Kjellén y Hnushoffcr y habló de la necesidad de integrar cuestiones 

naturales y geográficas en la teoría social y política y alejarse de ciertos nisgos Jctcmtinistas de la 

leoria marxista. (Smith, 1994: 240) 

La segunda etapa puede ser llamada In era del fascismo o contrnfnscismo y ocupa el periodo 

que va de 1920 a 1945, periodo de indefinición e inestabilidad en un orden mundial en plena crisis 

de sucesión hcgc111ónica. Los autores mñs representativos de esta fase son Karl llnushoffcr por el 

lado alcntán y Isaiah Bo\v111an de los Estados Unidos. quienes no hicieron aportaciones novedosas a 

la Gcopolitica. En lugar de eso. rcto1naron a los teóricos de la etapa anterior de fonna conveniente 

para los intereses de las clases que gobernaban sus respectivos Estados. 

Karl l laushoffcr ( 1896-1988) retomó el tém1ino /che11sra11111 (espacio vital), como base de la 

política exterior alemana, la cual, según él. tenia la tarea de defender y expandir el espacio vital 

gcnn:mo. En \Vhy Gcopolitik?, publicado en 1925, llaushoffcr decía que la razón por la cual 

Alcn1ania perdió la Primera Guerra Mundial fue porque sus líderes no estudiaron geopolítica. Para 

1 laushofler la geopolítica era el estudio de los limites terrestres del proceso político y de las 

instituciones que hacía énfasis especial en las fronteras y sus problemáticas. la autarquía cconón1ica 

sobre los productos estratégicos. lns panrcgiones y los fundamentos gcogn.i ficos de la hcgcn1onin 

mundial. Como l\lackinder, ntribuia poderes especiales a los gcopoliticos y trataba a esta materia 

\...·n1110 una fe que ofrece revelaciones divinas: uaunquc nuestros ojos no puedan penetrar la oscuridad 

del futuro, "1 an;ilisis cicntilico geopolítico nos pem1itc hacer predicciones certeras·· (/\hough our 

"yes can not penetra te thc darkness of thc future, scicntilic gcopolitical analysis cnablcs us to makc 

c«:rtain predictions) (O Tuathail, Op. Cit: 17) 

Haushoffer fue el responsable de extender la concepción de la geopolítica como In ciencia 

de las condicionantes de la tierra en el proceso político, que se basa en la geografia, especialmente 

en la gcogral1a política, como "la ciencia del espacio político de los organismo y de sus 

cstmctura ... que ayuda n guiar lns acciones políticas" (Heskc, 1998: 113). La reducción de la 
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complejidad de la politica mundial a unos pocos factores básicos y a una serie de reglas 

caracterizaron su método de investigación, lo que explica el atractivo y utilidad tonto paro objetivos 

propagandísticos con10 para acciones esenciales de política exterior. Asi. fue Knrl 1 lnushofTcr quien 

ni ligar la geopolítica con las prácticas racistns de los nazis, provocó el rechazo hacia esta n1atcrin 

de In mnyoria de los estudiosos críticos de los fenómenos geográficos y lo politicos del mundo. 

lsaiah Bowman ( 1878-1950) fue un canadiense analista de la política exterior de los Estados 

Unidos. Una vez que terntinó la Primera Guerra Mundial, su libro ( Tlie New IVorltl, 1921) fue 

repartido por las embajadas de los Estados Unidos en todo el mundo. Su obra no aportaba nada a la 

geopolítica: sólo era una justificación del nuevo orden n1undial. Bo\vmnn fue figura central y 

director fundador del Co1111cil 011 Foreig11 Relatio11.'I~, que se dedicaba ni internacionalismo 

estadounidense. 

La tercera etapa de la geopolítica se puede ubicar después de 1945, durante la guerra fria. 

Estuvo dominada por las teorins geopolíticas norteamericanas realizadas por las principales 

universidades del país en contubernio con el Departamento de Estado E.•tndounidensc, el de 

Defensa y los Think Tanks más prominentes. Gcorge Kenan en la primero etapa de la guerra fria y 

Henry Kissinger en la segunda fueron lus figuras mñs representativas de la geopolítica en esta 

época. Este 1.Htin10 fue el responsable. entre otros cosas n1ás graves. de revivir el térn1ino para usarlo 

como sinónimo del juego del supcrpoder en la balanza de poder. Con este revi\-a/ pretendía 

revitalizar y darle sentido a la dinámica del mapa político mundial 

Durante este periodo, la geopolitica se usó para describir la disputa global entre la Unión 

Snviéticn y los Estados Unidos por la influencia y el control sobre los Estados y recursos 

cstrntégicos del n1undo. aunque los soviéticos no la desarrollaron propiamente con10 una materia 

dentro de alglin c~1n1po de conocin1iento porque siempre se le consideró con10 algo occidental. La 

)!COpolítica de las grandes potencias se dirigía asi a trazar una especie de "gran fotogrofia" que 

t)frccía una nrnncra de relacionar las dinámicas locales y regionales con el sistema global como un 

tndo. Esta operación implicaba una gran variedad de dramas, conflictos, y dinámicas dentro de una 

pc·rspcctiva estadounidense de Gran Estrategia.• La geopolítica empezó entonces a adquirir mayor 

importancia y a atraer el interés de cierta gente porque parecía capaz de echar un vistazo en la 

dirección futura de los asuntos internacionales y en la futura conformación del mapa político 

1nundial. 

En la cuarta etapa aparece y se desarrolla la Geopolítica Critica (Critica/ Geopolitics) y la 

Nueva Gcopolitica (New Geopolitics). La primera, que aparece en los últimos años de Ja década de 

~ Este Consejo de Relaciones Exlcriorcs es el editor de la famosa revista Forcig11 A.ffairs. 
to Este 1Crmino se desarrollará con mayor profundidad en el subcapitulo de GEOESTRA TEGIA 



los sesenta en Francia y en In segunda mitnd de In década de los ochenta en Estndos Unidos y el 

Reino Unido) ven In geopoliticn de ese entonces como promoción del dominio de occidente en los 

asuntos políticos y cconón1icos y como un sirviente de la agresión rnilitar. Sus principales 

exponentes fueron lves Lncostc en Francia y Gcnroid O Tuatlmil en Estados Unidos. Desde una 

variedad de posiciones tcoréticns, los académicos de In Gcopolitica Critica desafiaron In gc.."<>politicn 

convencional y sus presunciones cpistcn1ológicas y ontológicas. pues. como afim1a Gcaroid O 

Tunthail. ula geopolítica no se ha presentado como una fonna científica y objetiva de conocin1icnto 

(sino como) In operación del discurso y del poder/conocimiento (que es) In fonnn en la cual los 

intelectuales, las instituciones y la ideología crean estructuras de poder dentro de los estados (0 

Tuathail, Op. Cit: 11) 

A su vez, la Nuevo Geopoliticn apareció tras In enídn del Muro de Bcrlin y entre sus 

principales exponentes encontramos n teóricos estadounidenses cuyos trabajos se enfocan 

mayoritariamente en lns cuestiones del medio ambiente, In cronopoliticn y los crecientes 

intercambios comerciales y financieros, que son los nuevos temas establecidos por Estados Unidos 

en la llamada Nueva Agenda lntemncional. 

La primera critico n In gcopoliticn del status q1w aparece en Francia poco después de los 

incidentes de 1968. Si la critico de In geopolítica tomó fom1n en este tiempo fue por dos causas. 

Primero, porque los movimientos sociales de estos años pusieron ni descubierto el papel de las 

superpotencias en el llamado Tercer Mundo. Segundo, porque la emergencia de los paises del 

Tercer Mundo con10 un grupo con una cuotn de poder considcr.1blc puso en crisis las concepciones 

teóricas existentes dentro de las ciencias sociales. cuya concepción sólo ton1aba en cuenta las 

condiciones ccom.)111icas. políticas y socinlcs de ciertos paises del hc111isfcrio occidental. 

El nacimiento de una gcografin humanista y radical durnnte In década de los 70 dirigió a una 

nueva generación de geógrafos para ver de nuevo en el olvidado can1po de la géopolitique 

\'idaliana. que reapareció en términos de las necesidades del n1on1cnto. Estos geógrafos 

n.:descuhricron algo que era de n1ucho interés y valor y concluyeron que en el pasado la geopolítica 

había sido sub-utilizada. El m:is lúcido de esta nueva generación de estudiosos de In Geopolítica fue 

!ves Lacostc, geógrafo político francés que siempre fue devoto de la aplicación del conocimiento 

!!COgnifico y geopolítico para entender n1cjor los asuntos 111undialcs. 

Lacostc pcrtenecia ni nin radical y humanista de In geogrnfia de los años 70, que vela ni 

conocimiento geográfico como guia para la acción política y el cambio progresivo. Decía que en el 

pasado la geografia había estado ni servicio de la dominación política, In guerra y In 

contrarrevolución. Fue pionero de In rcintroducción de In géopolitique en Francia después de un 

largo periodo en el cual hnbin sido evitado por los geógrafos "respetables" debido a su asociación 
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con la Gcopolitik alemana. Lacostc mantenía que la gcopolltica cm más relevante que nunca como 

método de entendimiento del escenario mundial. pues cm un medio pnrn nvcntnjnr ni chauvinismo 

y avammr hacin una mayor objetividad. Gracias n que nmplió In perspectiva geopolitica n un público 

nuis an1plio fue conocido nmplinmcntc en su país fucrJ de los círculos geográficos. Además el uso 

frecuente del término "geopolítica .. lo puso en el centro del examen de los asuntos contcmponíncos. 

Después de 1968 1.ncostc se embarcó en el proyecto de In revista lláotlott• para nmvcr la 

geografin de In periferia ni centro del debate de In forma en que se conliguraha el mundo en esos 

n101ncntos y en ta rnnncra en que dcbcrínn n1ovcrsc los actores sociales en el cnn1pc.l social. politico 

e internacional. Dicho proyecto veía en la dirección de preocuparse en una ciencia e.le los dominados 

nuis que una de los do1ninadorcs. es decir, buscaba crear escenarios geopolíticos alternativos. pues 

para él In geopolítica dcbín ser "nllemntíve et combuttante". Asl. reinventó el tém1ino y empicó la 

frase "unn geografin nltcmativa .. (Parker. 2000: 967) paro indicar su relación n lo que le precedía: In 

tradición de Vidal de In Hinche y. sobre todo. de Eliséc Rcclus. 

Ln revista llt!rodote se publicó por primera vez 1976. lves 1-·u:oste. su editor. fue quien se 

encargó de reunir a un grupo de geógrafos que desafiaron las fonnulacioncs cstatocéntricas de la 

política y el ctnocentrisn10, dcterminisrno y exccpcionalismo tratados en los escritos de la 

geopolítica clúsicn y que buscaban examinar los asuntos mundiales desde un punto de vista radical 

con una visión de encontrar soluciones n los problemas. Ln revista fue originalmente subtitulada 

con10 Revue de géographic et de géopolitiqlle. 

En su primer editorial. Lncostc ncusó n los geógrafos de ponerse ni servicio de In 

dominación política, In guerra moderna y In contrarrevolución. Decía que el erlws de la gcogrnfia 

dominante exaltaba el territorio nncionnl. ocultaba las contradicciones politicns y camuflaba ni 

Estado detnis del país con el fin de esconder In desigunldnd. la explotación y el capitntismo. En 

lugar de esto. Jlérodote proponía rcapropinrsc In gcografin para utilizarla para otros fines, para otras 

estrategias cuyo objetivo principal fuese poner n la geopolítica al servicio de la cornprcnsión de 

muchos asuntos como el subdcsnrrollo. las relaciones Este-Oeste y la división Norte-Sur evitando 

la:-; orientaciones exclusivamente occidentales que tuvo la disciplina en el pasado. 

Lacostc sostenía que la geopolítica en el sentido en el cual era usada en su revista debía 

menos a los conceptos hitlerianos que n las ideas del geógrafo anarquista Eliseé Reclus. y advertía 

que su trabajo era geopolítico en contenido. Lacoste señalaba lo común que se había vuelto 

mencionar la geopolítica en los discursos de las potencias. quienes hablaban en tém1inos de Este­

Ocste. Norte-Sur y centro-periferia Llamó entonces n unn reasunción de los estudios serios de In 

geopolítica realizados por geógrafos y especialistas para desnrrollnr un mejor entendimiento de las 



realidades de estos temas y no por pollticos, estrategas, periodistas y economistas, quienes 111 habían 

descubierto súbita mente y la utilizaban de una forma frivol11 y superlicial. 

De esta fomui. Jlérotlol<! pretendía dejar claro llUC la funciún de la gcopolitica era el 

cxarncn critico de los asuntos globales desde una perspectiva g.cognific~•. con vista a acercarse a un 

cntcndinticnto c1uc pudiera llevar a la acción. pues el propósito 1nás i1nportantc de la gcogrJfia es 

''savoir penscr respacc pour qu'on puisse agir plus eflicacement" (saber pensar el espacio para 

actuar de manera más eficaz) (Parker, 1994: 120) 

La segunda ola de la Geopolítica <..~rítica (que incluso se autonornbra de esta fom1a) surgen 

1nitad de los ochenta en Reino Unido y los Estados Unidos. Es una nueva vcrsiún de la g.copolitica 

que no acepta el nn1ndo tal con10 está dado e interroga lo realizado dentro de la rnatcria en el 

pusado. Al igual que los franceses. trata de constn1ir un ntundo ultcn1ativo y están en contra del 

trabajo ucadétnico al servicio del Estado. Los nutorcs que se cn1nnrcan en esta etapa tornaron su 

distancia de los asuntos del interés nacional y el equilibrio de poder y de la influencia de sus 

respectivos Estados. Entre los estudiosos n1ás representativos de este periodo podenios encontrar a 

Patrick O Sullivan, que acabó con la teoría del dominó; A R. Liebowitz, que demistiticó el fornoso 

término de fi11/t11ulizació11; John Agnc\v. quien desafió el cxccpcionalis1no estadounidense 

evidenciando el intcrvcncionisn10; John O Loughlin. destacado geógrafo politico que evaluó de 

fonna critica la naturaleza de la geopolítica contemponínea; F. Taylor, quien dentro de la 

perspectiva del sistema-mundo de \Vallerstein introdujo el concepto de trw1siciá11 gt!opolitica y lo 

usó para arguntcntar que no hay nada gcopolitican1cntc inevitable. 

Sin embargo, el ala más importante de la Geopolitica Crítica la fom1a un grupo de post­

estnrcturalistas encabezado por el irlandés Gcaroid O Tuathail, que critic11 los objetos de análisis y 

los métodos tradicionales de investigación. Además, esta Geopolítica Crítica, pasó del campo de la 

Clcogralia al de las Relaciones lntcntucionalcs en el ntnrco del dcno1ninado .. Tercer Dcbatc .. 7 en un 

intento de uccrca1nicnto critico y post n1odcrnos en dicha ciencia social. 

O Tuathail impulsó desde la Geografia Política el ambicioso proyecto de repensar la 

~eopolítica cnfi.Jcando sus escritos hacia el lenguaje y a las prácticas de los que ejercen esta materia 

hasúndose en los estudios de Michel Foucault y su concepto de la historin entendida como 

.!:!C.:ncalogia8 y de Jacqucs Derrida con las teorías de la dcconstn1cción. Junto con Simon Delby, 

~ En la constnicc1ón disciplinaria de las Relaciones lntcmacionalcs se pueden idcnlificar tres debates. En el p.-imcro. el 
en frcntamicnto teórico estuvo protagonizado por el enfoque normativo-idealista frente al realismo político. En el 
.sl.·gundo debate se confrontaron los enfoques cicntificistas cncabc:t.ados por el conductismo comra el realismo político. 
El tercer debate ocurre entre los ncorrcalistas y los globalistas. Un buen análisis Je estos debates se puede encontrar en 
el artículo de Hilda Varcla, Los ,/dmtcs de las Rclaciom: . .; /111crnacio11alcs:¿co11jlic10 episl'-'ltlOlóKico o cienlíjico?.cn 
Relaciones lntcrnaciom1lcs No. 47, Enero-Abril. 1990, pp. 6-11. 
" Según Foucault. existe toda una serie de saberes que están descalificados como saberes no conceptuales 9 como 
saberes insuficientemente elaborados: saberes ingenuos. jcrárquicamcnlc inferiores. saberes por debajo del nivel de 
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John Agnew y Pnul Routledge, O Tunthail hn desnfindo lns rncionnlizncioncs de In geopolítica en 

USA. Con este ejercicio, opinan nlgunos, "In geopolítica se hn liberado n si misma de lo que foe 

peor en el pasado" (0 Loughlin, Op. Cil: 58). 

En su ya célebre articulo Geopolitics a1ul Di.fc11rse: Practica/ Geopolitical r1•cLTtJni11g i11 

American Forcig11 Po/icy publicado en 1992 en el Political Gcogrnphy Quartcrly, Gcnmid O 

Tuathail y John Agnew advertian que lu geopoliticn deberla ser rc-conceptunliznda como un 

discurso. La noci<ín de discurso es la de Michcl Foucnull, el filósofo francés para quien el ,/isc-ur.~u 

no es una si111plc perorata o enunciados escritos sino lns reglas por lus cuales el discurso \'erhlll y 

escrito se llena de significado. 

O Tuathail estaba convencido de que el discurso no cm nunca estñtico sino que cnmbin 

constantemente y es modificado por la práctica humnnn; además los efectos del discurso no son sólo 

textuales sino materiales. El estudio de In geopoliticn en ténninos de discurso, por lo tanto "es el 

estudio de los recursos socio-culturales y las reglas por lns cuales In geogrnlia de la politica 

internacional se escribió" (Op. Cit: 80). Los encnrgndos de elaborar el discurso d" In geopolítica son 

los intclccttmlcs de Estado. asociados con los sectores n1ilitnres civiles y estatales que son de nlguna 

fOm1a lo que Grantsci nontbró con10 intelectuales orgánicos. 

Junto con Agncw, O Tuathail propone cuatro tesis de sus observaciones d" los procesos de 

razonamiento de los intelectuales de Estado, de las que sobresalen dos. Una, que afirma que el 

razonamiento geopolitico en la politica mundial es de tipo.practico y no fonnal. Como ellos dicen, 

"el pensamiento geopolitico trabaja en la supresión activa de In compleja realidad g<--ográfica de los 

lugares a favor da abstracciones políticas controlables" (Op. Cil: SI). La otra que habla de la 

npcrnción del razona1nicnto político dentro del contexto del sistentn ntundial donde los Estados 

cstún compitiendo por la hegemonía que les da poder para constituir los términos del orden 

l""''politico mundial, un ordenamiento del espacio que define los lineamientos de la política 

intcnmcional de acuerdo a sus intereses. 

Al final de este artículo. ellos se pronuncian n favor de un conocimiento geográfico crítico 

y no un pensamiento geopolítico reduccionistn y proponen nombrar Geografia Política los estudios 

s.:r·ios de la gcografia aplicada a la política internacional pues ésta no posee la carga ideológica de la 

t!copolitica. 

Los libros de Gearoid O Tuathail Critica/ geopolitics, Tire politics of wri11ti11g global 

space ( 1996) y 711.c Geopolitics Reacler (1998). exploran n través de "ensayos intervencionistas" la 

conocimiento o de la cientificidad exigidos. Llamó a estos saberes gcncalog(as. que más que retornos positivistas o 
lormas de ciencia eran .. antic.cncias"' . Para una mayor profundización en el tema consultar Michcl Foucault. las 
rccno/ogias dt..'! yo, Ed. Paidós. :?•. ed., Madrid. 1991. 150 pp. y Michcl Foucauh. Dt..ji.•nder la sociedad, Ed. FCE. 
Buenos Aires, 1997, 287 pp. 



forma en la cual el discurso gcopolilico es gubcmamcntnliwdo en las pnicticas de poder estatales. 

En dichos libros rcalinnnn su principal objetivo: revelar la poli1ien escondida dentro <lcl 

cnnnci111ic11to geopolítico a través de la definición de la geopolítica no contu una descripción no 

pruhlcnu.ítica del 1napa político mundial sino con10 un discurso. C"onsidcn1n así al orden gco¡)Olitico 

no canto algo dado sino cnn10 una construcción socinl mantenida y legitimada por estructuras 

lingíiisticas y discursivas. Pura ello. realizan un recorrido a trJ\'és de los principales textos que han 

producido los estudiosos de la gcopoliticn de todos los tiempos. dcnu.1strando su pertenencia a los 

grupos nuis poderosos dentro del Estado y evidenciando la cargn idcoll>gica de su discur~o que 

busca hacer pasar por intcrCs gcncrJI un interés particular. Adcn1Us. () Tuathail pone sicn1prc un 

énfasis muy particular en el caráclcr racista y nlachista de los autores 1nás representativos Je la 

geopolítica. 

Una de las tnayorcs aportaciones de la gcopolitica critica es que no nsumc el discurso 

geopolítico como el lenguaje de la verdad sino con10 un discurso que busca establecer sus propias 

verdades. Trala a la producción de la gcopolitica como parte <le In política misma y no como una 

descripción transparente de la realidad objetiva, pues como atimta Foucuult. ""el ejercicio del poder 

perpctumncntc crea conocin1icnto y. invcrsan1cntc. el conocin1iento constantemente induce cfcc1os 

de poder" (Foucauh. 191'0: 52). Debido pncs a que los geopoliticos de todos los tiempos han 

contribuido de gran tnancra a construir una realidad. la producción de conocinticnto en las 

relaciones inten1acionnlc<.; es una fonna de poder. Entonces. la geopolítica y los geopolíticos 

necesitan ser entendidos dentro del contexto de la larga tradición de la literatura <le '"infonnnntes del 

principe" (O Tuathail, Op. Cit : 9). 

Basado en lo n1cncionado por Foucnult, acerca de que ••no hay relaciones de poder sin 

resistencias ... pues corno el poder. la resistencia es 111últiplc y puede ser integrada en estrategias 

gl<>bales·· (Op. Cir: 245). Gcaroid O Tunthnil nlinna que nunquc una sola fonna de discurso hnyn 

<.h1minado en la geopolítica, sicn1prc han existido discursos alternos al paradigma don1inantc. ,~odos 

"-'stos discursos de la resistencia se pueden agrupar dentro de una categoría que él llan1a Anti· 

gl ·opolitics (Anti-geopolítica). 

La anli-geopolitica es concebida como una fuerza ética, politica y cultural que viene desde 

los sectores de la sociedad que no fonnan parte del proceso de producción de la economía ni son 

parle de organizaciones o grupos controlados por el Estado y que desafian In noción de que los 

intereses de la clase política son idénticos n los intereses de la sociedad. Según O Tunthnil, su lucha 

contra-hegemónica tiene dos caras: una de ellas, se enfoca hacia la critica n las condiciones 

materiales de existencia y desafia el poder geopolítico material de los Estado y de las instituciones 

globales como el FMI, la OCDE, el BM, etc.; la otra se opone n las representaciones impuestas por 
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las élites políticns sobre el mundo y sus diferentes pueblos, que son las <JUe sirven a sus intereses 

geopolíticos. Asl, se consideran discursos nnti-gcopoliticos los de Fnrntz Fnnon. Mnrtin Luther 

King. Vnclav Hnvcl, el Subeomand:mte Marcos. entre otros. 

Sin cntbnrgo. si bien es cierto que los libros 111cncionados evidencian lo falaz del discurso 

geopolitico a lo largo de In historia y descubren los intereses de los grupos que están detrás del 

discurso. también lo es que O Tuathail no propone ninguna alternativa para cambiar el sentido de In 

geopolítica; sólo dice que hay que cambiar pero no dice hncin qué tipo de orden social. Además, en 

las criticas hacia un discurso geopolítico que posee una carga cnonnc de racisnul y n1achisn10. 

nunca encontramos alguna alusión a la cuestión de clase. qui7..Ú debido a que. conto afimm Ncil 

S111ith. 06cl antogonisn10 de clase es tan innecesario conto contún en los escritos post­

estructuralistas" (2000:367). O Tuathail condena y descubre la geopolitica pero no deja clara su 

postura con relación a los hechos que ocurren en el ántbito de la geopolítica internacional y se 

esconde tras la alinnación de que su intención no es dar una rcspucstn correcta acerco de lo que es 

la geopolítica sino dcsc1unascararla co1110 un discurso que no es neutro y mostrar la fonna en la 

cual In realidad cornplcjn es simplificada por los intelectuales del Estado. 

En los diversos articulos de Gcaroid O Tuathail publicados en In revista Polillcal 

Geograplty y Antipode, se puede encontrar, sin cn1bargo, algo parecido a un postura. En varios de 

ellos, afimrn que la Geografia Política (que no geopolítica, que es simple idcologia) no puede 

seguir pensándose en los n1isn1os tém1inos de hace pocos a11os, pues las posibilidades tecnológicas 

catnbian con1plctatncntc el panoratna de tal n1odo que ahora scní n1ejor entendida en térn1inos de 

.. crono-política", una politica de la vclocidnd y el tiempo más que del territorio y la distancia. Segun 

.:01. el territorio ha perdido su significado y la velocidad es más importante en la política que los 

lugares. Así, .. el espacio es un asunto más de electrónica que de tenitorio". (Agnew. 1997: 153) y la 

actual es una sociedad donde el n1ayor poder radica en lo gco-inforn1ático. Con10 los limites se 

cstún transgn:dicndo~ las nociones de inclusión, exclusión y seguridad tienen que ser can1biadas. 

Es paradójico que uno de los mayores criticas del discurso geopolítico a fin de cuentas haya 

he-cho suyo el discurso de la g.lobalización, 111aquinado, al igual que los paradign1as do1ninantcs del 

pasado. para justificar un ordcn impuesto. O Tuathail parece olvidar que la sociedad de la "crono­

politica" necesita la solidez del territorio para funcionar. En esta sociedad del poder geo­

infonnático, la tecnología no toma decisiones pollticas y depende para su funcionamiento del 

petróleo y de la electricidad. La sociedad de la tecnologia cs vulnerable también y restar 

i1nportancia a los recursos naturales estratégicos significa negarlo. 

Dentro del tercer debate de la Relaciones Intemncionnles encontramos también a los 

autores de la Nueva Geopolítica (New Geopolitics), donde podemos ubicar n los teóricos de la 
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Gcoccono111ía y del Arnbicntnlis1110. Antbas ntntcrins se curactcri7..an por estar cncubcuu.las por 

autores del status ''"" estadounidense: La Gcocconomia es una visión que g,nna espacio dentro de lo 

que se consideraba en Estados Unidos conto geopolítica. Se refiere ni canthio en la naturalc.1..a de In 

co1npetcncia en la arena intentacional, de la esfera político- ntilitar a la cstCna econún1ica." A este 

respecto han escrito Paul Kcnncdy"' y Edward Luttwak. El discurso :1111bicn1alis1a es uno que ha 

pcnncado los foros internacionales. donde ha irnpucsto sus definiciones del desarrollo sustentable, 

la seguridad ambiental y el ambiente global y desde donde intenta responsabili;r.ar a la humanidad 

entera de la degradación del rnedio urnbicntc, cspcciahncntc a los paises no t.Jcsarrullados. 

Este discurso. lhunudo por Vundana Shiva imperialis1110 \ 0-.•n./e se basa en un sirnp1c pero 

poderoso cscatnotco donde los intereses particulares de los ricos en el norte se presentan corno los 

intereses contuncs de toda la huntnnidad. Mediante sus afinnacioncs, intenta ocultar que la 

expansión de la nctividad cconón1ica global tiene consecuencias negativas pard todos 1nicntn1s 

enriquece a los beneficiarios de esta cconon1ía. Adcntñs, ha dudo pie a la profundización en el 

estudio de la lla1nada .. seguridad an1bicnta1'' 1 por n1cdio de la cual las grandes potencias, 

cspccialntcntc Estados Unidos, se uscgumn de aprovisionarse de lus recursos natun1lcs necesarios 

para su subsistencia y para rnantcncr su lugar de potencia en el n1undo aun cuando esto in1pliquc In 

intervención rnilitar por los recursos. Esta nueva fOn11u de gcopolitica se cnthca a anali7..ar la 

división y control del espacio, la guerra de recursos y los connictos por motivos an1bicntales. 

Desde que la geopolítica fue utili7.ada por Ratzel parn el an:\lisis de la política inlemacional 

hasta nuestros días~ han ocurrido ntúltiplcs catnbios cuyo reflejo rnás evidente se puede observar en 

un rnapa. lo cual nos contprucba que. al igual que las sociedades (y conjuntantcntc con ellas) el 

L·:.;pacio gcognífico-politico se encuentra en pennancnte n1utnción. Por ello. no se puede renunciar ni 

uso de la gcopolitica con10 hcrrnrnicnta de análisis porque en la actualidad. la relación entre In 

µcogratia. el poder y el or,i.lcn n1undial se ha vuelto espcciahnentc con1plcja. 

Es cierto que tanto los teóricos de la geopolítica del imperialismo como los militares 

~tktnancs y los representantes de la geopolítica nortean1cricana usaron dicha disciplina como 

i11strun1cnto del intcrvcncionisnto de sus respectivos paises pues. por un lado. presentaban a sus 

,;_Dbicntos las ntcjorcs altcn1ativas para penetrar con la ntcnor cantidad de obstáculos posible y ,por 

otro. justificaban el dontinio sobre los otros Estados usando los enunciados de la ciencia. Sin 

9 La Gcocconomia a la que el párrafo hace referencia no debe confundirse con lu otra Gcocconomia. materia que tiende 
a ser usada par.t describir las acciones de las corporaciones trnnsnacionalcs dentro del campo de lo estratégico que 
marca el Estado. Esta Gt'O'-"co11omla se abordará en el tercer subcapitulo. 
rn Kcnncdy es el famoso autor del libro .. The Rise and Fall of the Great PO\\'ers•• que habla de los gastos 
annamcntisticos que habían llevado a los Estados Unidos a su dcclinamicnto como hegcmón. Se considera su obr• 
como Ja Carta Magna de la Nueva Geopolítica. 
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embargo. no debemos hacer n un lado sus aportaciones porque éstas pueden ser útiles. yn que dejan 

ver con claridad las apetencias de poder y los puntos clave de In gcografiu que siempre les han 

interesado. tanto en In paz con10 en la guerra. 

Las consideraciones que todos ellos hicieron basándose en In gcogmfia fisicn y humuna en 

ton10 a la importancia de ciertos factores gcogrúficos 11 que otorgan ventajas en la lucha de un 

Estado contra los dcnuis. no pueden pasarse por alto porque pueden explicar las razones de ciertas 

acciones en dctcnninados puntos del globo. De esta fom1a. se puede decir que nn se ha de retomar 

para el análisis geopolítico actual el dctcnninis1no caructcristico de los clási...·os pero sí ciertos Jatos 

que expliquen las intenciones intervencionistas de las grandes potencias de la actualidad. Lo que si 

debe recuperarse es el cxun1cn de allcn1ativas abiertas n In hun1anidad que fue el terna central del 

trabajo de la escuela posibilista de los geógrafos franceses. desde Vidal de la Blache hasta lves 

Lacostc. 

Una vez esclarecidos los ténninos en los que se ha entendido lo geopolitico dentro de los 

circulos académicos desde que surgió hasta ahora. es posible establecer la fomtn en In cual la 

geopolítica será entendida en este trabajo. 

Por principio. debemos entender que los conceptos evolucionan con los ai\os de la misma 

1nancn1 en que se transfom1an tos fcnón1cnos sociales que estudian. Por eso. no es posible que 

utiliccn1os la 1nisn1a connotación de g1..•opolítica usndn hace n1ás de un siglo o la incorporada al 

lenguaje de la política exterior estadounidense. pues la intención de este trabajo es utilizarla como 

hcrratnicnta de análisis científico y no con10 ideotogin. 12 

[>ada la carga ncgatÍ\'a del témtino gL•opolitica parcccrin poco sensato retontarlo en una 

investigación que se precia de alejarse de los lineamientos de In teoría estadounidense de tas 

Relaciones lntcn1acionalcs. la cual ha acaparado la mayoría de los estudios con orientación 

~,c·opolítica. Sin embargo. de la mismu fonnu en la que lo hizo Lacoste en su tiempo, es posible 

rL"lornar un cmtcl..·pto. despojarlo de la carga valorativa negativa y utilizarlo con fines científicos en 

las circunstancias actuales. De no hacer esto con todos los conceptos que utilizan1os. corremos el 

1 iesgo de .ser nta l cornprcndidos y de abordar el estudio de una sociedad dinántica con conceptos 

11 Esos focton•s se clas1licom en f.u:torcs estables ( territorio [extensión. cstructur.1 fis1ca. conlig.urac1ón. posición. 
l'•!mns, litorales. eslrechos, islas. posiciones centrales]), factores \'anablcs (población, recursos naturales. encr}!ia. 
estructuras poli11cas y sociales) y factores ~cográlicos de poder (posición, comunicaciones y transpor1cs. d1spos1c1ón de 
ILi..'Tras y rn~1r..:-s. dcmogratfa). 
i: lt.Jeolo!!Í;1 c..•ntl.'nd1da no como cualquier conjunto de creencias destinadas a dirigir el compor1nm1cnto pr.ict1co sino 
1..·l11110 un co11jun10 de creencias que poseen dos caructeristicas: primero, que no están sulicientcmcntc justificadas. es 
decir, son esas cuyos enunciados n1..'l se fundan en razones v;\lidas~ segundo, que cumplen la función social de promo,.·er 
el poder politico <lcl grupo que las respalda, o sea. cuando la aceptación de los enunciados en que se c~prcsan esas 
crc..·cncias favorece el logro o la conserYación en el poder de ese grupo. Como afirma Luis Villoro ... la ideología cons1stc 
en una operación mcnt.il por Ja que los valores subjetivos, propios de un grupo. se presentan como si fueran valores 
ob.1etivos". (Villoro, 1997: 186) 



estáticos. Además, el hecho de que en nombre de la geopolítica se huyan realizado actos execrables 

no signi líen ni que ésta sea n1ulu per .ve ni que se deba abandonar su uso en los estudios sc:rios de 

la realidad intcntncional. Tmnpoco 11odc1nos cnga1,an1os y cn1pc~..ar n Jcnon1inarla Gt.•ogrujia 

Política como hacen los gcógra fos británicos y algunos estadounidenses reivindicar la pureza 

cicntílica de la Gcografia. 

No es objeto de este trabajo discutir si In Geopolítica es una ciencia, una disciplina o un 

·•arte", como la llaman los militares; si pertenece ni campo de In Gcogrnlin o de la Politicn; si su 

objeto de estudio se encuentra cnn1nrcado dentro de las ciencias sociales o en las ciencias naturales. 

Aquí lo importante es dejar claro que In finalidad de realizar un análisis en ténninos geopolíticos es 

aprovechar las posibilidades que este enfoque cicntilico posee. 

La Geopolítica, por lo tanto, es una perspectiva cicntlticu que se centra en la inlluencin de 

los clcn1cntos geográficos sobre las relaciones internacionales con et fin de explicar las causas y las 

consecuencias de las acciones que licncn lugar en el campo de la política inlemacional. No 

solan1cnle fija su alención en la influencia de la gcogrnfla en la fonnulación de las polílicas 

exteriores de los dislintos Estados - que con10 ya aclaramos con antelación. se articulan en lomo a 

los intereses de los distinlos grupos en el poder y no en lomo ni inlerés general- y en el intento de 

csclarccitnicnto de las razones históricas por las cuales dctcnninados Estados están interesados en 

la apropiación de ciertos recursos naturales y en el control de puntos cspccíticos en el planeta. sino 

que intenta explicar de la tnuncrn nuis clara posible las caractcristicas espaciales de la organización 

cconótnicn. política y social para facilitar la búsqueda de nltcnmtivas al orden espacial vigente. 

La Geopolítica se inscribe dentro del campo de la que lmmnnuel \Vnllerstcin denomina 

unic/isciplinaricdad, que no es la nn1ltidisciplinaricdad tan de rnoda en los análisis de las Relaciones 

1 ntcn1acionalcs. pues ésta acepta la lcgititnidnd de los limites autointpucstos por las ciencias 

su.:ialcs, que no han logrado deshacerse de la división tajante de los ol>jctos de estudio de la 

h.:onomia, la Sociología y la Política. (\Vallerstein. 1997) La Unidisciplinaricdad reconoce la 

i111portancia de p~nsar los fcnón1cnos sociales en términos cconónticos, políticos, culturales, etc .. 

p;ira enriquecer el análisis social. Asimismo, dada la naturaleza de In Gcopoliticn, podemos alim1ar 

que su visión es ho/istica porque se apoya en los recursos teóricos de los tres ºsupcrdominios" del 

Ct.lnocinticnto (las cicnc!as natur..tlcs. las ciencias sociales y las hu1nanidades). En tém1inos 

convencionales. la Geopolítica es dificil de clusificar porque las explicaciones que ofrece están 

insertas en los campos de la Geogralia. In Política y la Historia. Una visión holistica permite así un 

estudio completo alejado de los prejuicios que llevan n hablar n algunos de In ••invasión" de campos 

científicos. 
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La perspectiva geopoliticn se enmaren dentro de la globalidad, desde donde los limites de 

los Estados pierden sentido. La n1uyorin de los teóricos de In Geopolítica hnn insistido en el análisis 

cornpurativo entre los distintos Estados sin considcr.tr que ese análisis separado irnpidc observar al 

conjunto de relaciones CC'llllltnicas. políticas y sociales establecidas en el csp;1cin terrestre como un 

todo, como un ente completo imposible de ser entendido si se le fracciona. De la globalidad de In 

gcopo1ítica proviene su inlJlOrtancia para el estudio de las relaciones intcn1¿1cionalcs. IJcbc quedar 

bien claro. sin c111hargo. que globaliclad no quiere decir glohali=acián. pues esta tHti1na se rcn1ite a 

un tém1ino usado por n1uchas personas en los últin1os años para referirse a un proceso nuevo. 

cronológica111cntc reciente .. en el cual los Estados dejan de ser considerados con10 unidades 

pri111arias de torna de decisiones para colocarlos ahora, sólo nhorJ, dentro de una estructura donde 

algo llan1ado urncrcado rnundialº. algo místico y scgurun1cntc rcificado. dicta lus reglas ... 

(Wallcrstein. Op Cit.) 

Las características antes mencionados (unidisciplinnríednd, globalidad y totalidad) no 

significan. sin cn1bargo, que la Geopolitica sea un conjunto de doctrinas rnultiusos sino un estudio 

flexible capaz de ver y crear nuevas problemáticas relacionadas con la disposición del espacio en el 

plano nn1ndial. La consideración del espacio con10 creación social obliga entonces a examinar las 

particularidades geográficas de cada rnomcnto histl'lrico, que si bien es único e irrepetible, fonna 

parte de un largo proceso dentro del cunl existen eventos de aparición cíclica. 

La Geopolítica no se puede reducir al campo de lo militar, como ha sido In constante hasta 

ahora. Es verdnd que la inexistencia de un orden internacional incita a las grandes potencias a hacer 

prevalecer sus intereses n1ediantc la fucrzn. pero no es n1cnos cierto que el fenómeno Je la guerra y 

las annas en la actualidad tiene su esencia en la naturaleza conflictiva del capitalismo para 

1q1roducirsc con la n1cnor cantidad de obstáculos posible. Lo n1ilitnr es nsi reflejo de un 

t'rJctuHnicntn cconótnico desigual que pretende seguir rnnximiznndo el orden y rninimi7-nndo el 

l.."onnicto por 111cdio de 111étodos violentos. 

La Geopolítica c'Jmo hcrrnmicnta teórica no puede ser ya parte de un discurso que define 

lu que es posible y nonnaliza lo existente; tatnpoco debe seguir siendo utilizada con10 instrumento 

del Estado para dclitnitar el espacio y crear justificaciones para In intervención. !lasta ahora, la 

rnayorin de los estudios de orientación geopolítica se han hecho de esta n1anera pero eso no 

significa que tenga que ser asi: las etapas por las que ha pnsado In geopolítica en su corta vida nos 

demuestran que siempre hay alguien que pretende explicar al mundo de forma diferente. 

En los tiempos del imperialismo de finales del siglo XIX y principios del XX. la 

Geopolitica oficial no mostraba mejor opción de poder que el cxpansionismo territorial a costa de 

Estados más débiles; a ese determinismo imperialista se opuso el posibilismo francés con su fuerte 
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carga humanista. Durant'1 Iu Guerra Frin. la Geopolítica estadounidense cxaltnhu las bondades del 

capitulisn10 y construía ul inundo en ténninos de la confronlucit.ln Este-Oeste; Lncostc dcntostnl que 

la gcogmfia se utilizaba con10 un umtu parn la guerra y dcsrncú la i111portancia de retornar la 

Geopolítica conto un instru111cnto en contra de la oprcsitln. En la actualidad se nos ofrece un espacio 

""globalizadoº donde pocos ganan y rnuchos pierden. 1 la sido usí una constante en la historia el 

Jclinca111icnto de espacios que parecen no tener un urrcglu posible pero han aparccic.Jo retadores a 

dicho ordcnan1icnto espacial dentro del propio carnpo de la Gcnpnlitica. Corresponde entonces al 

anúlisis geopolítico actual descubrir las fulucins del parJdigma dorninantc por rncdio de la 

explicación histórico-politicu y cconó111ica del ordenan1icnto lisien donde se asientan las relaciones 

hurnanns tnl con10 es y no corno quieren que lo vcnn1os. 

H. GEOESTRATEGIA 

Explicar el concepto de geoestrategia parece sencillo a primera vista si se recurre a la 

etimología. La primera consideración n realizar seria la del significado del prefijo gco. que se 

refiere a la descripción de In Tierra (sucio, agua y aire). es decir, a In explicación de las 

características del espacio donde se constntycn las relaciones sociales; en segundo lugar. nos 

rc1nitirímnos al concepto de estrategia. vocablo que la n1nyorín de las veces se relaciona con 

cuestiones purmncntc bélicas. Sin c1nbargo, definir un concepto no es tan fiicil. La diná1nica de la 

historia alcanza los términos utilizados para tratar de explicar la realidad y éstos adquieren con el 

tie1npo connotaciones nu1y distintas a las del sentido original. 

El t~nnino estrtzlc~ia no sólo ha sido utilizado parn referirse a cuestiones n1ilitarcs o 

plllíticas sino que en los últintos años se hn usado tan1bién pura explicar tendencias económicas 

111undiaks capitalistas. Ello supone una compleja evolución histórica que si bien enriquece et 

significado del ténnino. lo hace al precio de crear una profunda confusión en el sentido del ntismo. 

Jlnr eso. para establecer con ntayor claridad lo que se entenderá por geoc."ítratc."gia en este trabajo y 

para no li1nitan1os en nuestra explicación por culpa de un concepto cstrcchantcntc entendido. 

,·eremos la evolución semántica del concepto ubicada en el propio desarrollo capitalista para que 

pueda sopesarse la trascendencia de los nuevos significados ntilitares. políticos. económicos y 

culturales en el curso del desarrollo histórico. 

El tém1ino estrategia proviene del griego strategia (cr-rpm: - 11Yta) que significa .. dirección 

del ejército .. o .. dirección de una expedición nmmda) .. (strat. dirección. conducción; egia. ejército); 

así, el estratega (cn:pai: - 11YO) era el conductor del ejército. El significado de esta palabra en Grecia 
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ern e"clusivnmentc militar. El término ene en desuso durante In Ednd Medio. por lo que llegn al 

habln culta del renacimiento con el significado bñsico griego. 

La economía capitalista del siglo XVIII, el desarrollo de mejores caminos y mñs medios de 

transporte y In intensa actividad bélica de las monarquías cambia el tinte cstñtico de la estrategia por 

otro más dinámico donde se acentúa In capacidad para desplu;r.nrse nipidnmentc. Ln misma 

evolución de lus ciencias sociales, ocurrida tras la aparición del empirismo y el racionalismo da 

lugar u una nueva concepción de la guerra y In estrategia. 

La revolución industrial y el nncin1icnto de las relaciones de producción capitalista ponen ]ns 

condiciones para que exista urn.1 nucvn fon11a de guerra donde el todo social ---cconon1in. politicn y 

cultura- se involucra en el destino de In n1isn1n. A ello obedece lu noción de Clauscwitz de ºguerra 

totalº que integra lo n1ilitar en lo político co1110 una totalización n1ás vasta. Si bien es cierto que este 

militar prusiano decía que "In estrategia es el uso de los combates para nlcan;r.nr el objetivo de In 

guerra" (Clausewitz, 1999:66), y que para obtener la victoria habían de tenerse bien cloros los 

objetivos fundan1cntnlcs en ticn1pos de guerra, no es n1cnos verdadero que Clnusewitz acJvcrtia que 

se debían desarrollar estrategias de guerra que fueran tan1bién cornponcntes de los objetivos más 

generales de la nación con horizontes tc111poralcs que a su vez se extendieran más allá de su propin 

guerra.: 

•• ... la guerra es sólo una par1e del inlercambio político y. por lo tanto. en ninguna fonna constituye una 

cosa inc.icpcndicntc en sí misma. ( ... ) la guerra no es olra cosa que la conlinuoación Jcl inlcrcambio 

político con una combinación de otros medios. de acuerdo con esto. la ¡:ucrr.i nunca puede separan.e del 

intercambio politico y si, al considerar el asunto, esto sucede en alguna par1e, se rompcni.n en cierto 

sentido todos los hilos Je las diferentes rclucioncs y tendremos ante nosotros una cosa sin scnlido. carente 

de objct1\'0 00

• (Clo1uscw11L, Op. Cir: 565-566) 

En este sentido la aportación de Clausc\vitz es in1portantc porque reconoce la guerra como 

extensión de la política. no corno algo extraordinario. con10 era considcn1da antes. 

En los siglos XIX y XX el sentido de estrategia evoluciona pero se mantiene dentro de lo 

militar. Se avanza de una teoria de la guerra, donde es muy importante la habilidad de los jefes que 

puc.:dcn predecir en un 111apa su desenlace. hacia otra donde resulta indispensable el cálculo racional 

(.;olcctivo que preve el giro de los factores geográficos. sociales. políticos. culturales y cconón1icos 

quc condicionan el desenlace de la guerra. De este modo. ulo estratégico deja de estar ligado a la 

voluntad y la habilidad psicológica de los conductores para convertirse en el reconocimiento de lo 

objetivamente necesario y posible." (Ceceña y Barreda, 1995:20) 

A principios del siglo XX Lenin advierte que la unidad de lo político y lo militar yo no es 

vista desde la perspectiva de la guerra sino como unn tcoria general del desarrollo cnpitnlistn y la 

revolución proletaria. Así, fusiona la lucha política. económica y cultural con In militar para In toma 
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del poder estatal. Además. agrega algo n In famosa frase de Karl von Clausewitz : In guerra es In 

continuación de la política por metlios ••iolemos. (Clausewil7~ 1969: 8). Gramsci profundi7.a en lo 

estrnlégico y advierte cómo ha de ser la lucha proletaria no st>lo en el terreno de lo político sino 

también en los de la cultura y la idcologia. 

Durante In Guerra Fria un elemento nuevo aparece en In concepción de la guerra. Las nnnns 

que se crean son cnpaccs:. con10 nunca lo fueron untes. de ncnb:u con In hun1anidad y con toda 

fonna de vida en el planeta, cuestión que le planten a la ciencia una disyuntiva: velar por la 

supervivencia o resignarse n In dcsnparición. Este orden rnundial. carnctcriz.nJo por la tensión de la 

carrem annamenlisla en la que se enfrascaron los Estados Unidos y la URSS. dio lugar a la 

111ilitnrización de la ccononlin, la política y In cultura. ()e esta fom1n. el ténnino cstr~tcgia invade el 

lenguaje de los estudiosos de las ciencias sociales. Así el concepto evoluciona y crece en diversos 

contextos referenciales. lo que propicia cambios semánticos en el concepto. de lo militar hacia lo 

político, lo económico. lo cultural. 

La genemJi7.ación del término estrategia lo llevó n extenderse más allá del ámbito estatal en 

el lJUC sictnprc fue concebido. Lns estrategias son ahora elaboradas también por diversos grupos de 

la sociedad, desde las empresas. pasando por las organizaciones no gubernamentales, hasta los 

sindicatos, las instituciones religiosas, etc. Sin ctnbargo la estrategia a la que este trabajo hace 

alusión es la que fonnulan los gobiernos pam su politica exterior. Esto no significa que se considere 

al Estado-Nación conto el único agente importante en las relaciones internacionales ni como el 

representante legitimo de las aspiraciones y deseos de los pueblos, pero In organización 

intcmaeional lo coloca como el ente capaz de desplegar una politica hacia el exterior de la cual debe 

asu1nir sus consecuencias ante los otros Estados-Nación. 

[)e 1nancra general, las cstn1tcgias gubcnmtncntalcs se presentan con10 planes que integran 

las principales melas y politicas de un grupo y que establecen la secuencia coherente de las acciones 

a realizar. La estrategia ordena y asigna los recursos de un gobierno con el fin de lograr una 

situación rncjor a la actual y de anticipar los posibles cantbios en el entorno y las acciones 

imprevistas de los oponentes. (Minzberg. 1982:5). Un estrategia puede considerarse n priori como 

una guia para la acción o :onto los resultados. a postcriori. de un con1pona1nicnto decisorio real. Ln 

estrategia cst.::í así integrada por metas a alcanzarse, lineas de acción y secuencia de las acciones. La 

esencia de la estrategia es constrnir una posición sólida para que se: puedan lograr las ntclas a pesar 

de lo imprevisible del comportamiento humano. 

Como se puede observar. In evolución semántica es resultado de un doble proceso histórico 

por el cual se expande en todo el planeta la organización productiva y comercial capitalista 

••exigiendo un apuntalamiento militar del desarrollo del mercado mundial gestionado por las 
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grandes potencias" (Ccccila y Barreda, Op. Cil: 21). Puesto que el capitalismo mundial avanza en 

todos los campos del proceso económico, político y cultural, lo l!.•·trat.!¡:ico SI! cun,./l!rtl! ,.,. todo lo 

que co11cier11e a situaciones de c111npete11cia o co11flicto de f111!r:.a.\·. Ocurren .. pues. dos fenómenos 

sirnultáncos: se 111ilitnri?.a la expansión cconón1icu internacional y el proceso t.~onómico de 

reproducción pcm1ea en todos los campos de lu vida social. Sólo en función de este doble proceso 

histórico se puede entender cómo la racionalidad militarista y con ella el problema de lo estratégico, 

invaden las ciencias sociales contcmporñncas. 

De esta fonna. siguiendo el n1zonan1icnto nnterior en cuanto a que lo estratégico está 

relacionado con circunstancias de conflicto. se puede cstnblcccr que en estas situaciones de tensión 

están implicados de lleno sólo algunos de los Estados del orbe, los que luchan por la sup11'macia en 

el campo intcnmcionn1. Por tanto. cuando n1c rcficn1 a e ... ·1rategit1 en este trabajo. haré alusión al 

cúmulo de estrategias que elaboran las grandes potencias para promover en el exterior los intereses 

de los grupos de poder que las gobiernan yu seo que la confrontación sea patente (como en el caso 

de las guerras) o ya sen que se trate de un conflicto velado (como en el cuso de la búsqueda de In 

supremacía económica). Este conjunto de estrategias planeadas más para la paz que pnru la guerra 

se puede agrnpar dentro de lo que los intelectuales del poder llaman Gran E..•tmtegia. 

Para los teóricos de las grandes potencias - de los que sobresalen el británico Liddell llart 

y el estadounidense l'aul Kennedy más por la claridad con la exponen lns intenciones militaristas de 

sus Estados que por la novedad o brillantez de sus pensamientos- el enfrentamiento militar 

después de la Segunda Guerra Mundial ya no se planea más en tém1inos clausewitzianos: ahora lns 

condiciones son nuevas porque se ha trascendido la esfera ntilitnr y ahora la guerra se proyecta 

hacia otros campos. Para Kcnncdy In cstrutcgin incluye o integra aspectos políticos. cconón1icos y 

111ilitarcs. Las estrategias sirven nsi ta1rto en tiempos de pa: con10 de ¡:uerra. Entonces .. Kcnncdy 

opta por diferenciar entre la estrategia y la Gran Estrategia. donde lu segunda tiene una connotación 

111ús an1pl ia. 

Como para los militares de linea más dura In estrategia no deja lugar paro la consideración 

de las dimensiones no militares del conflicto, se ha propuesto el empico del término Gran 

Estrategia. La Gran Estrategia es una especie de "balance de prioridades" bien estudiado donde se 

torna en cuenta la conveniencia de In guerra. sus costos y su posible desenlace. La ndoptan las 

grandes potencias para asegurar sus intereses de largo plazo en un contexto mundial complejo. L~ 

Gran Estrategia integra los objetivos pollticos, económicos y militares "tanto para los años de paz 

como para los años de guerra ... (Kennedy, 1991: x). Asi, según Edward Mead Enrie, la estrategia es 

el arte de controlar y utilizar los recursos de una nación --o coalición de naciones- incluyendo 

sus fuerzas amrndas, con el fin de que sus intereses vitales sean efectivamente promovidos y 
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asegurados contra sus cne1nigos actuales, potenciales o n1crnn1cnte prcsun1idos. Este nito tipo de 

estrJtegin -llnn1ada algunas veces Gran Estrategia- es unn rncdiante la cual se integran las 

políticas y los nm1a1ncntos de una nación en ticn1pos donde estos últirnos no son n(,..-ccsnrios ... 

(Kcnncdy, Op. Cit: 2). 

Liddell Hart afinna en su famoso libro Strt1/<'IJ.Y que, "el objetivo de la guerra es obtener una 

paz mejor ... la paz que la nación desea. No h.iy que concentrarse en la victoria de la guerra, pues 

esto puede llevar a una mala paz" (1991 :326). De ello Kcnnedy concluye que In palabra ••ictoriu se 

ha ensanchado, pues ahora no sólo significa ganar sino que el estado de paz. sea n1cjor después de la 

guerra que antes; asi1nisn10 infiere que el objetivo de la guerra está directarncntc rclncionndo con 

los fines y los medios estatales y que hay que tomar en cuenta otros aspectos para considerarse 

vencedor de una confrontación: In presión del poder financiero y presión diplomática, comercial y 

ética, sobre todo. 

Las aportaciones más importantes de Hart en cuanto al cambio de estrategiu por Gran 

Estrategia van en muchos sentidos: prin1ero, en ver In gran estrategia con10 algo entero (o sea, que 

toma en cuenta todos los aspectos) y como algo complejo y multilateral; segundo, en distinguir la 

Gran Estrategia de la estricta estrategia operacional para gnnnr una batalla en particular o una 

can1paña. 

Esta definición más amplia de la estrategia comprende mucho más de lo que pasa en el 

campo de batalla. Toma en cuenta ciertos factores no cubiertos en la historia militar tradicional: la 

importancia en el manejo de los recursos nacionales en orden de lograr un buen equilibrio entre 

fines y medios: .. en la era de las operaciones de guerra industriales y tecnológicas, el componente 

económico de la gran c•lratcgia ocupa un lugar no menos critico" IJ (Kenncdy, Op. Cit: 5). 

También considera el rol vital de la diplomacia para mejorar la posición de un Estado y el asunto 

de la mornl nacional y In cultura política, el cual es de importancia no solamente en el campo de 

batalla sino también en el estado de ánimo de la población para soportar los propósitos de la guerra 

o el costo de las fuerzas militares en tiempos de paz. Entonces. el cuerpo de la Gran Estrategia 

descansará no en las annas sino en la política , o sea. en In capacidad de los grupos en el poder para 

conjuntar los elementos militares y no militares para la preservación y realce de su Estado para la 

satisfacción de sus intereses en el largo plazo, ya sea que haya paz o guerra. 

A lo ya mencionado sobre la Gran Estrategia, Pierre Cclericr añade algo vital para el 

entendimiento de la misma. Según este militar francés, uno de los objetivos más importantes de la 

" De esta consideración se desprende la ya famosa tesis de Kcnncdy expuesta en su libro The Risc a11d Fall ofthe Great 
Poweis~ que afinna que el desarrollo de la tccnologia militar de una potencia puede socavar las bases de su seguridad 
económica. Por ello. la Gran Estrategia no puede dejar de lado el desarrollo del proceso productivo de una Gran 
potencia. 
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Gran Estrategia es crear situnciones tales que senn fnvomblcs pnra librar batallas que ayuden al 

Estado en la consecución de sus fines. (Cclcricr, 1961: 65) Esto nos lleva n inferir que, ndem:ls de 

pluncar las acciones de prontoción de los intereses cstutulcs ya sea en la paz o en In guerra, las 

grandes potencias deben tener In capacidad de crear conllictos que les sean convenientes en nrns de 

111anlcncr su poderío. 

lJna vez aclarado lo que se entiende por estrategia. pnsarcn1os al ténnino geot!slrotegia. Este 

concepto truducido del francés GL:tR•stratcgie. fue definido por Pierre C'clcricr con10 ... soeur cuJcttc 

de la géopolitiquc" (hcmmna menor de la Gcopolitica)(Op. Cil: 5), quien en su libro G.·opoliti<"u .'' 

GcocstraleKia aclara que el pritncro en notnbrarln fue un gcncrJI frnncés del siglo XVII de apellido 

Vauban. De una fonna rnuy sirnplc define a la gcocstnitcgia con10 el estudio de las relaciones entre 

los problcrnas estratégicos y los factores gcognificos, considerando, como todos los n1ilit.arcs. lo 

estratégico corno lo rnilitar. 

Ante lo restringido del concepto. In renovación del interés en la geopolítica en Francia en los 

setenta. rctotnó de fOm1a un1plin lns consideraciones de In estrategia. La revista llt;r0</ote hizo 

111últiplcs análisis gcocstratégicos de las regiones n1undialcs dentro de un nlodclo gcopolitico nuis 

arnplin. Como se jnctaban de que la nueva geopolítica cm distinta a In anterior, la nueva incluia un 

anúlisis de los problernas estratégicos pero desde una perspectiva pacifista, no rnilitar. lo que 

constituyó un avance significativo. Sin c1nbargo. esas consideraciones pacifistas p~1saban a un lado 

de las intenciones intervencionistas de las grandes potencias. 

Para los fines <le este trabajo, se toma por Gcocstmtegin In pane <le la geopolítica que al 

estudiar un fCnórneno de las relaciones inten1acionalcs hace especial énfnsis en ta relación de las 

L·aractcrísticas lisicas de la Tierra (factores gcográficos)con lns estrategias (o Grandes Estrategias) 

dl!splcg.adas por las grandes potencias en In búsqueda de In supremacía 1nundia1. Al igual que In 

!!copolítica, la gcocstratcgia \'e en el espacio un referente in1portantc pant el análisis de lo histórico~ 

social. 1\si111is1no .. la gcocstratcg.ia con10 herran1icnta teórica es válida para estudiar fcnón1cnos que 

'an 111ú.s allú de los lítnitcs estatales pues está cstrechan1cntc ligada a las proyecciones de la política 

L':->.tcrior de los países i111ncrsos en la lucha por el poder rnundiul. 

()e esta fi."lnlla tcndni carácter de gcocstn1tégico todo clcn1cnto de la gcografia que sen vital 

cn el plantca111icnto de las estrategias de política exterior de un gobierno. Por ejcn1plo. los estrechos 

del Bósforo y <le los Dardanclos -lineas de comunicación imponnntes tanto paro In paz o pnrn la 

guerra- o el petróleo son gcoestratégicos porque son muy importantes para Ja consecución de 

alguna linea estratégica inscrita dentro de lo económico, lo político y lo militar. Son pues 

gcocstmtégicos tanto los factores geográficos más o menos estables como los istmos, los litomlcs, 
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los estrechos, las islas. los n1nrcs. los ríos, los lag.os. etc .• corno los recursos naturales que se puedan 

obtener del medio natural. 

El análisis de los procesos históricos desde el punto de vista g,c"-'lt!Stratégico no signilica, sin 

crnbargo, que se acepten sin critica lns enunciaciones de cicr1os teóricos, entre ellos los del rcalisrno 

político, que afinnan que el espacio mundial es un territorio que debe ser ganado 3 costa de lo que 

sea. La geoestrategia sólo aborda unn realidad: In de In apropiación de lo geocstratégico por pane de 

las potencias par..i incrcn1cnt:.1r su poder en el plano intcn1acional. Esta consideración, ndcn1á~ L'Cha 

ahajo la tesis del paradign1a don1inantc que alinna que los recursos naturales y el territorio han 

perdido in1portancia para el nnálisis de lo internacional, pues el propio sentido con1ün nos llc"'a 3 

pensar que la vida de las sociedades no puede existir si no hay un medio natural que les proporcione 

los recursos básicos para su existencia y reproducción. 

El medio natural se compone de diversos grupos de fenómenos que las ciencias geográficas 

han ordenado del siguiente tnodo para facilitar su estudio: 

a)rclicvc: 111ontai\as. valles, depresiones, llanuras, 

b)1nincr..ilcs: productos de la evolución gcológicn 

c)climas: rayos del sol, pr->siones y temperaturas, vientos y precipitaciones pluviales. 

d)aguas del subsuelo que se mueven en los ríos y que forman lagos y mares. 

e)suelo 

1) mundo vegetal 

g) animales terrestres o acuáticos. (Bassols Batalla, 1991: 21) 

La conjunción de todos estos elementos dan lugar a los distintos ecosistemas, sistemas 

espaciales de donde se extraen los recursos naturales necesarios para la vida en el planeta. Los 

tT•.:ursos naturales son aquellos variados n1cdios de subsistencia de las personas que éstas obtienen 

directamente de la naturaleza. Su principal valor reside en ser medios de subsistencia que se pueden 

utilizar en fonna directa ya sea para usarlos conservando el n1isn10 carácter o para tmnsfonnarlos. 

11 lassols Batalla. Op. Cit: 18). 

Según E. Field lo recursos naturales se pueden clasificar de la siguiente forma: 

~dlns orográficos, n:lacionados con la situación geográfica y los caracteres del clima 

b llos hidrológicos. que incluyen los ríos, lagos. depósitos acuáticos y n1arcs. 

c )las tierras. o sea el terreno aprovechable para la agricultura, los bosques y los pastos 

d Jlos combustibles de origen mineral como el carbón, el petróleo y el gas 

e)recursos minerales metales y no metales (preciosos: oro, plata, platino; básicos: hierro, cobre; No 

básicos: plomo. zinc; Uso comercial: n1ercurio; No metálicos: magnesio, flúor, azufre, fosfatos; 

Construcción: yeso, mica. caliza) 
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f) organis111os anin1alcs 

g} aire. (Bassols, 1995: 78) 

El uso de estos recursos está intin1an1cntc ligado n In orgnni7.ncitln cconón1icn y política e.le 

las sociedades. las cunlcs en un 1non1cnto dado de su evolución tienden o dar importancia a varios 

de ellos. A lo largo de In historia, el capitalismo ha alentado un tipo de econornln que derrocha los 

recursos naturales y aprovecha la riqueza de los paises pobres en provecho de los ricos. En In 

actualidad. este rnodo de producción privilegia la obtención de ciertos recursos naturales debido. en 

prin1cr lugar. a su irnportancia dentro de la plancución cconórnica de los Estados que lo promue\'cn 

y. en segundo lugar, por su cada vez nuis frecuente carencia. El estilo de vida propiciado por un 

consun1is1110 irracional y Ja capacidad hutnana parJ explotar los recursos han traído como corolario 

directo un creciente ngotan1icnto de los recursos nuis necesarios o asequibles. que se han vuelto 

gcocstratégicos . 

Después de la terc-:ra revolución tecnológicn 14 los recursos nntumles estratégicos pnrn In 

producción capitalista se ubican en dos rubros centrales: In producción <le tecnología de punta y el 

mantenimiento de la industria actual y In reproducción de la fuerza de trabajo. (Ccceña y 

Barredn,Op. Cit: 27) 

Los recursos necesarios para el desarrollo de In tecnología de punta son necesarios por varios 

motivos. Primero, porque este tipo de tecnología permite el desarrollo de las maquinarias. las 

herramientas. los utensilios, cte., que son muy útiles en el proceso de producción; después, porque 

su correcto uso en la innovación de técnicas y productos puede dar lugar a la obtención de plusvalor 

extraordinario por las ventajas tecnológicas; tercero. porque pueden ser dctcm1inantes para lns 

modalidades del proceso de trabajo; cuarto, porque gracias a su aplicación en las dh·crsas fases del 

proceso productivo se pueden observar los limites de la técnica de un Estado y hasta su supremacía 

militar. Los recursos naturales utilizados con10 c1cn1entos básicos para la reproducción del aparato 

productivo son estratégicos porque se utili7..an para el desarrollo de la misma industria de bienes de 

t ... ·cnologia de punta: son n1atcrias prin1as fundamentales para mantener y revolucionar la estructura 

t1..·cnológica. 

Los recursos naturales gcocstratégicos para la reproducción de la fuerza de trabajo poseen 

L'Sta característica porque son los nlin1cntos básicos que pennitcn In existencia de la población. De 

i.i. Como resultado de la evolución tccnol6g.ica y de la necesidad de las grandes polcncias de cncontnar nuevas 
modalidades de producción que no implicaran gastos considerables de combustibles orgü.nicos. surge la dcnommada 
11."rccra rcvoluc1ón tccnológ1ca. caracterizada por sus avances en el c;impo de la microclcctrOnica. Con los 
tkscubrm11cntos en esta materia. las computador.is y los equipos de telecomunicación sirven a los sistemas de 
mfonnación que representan la mfracstructura básica de producción. administración y distribución de lu cconomias 
avanzadas. lo que a su vcL influye en los procesos de intcmacionalización de la economía mundial. Para ahondar cn el 
tema. conslihcse n Manuel Castclls. "ºAlta Tccnologia y la nuC'-"ª división del trabajo .. en Los dcsafios de la 
glnbalil'ac1ón: cconomia mundial y !'OCtedadcs nacionales p. 117. 



unos años para acá.. se han registrado cuntbios en los patrones nli111cnticios rci;ion.alcs auspiciados 

por las transnacionales de la alimentación, las cuales, como en el caso de la Dul'ont, han lle¡;ado al 

grado de patentar los productos nnccstrnlcs cotno el rnaiz. El pn:dontinio en el can1Jll1 Je los 

alimentos es especialmente importante porque indica también el contenido material de la 

producción de la población. La suprcmacia en el aspecto alimentario contempla un doble 

privilegio. 

Dentro de la producción de In tecnolo¡;ia de punta encontramos In microcleetrónicn, que 

requiere una serie de n1ctalcs que parn las tclcconn1nicacioncs y la industria rnilitar son 

estratégicos. La n1icroclcctrónicn pcn11itc adcnuis la confluencia del Estado y los capitales privados 

co1no en las ernpresas ll·Jghcs Aircraft, lloeing, British Acrospace, Thotnson, ~1itsubishi llcavy 

Industries, Ford Acrospace, RCA, etc. En esta rama se puede ver de fonna muy clara cómo el 

Estado y ciertas empresas, a partir del reconocimiento de las actividades esenciales parn el control 

global de la cconotnia, con1pro111ctcn la sociedad en su conjunto en el desarrollo de la tecnología 

correspondiente. 

Sin c1nbargo. el rnuntcnitnicnto de la suprcn1ucia n1undiul no sólo requiere el desarrollo de 

nctividades de frontera o vanguardia sino que tiene que garantizar la reproducción glohnl de toda la 

cstn1ctura productiva del capitalisn10. Los clcntcntos de esta rcprrn..lucc:ión n1utcrial se basan en las 

ntatcrias prin1as tnincrales y quin1icas y los energéticos. Dentro de los recursos naturales necesarios 

cncontrmnos que los n1incr~lcs básicos confonnnn el esc¡11t."h0to 1111..•túlico del edificio productivo y 

son la base de otro tipo de bienes necesarios para la producción Por eso son estratégicos. Según Ana 

Esther Ccccña. en prin1cr lugar cncontran1os el hierro y el carbón; luego el piorno. zinc, aluminio. 

L"<1l)re. estaño. níquel. titanio. n1olibdcno. rnagncsio, tungsteno. cron10. tnangancso, platino y 

<'<>hallo. (Cccc.-ia, 1994: 137) 

Según varios especialistas en cuestiones econórnicas y n1ilitarcs, una de las ntnncrus de 

medir la solidez del desarrollo industrial de una nación consiste en evaluar la cantidad y calidad de 

ln:-; recursos naturales básicos o energéticos que crnplca. siendo los dos renglones fundamentales los 

Clltlccmicntcs a los 111incralcs n1ctálicos y los quin1icos básicos de origen orgánico o inorgánico. 

Entre los recursos naturales minerales básicos cncontr..in1os al hierro y ni carbón (juntos hacen el 

acero). que se utiliza en las industrias n1ilitar. aeroespacial, de tclccon1unicacioncs y 

1nicroclcctrónica y los diez n1incralcs básicos: niqucl. bauxita-alun1unio. hierro, plon10, zinc. cobre. 

cstaño. molibdeno, magnesio, titanio. (Ceceña, Op. Cit.: 139). Dentro de los cner¡;éticos que dan 

vida a la industria del capitalismo encontramos, además del petróleo y el carbón, las fuentes 

alternativas como el ngua y el aire. El petróleo es a la vez energético y materia prima esencial de la 
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quhnica orgánica. De ahi su itnportancia. pues el estudio de este recurso natural de orden 

estratégico resulta central en cualquier intento por explicar la nctunl etnpa histórica. 

Nn se puede hablar de recursos nnturnlcs gcocstratégicos sin subrayar la in1portancia Je In 

~1utosuficicncia en este tipo de recursos con10 fundmncnto de superioridad cconótnicn y política. 

Esta suficiencia no depende sólo de las reservas naturales sino del ncaparun1icnto real de las 

reservas tnundinlcs. La suficiencia va itnplicar ncccsarian1cntc una disputa geográfica que puede ser 

procesada de 111uchas maueras; la tnilitar, entre ellas. pues este ti1lo de fuer.za garnnti7.a el acceso n 

los yacirnicntos; en otras ocasiones se promueven movitnicntos annados. golpes de Estado. 

bloqueos económicos y hasta la presión de la deuda cxtcn1a. 

La vinculación entre los asuntos geogrúticos, cconó1nicos, políticos y estratégicos puede 

resultar fuera de lo con1ún pero lo realidad n1ucstrn que estos cuatro aspectos siempre han estado 

relacionados; ndcmás, la vinculación entre los mercados y los recursos naturales hn estado implícita 

t111llo en la división internacional del trabajo como en In situación global de conflicto y de lucha de 

clases. 

C. GEOECONOMIA 

El térn1ino geoeco110111ia ha sido utili7.ado desde hace varios nños -sobre todo por los 

estudiosos de la geopolítica clásica- para referirse n los recursos nnturnlcs que poseen un valor 

considerable en el intcrcan1bio comercial internacional y para la industria nacional. La geoeconomia 

era una especie de apéndice de la Geopoliticu que se relacionaba de fom1a más directa con la 

<lcngrafia Econó111ica que con la propia Geopolítica. Sin ctnbargo, las trnnsfonnacioncs espaciales 

n1undialcs y el desarrollo del capitalisn10 han dado lugar a la reconsidcrn.ción del concepto como un 

in~trurncnto teórico 11til para el análisis de los fcnó1ncnos actuales. Así. se puede decir que la 

!-!cncconornía de antaño no posC'Ía ni la importancia ni la connotación actuales. 

El !in de la guerra fria -par.ímctro común pero obligatorio- forzó la rcdcfinición de varios 

c111H.:cptos. entre ellos el que ahora nos ocupa. H.cpcntinan1entc. la intcn1acionalización de las 

relaciones de producción capitalistas se convirtió en el objeto de estudio de varios teóricos, sobre 

todn estadounidenses, cuyos escritos se orientaron durante la guerra fria hacia temas de índole 

n1ilitar o geopolítica. De Csta forn1a, la Geoeco110111ia reaparece en el án1bito académico y se vuelve 

popular a raiz de In publicación en 1990 del articulo "From Gcopolitics to Gco-cconomics: Logic of 

Conflict, Grammar and Commercc .. de Edwnrd Luttwnk en la revista conservadora Natio11a/ 

lnterest. 

El famoso articulo de Luttwnk se inscribió de fonna inmediata dentro de lo que se ha dado 

en llamar "Nueva Gcopoliticn"', corriente teórica que poco n poco fue ganado lugnr dentro del 
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debate acadérnico. La principal tesis de esta GcoccononlÍn afimui que ocurrió un can1bio en la 

naturalc7..a de la con1pctcncia en In arena 111undial. de la esfera político-1nilitar a la cslCrJ 

econótnica. Esa naturaleza sólo puede ser explicada por In Geoccunotnin. lu cual de alguna rnaru:ra 

viene a suplantar pero de· ninguna fonna u unular la ºgeopolíticaº del Dcpartatnento de Estado de 

Estados Unidos una vez que se éste se quedó sin un cncn1igo que lo rctar.1. De esta fonna. 

Haparcció .. un nuevo poder: el gco-cconón1ico, que udvertia que Japón crJ el verdadero ganador de 

la confrontación este-oeste. 

Ed\vard l...uttwak nrgun1entnba que la n1engun de la gucrrn fria 1narcaba un carnbio de la 

geopolítica a la cconon1in en In política n1undia1. Decía que los n1étodos del con1crcio estaban 

dcspla;,r..ando los rnétodos militares y basaba sus afinnaciones en la situación económica de los 

Estados Unidos en la cm de Rcagun y de In consolidación de la mundialización del capital. Según 

él. "la lógica del comercio gobicmn uhom los asuntos mundiales. En Jugar de l'olitica Mundial, 

tenemos negocios mundiales (Luttwnk, 1998: 125). Advertin de Jos cambios en el mercado por la 

ctncrgcncia de la gcocconon1ía, que lo habin convertido en el terreno de la lucha de las potencias. 

Además, se adjudicaba 1.i invención de In palabra y dccia que con este ''neologismo" se podía 

explicar lu lógica del conllicto con los métodos del comercio. 

En este nuevo contexto -atim10 un asustado Luttwak por la novedad de lo que se presenta 

ante sus ojos- han surgido .. grupos de poder económico que buscan manipular las actividades 

estatales en la escena intcmacional para sus propios propósitos" (Op. Cit: 126) pues saben que la 

gcocconon1ía es ahora prioritaria. Co1110 todos los representantes del paradigma dorninnntc, subraya 

el hecho de que en el pasado si existían las confrontaciones con propósitos económicos pero dice 

que ahora la cuestión de la cconornía es rnñ.s in1portantc que nunca porque en ninguna otra etapa 

histórica corno en la actual, la planeación gcocconón1ica se presenta con10 la n1cjor opción para los 

pueblos del inundo porque les vn a pcnnitir crear n1uchos cn1plcos. 

Corno las confrontaciones 111ilitarcs de las grandes potencias parecen haber concluido, 

utt\vak habla de que .. c., la era de la gcocconon1ia no sólo las causas sino los instrun1cntos de 

cnnllicto deberán ser cconón1icos. Lus nuevas annas serán las nnnas del con1crcio: restricción de 

iinportacioncs, subsidios a las exportaciones, desarrollo de nuevas tecnologías, financian1icnto de 

sus ventas, manipulación de cstándarcs"(Op. Cit: 128), con lo cual queda implicito que a fin de 

cuentas ese "mercado" ul que se refirió antes, está manipulado por los Estados. Más adelante y 

contradiciéndose con lo anterior, Luttwak asegura que uhora los Estados no son los únicos actores 

de la politica mundial y que ellos utilizan un pupel muy pequeño en el espacio económico. 

Aunque dentro de los argumentos de Luttwuk y de algunos seguidores a los que se les 

denominó "intclectunlcs gcoeconómicos" (O Tuuthnil, Op. Cil: 107) se encontraba uno que 
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a!innaba que los Estados Unidos debían repensnr su politiea de gusto militnr rnnsivo, este 

rnzonmnicnto nuís hicn pnrccc ser una mera extensión de los fundan1cnlos rcnlistns que legitimaron 

el militarismo de la guerra fria, pues si los Estndos dcberiun adquirir un rol en lo economía similar 

al de la geopolítica. el conflicto entre Estados. como consecuencia. sigue siendo inevitable. aunque 

sea de carácter geoeco11á111iro rnás que gc..•opolitico. 

Tal como los geopolíticos clásicos y los de la gucrnt fría que lcgitin1aron el onJcn ni que 

servían, In oposición de Lutt\\'ak entre la gcocconomiu y lu gcopo1iticn esconde una realidad n1ás 

cornplcja. Para c1npc" . .ar. la geopolítica de la gucrrn frin lntnhién fue gcocconóntica. Ln política del 

militaris1110 de la guerra fría estaba cstrccharncntc usociada con una Pax A1r1c.•ricunu internacional y 

el poder de un complejo doméstico militar-industrial. El fin de la gucrrn fria no marcó el !in de la 

geopolitica pcr se. sino el fin de la geopolitica de la gucrru fria. Además, la "globuli7.ación" de In 

cconornía y el incrctncnto en el poder de las co111oracioncs1s transnacionalcs no es algo opuesto a 

los lideres politicos sino algo activamente promovido por ellos. Reagan, Bush, Clinton, 'lñntchcr, 

Blair. cte .• se ndhiricron al discurso del lihcralisrno trnnsnacionul (ncolihcralisn10) en su creencia 

(cusi fe) en la extensión de los principios del libre comercio y la desrcgulnción, con los cuales todos 

saldrian favorecidos. El nuevo poder adquirido por el FMI y el BM se inserta en esta lógica. 

El discurso de la geoi:•co110111ía. que sugiere que las rivalidades cconón1icas han recn1pln:r.ado 

las n1ilitarcs entre los Estados y que las viejas rivalidades entre entidades gcognificns identificables 

continlrnn por otros tncdios de con1pctcncia. se descubre cuino una cortina de hurno tras la que se 

esconden las políticas intervencionistas y de prornoción del poder de las gn1ndcs potencias. Puesto 

que el ténnino de geopolitica se cncontrnba tan desprestigiado por ser parte del Vl~abulario habitual 

tic Henry Kissinger y Georg.e Bush. entre otros protnotorcs de los valores de la den1ocrncia y el 

respeto a la vida. fue tnuy apropiado trnnsfom1nr el tém1ino pero conservar su esencia: el conflicto 

interestatal en busca de la suprcn1acía y la reproducción del n1odelo capitalista en las n1cjorcs 

condiciones en todo el n1undo. 

Al igual que la Gcopolitica, la Geocconomia puede ser retomada desde una perspectiva muy 

distinta a la del discurso justificador del gobicmo de los Estados Unidos. Por esto en este trabajo la 

connotación de la Gcocconotnia será n1ás parecida a la que se viene utilizando en los últimos 

ticrnpos en los círculos críticos del análisis de las rclnciones internacionales que. si bien nccptnn que 

o~urricron ca111bios en la cconon1ía n1undial. tan1bién entienden que estas transformaciones son 

parte de un proceso que se viene gestando desde hace siglos. En este entendido, In Geopollticn y la 

Geocconomia no son conceptos opuestos sino que están muy ligados uno con otro. 

l!I Se les llama corporacio11cs y no empresas porque aquél es el término empicado en los infonncs oficiales de las 
Naciones Unidas. 
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A partir de la década de los setenta, In economia de los Estados Unidos empezó 11 vcn;e en 

serias desventajas frente a una Europa que habia recuperado su crcci111icntn cconón1ico trus el 

colapso que provocó In Segunda Guerra Mundial en las paises de mayor desarrollo de ese 

continente. Además, Japón se empezaba a perfilar como un país que podia competir con los Estados 

Unidos en el rubro de la alta tccnologia 1'' y que era capuz de inyectar a la deprimida economia 

estadounidense grandes flujos de capital financiero. En nrnbos casos, el europeo y el japonés. podía 

observarse que el porcentaje de recursos destinados al gusto rnilitar cru rnuy inferior 4uc el de los 

Estados Unidos. Cuando tem1inaba la década de los ochenta, este país pudo percatarse del 

desastroso estado de su situación económica: en 1987. el déficit de su balan:r..a corncrcial alcanz.aba 

los 140 mil millones de dólares, el dólar se encontraba sobrcvaluado, lo que hacia menos 

competitivas sus cxportacioncs17 y su déficit prcsupucstal nlcnnzabn los 149.7 mil millones de 

dólares; mientras, el gasto en defensa m1cionnl representaba pnra ese uño el 28% del gusto federal 

total. (Nadal, 1991:221-223). 

La profundii".ación de las desventajas cornpctitivas u frente a In co1npctcncia en sectores 

estratégicos dio lugar n la politización de lns relaciones económicas intemncionnles, desde el 

con1ercio hasta las finanzas. por Jo que se recurrió al uso de instrun1cntos militares y de inteligencia 

para compensar dichas desventajas. La cuestión de In ceonomin intcmncionnl se puede tornar 

l!ntonccs como la base del análisis di! la las relaciones intcmacionnlcs en general y de la gcopoliticn 

en particular. 

La Gcocconomía deberá entenderse en el presente trabajo como una perspectiva de las 

relaciones internacionales cuyo análisis se centra en las acciones de política exterior de los 

gnhicmos de las grandes potencias cuando en su búsqueda de la suprcnu1cia en la economía 

internacional se alian a actores no estatales (las corpontciones transnacionalcs1
") para proyectar y 

phll11ovcr 1ncjor sus intereses en el n1undo. Cabe agregar que las corporaciones trnnsnacionalcs en 

las que hace hincapié la Gcocconon1ía son las que orientan sus acciones hacia la obtención de 

P.trn finah.•s de I;¡ llCca<la de los setenta, los japoneses cmpc.1.aron a Jomin.ir la mdustna clcctrúmc.a de bienes de 
~·.,nsumo dur:.uk·ro dt.· 01ud10 y \'ideo y empel'aron u ocupar cienos nichos importantes en la rama de las computadoras 
l '.ll a ¡irinc1p1u de los ;uios ochenta. las empresas japonesas y las alemanas eran las mas importantes en las aplicaciones. 
1ndllstnaks de la clcctnimca. en robots industriales y en máquinas-herramienta de control numérico. V~ Alejandro 
'."-..idal, Arscnalc.\· Nucfr,zrcs. /l"CtH>lo.\!Ítl tlt.'Cd,h•111L• y cvnlrol dt.• 11rmumt·1110.-., l\té.,1co, COLl\1EX. 1991. P.:?75. 
1 

• Adem;.is de si:r menos cornpct1tivas por la sobrcvaluación <lcl dólar. paises como Jotpón y Alemania estaban 
dc .... 1rrollando vcntaJ<is competitivas en mercancías cstr.négicas. todas ellas dentro del n1mo de la m1croclcctrómca y loa 
h111tccnologi;.1. 
1 ~ Se les denomina desventajas competitivas y no comparntivas porque las primeras aluden a las ventajas desarrolladas 
t.•n el rubro tecnológico y en la capacitación de los recursos humanos para hacc-r más eficientes las actividades de un 
Es1;.1do o una corporación mientras que las segundas cst3n más ligadas a la dotación abundante de recursos naturales. 
1

" La corporación transnacional se entiende como "la expresión más acabada de concentración y centralización del 
di:sarrollo capi1alista por la acumulación y el control de una gran cantidad de recursos financieros~ tecnológicos e 
incluso naturales e humanos que son además condición de la expansión territorial .. (Omelas. 1995:444) 
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productos geoestratégicos y ni posterior dcsnrrollo del npnrnto productivo estratégico, que como se 

observó en el subcnpitulo nnterior, se enfoco n los sectores de In tccnologin de punta Y 

mantenimiento de la industrin actual y ni relacionado con In reproducción de In fuer<'.a de trabajo. 

Así. las transnacionnlcs que incumben a la Gcocconon1ia se inscriben dentro de ciertas actividades 

como son la extracción y rctinaci<'>n de petróleo, la automotriz. In clcctr<'>nica. In química. la 

fi1nnacéutica, la de los alin1cntos y la aeroespacial. 

Si bien es cierto que el enfoque unidisciplinario de In Geopolítica torna en cuenta las 

cuestiones de la cconon1ia intcnmcional. tnn1hién lo es que su análisis no se in1brica con el de la 

Gcocconon1ía. pues ésta acentúa la actunción de las corporaciones trnnsnacionalcs estratégicas 

n1icntras que aquélla posee una visión n1ás general del proceso n1cdiantc el cual los Estados 

proycctnn sus intereses en el exterior, apuntnlnndo el trabajo de las transnacionalcs, uno de los mñs 

importantes agentes del capital en la nctunlidnd, con elementos militares. De esta forma, la 

Geopolítica y la Gcoccono111ía se cornplctncntan. 

En la dos últin1ns décadas, las corporaciones transnncionnlcs se han vucho el centro de 

múltiples estudios ya que han tenido un papel vital en In intcmacionali:r.ación del capital, el proceso 

de cxtcnsi<'>n e intensificación de las relaciones de producción capitalistas en todo el mundo. Esto no 

signi lica que carecieran ele itnportancia en el pasado pero si que tn1s In expansión del cnpitalisn10 

hacia Europa Central y In ex URSS, los rnercndos de las transnacionales se han ampliado y se ha 

agudizado la competencia intcrcapitalista, en In que han sobrcsnlido los Estados Unidos, la Uni<'>n 

Europea y Jap<ln. El paradigma dominante de la globali:t~-ici<'>n ha dado tul importancia a In gestión 

de las cn1prcsas en el inundo y ha subrayado tanto su eficiencia en contraste con la comapción e 

ineptitud estatal, que ahora hasta es posible idcntilicnr la invasión del lenguaje empresarial en todos 

lds {nnhitos de la vida social. 

Las coq1oracioncs transnacionnlcs se han convertido en el principal ugcntc de despliegue 

cconó111ico de las naciones y concentran buena parte de In actividad económica tanto en el comercio 

y finanzas con10 en la invc:rsión foránea. Sin cn1bargo~ estas trnnsnacionalcs se concentran 

!~cográ ficarncntc en las zonas de rnayor desarrollo cconóntico. lo que ha conducido n que las 

1clacioncs cconón1icas internacionales estén bajo el control de un reducido núntcro de grupos 

c1nprcsarialcs y financieros. Este hecho desmiente uno de los mitos de la globalización que afimta 

que cualquier cconon1ía puede ºinsertarse .. gracias al acceso a medios de con1unicnción bnrntos y 

eficaces y a un variado espectro de nuevas tecnologías. Con10 afimta Jorge Beinstcin 

""( ... ) visto desde una perspectiva mundial lo que se detecta es un doble mo,•imicnto (gradual en el centro. 

exacerbado en la periferia) de polarización del poder económico y de mutación de sus Clitcs hacia los 

negocios financieros que definen la cultura de las estrategias empresarialesº. (2000:35) 
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Este conjunto de empresas globales maneja casi !oda la estruclum productiva de lccnolo¡;ia 

de punta, ha conseguido ndueñarse de la mejor parte de las que fueron empresas públicas en los 

paises no desarrollados. dirige el con1crcio y las con1unicacioncs y ha convertido n la especulación 

finnncicra en el centro de su dinán1ica de negocios. De las 100 cconomias 1uás gram.lcs en el inundo. 

51 son corporaciones y sólo 49 son paises (O Tuathail, 1998: 306). Según cifras del Banco Mundial 

y Forlune, 35 000 empresas globales participan con 65'X, del l'ro<luclo Brulo Mundial (l'llM); las 

primeras 500 empresas globales participan con el 42%, del PBM y las primeras 50 empresas 

globales, participan con el 25% del l'BM. (Bcinslcin, Op. C11: 36) 

El accionar de estas corporaciones transnacionalcs, cuyas oficinas centrales se asientan en el 

territorio de los paises desarrollados. se ha expandido en dos sentidos: prin1cro. en c1 de las 

ganancias. La apertura de fronteras obligada por el ajusle cslructurnl del FMI en detrimenlo de la 

mediana y pequei\a empresa de los paises no desarrollados'° y la capacidad monetaria para el 

desarrollo de alta lecnologia han elevado considcrablcmenlc el margen de gunancias de las 

corporJcioncs trnnsnacionulcs. A este respecto cabe agregar que el desarrollo h:cnolúgico ha 

pennitido un intercarnbio ntás grande y ntás nipido de capital financiero en todo el rnundo 

beneficiando a un ntuy reducido grupo de accionistas y especuladores cuya naciún de origen es la 

mayoría de las veces, uno de los paises del G-7.21 En segundo lugar, en el del espacio, pues la 

arnpliación de los increados pcnnitió su ntnyor y n1cjor colocación en territorios que durante la 

guerra fria no pudieron ser con1plctan1entc penetrados. 

Se les llanta transnacionalcs!2 porque sus distintas rarnas productivas se han 

transnacionalizado tanto en la obtención de recursos paru la producción canto en la "'Cilla de sus 

productos elaborados. dando lugar a la existencia de grandes redes transnacionalcs distribuidD.s en 

varias partes del 111undo, en dinárnica circulación de recursos y productos. Conto afinnan Andrc'"' 

Glyn y Bob Sullclific, las corporaciones son más globales ahora en cuanto a la ubicación de sus 

La dcsc~1p1t;1lt1ac1ón de las economías subdesarrolladas ha servido para linancaar el Jesa.tTollo económico e industn.al 
d1..· los países 111:1s neos. Esta lksnacionali.tación de la induMna local afecta lle m.rnerJ si~nific0111v41 IH ccumlnli.as 
11.1ciorrnlcs. 

-'
1 Ese enorme tlUJl' tic capilalcs que transilan con tanta rap1dc1: de un pais a otro no se pu-....Jc explicar sm la 

SOBREACllMULAC'IÓN. la existencia de capitales cx.cedcntanos en busca de cond1c1oncs de ~em..Yuc1ón de ganancias 
l"•.traordin;.1nas 1.·n tcrnlorios ajenos al suyo. Véase Raúl Omclas, "'l.dl .. ·mpr._ ..... ,;u 1rat1.'f11dcio1h1lt•l· como agc-ntt•s de 1~ 
d, ,,,,;nación 1111md111l 1·11pirali.\"1cJ" en Ccceña. Ana Esther, et. alli .• Producc-1ón e~1r.11éi;1c-a y hcµemonia mu~. p. 400. 
:.:. No es la m1cnc1ún de csle 1rabajo entrar en el debate entre las d1fcrenc1as 1mplic1ta al denominarlas corporaciones 
mu/1i11acúmalt·.,- o corporJciones 1ran."fnacio11ult·s. Algunos aq;.umcn1an que la característica de nluhm¡¡c1onal o 
t1·.111snacional se 01org;,1 con base en el funcionamiento de la corporación en el n1undo. Sin embargo. las m.,,.cstigacioncs 
h.m mostrado que las corpor-.u:ioncs uc1uales no son ni homogCneas en funciones m inmutables en sus caracteristic-as a 
lo largo del tiempo. lo que dificulta su clasificación. Por ello se ha op1ado por denominarlas transnactonalcs en tanto 
que sus acciones "'•m rnois allá del campo estatal pero la organización de sus acti'-·idadcs se planea en los paises 
desarrollados. Lo mullinacional da la idea de una operadón empresarial desde múlt1plcs paises. que puede incluir tanto 
a los desarrollados como a los no desarrollados. 
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activos o sus mercados, o en cuanto ni personal y n In gestión, hollándose de esta rnnnern menos 

cnrai7A'Hlu en algi'm Estudo Nocional; (además) dichas corporaciones, nplicnn una división más 

global del trabajo al colocar distintas portes de sus procesos manufactureros en diferentes paises. 

( 1999: 106). 

Sin cmbargo9 no todas Jus corporncioncs transnacionalcs interesan u In Gcocconomin sino 

sólo aquellas que operan en las actividades cstratégicas de los listados. !'ara esclarecer el papel de 

las transnacionalcs en el n1crcado n1undial y en la producción estratégica particulam1cntc. se acude 

a dos niveles de análisis. El prirncro sc refiere a Ju organización de las trnnsnacionalcs en los 

actividades estratégicas como la base de las estrategias con1pctitivns; el segundo se centra en la 

relación entre los Estados y las corporaciones trnnsnacionalcs en tanto factor vital para entender el 

problcn1a de la in1portancia de ciertos territorios que sirven co1no base de origen n los capitales 

transnacionalcs. 

Las empresas muestran unn diversidad de cstrntegias en función de su necesidad de 

consolidación y expansión. La lógica de acción de las corporaciones es el control de las bases del 

liderazgo económico intemncional y por ello su acción se ha venido ubicando dentro de la 

producción estratégica, sobre todo tras In agudización de la rivalidad intercnpitalista. Segun Rnül 

Omclas, las estrategias de las transnncionnlcs se despliegan frente n dos imperativos: las 

necesidades de producción y las presiones derivados de la competencia y lucha de clases. 

( 1995:444) 

En cuestiones de tccnologia, las transnacionalcs han modilicndo la organización del trabajo 

a1 introducir la tecnología de punta en el proceso productivo y ni inccntivnr la investigación en este 

rubro. por lo que se han flexibilizado las condiciones de la fuerza de trabajo. rompiendo el 

cn1npro1niso que la obligaba a otorgar ciertos beneficios sociales. En cuanto n cuestiones espaciales 

podcn1os hablar de la dcslocalización productiva. buscando. prin1cro. n1cnorcs costos de n1nno de 

t)hra y de recursos naturales y segundo. nuevos espacios para el proceso producti\'o. Pana ello. las 

cuqioracioncs transnacionalcs buscan hacerse del control de los recursos nnturnlcs y de mercados 

abiertos donde la regulación estatal contcn1plc el libre comercio. la dcsrcgulncit.in de actividades 

prnhibidas a la acción del capital cxtn1njero y el libre 1novi1niento de los capitales invertidos. 

Este poderío de las cn1prcsas transnncionalcs estratégicas y el éxito de sus estrategias en el 

nn1ndo no se puede entender sin el estudio de las rclncioncs que mantienen con sus Estados de 

origen. Aunque algunas tesis nfin11cn que los intereses de lns corporaciones trnnsnacionales se 

separan del Estado porque la maximiznción de las ganancias les lleva a actuar en otros paises y así 

ya no crean empleos en los propios y que los Estados no guion más el proceso económico 

internacional (Omclas, Op. Cit: 404 y 478) como actores no-estatales, las corporaciones 
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transnacionalcs licncn lirnitaciones: no pueden uliliz.ar ni el recurso de la violencia ni el del derecho 

intcntaciorml. corno instrurncntos de defensa de sus intereses. Las corporncioncs tn1nsnacionalcs 

necesitan de sus Estados porque dondequiera llUe se asienten. sus acciones en territorios distintos de 

los de su origen poseen consecuencias políticas. 

La considerable participación de las transnacionales en la economía 1nundinl y la 

irnportuncia que la ntisrna hn adquirido en lus relaciones inlcnmcionalcs. pueden llevar a creer que 

su :ictuación es autónotna y l¡ue sus intereses cshin alcjuJos de los intereses del grupo en el poder. 

confhnnadu por rcprescnlantcs populares electos por n1cdios clt•111ot-rútic.·os. Sobre todo, el discurso 

de la globalización intenta convencer de que el Estado debe alejarse del proceso productivo y dejar 

que las fucrLas del increado actúen de fi:>nna tihre. Sin ernburgo, la creación de un libre mercado. 

es~ printcro que todo. una opción política, pues, co1uo atinua John Ctn1y. ºla construcción de un 

libre 111erc:11.lo es un proyecto de ingeniería social" (2000: 26). 

Ese discurso de la globalización que se ha 1natcrializado en la aplicación de las llan1adas 

políticas 11<.•o/iherales en todo el inundo ha construido la idea de la fonnaciún de un ntercado 

ntundial de bienes y servicios nl que las frontcrns y regulaciones nacionales le in1pidcn su libre 

desarrollo. De esta fonna, las corpor.icioncs transnacionalcs aparecen como entes autónomos de 

unas relaciones cconótnicn.s intcn1acionalcs que se autorregulan sin la necesidad de ta intcn.'cnción 

cstata123
• Se dice que a 1ncdida que los poderes de los Estados soberanos se desvanecen. los de las 

rnultinaciom11cs crecen, pero a pesar de todo lo nlimu1do, las cstn1cturas nacionales desde las que 

operan las transnacionalcs nttls podcrosns, pcntHtneccn14. 

La historia nos ha enseñado que sin fundarncntos políticos los n1crcados pueden colapsar. 

Por ello~ ahora tncnos que nunca~ las interacciones entre la corporación trnnsnacionat y el Estado 

desde el cual opera fonnnn parte de su óptin10 funcionantiento. A diferencia de lo que opinan los 

teóricos del actual orden, el Eslado es nuís que un árbitro, pues entre sus funciones principales se 

encuentra la adn1inistración de los recursos naturales vitales pnrJ la reproducción econón1ica sin la 

cual el propio Estado podría desaparecer. De este n1odo. las corporaciones tn1nsnacionalcs están 

-----~---- - ----
: ' John Sa:w.:c-Fc..•rnúndcJ" •tfirma que el paradigma globalista esconde la nalurJlcna e:\poh<1t1va y as1mCtnca del 
u11pcrialis1110 en el t1ue ocurre la mtcrnac1onali.1ación cconó1mca; además, da corno hecho que ta 1ms1c1ón de un actor en 
el sistema 1111crcstat<1I cstú dctcnninada por una dinámica derivada de una tcor1.1..ac10n del mercado, el cual tiende al 
l."qllilihrio por mc..·<lw de" fuer.1.as au101mi.t1cas o de autorrcgulación. ConsUhese John Sa.'\e Fcm.indCI', Glohall="c'On r 
1111/'criali.rnw en (°!..h!l.,_•.tlYA.Ción: cri1íca a un 1mradic,ma ~1é11;ico, Plaza y JanCs!UNAM, 1999, pp. 19 y 20. 
-'~ El capital de h1s tromsnacionalcs no es un capital sm mices que opere de manera aJena a la regulación del Estado 
N.1cional y tounpoco se puede dar como hecho que sus acti\'1dadcs comerciales y el desarrollo de la tccnologia se hayan 
globali7ado Je algunoi manera. La mayoria del comercio que se lleva a cabo es intrafirma y/o dentro del Estado de 
origen y su rc~iún 111medial;.1. Sólo alrededor de 40 grandes empresas en el mundo gencr.in al menos la mitad de sus 
bC"ncficios en el cxtrnnjcro, mientras que menos de veinte mantienen al menos la mitad de sus instalaciones productivas 
en el extr.tnJcro (Gray. Op. Cil: 93). Según Saxc·Femoindcz, el 70% de las corporaciones trJnsnacionalcs son llom~ 
hascd: se mantienen fuencmcnte encajadas en su medio nacional (1999:32). lo que significa que no están fuera de la 
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dentro de In gran estrategia cstntnl; por eso, el éxito de lns trnnsnncionnlcs estratégicas en el control 

de ciertos nichos del mercado mundial es el éxito del Estado. 

En el actual contexto de incstnhilidod político cuando ninguna gran potencia se puede 

considerar como líder de la sociedad intemocionnl, lo competencia <.-conómicn se agudiza y los 

Estados tienden a utilizar su fuerza militnr y politicn y hnstn sus nparotos de inteligencia 

desnrrollndos durnnte In guerra frin para sostener In intcmocionnliznción de lns trnnsnacionnles, que 

sin subsidios estatah:s y el establecimiento de un mercado ad hoc n sus cnpocidodcs e intereses, no 

pueden sobrevivir. 

D. HEGEMONÍA 

El término hegemonía puede tener dos origenes: In pnlnbrn griega <'gl1t•stui, que significa 

··conducir•\ ºser guínº, ºser jcrc··; o el verbo griego ellgc111one110 que significa .. guiar ... ••preceder··, 

ºconducirº y del cual deriva .. estar ni frente .. , ºcon1nndnr... ºgobernar... Por eghemo11ia 

(11ycµovta), el antiguo griego cntcndin In dirección supremo del ejército. l:.g••mo11e era el conductor. 

el guía y también el conwndantc del ejército. En el tiempo de lo guerra del Peloponcso se habló de 

la ciudad hegemónica a propósito de la ciudad que dirigia la olinn7.a de los ciudades griegas en 

lucha entre sí. El tém1ino hcgcn1onia surgió nsi con10 un ténnino de la tcoria militar pero con el 

paso del tiempo se convirtió en un concepto multifacético utilizado sin mucho rigor científico pero 

sic1nprc relacionado con el ejercicio del poder. 

Durante los siglos siguientes y cspccialrncntc durante In confonnación de los Estado­

Nación. '1eKe111011ía fue la palabra usada en la litcrntura política para designar una relación entre 

Fstados o. en sentido ntús general. entre cornunidadcs políticas de igual especie. <le las cuales una 

t.:jcrcc una dirección política. sobre otra o sobre todas las otras, a las que inspirJ dircc..:-ión política o 

la intponc porque 1..·s superior en virtud de su superioridad cconónticn y ntilitar. Esas curactcristicas 

SL" convertían en su ntayor pott!ncial de intirnidación y coerción, al cual se unía la capacidad de 

ptnponcrse corno tnodclo por su prestigio y por su superioridad cultural. La hcgctnonia intplicaba 

un rcconocin1icnto de los otros Estados con10 dirigente lcgiti1no. Según Norberto llobbio. la 

hL"gcn1onía en ese ticrnpo podía ser definida, en últintn instancia, como una fonna de poder de facto 

que en el co11ti11111011 influcncia/don1inio ocupaba una posición intermedia, oscilante entre uno y otro 

pulo. ( 1976: 728) 

En los estudios alemanes relacionados con la razón de Estado, lo hegemonía ero visto como 

un canon de inte'l'rctación histórica y la colocaban en el centro de sus reflexiones sobre In historia 

órbita de la regulación estatal. Esto da como resultado que el poder del Estado sea un elemento de gran peso para el 
éxito o fracaso de las empresas que buscan invertir o vender internacionalmente. 



europea y mundial, unido al concepto de equilibrio. Mñs tarde Giobcrti, escritor del RisorgimcllltJ 

italiano, sentó las bases de la evolución del ténnino porque lo emancipó de su si¡;nilicado de 

supremacía militar y lo utilizó para describir situaciones de superioridad moral y civil pero no 

fundadas ncccsarian1cntc en In posesión de In fucr.r..a sino en In tradición. Así, el tCm1ino ht.~gc..•111011i'1 

pasa a la Teoría Política del si¡;lo XX. 

Aunque siempre fue un concepto de aplicación en el campo internacional, durante el si¡;lo 

XX el ténnino hege111011ia se utilizó en cxplicncioncs de lo interestatal. Algunas tc:orias marxistas 

redefinieron el concepto en este sentido: los ténninos de las relaciones hegemónicas no son de las 

entidades estatales sino de los grupos socinlcs operantes en las fonnacioncs sociales don1inantcs. 

Esta itnportancia creciente de la hcgcn1onia en In Ciencia Política ocurrió por la conciencia 

de la cada vez 1nayor centralidad de los nparatos ideológicos en la sociedad industrial de ntasas, 

cuando la integración social deja de aparecer con10 el resultado producto exclusivo o prcvnlccicnlc 

de la fuerza material de los órganos coercitivos y represivos y adquiere mayor importancia el 

problen1a del consenso, de la adhesión a un sistema de vnlorcs y de creencias, u una concepción del 

mundo. De esta fon11a, el concepto de hc¡;cmonla asume en la problcmñtica marxista un lugar muy 

i111portanlc. 

La clase dominante, que detenta el poder político institucionalizado por medio de los 

ínstmmcntos de la información directa e inmediata, difunde una concepción del mundo unitaria que 

lcgitin1a el propio dontinio, presentándolo conto natural, necesario, en los intereses de todos. La 

clase dominante ejerce una dirección no sólo polltíca sino intelectual y moral, cultural y gracias a 

este consenso difuso, la sociedad capitalista pudo ocultar sus contradicciones y el carñctcr opresivo 

dd don1inio de clase. El estudio de la /u.•gc111011ia dentro del nu1rxisn10 se expresó en dos corricnlcs: 

la de Antonio Gnnnsci y la cstructuralista de Nicos Poulantzas. 

Según Gra111sci, la hcge111011ia es parte de un proceso que denota la capacidad de convencer. 

de establecer consensos y de generalizar la propia concepción del n1undo, concepción que cotana o 

st.· constnJye juslarncnte en el proceso de trabajo. Es obra de una clase fundantcntal. la clase 

dirigente. que estú en una situación prccn1inentc en un doble nivel: a nivel cstructurJ.l porque es la 

clase fundarnental en el campo económico y a nivel supcrestructun1I en tanto que posee la dirección 

idi.:ológica por intennedio del bloque intelectual. El concepto de hcgcn1onía en Gn1n1sci poseía 

cuatro aspectos csl.!nciales: una base de clase y una expresión cultural-ldcológica; la organización 

de la hcgcn1onia a manos de los intelectuales; el énfasis en la .. base saciar~ de la hcgcn1onia. o sen, 

en la necesidad que tiene la clase fundamental de apoyarse en la sociedad civil; y el análisis de las 

relaciones de fuerza en el seno del sistema hegemónico (Portelli, 1997: 81 ). 

49 



Gmmsci utilizó el témlino de hege111011ia política para expresar el sello de In sociedad civil 

sobre In sociedad politicn en dos situaciones: en In fomlllción de la opinión pi1blicn y en la división 

de poderes. Así, se puede distinguir 111 hegernonln que expresa la primacía ideológica y económica 

de unn clase y la que se prolonga normnhnente por In hegemonlu político. Es muy importante 

aclarar que para Grmnsci. In hcgcn1onía no es dorninncilln: ésta es la utili.,.acilln prcdon1inantc o 

exclusiva de la sociedad política en sus relaciones con las clases subaltcnms. cuando la sociedad 

política no logra llegar a un buen arreglo con dctcm1inados grupos de la sociedad civil. 1
' 

La interpretación del concepto de lwgt.-111011ia de Nicos Poulant:l'.a.s se refiere a la dominación 

ideológica o la capacidad de ejercerla y trata de nrgun1cntar contra lo que él considcr6 como una 

degeneración subjetiva e histórica respecto al 1narxisn10/lcninis1110. Poulanl:;r,as defendió In 

concepción n1arxistn de ubicar la hcgcrnonia en In estructura. Parn él. el concepto de hcgcmonin 

sirve principalmente para situar las relaciones <le clase con el bloque en el poder. Siguiendo el 

razonamiento de que el Estado politico no traduce ni nivel politico los intereses de las clases 

do111innntcs sino la relación de esos intereses con los de las clases dominadas (Poulantzas. 1977:42). 

afimrn que una fomrnción social está constituida por el cruzamiento de modos de producción : de 

ello deriva la cocxistcncin. en el ca111po de la lucha de clase. de rnás clases y fr.1ccioncs de clases, de 

las cuales una o alguna son políticamente dominantes y constituyen el bloque en el poder. El 

concepto de hegemonia se aplica a una clase o fracción de clase al interior del bloque en el poder 

que diseña la fonnn de su poder sobre otras clases o fracciones. 

Así. la hcgernonía consiste en la polariz.nción-cstructurnción de los intereses específicos y 

contradictorios de lns diversas clases o fracciones de clase del bloque de poder. o sea. en la 

constitución de los intereses cconómicos·corporntivos en intereses políticos que representan los 

intereses generales conntncs de los n1isn1os y consienten la explotación cconón1ica y la dominación 

política. 'Tal función hcgctnónica se extiende a la sociedad entera: quien es hcgcntón en el bloque en 

t.•I poder es hcgcrnón en toda la sociedad. 

Si bien es cierto que las definiciones de Gramsci y Poulnntzas explican de manera muy clara 

c:I proceso de Ja hcgcntonia en la sociedad, no es tncnos verdadero que no pueden aplicarse a la 

sociedad intcn1acional en tanto que ésta carece de unn organización de tipo estatal, con un gobierno 

mundial y con un modo de producción homogéneo. Hn sido un error recurrente el de muchos 

cstudiosos de lo internacional que intentan explicar el predominio de una nación o grupo de 

naciones sobre las otras acudiendo al concepto mnrxistn de hegemonía. Si éste se saca de su 

:' La hegemonía en los estudios de Gramsci es considerada como un proceso muy complejo donde se negocian las 
prioridades de la sociedad civil y las de la sociedad política. que son distintas en cada bloque histórico. Para ahondar en 
el tema véase Hughes. Portelli. Gr~1msci y el bloque histórico, Ed. Siglo XXI, I~ cd .• México. 1997, 162 pp. o Antonio 
Gramsci, lucuh·rnos de la cúrcd. Ed. ERA. México, 1981, 6v. 
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contexto original -- donde existe un bloque histórico cuya supcrestructurn está curnctcrizada por In 

lucha de intereses de la sociedad civil y la sociedad político- y se <¡uicrc hacer viilida en el plano 

internacional, se ton1a innplicablc. Por ello. In hcgc111oniu n la que se hace alusión en este trabajo no 

es la que estudió Grarnsci cuando el fnscisrno se adueñó de ltulia. 

Después de la Segunda Guerra Mundinl, los estudiosos de las relaciones internacionales 

rctonrnron la connotación de ulidcra:r.goº de In hcgcn1011ín y se le ctnpczó u utilizar con10 sinónin10 

de c:ipaeidad de dirección en el sistema internacional. (Bobbio. Up. Cit: 729). El concepto de 

hcgcmonia cn1plcm.lo en este trabajo se acerca nuís u esta noción y se le considera corno la 

suprcntacia o presión que un Estado ejerce sobre otro u otros, (JUC puede tener cnnictcr regional. 

continental o 111undial. De ahí deriva que un poder hcgcn1ónico sc¡1 un ¡xxlcr no sornctido a otro. 

lJUC no esté supeditado a otro poder dentro de su zonn de inllucncia, ya sea local. regional o 

1nundiaL El tém1ino de /u•ge111011ia se cntplca aquí para denotar situaciones de dorninación. de 

fucn~a, de poder. fundada en la superioridad rnilitnr, ccu1uirnica y/o politica.:?ll 

En el plano nntndial, el hcgctnón (Estado que detenta la hcgcn1onia) diseña unas relaciones 

interestatales de poder que prescinden de cualquier rcglu1ncntación juridica. Con10 afinna Ucaroid 

{) Tuathail, un poder hcgcrnónico tnundial es por definición un ··n1lc writcr .. para la comunidad 

111undial, pues de fonna concomitante a su poder tnatcrial cstó. el poder par~ rcprcscntnr In política 

mundial en ciertas maneras. (Op. Cit: 82). Asi. el hegemón ordena el espacio internacional donde se 

define el dratna central de In política inten1acional y crea las condiciones n1cdinntc las cuales los 

"h:1nás Estados adoptan y aceptan las políticas del hcgc1nón. 

La cotnpctcnciu por la hcgc1nonía rnundinl se produce entonces por 1nedio de la capacidad 

para detcnninar las nonnas generales del funcionatnicnto del sistcrna en su conjunto para que se 

111antcnga el orden que le conviene al hcgctnón. Esto irnplica el 1nantcni1nicnto de un liderazgo 

glt•hal que con1prcnda varios aspectos. En primer lugar. en lo cconón1ico, que co111prcndc. entre 

t1tras cosas, la superioridad tecnológica y la capacidad para fijar las reglas de la organización de la 

di,·isión internacional del trabajo. En segundo ténnino. en lo cultural. pues la hegemonía en este 

~·1111hito le pcnnitc i1nponcr su propio nlodo de vida tnatcrial y social en el n1undo. Luego. en lo 

111ilitar para 1nantcm.:r y consolidar su poder y para disuadir a los posibles retadores. Finaln1cntc. en 

lu espacial, qut: es donde a fin de cuentas se define la jerarquía que guardan los <liícrentcs territorios 

c11 ton10 de la división intcn1acional del trabajo. 

~ .. Algunos ;.1utorcs, como Ana Esther Ccccña y AndrCs Barreda plantean que la hcgcmon(a se basa en la cconomia del 
hc!!emón y que los factores politicos y militares sirven para apuntalarla. Asi. definen a la hcgcmonla económica como 
b capacidad para dctcm1inar el paradigma tecnológico sobre el cual se asienta la reproducción ma1crial global y para 
establecer Jos modos de su implantación gcncntli7..ada. Entre esos medios se encuentran los militares. que son elementos 
sancionadores de jcrurquías y de monopolización de recursos a nh:cl in1cmacional. 
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En el ámbito de In polltien intemneional. los Estados que tienen posil>ilidadcs polilicas y 

nmtcrialcs para con1pctir por In hcgcrnonin son llan1ndos ºgrandes potenciasº. Este tém1ino data de 

principios del siglo XIX y parece haberse usndo por primero vez por Lord Castlercagh. un primer 

ministro británico. en el contexto de un triunfo sobre Francia. Mñs larde Rudolf Kjellcn, el mismo 

que acuñó c1 ténnino de Gcopoliticn, lo retomó para los paises con tres cnractcristicas principales: 

espacialidad. libertad de movimiento y cohesión inlcma. (O Loughlin, Op. Cit; 100). Durante la 

guerra fria. la principal carnctcristica definitoria de una gran potencia cn1 la capacidad n1ilit;ir. la 

cual era capaz de i111poncr un orden a los dcrnás n1icn1bros de la sociedad internacional. Sin 

cn1bargo, la definición de gran potencia se ha trJnsfonnado por las particularidades dd actual 

(dcs)ordcn 111undiaL Después de la guerra frin. cuando ningún Estado posee un liderazgo reconocido 

por todo el mundo. el concepto de grnn potencia se refiere a un Estado fucrte con In capacidad de 

movilizar los recursos humanos y materialcs del pals en In consecución de objetivos globales. 

(Rosas, 1999: p. I 9). 

Para que un Estado sea considerado corno gran potencia debe poseer ciertas cnructcristicns 

en ténninos de poder. En la actualidad, el aparto militar sigue siendo n1uy importante pero no es tnn 

dctcrn1inantc corno lo fue en épocas pasadas. Adcnuis de ton1nrlo en cuenta corno factor de poder, 

podernos agregarle lus capacidades cconón1icas (a an1bos recursos, el rnilitnr y el económico se les 

suele definir como lwrd pou·t!r) y también el desarrollo cienlilico-lec110Jógico y Ja capacidad de 

influir al mundo a través de múltiples canales (sofl pow<•r). Según Mnrin Cristina Rosas," la base 

nrntcrial y hu111ana de las grandes potencias debe ser por tnnto, vastu de n1ancrn que d país o 

conjunto de países en cuestión sca(n) capaz(ccs) de proycctnr liderazgo tanto n nivel regional como 

;:lnhal". (Op. Cit: 1 O) 

/\tcndicndo a Jo anterior. uno de los mejores crilcrios parn medir el poder de las grandes 

potencias en la posguerra fria es el que ofrece Samucl Kin1. Scgl1n este autor, los clen1cntos que 

intervendrían para caracl1!rizar una gran potencia serian los siguientes: Producto Nacional Bruto. 

Producto Nai:ional Bruto per cápita. Índice de Desarrollo llumano. número de cabezas nucleares 

LºStratégicas. gasto tnilitar. venta de anuas, reservas internacionales en divisas convertibles, 

asistencia olicial parn el desarrollo. participación en el presupuesto total de In ONU, poder de voto 

en el FIVIJ. podcr de.: voto en el BM. número de patentes importantes y lugar que ocupa a nivel 

mundial. (Rosas, Op. Cir; 20). De csta fomla. según Maria Cristina Rosas. se consideran grandes 

potencias en Ja actualidad los Estados Unidos, la Unión Europea. China, Japón y Rusia.27 

:.
7 Como se puede observar, la cuestión espacial no es tomada en cuenta por Kim como un factor de poder en et 

entendido de que la expansión territorial ha dejado de ser \tna de las aspiraciones de las grandes potencias. quienes. 
según esto, ya no aspiran 3 "conquistar" grandes extensiones territoriales como la hadan en el pasado porque ahora lo 
territorial han perdido importancia 3 manos de lo temporal. Esta consideración no es m;is que una especie de conina de 
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A lo largo <le la historia, In hegemonía mundial ha sido soportada por In superioridad militar 

rcforL.adu por la posesión de productos estratégicos. Sin embargo. la intcn1acionali;r.aciiu1 del 

capitalisn10 ha obligado a una rccstructun1ción del cst.¡ucrna del p(>dcr rnundial que in1plica el 

replanteamiento en el orden cconón1ico del n1crcado tnundial, de la división intcnu1cional del 

trabajo, de las bases tecnológicas de la producción2K. de las fbnnas de c1.unpctcnciaN y de In 

relación entre el Estado-Nación y el capital transnacional. Asi1nis1no, ha puesto en entredicho el 

papel del Estado con10 sujeto de la hcgcrnonia. con10 habi:i. :-oido hast~1 ahorJ. 

Ante la creciente in1¡1ortnncia de las corporaciones trunsnacionalcs y de los grandes flujos de 

capital que circulan a diario en las econon1ias 1nús poderosas. se ha tendido a considerar que el 

Estado está dejando de ser el único y principal sujeto de hcgemonia parn abrir paso al capital 

transnacional. La anterior es en realidad una folsa discusión pues el capital se puede ex.presar en 

ambas fomms. Cuando lo hace bajo In fomrn de Estado, lo utiliza para apropiarse de los recursos 

cstrJtégicos n1undialcs en detrimento de otros Estados Nncionalcs y para nhrir espacios que 

pemtitan el despliegue de capitales. Cuando lo lmcc bajo la fonna de empresa, el capital no 

reconoce fronteras políticas. culturales o gcográticus. Sus lin1itcs están 1narcndos por su capacidad 

productiva. No obstante In expansión en ténninos de ganancias y de territorio que han tenido las 

crnprcsas transnacionalcs, sólo el Estado puede presentarse conto portador de un proyecto 

'"nacional" que es a los ojos de todos, legítimo. De aqui que el sujeto de In hegemonia siga siendo el 

Estado Nación. 

En las relaciones internacionales actuales las grandes potencias se sitúan con10 un reducido 

grupo de países con poder económico y político que se disputa pennanentemente el control de las 

poblaciones. de los territorios, de los recursos y los rncrcndos del resto de las naciones de acuerdo a 

las estrategias marcadas por los grupos de poder que los gobiernan. La Unión Europea posee 

actualmente cierto control sobre el Medio Oriente y África mientras que ci poder de los Estados 

l Jnidos predomina en América Latina y China y Japón disputan el liderazgo en Asia. Estas grandes 

humo para no cnncar a los geopolíticos de Estado de las grandes potencias que siguen pensando en los ténnmos 
anteriores sólo que ahorn sus paises ya no ••ocupan .. directamente los territorios. pues lo hacen a través del 
;id1cstrnmicntn de las fucr ... as armadas locales. del control de los gobicmos nacionales y la policía local y de 
lll ganismos como el FMI y el BM. Probablemente ya no penetren de mancr.i tan c"·idcntc los CJCrcitos y la..'i guerras 
111.·ndan a tccnolog1.n:trsc, pero no es por falta de ganas smo porque no se quieren enfrentar a una población más critica. 
S1 bien es cic.•110 que ahora la hegemonía se apoya mucho en la construcción ideológica parJ. gcncralirar su concepción 
del mundo, también lo es que aquélla no se puede lograr si no se materializa en el espacio gcogr.ifico. 
:~ El pcrfccciomunicnto tCcnico y las innovaciones tecnológicas pcnnitcn mayor integración de los recursos y procesos 
productivos, fortalecen los grandes liderazgos y han propiciado una rcdcfinición o rcafinmación de la hcgcmon(a en 
tudos los terrenos y niveles. 
: .. Cuando hablo de cambio en las fonnas de competencia me refiero al nuevo tipo de enfrentamiento con relación a la 
obtención de mejor tecnología. de redes productivas más eficientes y de mayor control de los recursos estratégicos 
mundiales. 
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potencias dictan las políticas económicas y sociales que los otros paises deberán seguir, por medio 

de organismos intemncionales donde sólo ellns tienen voz y voto. 

La apertura de las economías de los paises no desnrrollndos impulsadn desde las oficinns del 

FMI en Washington ha provocado una compctcncin mayor entre lns grandes potencias. pues el 

poder de pcnctrnción cconón1ico y financiero de cada una de citas es casi sin1ilnr. De esta fonna, en 

Jos tiltin1os años hu tendido a verse al n1crcmlo como el espacio n1cdiantc el cual se incide en el 

ejercicio del poder y se constn1yc la hcgcrnonia. Este mercado no es un ente nbstrncto ni mucho 

1ncnos: es una constn1cc~ón de los países rnás poderosos parn perpetuar y fortalecer el nu>dclo 

capitalista de producción. Por ello. la hcgcmonin 1nundinl y la capacidad que tienen los paises para 

negociar en los distintos espacios intcmacionnlcs depende cada vez n1i1s del nivel de participación 

cconón1ica en este increado construido a1/ hoc n las necesidades del capital. 

Así. las relaciones económicas intcnrn.cionalcs. donde se ubica el n1crcado. se han 

convertido en el á111bito prin1ordial de confrontación y diferenciación políticas. La hegemonía 

entonces estará dctcnninada no sólo por la condición de ser el país n1ás rico del n1undo sino por la 

influencia que se pueda ejercer sobre otras cconotnías y por la capacidad de sobresalir en la disputa 

entre los paises poderosos que con1pitc11 por la intlucncia sobre los territorios estratégicos y p:iiscs 

viables para tener acceso a recursos naturales indispensables paro el correcto funcionan1icnto de In 

1naquinaria capitalista. 

Las largas y tcnsm. negociaciones entre las grandes potencias para dctcnninar las reglas que 

rigen las relaciones cconót11icas en el mundo nn1cstrnn que no existe un lidcrJzg.o claro ni una 

exclusividad del poder por parte de un solo Estado. Esta circunstancia evidencia una cspt..<>cic de 

1nuhipolaridad. pues si bien los Estados Unidos son alln una cnom1c potencia n1ilitar. tienen que 

a .. :cptar co111pro1nisns y zom:1s de inílucncia de otros países en expansión en todos los án1bitos. Esto 

ha dado pie a una situación que algunos estudiosos dcnon1inan crisis ele .. -.uce.-riá11 l1t.·gemOnica. 

1.ns primcrns en percatarse de la pérdida de poder hegemónico de los Estados Unidos en el 

nn1ndo fueron algunos cconotnistas y ncorrealistas con10 Kindlebergcr. Krnsnc. Kcohanc y Gilpin. 

quienes desarrollaron la Tcoria de In Estabilid~1d llcgc111ónica. teoría desarrollada por estos 

~lcadé111icos estadounidenses cn los atlos setenta. justo en la década en la que el orden financiero 

ai.:ordndo en Bn.:ton \Voods y sostenido por el dólar nortcan1ericano en1pczaba a tomarse critico. La 

hipótesis principal de esto.a teoría era que los rcgín1cncs estables. particulam1cntc en las relaciones 

cconótnicas intcn1acionalcs. dependen de un hegcn1ón que establezca reglas y nom1as y entonces 

dirija el funcionamiento de todos utilizando su cnpacidnd de impulsar n otros miembros para que se 

acoplen al régimen bajo su poder hegemónico. Advcrtian además que In capacidad hegemónica 
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dcsaparcccriu u n1anos de los intereses que dcsufiun al hcgc1nón. pero que finahncntc esto 

c.lesestabilizaria el régimen internacional. (Evans, 1990: 152). 

Así, la hegemonía se empezó a plantear en Estados Unidos más en los tém1inos de la 

Econo111ia Política que en los de la Política lntcn1acional del rcalisn10·'º. Según estos teóricos. cuyas 

aseveraciones pronto dieron lugar ni ncorrcnlisn10. en el sistc1na internacional el liderazgo Jebe ser 

ejercitado por un hegemón, que será el Estado con la capacidad suííciente para ejercer este rol, pero 

ese liderazgo se debe n1atcrializnr en el dominio en asuntos n1ás económicos que 111ilitarcs. Los 

otros Estados deben definir su posición: o lo apoyan o se le oponen o les es indiferente. E."'-C apoyo 

se llanta co11se11so hege11uí11ico. en el cual. por cierto, sólo participan las grandes potencias o los 

paises industrializados del Primer Mundo; los del Tercer Mundo no son considerados en tanto no 

buscan retar al hcgcmón. 

La Teoría de la Estabilidad Hegemónica de los neorrcnlistas ha venido definiendo desde 

entonces la cco110111ín en ténninos de posesión de los recursos n1atcrialcs. Según Kcohanc. Jos 

poderes hcgc1nónicos deben tener el control sobre 4 grupos de recursos: materias prin1as. fuentes de 

capital. mercados y ventnjns competitivas en la producción de bienes de ''alor clevac.lo. (Saxe­

Fernándcz y Brüger, 1999: 290). De esta fomm, cuanto más domine la t.-conomia polltica mundial 

un poder de esta clase • tanto n1ás cooperativas serán las relaciones interestatales. pues sostiene que 

las guerras entre los Estados centrales son 1ncnos frecuentes y n1cnos gr.ivcs cuando existe una 

potencia hegemónica fuerte que actúa como equilibrador y que garantice la estabilidad de la 

cstn1ctura del poder ntundial. 

Otro de los teóricos e.le la Estabilidad llegemónien, llughcs. ndvicrte que las ventajas 

do:rivadas dd liderazgo hegemónico tienen su bnsc en la cnpacidnd del líder para proveer defensa, 

lL'1.:nologia y otros hcncticios. Sugiere adcn1ás. que una con1binación del control y liderazgo por 

parte del hcgcmón. facilita los sistemas de libre comercio, el libre flujo de In teenologi:i. los 

ai..:ucrdos sobre o.1suntos an1bicntalcs y un nntplio espectro de relaciones pacíficas y cooperativas 

c·ntre Estados. Da la iden entonces de que a mayor poder, corresponde una mnyor cstabilidnd. 

(Saxe-Fcmúndc,. y llríiger, Op. Cit: 291) 

De esta fonna desde la década de lo setcntn hasta In nctualidad, cunndo el poder de los 

l·:stados Unidos se ve n1ás erosionado y su influencia dcc_ac cada vez más. estos académicos han 

discutido el papel de los poderes hegemónicos para mantener In estabilidad intemacional y las 

'" El realismo siempre ha visto la hegemonía como un concepto en términos nuis m1htarcs que económicos. Aunque las 
cuestiones de la economía son importantes. el realismo recalca que la habilidad de un hegcmón para dingir las 
relaciones internacionales deriva tanto de la manera en que se ubica en el plano internacional como de las fonnas que 
busque para lograr sus metas. ParJ los realistas. la hcgcmonla es entonces el dominio político absoluto de un Estado 
sobre otro y la situación donde un Estado -el hcgcmón- es dominante en el sistema mtcmacional. 
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posibilidudes de urreglos políticos fuertes sin un hegemón queriendo convencer ni mundo de que es 

mejor el orden actual que In inestabilidad. Estos neorrealistas no esconden el s11.<1ratum del 

conscrvaduris1no: la n1axin1i7..nción del orden es la 1ninin1i7.nción del conOicto. 

La Teoria de la Estabilidad l legcmóniea, que intenta justificar la existencia de un hegemón 

(Estados Unidos) en el sistema mundial para el mantenimiento de la paz, no toma en cuenta la 

dificultad de la gran concentrnción de poder en el hegemón requerida para mantener In estabilidad y 

la previsión de beneficios suficientes para todos los nclorcs internacionales. Por ello. basándose en 

los ciclos históricos de Femand Brnudel y el sistema-mundo de lmmanucl \Vallerstein, algunos 

autores como Christopher Chasc-Dunn, Bmce Podobnik y el mismo \Vallerstein, explican la crisis 

de sucesión hcgcn1ónica de 111ancra tnás realista. 

El sistcrna intcn1acional sufrió un rclajan1icnto con rnotivo del fin de lu guerra fria. Eso 

propició que varios paises tengan nhorn In posibilidad de promover sus intereses sin la presión 

hegemónica y rígida que ejercieron los Estados Unidos y la Unión Soviética. Estos intereses están 

cstrccha111cntc relacionados con el deseo de npropiarsc de los 111ercndos nacionales de los paises que 

pertenecieron al bloque socialista y de consolidar el dominio sobre lns econon1ins de los paises en 

desarrollo. Este panoranu1 ha llevado n n1uchos estudiosos n pensar que la contpctcncin econón1icn. 

n1ás que la 1nilitar, se convertirá en la base de la gcopolíticu. 

Chasc Dunn y Podobnik. dicen que si bien Japón y Alemania (las dos potencias con las 

economías más fuertes en el periodo inmediato al fin de In guerra fria) no pueden ahorn permitirse 

el lujo de retar a los Estados Unidos porque dependen de la protección militar de este país en 

cuestión de vías nrnritintns intcn1ncionalcs para el acceso a n1atcrias prinuts cruciales, en un periodo 

de" conflicto co1ncrcial cxtren10 conto el que parece vislun1brnrsc. los Estados Unidos estarían en 

¡msibilidad de ejercer represalias cerrando las vias marítimas y Jnpón y Alemania tendrían que 

reannarse. Como no habria un hegcmón definido. advierten que las posibilidades de que se acerque 

una próxin1a guerra tnundial autncntan de ntancra considerable. 

ScglÍn ln11nanucl \Vallcrstcin, la declinación tentpornl de la hegentonía nortcantericana hace 

surgir la posibilidad de un s~rio conflicto n1ilitar. pues la situación no es ntuy distinta de las 

situaciones de mullipolaridad que antecedieron a la Primera y Segundas Guerras Mundiales. 

Los argun1cntos de los tTcS autores citados se basan en los ciclos econón1icos que duran 

entre cincuenta y sesenta ar)os. conocidos como Onda KondrntietT (Onda K)31 y que han operado 

" En 192(J el economista ruso N.O. Kondnuicff identificó largas olas compuestas de una fase de auge en los prc-cios 
seguida por umt fase de deflación. El estudió el comercio inglés y observó que los periodos de expansión ocurririan en 
un ciclo de aproxÍJmtdamcntc 50 años. La teoría del sislcma·mundo incorporó el concepto de los ciclos de Kondratieff. 
atribuyendo los ciclos de expansión y cstagnación a la operación del sistema capitalista. Durante las fases de 
crecimiento. el capital se invierte en el desarrollo y uso de nueva tecnología pero el resultado de toda esta inversión es 
la sobreproducción. lo cual da !Jaso al fin de la fase decrecimiento. Durante las fases de cstagnación. las opor1unidadcs 
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sincrónican1cntc por lo n1cnos durante los t•11ti1nos dos siglos. La ola actual de descenso ernpczó 

ulrcdedor de 1967 yl973; nsí el punto cúspide del nsccnso se cs1>eru para 2025. Para ese 111on1cnto. 

el poder hcgcn1ónico de los Estados Unidos estará crnsionndu. Así. la expansión y el rcacumodo del 

proceso cconó111ieo aunados a la cada vez rnayor escasez de materias prirnas. a la con1pch:ncia en 

sectores canto la infonuática y la biotccnolog.ia, n la degradación ccolúgica. a los conllictos 

intrarrcgionalcs y a los proble1nas entre el centro y la periferia. serán las causas de una 

confrontación cnnmrcada en una situación de sucesión hegemónica, donde la ünic;1 fonna de ganar 

la hcgernonín es la fucr..t.a. Esta noción de secuencin lu:gcmónica parte de que todos los sistcn1as 

rnundialcs jerárquicos exhiben un ciclo de ccntrali:t_;1ción política seguido de una fase de 

dcsccntrali7 .. ación (sisterna surgimiento-decadencia). 

Esta tesis de una futura confrontación entre g.randcs potencias para encontrar ni próxinio 

hegen1ón se apoya tan1bién en la ºTeoría de los Recursos de In Guerraº de Joshua Goldstcin. según 

la cual los Estados son n1áquinas de gucrnt que siempre tienen el deseo de utili?..ar la fuerza militar 

pero con10 las guerras son costosas. los hon1brcs de Estado trntan de evitarlas cuando sus ingresos 

son bajos y se lanz.an a ellas cuando son nitos. por eso. será en el punto curnbrc de la Ondn K 

cuando se realice esta confrontación por In hcgcrnonia 111undinl. 

Finahncnte, los que sostienen que en In actunlidnd se vive una crisis de sucesión 

hegemónica, ven el remedio a esta situación en el establecimiento de un Estado Mundial donde los 

111cdios de coerción sean más grandes que los de cualquier coalición o en la continuación o 

revitalización de la hcgctnonía estadounidense sic1nprc que ésta se consiga de n1ancrn pacifica. 

Esto representaría. según ellos9 el n1al tncnor en un ntundo que no soportaría una confrontación con 

L'I tipo de annas que existen en la nctunlidnd. 

La exposición en este trabajo de las principales teorías acerca de la hegemonía que se 

discuten en el ú111bito académico no tienen por fin apoyar una postura o la otra sino observar cómo 

está siendo explicado el n1undo en un 1uon1cnto de crisis n1últiplc con10 el actual y cómo dos 

posturas aparentcn1cntc opuestas tcm1innn pensando en la n1isn1a solución: la aparición de un 

hcgcn1ón que controle el n1undo y que dicte las reglas a seguir. Si bien ambas tcorias nos sirven 

para describir la situación de la hegcn1onín en las relaciones internacionales. tan1bién son útiles para 

Lvidcnciar la fonna de concebir ni mundo que tiene las grandes potencias. 

Por ello aunque en este trabajo no se esté de acuerdo con las aseveraciones finales de ambas 

posturas - pues no cree que la fomm de vida que llevan la mayor parte de los habitantes de este 

pin.neta sen precisamente lo más cercano n la .. paz"-. si se considera que se vive un momento 

de prosperar son mínimas y el capital no invierte en el proceso productivo. M icntras tanto. la economía se rccstru..:tura. 
para prepararse para la asimilación del pr6ximo conjunto de innovaciones que iniciaran la próxima fase Je la C-'lpa.nsión 
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especial en lus relaciones intemncionules, pues el establecimiento de un modelo <.-conómico poco 

justo que nnimn In distribución desigual de la riqueza y la desesperación de millones de habitantes 

necesita usar la fucr¿a para sostenerse. Lu fucr.1.a que dan los rncdios n1ililarcs no es dcsdci\uda '(Xlf 

ninguna de las grandes potencias ni pura ncnbnr con lu disidencia ni parJ delinear en otros territorios 

las condiciones que les sean rnás afines pnrn su expansión y fortalccinticnto en un contexto de 

sucesión hegemónica por el deterioro del poder del último hegemón, que busca a toda costa el 

mantenimiento del lugnr privilegiado que hn tenido en el mundo hnsta ahora. 
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CAPÍTULO 11. PROYECCIÓN HEGEMÓNICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
ENAM~:RICA LATINA 

Hu t•f prilll'i¡,ío liin• /11 Ju.= nm fi,,.,,, 1/c• qut•1·0.u·11n )' /,u ti11it'N<U, que" :'e hurlllhfm 1/1• /iu \'f'la..t J~ si.,,.• •• .k Nprr#MI, 
n.•ln>et'1/it•nm )' 111mmc·c1ó y 01'11·1/t·t·ui t.•/ 1/i111•r11m.·n-. 
)' t."/ 1/i11 ·"•'>!""''° /)un· ,,,,. puto 11 prut'llfl J' pc•rmillÓ que 1•/ 1/C"HH»1•0 mr /1°t&1rr1 ofn.Y"Ü~11Jon1 .. OlfffJ."O.•. dmalllN .'"' °'"" 
1lt.•:r¡11/j11rnJ.\ 
)' 1/ij1•: .. 1>,1111/ 1¡111· l'I (Jt.'t1·1ilc-o ''''">!ª lwci11 mi·· )' fimJ~ la .4\Jmhlanl Oil. )' ,., qui• e.stuh.r INnt _,.ª"'"*Y••;,. aldrdtt1U _.¡ 
1/inlt'l"Ct.'TO 

)' 1•/ dirl nmrto .\t'J{ll; 1•/ 1"}1't11f'/o 1/1• lluu. ('umo /::/. 1Jml'11ac.' y m1J/1/11c- a qu1c•11 me- ll«*J:ard 1Jhc-chrrn:1a. _V nwesn f./ upl1qW 
la c•.11onifi11 .I' 1•/ 1'fl.\lf,\!1J Como /Juu h'1 1q1la.'<t11dtJ " -'"-" n1mpt•f1,t./on•.t, 4\Í _,,, pul"•rtn.: .•llf pu-..laJ a ,..,. r1ndn Je" 
l'ill.\lmrJ.:lr .1' F1"1dl'lpl1111 )' fJ /,n 11rn•pt•11111/1n proml"li f"'."rdá11 ·'' ptl: t"/c•rtl(J 
)" /1".'llº fi11 1111lt-.u1n/,·11 1/t"/ ( 11111,•1-.,o )' 1/1J111/1• h11hÍll cao.1 h;n• rn-xu111.:rk'IÓ11 ) ,.,, .... ,,o/,, Jd1ttti.s ,.,~N."':"la n:i/n,~/r' nu1111. 
;mpu.H" prc•dot '' ,·om¡111\lé 11u•n·adu.\ )' 1/n1r;hui /11 fu1•r.:ll d1• nu//0111·.• 1/c• hr11 . .:ru par11 q..,._. n1m«u ,,.,¡, u• JcTTt-...·ltara 

1h·mpo. 111 1•11c·ry:i11..' 111 111111t·n11 

)' ,/,•.•tt·rrc: !.1 n1.u111lulml ,. ¡,, .uu•r/1' c/1• !.1 lli\lorid ,¡,. l•u lwmhrt•\ 
)º f'll c.•/ 1•.il"u·10 ¡11.w mi c;·r111lo m• rc".h•rn; lugar f1IKU1tt1 f"'lra /o.• c/1;h1/1•.1 111 " /ns 111f'"jicuc1·.1 )" ª''hllk"1'1Ú J' ut..ardn-1á '°' J11.1 

1¡11it110 

)" p<Jr 1/11r 11m11bn•" "" ohr11 uwugur,: /11 ¡>c1"1bru 1ru.11 >" ,., quc• ,-_uuba h11•n )' ''""f"uhc.; qlN' 1.:1n1ba el ,..,.,.Jo oln.oJ~ 
1/1• mi."i ojo_, \"1g1/m111·."'· m11•111rd.1 ""'""•·cia -'" •JttJn/l·cit1c•/1/ú1 .11•u11 
r d 1/ia .-.ép111110 l11n· car"lml Sumé ,.¡ t/1m•n, qu'-' / 1u1.-. me.• /mhi11 cl-14/o por l1abt-r '""''"""'"º .'MI ulwu r-·if&"&·ta >' Jc.N..; 11 
,,,_ .. ,,,,,hrc•.-. '''ÚllÍCUICO ("C.0 11/ll\'(J.'i. )' t'llloncc·s 1/t'.U"IJILU.. 

t.- cruclOn u·a:Un Joh• l>. Kocl.ddtu 

Una de las mayores dificultades que se tienen en el momento de abordar la realidad desde la 

perspectiva de la historia -aparte de la del recorte del tiempo, ni cual se le considera erróneamente 

como algo abstracto y ajeno al hombre- es el de In denominación y caracterización de los 

periodos. Se tiende a resaltar casi siempre un solo hecho que muchas veces ni siquiera es el más 

significativo. 

Así, diversos autores denominaron a los aílos que siguieron al triunfo de los aliados en la 11 

Guerra Mundial. G11errt1 Fría., aludiendo ni cnfrentnnticnto indirecto entre dos polos opuestos tanto 

desde la gcogr:1fia como desde la concepción económica, política y cultural del mundo, 

materializados en los Estados Unidos y la URSS. Esta fonna reduccionista de ver al mundo que 

excluía los procesos sociales ocurridos en otras latitudes o que los ocultaba bajo la sombra de la 

bipolaridad. pronto se popularizó pero rápido también fue llenada de otro significado por teóricos 

111;"1s críticos que se ubicaban lisicnn1cntc tanto dentro conto fuera de los polos de poder. El tém1ino. 

pues. se siguió utilizando pero no sicrnprc con la ntisnta connotación. 

En los hechos. las contradicciones propias de un rcn1edo de socinlisrno burocrático y 

autoritario lo llevaron a su desgaste y condujeron a su posterior destrucción a finales de la década 

de los sesenta. A su vcz9 los acontccinticntos ocurridos en la década de los setenta que evidenciaron 

los desórdenes del sistema económico y financiero internacional. fueron dctcmtinnntes. A mcdindos 

de los ochenta, cuando Gorvachov dio paso franco en la URSS a su perestroika y su glnssnot. la 
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confrontnción de los polos se difuminnbn lentamente. Sin embargo. no es hasta que ene el muro de 

Berlín ( 1989) que se empie7A .. n hnblur de unn Posg11erru Fría. 

lndependien1emente de lns implicnciones que tengu este concepto en tém1inos de discurso e 

ideología en otros contextos, en este trabajo lo ubicnrcn1os en los nños posteriores n la 

desintegración 111atcrial del bloque .. socinlistnº por el hecho de que. aunque se reconoce que la 

descomposición intenm de los dos bloques de poder empezó desde muchos nlnís. el fin de In 

bipolaridad ha irnplicado una transfom1ación fundan1cntal en las rclncioncs intcnlacionulcs que ha 

conducido incluctablc1ncntc a un can1bio en las estrategias de las grandes potencias. n una ruptura 

de las concepciones geopolíticas que prevalecieron n1ás de cuatro décadas. Este can1bio estratégico 

global inaugura una época que descubre In nuscncin de un hcgcmón por primera vez en muchos 

afios. 

A. ESTADOS UNIDOS Y EL FIN DE LA BIPOLARIDAD 

Lu conjuración de la amcna7.n "comunista" en el mundo obligó ni gobierno de los Estados 

Unidos n replantear sus cstrntegins de proyección hegemónica a nivel global. Los gobernantes de 

esle pais snbinn que la desaparición del enemigo común entre lns potencias capitalistas nbria paso a 

una confrontnción mas nbicna y descamada entre ellas. porque después de cuatro décadas, el 

sistema capitalista hnbia pasado por un reajuste global que lns colocaba como dircclns compclidorns 

con grandes ventajas. En ese ticn1po. Europa Occidental transitó hacia In integración·'! y Japón se 

convirtió en un poderoso inversionista a nivel tnundial. 

El reajuste global del sistema cnpitalistn se empezó n gestar desde el fin de la puridad oro­

dó1ar que regía el sistcn1n cconón1ico intcnmcional y ha tenido consccucncins hasta nuestros días. 

Entre 1974 y 1982, el capitalismo sufrió una crisis profunda que condujo a la cstanflación, 

(cstanca111icnto con inílación). [)cbido a este periodo de cstancan1icnto. los países capitalistas 

disn1inuycron costos reduciendo tnano de obra y trasladando sus industrias a paises de salarios 

bajos. A su vez. esto tuvo otras consecuencias: la acentuación del dcscmplt.-o conto n1sgo estructural 

d"I capitalismo y la transnacionaliznción de la producción incentivada por los adelanlos 

'""nológicos de la tercera revolución industrial que colocó n la infonnática. In biotccnologin. la 

tecnología espacial. las nuevas energías y los nuevos ntnterinlcs como los rubros de nu1yor potencial 

en la nueva etapa capitalista. 

J: La consolidación de Europa como unidad comercial y política ha transfonnado la relación Oc poder con los Estados 
Unidos. Si comparamos los montos del PIB de los Estados Unidos y los de la Unión Europea. ésta seria la primera 
economía global. 
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En este periodo los Estados Unidos sufrieron varios reveses políticos relacionados con la 

aparición de un Tercer Mundo mñs combativo. Entre 1973 y 1979 los precios del petróleo, el 

combustible del capitalismo, se multiplicaron por 10 debido a lu detenninación de varios 

provcl·dorcs de Medio Oriente n1olcstos por la intervención estadounidense en su rcgiún. Esta 

situación en un lugar ya problemático de por si. empezó u plantear la vulnerabilidad cstrntcgica ni 

interior de los Estados Unidos, lu necesidad Je diversificar las fuentes de extracción de pctróh..'O y la 

bl1squcda de un combustible alterno a los hidrocarburos. Adcn1ás, rnostró la dc¡lt!ndcncia de los 

Estados Unidos hncia los recursos naturales estratégicos de los países del Tercer MunJo . .u 

El aumento en los precios del petróleo y el descontrol de la emisión de dólares generó un 

excedente de capital que no se invirtió en sectores productivos ~ino en instnuncntos financieros. 

Ante el cstancan1icnto generalizado, se cn1pczó a invertir en éstos pues se obtenían ganancias 

111ayorcs y de n1ancra más rápida. Esta tendencia se ha nmntcnido hasta la actualidad: se dice que 

en 19719 el 90'Yo de las transacciones financieras intcn1acionalcs tenia que ver con la t.-cononlia real 

y 10% era especulativo; para 1995, el 95o/o del capitul era especulnti\'o, con movimientos diarios 

que superan la suma de las reservas en divisas de lns 7 mayores potencias industriales. (Chomsky. 

2000: 24). Entre estos instrumentos financieros se encontraban bonos de deuda que pcnnitieron la 

inyección de grandes cantidades de capital n las econornias de los paises dependientes, pues se 

prestaban con una tasa de interés n1ini1na pero variable. 

Tras el alza de las tasas de intercs en los Estados Unidos a principios de la década de los 

ocltenta, las naciones de la Amcrica Latina y del mundo dependiente quedaron fuertemente 

endeudadas, sobre todo con la banca privada Je dicho país. Para poder hacer frente a sus 

acreedores, el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (13M) otorgaron 

prestamos de miles de millones de dólares, pero poniendo toda una serie de condicionamientos con 

el fin de recuperar su dinero en el menor lapso posible y, sobre todo, de institucionalizar un modelo 

econó1nico alta1ncntc li1ncional para la n1ayor y n1ás rápida obtención de ganancia del capital. 

Amparados en las fimtas de las cartas de intención, el FMI. el 13M y el Grupo de los 7 paises 

mús ricos del orbe ( Estados Unidos, Alemania. Reino Unido, Francia, Italia, Japón y Canadá) se 

han convertido en lo que Noam Chomsky denomina "gobierno mundial de facto"", el cual 

responde: a las necesidades de los consorcios transnacionalcs. los bancos internacionales y otras 

instancias si111ilarcs y se ha encargado de institucionalizar en los países dependientes una serie de 

políticas económicas que tienden a la privatización de empresas gubernamentales y a la apertura de 

las fronteras de estos paises para los bienes y servicios que llegan de los paises centrales. Además, 

.1.1 Cabe aclarar que se utiliza el término ••Tercer Mundo .. para denominar a los paises dependientes en una Cpoca en que 
aquella denominación tenia sentido porque existia un ••segundo Mundo .. 
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estas instituciones, que no son agentes independientes sino reflejo de In distribución de poder en la 

sociedad, se han encnrgndo de diíundir y mntcrinli7.ar los valores que corresponden a una sociedad 

del orden. 

La declinación de la tasn global de ganancias y el desplazamiento de la economía mundial 

de una fose de expansión a una de estancamiento en las décadas de los setenta y ochenta tuvo otra 

importante secuela: el sacudimiento y erosión de In idcologln socialdemócrata que la desaparición 

del socialismo real enterró. Así, en los Estados Unidos, como en la mayorias de lns pulses 

capitalistas del prin1cr n1undo. bajo el manto de In crisis cconómicu, los gobiernos dieron rienda 

suelta a políticas rcuccionarias. De cstu fomu1. la nueva derecha se convirtió en una corriente 

politica e ideológica que avanzaba sin obstáculos contraponiéndose al desarrollo del Estado 

benefactor en los paises capitalistas centrales y que fue capaz de llevar adelante una verdadera lucha 

ideológica a nivel mundial encaminada a revalorizar el papel histórico del capital, la iniciativa 

privada y del mercado y promover In intervención estatal como un obstúculo. 

La ideología de la nueva derecha. corno cualquier otrn. lleva consigo una carga de valor~.:s 

sobre los cuales se debe construir el tejido social. El primero y el más importante es el valor del 

orden, entendido en ténninos de In constn1cción social de llobbcs, donde In n1ayor nn1cnnza es la 

inseguridad. El principal objetivo de vivir en sociedad es el orden, no importando que éste se 

consiga u costa de la fuerza o n1cdinntc 1nccnnisrnos poco democráticos. Por ello, no pone en 

cuestión la dorninación ni la dcsigunl distribución de la riqueza. pues cree en la n1áxinu1 ºa cada 

cual scglan su rnéritoº. lo que origina Ju división de la sociedad en ganadores y perdedores. Como 

no pone en cuestión la don1inación. considera disruptivo cualquier valor o co111portan1icnto que 

altere el orden. El valor del orden en la globalización intentara conseguir a través de cualquier 

medio la minimización del conflicto y la maximización del orden. Cuando se enaltecen Jos valores 

dd orden, los medios democráticos para decidir sobre la vidn social se ven disminuidos en tanto que 

para minimizar el conílicto no hace falta tomar en cuenta Ja opinión de los demás. 

En el tipo de sociedad que desean los gobicn1os conservadores, la libertad negativa 

predomina. Este tipo de Jibenad. a diferencia de la positiva," apunta al hecho de que cada individuo 

n:alice lo que desee sin que el poder del Estado lo reprima ni Je impida su libertad de conciencia, de 

creencia y. sobre todo, de propiedad. Es la libertad de NO hacer algo que no quieras, o en palabras 

'"' Existe de facto y no de jure debido a las contradicciones entre dichas potencias. 
·1 ~ Seria conveniente aclarar la :Jifcrcncia entre la libertad negativa y la positiva. Según Norberto Bobbio ... por libcnad 
negativa se entiende. en el lenguaje politico. la situación en la cual un sujeto tiene la posibilidad de obrar y de no obrar .. 
sin ser oblig<ido a ello o sin que se lo impidan otros sujetos. En cambio. por libertad positiva se entiende. la situación en 
la que un sujeto tiene la posibilidad de orientar su voluntad hacia un objetivo. de tomar decisiones, sin '\"f:l"SC 

dctenninado por la voluntad de otros. Esta fonna de libertad se llama también autonomía••. Ver Norberto Dobbio. 
Igualdad y libertad, pp 97-1 OO. 



de E. F. Carril, "es el poder de hacer lo que elijamos, sin interl'Crcncia de la acción de otras 

personas". ( 1967; J 33) Es la libertad privada, que en ténninos de Milton Friedm:m se traduciría en 

la libertad de elegir sin <1ue ningún otro miembro de la comunidad ni el Estado nos indiquen que 

estamos haciendo algo malo. Este tipo de libertades tiene un limite: la ley. Por ello es tan 

in1portnntc estar en esas posiciones de poder que pcm1itnn In presencia a la hora de enunciar las 

leyes, que como se sabe, son una de las formas más evidentes de transmisión de la ideología de 

cierta clase social a toda la población. Si alguien se niega u cumplirla. imnediatamentc se usa la 

coerción. 

Además del orden y de la libertad negativa, In ideología de la derecha está imbuida por el 

individualismo entendido como lo contrario del comunitario. Se niega todo valor que implique la 

cohesión de los individuos dentro de su sociedad y se cvitD que el individuo reconozca su existencia 

a partir de su pertenencia a un grupo social. Aquí encuentra cabida el discurso estadounidense que 

defiende los derechos humanos pues éstos captan sólo la experien.:ia de las culturas e individuos 

para quienes el ejercicio de la elección personal es ntás in1portantc que la cohesión social, el control 

del riesgo económico y otros bienes colectivos. En este tipo de sociedad. el individuo debe hacerse 

responsable sólo de si n1isn10, pues tiene que abrirse can1ino en un inundo cada vez. más 

··con1pctitivoº donde no todos pueden estar arriba y ser triunfadores. Si. como afinnamos. no 

cuestiona la don1inación. considera con10 natural un orden social donde los desfavorecidos son 

fracasados. No en vano cuando se critica al ncolibcralismo, hijo putativo de la nueva derecha. se 

hace referencia al clanvi11is1110 social. 

En los Estados Unidos la nueva derecha pasó del mero campo ideológico al campo de la 

práctica del poder cuando el republicano Ronald Rengan empezó a gobernar a principios de la 

dC-cada de los ochenta. De esta fomm, el viraje n la derecha tanto en la politica interna como en la 

política exterior fue anterior al fin de la Guerra Fria, lo que perrnitió perfilar a los gobiernos 

fh'stcriorcs. republicanos o no. dentro del cauce conservador. Así. al dar fom1a a una cultura pública 

c·n la que ya no <:s posible diferenciar los imperativos del libre mercado de los intcrcS<.-s de las 

..:orporaciuncs estadounidenses y de las demandas de libertad individual. Rengan estableció no sólo 

la agenda de G.:orge Bush sino la de Clinton, que pertenecía al partido demócrata. 

a) EL DEBATE DE LA HEGEMONÍA DE LOS ESTADOS UNIDOS EN EL MUNDO 
DE LA POSGUERRA FRÍA 

Los cambios ocurridos en In esfera internacional --especialmente la desaparición de su 

principal adversario, la URSS- plantearon un debate en los ámbitos académicos y 

gubernamentales acerca de la hegemonla estadounidense, pues aparentemente este país había 
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ganado Ja guerra ul .. socinlisn10,. a costn de su bicncstnr interno. La discusión. sin cmb3rgo, no era 

nueva sino más bien unn continuación de In polémico de In declinnción de su economin en 

comparaci<'>n con In de las otras potencins cn¡>itnlistns, suscitada años ntnís y que ¡>uso sobre la mesa 

el problema de que la decudeneiu iniema pronto se lraduciriu en In pérdida de In hc¡;emonia a nivel 

rnundial.3
'' 

Cuando la euforia del lriunfo indudable del enpilalisrno -que se npoderó de los 

estadounidenses y que los llevó n creerse cosas lnn inverosimilcs como "el fin de In hislorin" ¡>ar el 

triunfo de los valores occidentales en todo el mundo17
- pasó se enconlrnron con una renlidad 

in1crna poco ¡;rain. A ¡>csnr de lns medidas aplicadas ¡>or el gobierno ren¡;aniuno que introdujeron el 

ncolibcralismo a los Estados Unidos con el fin de reducir el déficit fiscnl, el desequilibrio en la 

bnlnnza corncrcial. la inflnci6n y toda una serie de indices mncroeconón1icos que ponían en 

desventaja a su país en la cornpctcncia intcrcnpitnlista. la situación no sólo no mejoró sino que 

crnpcoró. Adcrnús. la carrera n1ilitar cn1prcndidn por Rengan cometió el grave error de considerar a 

la tecnología rnilitar corno una variable independiente que contenía en si n1isnm In clave Je su 

dinámica. Eslo llevó al grado de que ninglln objclivo ¡>alílico podia corres¡>onder n su ¡>otencial 

dcstn1ctivo o justificar su utilización en un conflicto nnnndo. Así. el excesivo gasto rnilitar. con 

todos sus efectos nn1ltiplicadorcs, que en1 et n1ccanisn10 tradicionnl de cstirnulución cconómicn, no 

funcion6. 

En la posguerra fria, los Estados Unidos se encontraron con que cerca de la mirad de los 

instnuncntos financieros negociables del tesoro estaban en manos foráneas y que en mon1entos de 

tensión podían ser arrojados por sus tenedores, entre los que dcstncan Japón y Reino Unido. Esta 

vulnerabilidad estrnlégica de los Eslados Unidos que le ¡>lnntenbnn los cambios del ca¡>itnlismo, se 

a.:entuaba con el hecho de que de ser el acreedor más importante del mundo habin pasado a ser la 

nación más deudora del orbe. pues su estruclural déficit en cuenla eorrienle le obligo n financiarlo 

con inversiones extrunjcra:o;:'~ Los Estados Unidos yn no podia seguir viéndose co1110 el hcgen1ón 

d..:l sistema mundial pueslo que depende de las transícrencias y los préstnmos de sus propios 

1.:un1pctidon:s para equilibrar su corncrcio y cubrir sus déficits presupucstalcs. 

1
'' En este lenor encontramos las tcs1s contenidas en el libro de Puul Kcnnt'dy ºThc rise and fati of thc Grcat Powcrs-. 

donde hó!.cÍa hi11c;1piC en que tarde.- o temprano. debido a algo que él llamaba sobrrdimcnsionamit"nto cstrat~gico de 
Estados Unidos por la t.'.H"'<'.\'"fra C\"ft.•n.irióu imperial { demasiados compromisos en el exterior hechos en una época de 
h1..l1lanza económica pero que la economía noncamcricana no podia ya afrontar) Estados Unidos dejaría de ser el 
hcgcmón en el mundo. 
17 El hecho de que el absurdo del Fm de la Historia pueda haber parecido creíble pone de manifiesto la situación de la 
vida intelectual y politica de fin Je.- siglo . 
.1

11 En el año 2000 el déficit estadounidense de cuenta corriente promedió más de 1000 millones de dólares por di~ 
:.1lcanzando el porcentaje de 4.4o/o del PIB {Quinlan y Chandlcr. 2001; p.137) 
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El délicit crónico de In bnlnmm comercial está estrechamente relacionado con la operación 

en el extranjero de un sin nún1cro de cqn1pañías cuyn aparición. desaparición. expansión. reducción, 

rusión, separación, rcdintcnsión y reestructuración tanto dentro con10 IUcrn de los Estados Unidos. 

afecta a los empicados estadounidenses que no saben dúnde trabajanin al dia siguiente. Este traslado 

de industrias al cxtrnnjcro hu hecho que desde hace décudas. los estadounidenses no gocen de los 

beneficios de las intcmtitcntcs reactivaciones de su cconontia. Esta exportación del trabajo a 

regiones de gran represión y bajos salarios ha socavado las oponunidndcs de trabajo productivo 

dentro de los propios Estados Unidos. 

A diferencia de otros tiempos, el capital industrial ya no es el cimiento de In ceonomin 

estadounidense pues lo que importa ahora es optimizar los rendimiemos n corto pinzo 

deshaciéndose de activos de valor y vendiéndolos para obtener ganancias nipidns. El PIU de 

Estados Unidos ha sufrido grandes trnnsfonnucioncs: los servicios uutncntan su peso relativo c:n 

detrimento del sector industrial, lo cual afectó las ventas externas, pues In industria es el área 

dominante del comercio internacional. El aparato productivo de la Unión Americana, pues, ha 

perdido peso. Según la publicación World Dcvclopmcnt lndicntors de 1998 del Banco Mundial, In 

estructura del PNB de los Estados Unidos en 1995 (año hasta el que se tenían fechas disponibles) 

era la siguiente: agricultura. 2%; industria, 26o/o; mnnufncturns. 18°/o; servicios. 72o/o. Esta 

terciarización excesiva explica su pérdida de peso en los intercambios globales. Actualmente, los 

Estados Unidos es más un superpolo financiero que industrial. 

En Ja actualidad, al interior de los Estados Unidos se puede observar el declive de los niveles 

de vida de las capas inedias y bajas. fcnótncno bauti7..ndo por nlgunos con10 la tercermuncli:ació11 de 

la cconmnia y la sociedad estadounidense por In creciente concentración del capital. por el 

ensanchamiento de Ja brecha ricos-pobres y por el empeoramiento de las condiciones de trabajo. 

1.os indicadores cconón1icos, sociales. culturales. institucionales y otros alertan de In decadencia de 

este país. El déficit con1crcial crónico, el cndcudan1icnto público creciente. la expansión de la 

especulación fin::1ncicra. el aurncnto de la tnasa de pobres. In napturn de la estructura de ingresos con 

tksccnsos del salario real y el nito nivel real de desocupación son el tnarco en el cual se 

desenvuelve Ja vida de los estadounidenses. La pobreza, pues, hn sido el resollado de los procesos 

de conccntracit_)n de ingresos. precnrización laboral y deterioro de salarios reales. En 1997, Est:1dos 

Unidos contaba con 35.5 millones de pobres, el J3.3o/o de In población. En tém1inos absolutos, la 

pobreza creció cerca de 43% en veinte años. (Bcinstcin, 2000; 134) 

La respuesta del Estado estadounidense n Ja pobreza ha ido de acuerdo a Jos preceptos de Ja 

sociedad capitalista del orden: el repliegue del Estado social, el desmantelamiento de los programas 

de asistencia y Ja proliferación de formas represivas. 
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Si bien es cierto que durante los ndministrocioncs de Willinm Clinton el desempleo pareció 

bajar, no es menos verdadero que las estimaciones del nivel de empico en los Estados Unidos no 

toman en cuenta las tasas de encarcelación en el país. Muchos analistas ubican nlinin1mncntc un 

millón de personas que están a In espera de un juicio y mús de un millón y medio en la cárcel (la 

mayoria, jóvenes negros y latinos). gente que estarla buscando trabajo si las polilicas penales se 

parecieran a las de otro país enpitalistu del primer mundo. Según John Gray, o principios de 1997, 

alrededor de uno de cada cinco estadounidenses adultos varones estaban tras la rejas y nlrcdctlor de 

1 de cada 20 estaba bajo libertad vigilada o bajo palnbrn. Los negros tienen aproximadamente 7 

veces n1ás probabilidades de entrar en prisión que los blancos. De estos presos. nproxirnadnrncntc 

400 mil. lo estaban por razones rclaeionndns con el asunto de las drogas. (Gray, 2000; 151). El 

control de los problemas sociales ha encontrado en In fuena del Estado la mejor soluciún paro el 

1nantcnin1icnto de un orden injusto. 

Las rcforn1as al sistctna de seguridad social iniciadas en las administraciones de Reagan y 

concluidas en la prin1cra presidencia de Clinton. han colocado a los Estndos Unidos en estadísticas 

antes insospechadas. Como carece de un sistcnu1 nacional de salud. ese país ocupa el últin10 lugar 

entre las naciones desarrolladas en mortalidad infantil, esperanza de vida y visitas al médico. En 

virtud de ello. Oxfan1 Arnérica -fan1osa organización no gubcmarncntal por su ayuda en los paises 

rnás pobres- anunció a principio de la década de los noventa. que llevaría a cubo acciones en los 

propios Estados Unidos. (Rosas. 1993; 20) .. Durante el periodo de Clinton en In presidencia, el 

nlin1cro de trabajadores sin seguro médico se incrcrncntó en 5 n1illoncs y se recortó a millones de 

1nujcrcs los pagos básicos de seguridad social. /\dc111ás. se les obligó a trabajar por el salario 

1nínin10 sin servicios n1édicos ni estancias infantiles. (Petras. 2001) 

En cuestiones de educación. las cifras no presentan tan1poco un panoran1a halagador: uno de 

cada cinco estadounidenses es analfabeto y entre 23 y 84 millones son analfabetos 

füncionalcs-'''<Cason y Brooks. 1999). Además, la industria del entretenimiento que enriquece a las 

µrandcs cadenas de n1cdios de con1unicación nussiva han creado una cultura juvenil antiinlclcctual 

que privilegia la '"diversión .. por encima de la reflexión serin. Si en los últimos años el gobicmo 

estadounidense ha hecho caso de estas cifras nlnrmantes ha sido porque las empresas se quejan de 

que gastan cada vez n1ás en fom1ación y capacitación paro un personal con capacidades n1ínin1as 

para las 111atc1náticas básicas y la literatura convencional. 

1\ contrario sc11s11 de lo que se piensa comúnmente, lo clase media de los Estados Unidos 

--de la que se jactaban las élites porque constituía In mnyoria de lo población y llcvobn a su 

w Analfabeto funcional, concepto de la jerga de los organismos de la Organización de las Naciones Unidas. hace 
referencia a la persona que puede leer pero que es incapaz de entender lo leido. 
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expresión cumbre el anhelo aristotelinno de In obra La polilict1- estñ desapareciendo y sus 

estñndures de vida se asemejan mtls a los de paises dependientes. Como nlirma John Gray, 

""Los Estudos Unídos do: la actuulidad no son el régimen de igualdad dcnnx .. 1..ÍUCil dcscruo y C'logiado por 

De Tocqucvillc. Tampoco es la sociedad de oportunidt1dcs en expansión que cnc<&rgaba el Ncw l>c•I Je 

la Posgucrm. Es un pais dividido por conflictos de clase. movimientos fundanum1ahs.tus y gucnas raacialcs 

de baja inlcnsidad ... (0/t.Cil.: 167) 

Sin embargo, In población estadounidense es una de las mns dcsinfomrndas ... 1 y no sabe qué 

sucede y ni siquiera se percata de que no sabe. Es una sociedad despolitizada donde muchas 

personas aprueban que el poder del Estado actúe con dureza contra aquellos que puedan 

amenazarles, desde el interior y el exterior, sin pensar en nlgurm otra alternativa posible. Esta 

dcspotitización, hija de la ignorancia, In pobrczn, In descspcrnn7.a, el autoritnrisrno de los partidos y 

la ruptura del pacto social, se hn traducido también en el abstencionismo. Por \Villium Clin1on sólo 

votó el 45°/., del electorado. De ellos, sólo un 43% votó por él. En In última elección presidencial, 

una de las más polémicas de la historia, el abstencionismo nlcanzú aproximadamente al 46% de los 

clcctorcs·tl. 

Este fenómeno de la pnupcrización de las capas medias y bajas y el sacrilicio de su 

seguridad económica - resultado del retroceso•2 en los benelicios ya conseguidos que hn dado 

lugar a evidentes niveles de desigualdad económica- ha correspondido con el proyecto de 

remodclación de la sociedad para adaptarla a los imperativos de la competencia intcrcapitalista y ha 

involucrado el uso del poder corporativo en colusión con el gobierno federal. 

El hecho de que \Vnshington estuviera dispuesta a proyectar el poderío militar como primer 

recurso una vez tenninada la Guerra Fría es indicio tnás de debilidad que de fucrni. pues cuando un 

hcgcn1ón vcrdadenuncntc lo es no necesita recurrir n los n1cdios coercitivos para que los demás 

r·caliccn su voluntad. Ejercer un poder hegemónico signilicn que se tiene la capacidad para delinir 

las reglas del juego geopolítico y que se obtiene lo que se desea gracias únican1cntc a In presión 

pulitica (respaldada por una gran capacidad militar, por supuesto). En definitiva, Estados Unidos no 

es 111ás la potencia hcge1nónica de antaño aunque su balanza de pagos y los indicadores financieros 

intenten rnostrar to contrario. Su poder interno dcbcria provenir de los cin1icntos materiales. In 

orientación cstn1ctural y la con1posición del capital, no de las finanzns. 

"'"Cosa contradictoria. pues en los Estados Unidos se realiza la mayor cantidad de tirajcs de periódicos y revistas. 
41 Según el rroyccto de los no Votantes de 1-tarvard University. en un sondeo rcali7-ado conjuntamcnlc con el diario The 
H ·,ishi11glcm Post, 38 por ciento de los no votantes dijo es1ar disgustado con la política electoral -casi uno de cada 
cuatro ciudadanos con derecho a voto-- y 44 por ciento dice no estar interesado en la política. (Cason y Drooks. 2000) 
•z En los Estados Unido~ se le conoce como Rol/ Back y hace alusión a las contrarreformas internas que dcsman1claron 
el Estado Benefactor. 
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Lns cifras que evidencian In critico situación inlcmn de los Estados Unidos contrasta 

enomicmcnte con las que muestran n ese pnis como In economln más fucnc del mundo uctunl (si no 

se considero en conjunto n In Unión Europeo). Esto planten una problemática para la cnracteri7.ación 

de la hcgcn1onía, pues con10 hcntos visto hasta ahora. éstu se ha abordado desde el punto de vista de 

la proyección del poder hacia el exterior que dnbn por hecha lu fonnleza interna y no conlemplaba 

que dicha proyección no tuviera fuertes bases al interior. Una vez rnás In rcalid•1d supera las 

explicaciones que hastn ahora se han dado dentro de In ncn<lcntia para la cuestión de la hcgcn1onia. 

Esto. pues. lleva a cuestionarse seriamente qué es el poder hcgcn1ónico ntundiul en estos tiempos. 

Al igual que Kcnnedy. aunque en senlido diferente, lmmnnucl \Vallersh:in afim1a que los 

Estados Unidos son un poder hegemónico en decadencia. Dcnlro de los mismos Estados Unidos, In 

derecha dice que esta nfinnación es verdadera sólo en el sentido de <.¡uc últin1:uncntc C:itc pais no ha 

hecho scnlir su poder suficientemente. Algunos sectores de izquierda dicen que es falsa porque los 

Estados Unidos dorninnn la escena 1nundiul y se in1ponc n todo c1 n1undo por cualquier rncdio. 

Según él, los Esla<los Unidos fueron el hcgcmón entre 1945 y 1970. más o menos y " le tomó treinta 

afias aprender a asun1ir sus responsabilidades. Desperdició los siguientes treinta años lan1cntando la 

pérdida de su gloria y tnaniobrnndo en el intento de conservar cuanto poder fuera posibleº. 

(\Vallcrstcin, 2001 ). La realidad nos hace discrepar de \Vallerstein. La historia nos ha enseñado que 

en cuestiones de política intcn1aciona1 no hay inedias tintas: una nación es o no es la hcgcrnónica a 

nivel global. por lo que no cabe hablar de /zege111011ía c...•11 deca,lc...•11cio. Los Estados Unidos podrian 

ser una gran potencia n1ilitar. política e ideológica en ascenso. pero ya no el hcgc1nón. 

1 lasta hace poco ticn1po, se sostenía que la hegemonía global cn1 el con1plcn1cnto de la 

prosperidad nacional. pues el poderío global aseguraba el acceso u bienes. n1crcados y n1ano de obra 

barata pero la realidad estadounidense muestra que cada vez hay más motivos par.> dudar de los 

cfcctos benignos del poderío global en la economía nacional. Al abordar el estudio de la hegemonía 

en la actualidad ya no se pucdt: ver a los Estados Unidos como una unidad: en su seno se distinguen 

\hls grupos di: caructcrísticas contrarias. Por un lado, tenemos a una población cn1pobrccida y por 

\llro a un pc-qucíl.o grupo de privilegiados a cuyos intereses sienta muy bien la llegada de las 

¡H1líticas ncolibcralcs. 

A este respecto. James Pclras plantea en Rep1iblica e Imperio que ante In erosión y pérdida 

de la hegemonía estadounidense en el mundo, In búsqueda del predominio mundial por parte de las 

clases políticas y capitalistas estadounidenses, ya sea en su forma militar o ideológica o con base en 

un nuevo marco económico mundial, depende cada vez más de la apropiación de los recursos 

nacionalcs.(Pctras y Morlcy. 1998) De esta fonnn. dirigen los fondos estatales n promover la 

expansión en el extranjero en vez de destinarlos a programas sociales y disminuyen los salarios y 
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los niveles de vida nacionales pnra sostener nitos de rentabilidad y de participación en el mercado en 

el escenario 111undiul. 

El sistema politico estadounidense, ligado históricamente a los intereses de la clase 

empresarial y dominado en la actualidad por una élite que sostiene estructuras orientadas al exterior 

y que forja tas prioridades de In politicn nacional, trazó una estructura fiscal regresiva que 

reconcentra el ingrcso·U y tcm1inó por crear una sociedad de dos nivc:lcs donde In mayoría está 

vinculada a instituciones nacionales decadentes n1icntras que una minoría privilegiada da cauce a In 

acurnulación a través de las redes financieras mundiales. del aprovcchanticnto de recursos naturales 

estratégicos y de los avances tecnológicos. A dL..-cir de Petras. 

"ul acercarse el final del siglo XX. ha surgido en Estados Unidos unu nuc .. ·a estructura Je da.ses con Jos 

ejes: uno anclado al sector productivo orientado al mcn:udo mtenu.tcmnal~ el ouo, al sector mtproJuctivo 

lle la economía nacional". (Pc1rus y Morlcy. (]p. Cit: 4) 

Puesto que los sectores del cnpitalisrno estadounidense son internacionales, las necesidades 

de este sector han ido forjando ni Estado, que se ntucstra ntó.s corno un fiel representante de la clase 

empresarial que como un depositario del poder de unos electores cuyos intereses son bien distintos. 

Esta fuga de los recursos públicos para sostener la competitividad en el exterior y el cn.-cimiento 

del poder y la riqueza de los actores volcados al extranjero hace necesaria la decadencia interna, 

pues los recursos que se obtienen a partir de la recaudación fiscal no alcanzan pnrn los dos cosas. 

Asi, .. a medida que el imp\!rio se expande, la república decae" (Op. Cit., 1998: 7). 

Las cosas. pues, no son tan sirnplcs co1no las presentó Paul Kcnncdy en su n1omcnto. La 

declinación corno potencia de los Estados Unidos no es una decadencia ~cncrnl sino algo muy 

ct.1n1plcjo. pues las experiencias de diferentes sectores de la econontia estadounidense varian: 

algunos se expanden. otros decaen. otros registran pocos cantbios. Quizá los Estados Unidos se 

t..•stún debilitando pero no sus cntprcsas. Mientras que la industria estadounidense decae. la 

pa11icipación de las etnprcsns estadounidenses en la producción manufacturcn1 es estable e incluso 

h:t aun1entado corno resulta.do de su incorporación al extranjero. Las transacciones finnncierns se 

manejan desde el centro, bajo la dirección de una mano muy visible: la del Estado que privilegia a 

las grandes corporaciones trnnsnacionalcs. 

Sin embargo, el Estado de la gran potencia norteamericana no apuntala a todas las 

transnacionales. En la lista de las privilegiadas figuran aquellas ligadas directamente a los sectores 

"·
1 Hay que recordar que Ronald Rcagan reformó el sistema liscal y el linancicro. Redujo los impuestos a la clase 

empresarial amparndo en la necesidad de incrementar la productividad y aumentar los inccnti"·os a la producción y 
s;:il vó a los bancos de la quiebra inyectándoles dinero público. La política económica de Estados Unidos continuaba 
siendo lo que hasta entonces: una mezcla de medidas proteccionistas, intervencionistas y de libre mercado dirigidas a 
satisfacer las necesidades de quienes la instrumentan. 
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estratégicos, n los que van n pcnnitir la consecución de In Gran Estrategia. Como ya se vio. ante la 

creciente competencia intercnpitalista, lns élites de los Estados Unidos han optado por desviar 

recursos de In ccono1nía nacional y nsi obtener mnyorcs participncioncs en el n1crcado mundial. Las 

corporaciones trnnsnacionnlcs se convierten nsí en instrun1cntos para recuperar el carnpo perdido. 

Un sistc1na de cn1prcsa privuda no puede sobrevivir sin unn an1p1ia intervención del 

gobicn10 9 necesaria tanto para regular n1crcndos volátiles canto pan1 proteger ni capital privado de 

los efectos dcstn1ctivos del mercado. Se otorgan nsi cnonncs subsidios pliblicos parJ los sectores 

elegidos de la industria. Pnm nadie es un secreto que los Departamentos de Estado y Defensa 

estadounidenses están ligados a las corporaciones transnacionalcs~ en particular h1s mineras. 

petroleras. ferrocarrileras o contratistas del l)cpartan1cnto de l)cfcnsa y otras cstratC~icas. Las 

transnacionalcs dependen entonces de los gobicnuis y de los subsidios que reciben de los pueblos 

de sus propios Estado-Noción y In historia de los Estados Unidos lo corroborn. Ahora. ante el 

dcrrurnbe de su sector secundario, el Estado se está abocando a fonulcccr a los sectores que 

produzcan bienes con rnayor valor agregado. con10 el de la biotccnolog,ia, la infonnática. las 

tclcco1nunicacioncs y la electrónica o n los que le pcm1itan rnantencr y fortalecer su poder en el 

mundo, como el del petróleo, la petroquímicn, la metalurgia y las annas. 

Para poner algunos ejctnplos. cabe decir que actunhncntc las ctnpresas lideres en 

corncrcialización y refinación de petróleo, con 45°A1 de las ventas n1undialcs y 50~~ de las 

ganancias, son estadounidenses. De los 8 productos básicos de la industria qulmica. que 

tradicionaltncntc había sido un úrea de dcsanollo de los capitales europeos, Estndos Unidos ocupan 

en dos el prirner lugar y en cuatro tnás, el segundo. DuPont y Monsanto, empresas lideres en 

bintccnología son proveedores directos del Departamento de Dcfonsa y del Departamento de 

l·:stado, al igual que Microsoft e lntcl. La compm1ía Lockheed Martín se salvó de la quiebra gracias 

a los cnonncs cn.~ditos con garantía del Estado que se le otorgaron. Esta rnism:a compa1\ia y la 

c1nprcsa Bocing-l\.1cDonald no podrían sobrevivir sin los subsidios que reciben a través del sistcrna 

del Pentágono y otras fuentes. Queda dc1nostrado que las corporncioncs trnnsnacionalcs son 

unidades cconó111ic:.1s que no están estancadas ni en declive; al contrario. están en pleno crecimiento 

y expansión pues invierten dentro de circuitos intcniacionalcs. 

El apoyo público a las corporaciones trnnsnacionales se reflejó muy pronto en los 

indicadores cconórnicos. Después de años de recesión. la cconornia estadounidense se reactivó, lo 

cual le pcnnitió cotnpctir en n1cjorcs tém1inos con otras grandes potencias aunque esto sea a costa 

del bienestar interno. Quizá los Estados Unidos no tienen yn el poder hegemónico necesario como 

para moldear el sístema económico internacional acl hoc a sus intereses, pero si tienen el poder de 
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veto para evitar una rcfonna de la economía mumlinl que contravengo los intereses de las éliles 

intcn1as. 

Aun con la pérdida de hegemonía u nivel intemncional -11 nivel regional si es el 

hegemón- y el reajuste global del capitnlismo, Estados Unidos posee características que les 

pcnnitcn tener un papel rclcvnntc en et n1undo. Pnra crnpcznrt la inOucncin que ¡x1scc en 

organismos intemncionalcs clave como el FMI, el BM, In ONU, y la OMC le pem1ite dirigir los 

asuntos que son de su interés por los cuuccs nuís adecuados; además. el empuje a los sectores 

estratégicos le pcnnitc ser el generador de uha tccnologiu y k11ou,o how 1nás in1portantc del orbe. En 

ténninos tnilitarcs, sigue manteniendo el presupuesto para la defensa 1nás alto del rnundo, es el 

principal exportador de annas y posee, después de China, el segundo ejército más grande del 

mundo. Además tiene el complejo militar e i11dustrial más completo de la Posguerra fria a partir de 

las fusiones y rcconvcrsioncs.44 En cuanto a recursos naturales, Europa Occidental y Japón tienen 

una situación tnucho nuís vulnerable que Estados Unidos. Este cucntn con yu.ci1nicntos propios de 

una buena parte de los productos básicos, incluido el petróleo, y tiene una industria quimiea de 

primera línea. Además de ello su ventaja militar y las amplias redes de producción que han 

desplegado sus empresas en el mundo le han valido para apropiarse los recursos mundiales mientras 

conserva sus yacin1ientos en calidad de reservas. 

Estados Unidos sigue siendo importante porque tiene aún mucho poder, porque son el eje 

del sistema de alianza occidental y el centro financiero de la actual economía. Lo que haga o deje de 

hacer es mucho más importante que lo que decida cualquiera de las otras grandes potencias. Pero 

para recuperar el poder perdido y para fortalecer su papel en un mundo con condiciones politicas, 

sociales y económicas muy distintas u las de la Guerra Fría, los gobiernos de los Estados Unidos 

han tenido que adaptar su política exterior a las necesidades e intereses de una élite cobijnda en el 

Estado que se niega a pcrc'.er espacios de poder en el mundo. 

h) LINEAl\llENTOS GENERALES DE POLÍTICA EXTERIOR DE LOS ESTADOS 
UNIDOS EN LA POSGUERRA FRÍA 

El substrato de la política exterior estadounidense es el exccpcionalismo. En política 

internacional. el cxccpcionatisn10 se refiere a las suposiciones hechas frecuentemente por 

diplomáticos. políticos y académicos de que el Estado propio es diferente o inocente en sus acciones 

en contraste con la conducta interesada de los otros Estados. (O Tuathail y Dalby, 1994: 8). El 

l!xccpcionalisn10 nacional tiene la creencia de que el país propio tiene una misión o destino único en 

"'" Para hacerlas más competitivas, los empleos de esta industria se redujeron pero el fin se cumplió y en los últimos 
o:ulos sus utilidades se incrementaron. 
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el mundo. Desde su creación como Estado, la politicn exterior estadounidense se ha inscrito en 

tém1inos de un exccpcionalismo nacional enraizado en el hecho de que la fom1ación histórica de 

este pais se realizó en condiciones ideales de seguridad exterior, ventaja que no poseyeron ninguno 

de los países de In vieja Europa, quienes incluso hasta ahora, han tenido que luchar contra las 

mnbicioncs territoriales de sus vecinos. 

Este excepeionalismo ha estado basado desde su fommción hasta nuestros dias, en ciertas 

consideraciones. La primera, que los Estados Unidos han seguido patrones de desarrollo histórico 

muy distintos a los de las otras naciones, refiriéndose especialmente a las europeas. Según los 

personajes que han manejado In politica exterior, los Estados Unidos son In tierra de la libertad 

porque sus primeros pobladores --como si hubiesen llegado a territorios vacios- fueron personas 

perseguidas por problcn1as políticos y religiosos. Ln segunda, que esa diferencia es perpetua e 

irnnutablc. La tercera. la creencia en su superioridad. Los Estndos Unidos son el pnís elegido, un:J. 

tierra distinta y excepcional; adcn1ás, esa tierra y <1uicncs viven ahí tiene una n1isión sagrada y un 

destino único dentro del mundo. Este exccpcionnlismo recubre unu mitología que los llc,·n a 

considerarse como habitantes de una tierra de libertad y un santuario de 111 misma. 

El exccpcionalismo estadounidense forma parte de la idiosincracia del pueblo de Estados 

Unidos y ha sido vital para la cohesión social interna cuando las élites deciden sacrificarlo para 

conseguir sus objetivos en el exterior. Basados en su exccpcionnlidnd, los Estndos Unidos se han 

concebido siempre a si mismos como el líder del mundo libre, figurn que les da la autoridad moral 

para pro111ovcr la rcn1oción de: los lideres de otros pueblos nun cuando estos 1nisn1os los eligieron. 

Asi 9 ese cxccpcionalisn10 ha sido usado continumncntc n lo largo de la historia para justificar 

muncrosas intervenciones estadounidenses en el inundo y tan1bién ha servido para esconder la 

expansión i111pcrial de los Estados Unidos en el continente americano y el crccitnienlo de su imperio 

co111crcial y su hcgc1nonía n1ilitar en el siglo XX. 

El papel que han desempeñado los Estndos Unidos en el concierto internacional ha 

l·;11nbiado con el tic111po y se: ha adecuado a las circunstancias históricas anteponiendo sicn1prc el 

interés de la clase crnprcsarial. Cuando hubo que fortalecer la industria propia 9 las fronteras se 

,·c1Taron y la politica exterior de Estados Unidos ondeó la bandera del aislacionismo. Cuando su 

producción necesitó protnoversc en el exterior, se abandonó el nislncionisnu.1 y se abrazú el 

internacionalismo -sobre todo después de la 11 Guerra Mundial y la conformación del bloque 

.. comunista .. en Europa del Este- mediante el cual los Estados Unidos han querido defender la 

libertad en todos los co111ines del globo. El tiempo y la necesidad de expansión del cnpital han 

hecho que las élites de este país hayan llegado al punto de considerar a la seguridad internacional 
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como su seguridad nacional45 y que de ese tiempo para aeó hayan venido creando estrategias -o 

Grandes Estrategias- para asegurar In privilegiada posición de sus intereses en el mundo, 

amparados siempre tras In defons11 de 111 libertad y In democracia. 

El cambio en las condiciones gcopoli1ic11s globales ocurrido ai\os antes y después del fin de 

In guerra fría. planteó al gobierno estadounidense la necesidad de njustnr su gran estrategia para los 

años venideros y la oportl~nidad parn corregir los errores del pnsndo. Los cambios en el capitalismo 

global y el fin de la confrontación bipolar y la diversidad de conflictos nacionales que le sucedieron 

develaron el reduccionismo de In guerra fria, tanto en la definición de la seguridad como en In 

indugación de los procesos económicos. políticos. sociales y culturulcs que acontecían en varios 

lugares del nuindo. 

Los cambios llevaron a Estados Unidos n replantear su seguridad, pues yu no era capa.z de 

operar aisladan1cntc. al tnargcn de otros paises. al menos en las cuestiones econtln1icas y 

financieras, que eran las mós evidentes paro revelar la vulnerabilidad estadounidense. Los Estados 

Unidos seguinn teniendo lu mayor y mejor equipada infraestructura bélica y amplios espacios de 

poder en los organismos internacionales pero no tenlnn yn el suficiente dinero. Además, dentro del 

replanteamiento de la defensa de la seguridad en el concierto internacional se incluía In búsqueda de 

un nuevo argumento que justificara la canalización de un nito n1onto para la m11nu1cnción del 

a1nplio aparato burocnitico que n1nncja la poli1icn exterior asi con10 las acciones intcn·encionistas 

en otros países. Cuando acabó In guerra fría, temlinó también el papel de In ideologla como causa 

de la guerra. En este tenor. la guerra fria fue n1uy útil para pn.:stnr un buen servicio a los grupos en 

el poder. pues pcm1itió un eficiente n1ccnnismo de control de la poblncitln que justificó acciones 

criminales en el extranjero con fórmulas sencillas. Así, los problemas que quedaron al descubierto 

con el liude la bipolaridad -los de índole local que no eran nuevos, que habían venido ocurriendo 

en los paises dependientes durante el tiempo que duró In guerra fria- ayudaron a pcrlilar a los 

paises dependientes y sus prob1crnns con10 los cncn1igos n1ú.s probables. 

En lo que respecta a la economía, aún con la pérdida de poder de los Estados Unidos en el 

mcrcado internacional, para cuando la URSS se desintegraba, el declinismo -lu percepción de que 

d poder y la prosperidad dc USA se estaban apagando- había quedado eliminado pues la 

inyección de capital proveniente de los paises dependientes (tanto por concepto de servicio de 

deuda con10 por las ganancias de las corporaciones trnnsnucionalcs que se habían apropiado de las 

"" La Sc!!uridad nacional es una de las consideraciones más importantes al momento en que los grupos en el podcr 
delincan la política exterior y se refiere, primero que nada, al fortalecimiento del Estado en todos los imbitos 
(económico, político. social cultural. militar) para e ... ·i1ar la erosión de su poder y su extinción. Cuando se traslapa al 
plano internacional. la seguridad está más bien relacionada con la estabilidad y el control del conflicto entre las 
naciones. Para los Estados Unidos, la seguridad se vera siempre amenazada por cualquier limitación al control sobre los 
recursos y los mercados en todo el mundo. 

75 



empresas públicas más rentables en los diversos procesos de privati7.ación) hnbia reactivado la 

economía estadounidense. A los ojos del espectador común. el mundo parccia estar convergiendo 

hacia los valores e instituciones estadounidenses. El libre mercado, el respeto a In propiedad 

privada y el alcance universal de sus instituciones dcnuJCráticas se convirtieron pronto en sinónimos 

en la mente pública de los Estados Unidos. 

Pero las cosas no emn tan sencillas y los dueños del poder en los Estados Unidos estaban 

conscientes de ello. El fin de la confrontación Este-Oeste hnbin ncnbndo con el enemigo común: 

desde ese momento, cada una de las potencias capitalistas tendria que luchar contra las otras, sin 

contar con el fortalecimiento y acelerado crecimiento de una potencia Je econornia hibrida: China 

Con el regreso a escena Je las rivalidades de las ¡;rondes potencias. la política internacional 

••tradicional .. se reafirmó. Así. ln desintegración de In URSS no inauguró una nueva era de am1onía 

post-histórica, con10 lo plantearon los intelectuales orgánicos del C!SIC1hlislinle!11t estadounidense. 

Si bien lo anterior es cierto. no es menos verdadero que la desintegración de la URSS le dio 

un gran impulso al podaio de los Estados Unidos porque eliminó el mayor contrapeso a las 

aspiraciones in1pcrialcs estadounidenses. De esta ntnncra. quienes pretendan hacer algo altcm.ativo 

enfrentan ahora una mayor hostilidad de parte de ese país. La poderosa posición de los Estados 

Unidos se evidenció en la votación realizada en el seno del Consejo de Seguridad de la ONU para 

intervenir en lrak. cuando sus condiciones fueron respaldadas por todos. hasta por la URSS, que 

ocupada en sus problc111as internos. mejor se abstuvo de votar. A partir de estas consideraciones. el 

gobicn10 estadounidense. con Gcorgc Bush a In cnbc7..n. decidió ton1ar parte activa en lo que seria. el 

Nuevo Orden Mundial. 

La prioridad de Bush fue buscar el control hegemónico de nuevo. La guerra del Golfo 

Pérsico 1nostró que su idea de definir un nuevo orden mundial se centraba en el poderío militar. en 

el que los rncrcados, ingresos y recursos se definían no con base en el poderío del mercado y las 

linanzns sino del prcdont:nio político nt~litar46. En un discurso recogido por Public Papcrs of thc 

l'rcsidcnt of thc Unitcd States dcspucs de la ¡;ucrm del Golfo. que puede considerarse como una 

declaración de principios y una guia para la politicn exterior de la posguerra fria. se pueden leer lo 

siguiente: 

"Rcccnt cvcnts havc surcly provcn 1hnt thcrc is no substilutc for American lcu.dcrship. In facc oítyranny. 

lct no onc Uoubt American crcdibility und reliability. Lct no onc doubt our staying powcr ... For Anu:rica 

to lcad. Amcrica must rcmain strong and vital. Our world lcadcrship and domcstic strcngth are mutual 

nnd rcinforcing. a wovcn piccc. strongly bound as Old Glory ... (Bush. 1998: 132 y 134) 

.-~. Según Fortunc 25 corporaciones de USA ligadas al negocio militar se beneficiaron con el conflicto del Golfo. Entf'C 
las más conocidas estaban IBM, General Motors, Ford, Chryslcr, General Elcctric, Raythcon, lntcl, Doc:ing y McDoncll 
Douglas. 
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En este documento se dejaba claro que los pilares del Nuevo Orden Mundial serian In democracia. 

el respeto a los derechos humanos y, por supuesto, unilnteralismo mililnr. Ademas, se cnracteri;rJiba 

a los modernos cnctnigos del orden n1undial c111crgcntc: el narcotr..ilico, el tcrrorisn10 y el 

nacionalisnto exacerbado. La violencia que provendría de las nnnus necesitaba una justificación 

cxlcn1a. 

Aparte de la promoción de los intereses de In industria militar que significó la aventura del 

Golfo, ésta sirvió para asegurarse una vez mñs el control del Oriente Medio, zona donde podemos 

ubicar las principales reservas petroleros del mundo (65'X.). Si yn de por si la defensa del petróleo en 

lugares lejanos de In gcogrnfia estadounidense es un asunto de seguridad nacional. en la 

adntinistración Bush había que esperar un énfasis en tnl asunto. Paru nadie es un secreto que los 

intereses directos de la fatnilia Bush y los de sus colaboradores rnás cercanos están intin1an1cntc 

ligados a tan disputado cncrgético.47 

La política exterior de Gcorge Uush trazó lns lineas a seguir en el futuro pensando en 

tém1inos del destino manifiesto y el cxccpcionalismo estadounidense. Sin embargo, tal como él lo 

habin mencionado, además de fortalecer las alianzas militares -uno de sus objetivos primordiales 

era afianzar ucucrdos de control de áreas favorables a los Estados Unidos, entre ellos la OTAN- y 

de consolidar las refomtas dcmocníticas en el globo, los Estados Unidos debían crear las 

condiciones necesarias pnra sostener su con1pctitividad n nivel internacional apropiándose de 

recursos nacionales e intensificando In explotación de zonas tradicionales de hcgc1nonia -como 

Arnérica Latina- con acuerdos de libre comercio. 

La continuidad característica de la política exterior estadounidense se hizo evidente con la 

lkgada de William Clinton, un Demócrata, n la presidencia. Sus objetivos correspondían con los del 

µt1bicrno anterior. Aunque en su gabinete no figuraban personas tan cercanas a la industria 

annan1cntista. Clinton no redujo considcrnblcn1cntc el presupuesto para la defensa. conto él misn10 

había ofrecido en su campaila. Además, siguió adelante con los planes del libre comercio en el 

hemisferio occidental aun cuando sus electores lo in1pugnaban. En su segundo periodo presidencial. 

tnmó cuerpo la doctrina de los Rog11e States (Estados bribones) que fue delineada por Dick Cheney 

en 1990. en el documento .. Defcnsc stratcgy for tite l 990's'', donde afirmaba la existencia de Roguc 

States amrndos con ojivas nucleares: Corca del Norte. lran, lrak, India y Paquistán. Se consolidaba 

asi la tesis de que la amenaza a la paz mundial no podía venir de otro lugar que no fuera el Tercer 

l\lundo, donde se puede ubicar la pobreza, In falta de democracia, las migraciones, el narcotrafico, 

el deterioro ecológico, etc. 
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Trns una dudosa elección que puso ni descubierto un sistema polltico ni\cjo donde no gnnA el 

candidato presidencial con mayor número de votos, llegó n In presidencia Gcorgc Bush hijo, de 

quien desde el principio de su gestión ha llevado n la político exterior de regreso a un enfoque nuis 

tradicional sobre los intereses de scguridnd nacional de los Estados Unidos. Gcorgc Bush cntnl con 

un agenda rnuy definida: rclon1ar In construcción de un escudo nntimisilcs paru defender u su país 

de los ataques de los Estados Bribones: fortalecer la nlinn7.a militar con la OTAN: llegar a acuerdos 

en todos los sentidos con China y la URSS: concluir el plan de libre comercio con todo el 

hemisferio occidental y, después de la crisis energética de California ni principio de su gestión. 

asegurarse de confom1ar un bloque energético con sus vecinos del TLCAN pan1 tener fácil acceso u 

sus recursos en caso de crncrg.cncia energética nacional. 

El gabinete de Bush hijo --del cual se dice que no fue elegido por él sino por su 

vicepresidente- está confbm1ado por personas que trabajaron con su pudre. que se cnrncteri;r..an por 

ser de la línea n1ás dura en política exterior y que están fucrten1cntc ligados con intereses n1i1itarcs y 

petroleros. En primer lugnr está Dick Chency. vicepresidente y hombre de confinn7..a de su padre. 

Chency tiene en sus manos asuntos vitales como el rcplnntenmicnto de la politicn exterior y la 

n:fon11n del sector cncrgético ... 8 1_..a Defensa del pnís con el presupuesto n1ás grande del rnundo,.., está 

a cargo de Ronald Rumsfeld, quien hace más de 30 nt1os llevó n Cheney ni gobierno estadounidense 

en la udministrnción Nixon. Collin Powell quien ern el jefe del Estado Mayor Conjunto en la 

presidencia de Bush padre. cuando Chency era Secretario de Defensa. es ahora Secn:lnrio del 

Departamento de Estado Estadounidense. Condolczza Rice'º es In Consejera Nacional de 

Seguridad, quien a pocos dias de iniciar In gestión republicana, ndvirtió que la prioridad de los 

Estados Unidos era crear el ejército del siglo XXI con fucrLas más ligeras y letales, más móviles y 

;'iµ.ilcs y capaces de disparar con precisión a grandes distancias. pues su país es c1 único garante de 

Ja paz y la estabilidad mundiales. El hombre de Bush en la ONU es John Dimitri Negroponte, 

IH,n1brc clave de Rcagan pan1 cotnbatir los n1ovin1icntos gucrri11cros en Ccntronn1éricn. 

Corno se puede observar. ha existido continuidad de los plantcan1icntos de política exterior. 

desde que tcnninó la Guerra Fría aunque haya ligeros rnaticcs en el discurso. Pero hay un asunto en 

_.. La empresa IJn.nvn&Root Serviccs. subsidiaria <le llalliburton de llouston. la compañi" de sen.-icios en los campos 
¡ll_·trcJlcros rnús g.rnndes del mund""+· obtuvo por concepto de consuhorias en asuntos n11hu1rcs y gcoiwliticos S. 9 
111dloncs de dólares.Justo cuando el hoy vicepresidente Chcncy ern Sccre1ario de Defensa. (llemándcr..,. 2001) 
.i~ Cuando Chcney dejó el cargo de Secretario de Defensa con la entrJda de Clinton. trabajó como director en jefe de 
1 Lilhbur1on, empresa de la cual obtuvo un sueldo cercano a 10 millones de dólares más 40 millones adicionalC"S en 
o.1cc1oncs. Esla comp~1tlía contribuyó con 250 mil dólares a la campar'ª presidencial de Georg.e Dush hijo. Adcm.is una 
Je.· sus subsidiarias. firmó en 1999 un contrato de trabajo con el cuerpo de ingenieros del Ejército de los Estados Unidos 
cnn un valor de 7 31 millones de dólares por concepto de consultorias.(lkmández,. Op. Cit) 
"''"' DcspuCs del a1aque 1errorista del 1 1 de septiembre. lu administración republicana ha propuesto Ja asignación de 45 
mil 500 millones de dólares para defensa. 
'.'>il Rice fue integrante del consejo de directores de Chcvron. empresa petrolera. 
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el que ni republicnnos ni demócratns -ambos partidos conformados, n linde cuentas. por personas 

que defienden, ya sea en uno u otro Indo, los intereses del capital transnueional- hnn transigido: 

obtener. a costa de los que sea. uu1u1uc sea el bienestar interno. el control de los rc...~ursos naturales 

rnás esenciales llllC cada vez son n1ás escasos. 

Los Estados Unidos importan el 60o/o, del total de petróleo que consumen, de ahí que no 

resulte extraño la importancia dada en todas las administraciones, al Asia central y 11 su potencio( 

riqueza petrolera. Algunos autores. co1110 Michacl Klare en su libro Resollcc..• U'ars: 7111! ,,,.."' 

/a11scape <if1:lo/111/ cm!flict, manejan que hubo un cambio en In geograliu estratégica de los Estados 

Unidos hacia el Asia central y que huy ahora un nuevo énfasis en In protección ni suministro de 

recursos vitales, sobre todo el petróleo y el gas natural. Al decir de Klare, cuando la Guerra Fria 

tcnnina. los recursos naturales se vuelven vitales y .. In con1pctcncia cconón1icu rig.c las relaciones 

internacionales y por lo n1isn10 se ha intensificado la con1pclcncia por el acceso a esas vitales 

riquezas económicas" (Klarc, 2001: 165). Estn proposición es muy discutible: en primer lugar, el 

hecho de que en años pasados no fuera tnn evidente 1a lucha entre los paises cupitnlistas no quiere 

decir que no hubiera competencia por los recursos naturales. Esta lucha es ai\cja ya y ni siquiera 

tiene en el siglo XX su origen. En segundo lugar, los Estados Unidos no cnfocab:in sus 

planteamientos estratégicos hacia el Asia central por el hecho de que varios paises de estn región se 

encontraban bajo la influencia del bloque soviético y porque además, se tiene el dato de que en el 

Medio Oriente se encuentran el 6S<Yo de las reservas nnmdialcs petroleras. 

Sin embargo, Klarc tiene razón cuando afimia que cualquier interrupción en el suminisuo de 

recursos naturales tendría graves consecuencias económicas y en el consumo global de cnergin. 

pues es un hecho que con el paso de los años esos recursos se vuelven 111ás escasos y más 

codiciados. Aunque a rnuchos acadétnicos les parezca que los recursos naturales ya no son 

relevantes porque su valor agregado es nulo. es cierto que los funcionarios encargados de preservar 

la Seguridad en los Estados Unidos han puesto la vistn en la competencia por las materias primos 

que su ascgununicnto y control se han convertido en intereses vitales. Se ha vuelto una necesidad 

mantener la estabilidad y la seguridad en áreas clave de la producción. 

Entre las 1natcrias pritnas n1ás cotizadas e importantes se encuentran. ndcmás del petróleo, 

otros minerales, el agua y las maderas preciosas y no sólo los Estados Unidos están luchando por 

poseerlos: China, Japón y los países de Europa Occidental tnmbién están haciendo de los recursos 

naturales una prioridad. Así, ante In escasez de los recursos por el aumento demográfico y el 

criminal deterioro del medio ambiente, se está nccntunndo en todo el globo la consideración del 

espacio en términos de depósitos de recursos en disputa. Por ello, concluye Klare 



•• A medida que la cscasc-.1. de ma1crias primas cruciales aumente en fn:·cucnd" e mic:ns1dud. sen\ mis 

fuerte la competencia por el acceso a los suministros restantes Je esos bienes ... (Klarc. Op. Cit: 1 S'J) 

El colapso de In URSS, In npnrenle desaceleración económica de Europa, la crisis que no 

acaba en el sudcslc usiútico y la rüpida recuperación econón1icu Je los Estados Unidos logrJda a 

costa del financimnienlo público u las corporaciones lrunsnncionnlcs y n las redes financieras Je 

igual carácter. hacen que las élites de este país crean que ha ganado una ba10:1lla g,cocstratégicu 

histórica y siguen pensando en el del cxcepcionnlisn10 an1cricano para justificar sus acciones. Pero 

para nadie es un secreto que esta pronta rccupcrnción hu sido n costa de su propia poblacitin y que la 

eslruclura de poder que nfinnzn los intentos por recuperar la hcgemonin de los Estados Unidos c:stá 

confomrnda por el ejércilo y todn In comunidad de inteligencia". En el nclual periodo de 

multipolaridad económica y de sucesión hegemónico, los gobiernos de Eslados Unidos piensan que 

sólo se podrán in1poncr por ntedio de las nnnns. Con10 siempre. los aspectos cstn1tégico-111ilitares 

subyacen en el desarrollo de las relaciones económicos intemncionalcs. 

e) LA RENOVACIÓN DEL APARATO MILITAR ESTADOUNIDENSE 

Exislen muchos fnclorcs que influyen en In caracterización de una gran polencin. Éstos se: 

pueden encasillar dentro del soft o del lwrtl powcr. El factor militar está contemplado c:n el /rarr/ 

po\ver y es uno de los 111ás in1portantcs para la detcm1inación de In política intcmacionn) pues 

pcrmile a los gobiernos fuertemente nmrndos hacer su voluntad en olras naciones y regiones yn por 

medio de la disuasión. ya por la inlcrvención directa. Durante los ni\os que duró la guerra fria, las 

dos cabezas de bloque -los Estados Unidos y la URSS- se enrolaron en sendas carreras 

annmncntistas para ser superiores al cnernigo y depositaron su fortaleza en las unnas, descuidando 

sus cconornías intentas. La desviación de recursos inyectados ni sector n1ilitar provocó en nn1bas 

potencias un desequilibrio cconón1ico que se n1atcrializó en la caída de Jos niveles de vida de sus 

poblaciones. Sin c111bargo~ aun cuando su cconontia interna fue trastocada por la canalización de 

pandes canlidadcs hacia el complejo militar industrial y por las trnnsfonnncioncs del capitalismo 

mundial que fortalecieron las economías europea y japonesa. el gobierno de los Estados Unidos se 

puede jactar de poseer en la actualidad el aparato militar más poderoso del mundo. 

La desaparición del bloque soviético y de la único potencio que hacia contrapeso ni podc:r 

militar esladounidcnsc dejó abierta la posibilidad de empicar con mnyor libertad el poder militar 

como instrumcnlo de politicn exterior de los Eslndos Unidos contra quien se atreviera a retarlo. Por 
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eso, cuando el gobierno del general panameño Manuel Antonio Noriegn se negó n seguir siendo un 

caballo de Troya en la región centroamericana -y además porque se prctcndla argumentar la 

supuesta incompetencia del gobierno panameño parn hacerse cargo del Canal en el año 2000- el 

gobierno de Gcorgc Bush, no dudó en hacer gala de su maquinaria bélica en la Operación Causa 

Justa. Tampoco titubeó en intervenir cuando un pnis militnnnentc muy inferior como lrak invadió 

Kuwait, uno de sus principales abastecedores de petróleo. Con estos hecho se dejó ver el principal 

objetivo de In administración Bush: dejarle bien claro al mundo que los Estados Unidos no tcnian 

rival. 

Sin embargo, el C!lonnc despliegue militar en el Golfo Pérsico, evidenció una realidad: la 

incapacidad de la economin estadounidense para soportar una operación militar de la magnitud de la 

Tonncnta del Desierto, para In cual tuvieron que compartir gastos con Japún y algunos aliados de 

Europa occidental cuyas cconon1ins internas eran saludnblcs. El cuidado de sus intereses repartidos 

por todas partes del globo era demasiado costosa, sobre todo en ese momento, cuando los Estados 

Unidos habiun entrado en un periodo de declive cconó1nico intcn10.~i Esta situación -además de la 

aparición de China con10 una cconontia fuerte con nitos indices de crccitnicnto anuales-planteó un 

problema al aparato de seguridad estadounidense: la posibilidad de que aun con la desap:irición de 

la URSS otras naciones o coaliciones pudieran plantearse objetivos estratégicos en el futuro y una 

postura de defensa a la don1innción regional o n1undiat estadounidense. Sintiéndose scrian1cntc 

arncnazatlo~ el aparato tnilitar estadounidense inició su recstn1cturación con vistas n n.~upcrar el 

acceso privilegiado a rncr=ados y recursos y retener la innucncia en regiones clave de importa.ncia 

estratégica donde su poderío cconón1ico se está debilitando. 

Para mediados de la década de los ochenta, la industria militar de los Estados Unidos se 

encontraba en una fase deeadcntc, según Alejandro Nadal. "no sólo en lo que concierne a 

rendimientos decrecientes (cada vez es n1ás costoso y dificil 1ncjorn.r el rcndin1icnto de estos 

sistcnrns de anna111cnto) sino en relación al objetivo que se persigue (en lugar de ofrecer n1ayor 

seguridad al poseedor de los arnmmentos, generan mayor inseguridad e inestabilidad) ... ( 1991; 9) 

'
1 En los EstmJos Unidos la Comunidad de Inteligencia cstoi conformada por distintos organismos cuyo cnln.mado de 

mtcrcscs muestra, adcm:is, que en las decisiones de segundad nacional no entran solamente los aspectos meramente 
militares. 
~! Para detener el av¡incc del .. comunismo .. en el .. mundo libre". los Estados Unidos adquirieron desde el fin de la 11 
Guerra Mundial toda una serie de compromisos estratégicos. En ese momento, su capacidad polhica. económica y 
militar para inlluir en los asunlos mundiales parecia más asegurada. Ahora. los Estados Unidos tienen la misma larga 
serie de obligaciones militares de antes, cuando su PNB, la producción manufacturera y su presupuesto militar cran 
mucho mayores que ahora. Esta herencia estaba resultando muy pesada en un momento en el que el .. comunismo'" ya no 
era un peligro. En 1érminos de Paul Kennedy, los Estados Unidos habían caldo en una c.xccsfra c.xt<"nsión im~rial. que 
los llevaba a enfrentar el hecho de que la suma total de sus intereses y obligaciones mundiales era mucho mayor que la 
capacidad del país p4tra defenderlos todos simultáneamente. 
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Si, como sostiene Pnul Kcnnedy, se necesita In riqueza paro sostener el poder militar y del poder 

militar paro adquirir y proteger In riquc?..n. entonces In asignación de una proporción excesiva de los 

recursos estatales hncin los objetivos militares y no n In creación de riquc7..n. pu<.-dc conducir ni 

debilitamiento del poder nncionnl n largo pinzo. 

Conscientes de ello y <le que el poder militar descansa sobre una rique;r.a adecuada que a la 

vez se deriva de una base productiva próspera. de unas finan7..nS sanas y de una tecnología superior. 

se pensó en la fomia de hacer unn planta militar más barata y al mismo tiempo más letal. Uno <le los 

prirncros obstáculos que había que vencer crn la reticencia de la opinión pública estadounidense a 

aceptar n1antcncr el presupuesto n1ilitnr en los rnisntos niveles cuando ya habia desaparecido la 

principal an1cnaza y cuando In situación de In cconornla interna cm, tan precaria. pues es bien sabido 

que las instituciones n1ilitares e ideológicas de Wushington -<1uc fueron y siguen siendo la base de 

su poderio- dependen de la cnpnci<la<l del Estado pam desviar constantemente r<.'Cursos de la 

cconon1ía nacional a fin de sostcncrlas53 . Por ello se hacía tan urgente y necesario encontrar pronto 

un encrnigo suficicntcrncntc poderoso pan1 justificar tal gasto. 

A finales de la administración Bush, circularon una sede <le propuestas en la comunidad de 

los servicios de inteligencia y en el congreso con respecto n la necesidad de incrcn1entar aún más ta 

participación de In Central lntclligency Agcncy (CIA) y otms agencias <le la comunidad Je 

inteligencia en actividades diseñadas par.i fon1cntar In cotnpetilividnd cconón1ica en e) extranjero. 

Algunas de esas propuestas favorecían el espionaje u los aliados y socios con1crcinles. incluyendo el 

plagio de secretos cn1prcsarialcs que podían ser útiles a las con1patlíns estadounidenses. 

Adcrrnís, se barajaba la posibilidad <le convencer n los aliados <le In OTAN y n Japón para 

que siguieran -.cooperando .. con ellos y así retener Ja responsabilidad de resolver por medios 

rnilitarcs las acciones que an1cnazaban no sólo sus intereses sino los sus aliados y las que podinn 

desestabilizar scriarncntc lns relaciones intcn1acionalcs. En ese caso. decía \Vnshington ºdiversos 

tipns de intereses estadounidenses podrían verse nfcctndos. a saber: acceso a materias printas 

vitales. principahnentc el petróleo del Golfo Pérsico; proliferación de nnnas de destrucción n1nsiva 

y de rnisilcs balísticos; a111e11a=as del 1erroris1110 o de los conflictos regionales o locales contra 

nuestros ciudadanos y a111e11a=as del 11arcotráfico contra la sociedad estadounidense: ... (Petras y 

i\torlcy. Op. Cit: 26. Las cursi\'aS son rnias). Así. ni siquierJ las negativas cifras de In economía que 

mostraban el <lé!icit de In balanza comercial, el déficit fiscal. el desempleo, la disminución de los 

q Muchos ¡malistas coinciden en que Bush perdió su reelección por los excesos cometidos en Ja n.signación del 
presupuesto milit01r. A Oush le falló lo que Howard Zinn llama e/ arma fm'Ori1,1 de- las e/iles, h1 intcrvcnción en el 
extranjero. para unir al pueblo con el establecimiento de una guerra. Adcm:is, el electorado tenla la esperanza en un 
Clinton que prometía devolver la gloria de otros años enfocándose a la cconomla interna. Una vez más la confianza fue 
defraudada: Clinton sólo redujo en ~a,¡, el presupuesto militar. 
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salarios y del nivel de vida de los estadounidenses evitaron que el incremento en el gasto militar 

fucrn continuo. 

Sin mucho margen de acción para disponer de cuantiosos recursos para destinar a las fuerzas 

annadas, durante las administraciones de William Clinton se llevó a cabo en los Estados Unidos una 

de las n1odificacioncs u la cslnicturn n1ilitnr ntás in1portnntcs hasta cntonct..-s. A ese conjunto de 

cambios que obedecían -a decir de quienes los introdujeron- a la revolución en la geopolitica 

militar por los cambios tecnológicos se le denominó Revolution in Military AITairs (R/\.tA). Estos 

enrubios itnplicaban una revolución en la imnginnción cstrutégica militar, pues los conceptos de 

territorio. seguridad y li111i1es se rc~cvaluaron. Se le consideraba una revolución porque estinu1ba 

posible y planeaba la guerra en el ciberespacio. Sus impulsores -n1ilitnrcs de la nueva 

generación- argun1cnlnron t1uc las din1cnsioncs geográficas como territorio. distancia fisica y 

fronteras espaciales habían perdido importancia por el crecimiento de lns posibilidades de ataques 

desde otros frentes y que hacian posible In guerra cibernética (cybcrwar) y a la guerra en la red (net 

war). 

Los nuevos tipos de guerras adquirían importancia dado el flujo de infom1ación que se 

puede encontrar en la interne! y en los equipos de cómputo de las principales agencias y 

dcpurtan1cntos estadounidenses. Adcn1ás. hacían hincapié en la rclcvnncin dt~ los n1cdios de 

conn1nicnción con10 factores centrales dentro de las operaciones. Tanto la guerra del Golfo Pérsico 

con10 las intervenciones en Bosnia se televisaron .. en vivo .. y ello incidió en los resultados finales. 

La RMA planteó también la inco'l'oración de ideas civiles en el manejo de tecnologías en lo 

1nilitar. Significó así la entrada del discurso gerencial en lo n1i1itar. pues se advertía que era posible 

reducir el gusto tnilitar, aun1cntar la eficiencia tecnológica y reducir el n1onlo del personal n1ilitar al 

1nisn10 tictnpo. Conceptos con10 "•just-in·ti111c .. se volvieron parte de la jerga n1ilitar. Una de sus 

1nayorcs aportaciones fue la consideración de que la ntilicia de los Estados Unidos debía explotar 

111;'1s cfcctivarncntc el mercado civil tecnológico. Precisan1cntc por esto. Ja RMA fue incapaz de 

h.:solvcr lo que se consideraba el problcn1a central: rcfomrn.r las estructuras de un aparato que 

f"<>bicrna a 1 :\SO 000 personas y que ofrece 700 000 empleos civiles. (Coiten, 2000: 49) 

Otro plantear11icnto irnportante en la renovación de las estrategias ntilitarcs de los Estados 

l lnidos fue el propuesto por un grupo de militares encabezado por el general \Villiam Perry, 

Secretario del Departamento de Defensa. que patrocinó nuevas tácticas que se agnipan en tomo a 

una nueva estrategia la que d.:nominó "Defensa Preventiva" (Prcventive Defcnsc). Perry hablaba de 

una nueva estrategia. la cual. con10 la n1edicina preventiva. busca acabar con los peligros 

potenciales antes de que se requieran remedios drásticos. Se trataba, pues, de una estrategia de 

naturaleza dual que hiciera dos cosas al mismo tiempo: obsetvar los posibles daños graves a 111 
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seguridad de USA y pensnr en las oportunidndcs que se teninn de snlvagunrdnrlos. Entre estos dnílos 

se encontraban los causados por lns nml!ls de destrucción masivn (químicas y biológicas) de los 

Estados Bribones cootra los cunles lns aml!ls convcncionnles no scrvinn. l'arn ello proponía 

aumentar el gasto en Defensa y dejnr en este depnrtamento In responsabilidad principal para llevar a 

cabo la UDcfcnsa Preventivaº. 

Otro aspecto relevante a tomar en cuenta dentro de In reestructuración del aparato militar 

estadounidense. adcnuis de los cnn1bios en las concepciones gcocstratégicas, es el relacionado con 

la fabricación y la venta de armas. Como después de la guerra fria, el gasto de cada dólnr en armas 

tiene que estar bien justificado, las elecciones de lns nml!ls a fabricar inlluye tanto en el 

plantcan1icnto de la seguridad nacional como en el de la competitividad c..~onón1icn. Con la nueva 

política de unnas de Clinton hubo una dramñticn reducción en el número de CoJntratantcs 

principales: de 15 a 4. (Lockhced Martin. Bocing. Raythcon nnd Northrop Grumman). M:is tarde, 

este nún1cro se redujo aún n1ás. Esta reducción y especialización estuvo ncompai\ada de la 

privatizaciún de las fábricas de annas. 

Yn para entrar ni nuevo siglo, luego de unas 20 fusiones de empresas militares, la mayor 

parte en la industria aeroespacial y la electrónica, surgió un pcquc1)0 grupo de macroemprcsas que 

al aplicar al interior políticas cn1prcsarialcs ºconvencionales•\ redujeron cn1plcos pero aumentaron 

sus utilidades. Raytheon, Lockheed Martín y Lomn se convirtieron en una sola, lo que también 

pcn11itió solventar 1nás holgadarncntc los gastos en Investigación y Dcsarrollll. De esta forma. 

muchas de las empresas que antes dedicaban parte de su producción al sector militar lo 

abandonaron (Forcl. General Elcctric, General Motors. IBM y \Vcsting llouse). Otras compañías 

co1110 Raythcon y Bocing se involucraron n1ás. sobre todo en lo que respecta al rubro de la 

dcctrónica para la defensa. el único sector de la industria en cxpansión!I"'. Las empresas 

annan1cntistas siguieron la n1isma tendencia en1presarial que pem1itió a los Estados Unidos regresar 

;i la co1npch:ncia cconón1icn intcn1acional: la fonnación de olig.opolios apuntalados por el Estado 

con el dinero de los contribuyentes. quienes no están siendo beneficiados por estas políticas. Todos 

...._•:-;tos cmnhios ohcdccicron principahncntc a dos factores. En primer lugar. a la n1cjoria en la 

pt<>ducción de algunos países europeos como Francia y Reino Unido y de otros como Japón e Israel. 

quienes adcmús aun1cntaron su producción. En segundo lugar, a la entrada en el n1crcado de las 

armas de la cx-URSS y otros países que pertenecieron al bloque soviético. 

El desam1e. pues. no pudo ser logrado ni en la Guerra Fria ni en los años que siguieron 11 su 

fin y actualmente se producen peligrosns combinaciones entre gastos militares y combate al 

~ Según Cristina Rosas. el Pcntñgono realiza más del 45o/o de sus compras en electrónica en ta actualidad. (Rosas. 
t999: 35). 
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narcotráfico y ni terrorismo intemncionnl, y deícnsa de los derechos humanos, todo ello 

propiciado desde Washington. Pura los Estados Unidos, In venta de armas a los paises dependientes 

sictnprc ha sido un negocio, pero ahora. ante lo peligroso que rcsultaria u1ilizar las annas nucleares 

y la proliferación de conllictos dentro de Estados que no poseen el secreto nuclcnr. la t'itbricución de 

annas convencionales parece cobrar nuevos brios. En 1995, los Estados Unidos obtuvieron 15 600 

millones de dólares por exportación de annas. En 1999, el porcentaje en el mercado mundial de 

annas de este país era el 49.1 'X•. (l lemández, Op. Cit). Sin embargo, la venta de arrnns per se y In 

ganancia de grandes surnas no es el único objetivo que tienen los Estados Unidos. Vender umu1s 

tiene. adcn1ás. otros beneficios cconón1icos, políticos y rnilitnrcs. 

Entre los beneficios políticos podcn1os encontrar que la venta de unnns prop<1rcio11u 

i11jl11e11cia sobre Jos líderes y las élites tic los paísc~\· receptort..•~ti;; sintboli:t.a un con1pron1iso para In 

seguridad y estabilidad del cliente; excluye la posibilidad de que otros proveedores tengan 

influencia; ayuda " que el régi111e11 tlel país c/ie11te se proteja tle um .. ·11a:as i11ter11as; proporciona 

poder para perseguir objetivos tliplonuiticos y ayuda a n1antcncr una presencia regional. La 

adquisición de nnnas crea así un contplcjo sistcrna de dependencia. El comprador de nnnamcnto no 

sólo con1pra el producto sino una continua necesidad de partes de repuesto. n1arttcnin1icnto y 

ascsoria que sólo el pais proveedor puede dar. El comprador también requiere ayuda parn aprender a 

operar el equipo. Entre los beneficios cconón1icos. podemos ver. que la cxport:.1ción de annas provee 

de tnoncda extranjera y ayuda a In balan7.a de pagos; reduce los costos tle llrtt1tJs tle la prc>t/11cción 

111ilitar propia; 111anticnc el cn1plco en las industrias de defensa; rccupcrJ. los costos en 

investigación y desarrollo y estimula el desarrollo industrial. Los bencticios militares de proveer de 

annas son los siguientes: la s11stit11ció11 del iln•o/11crtJmie1110 111i/itar clirt.•cto: la actuación del pais 

prnvccdor con10 un quicl pro q110 para bases 1nilitnrcs y otros privilegios; la prueba e.le nuevos 

sistcn1as de annan1cnto en otros territorios y la obtención del con1pro1niso de los países n..-ccptorcs 

para pelear contrn una posible amenaza común. (Rosas, 1991: 42-43). 

La llegada de George Bush hijo marcó un regreso de los asuntos militares al primcrisimo 

plano de la política exterior. cosa que no es rara considerando que el gabinete cst~i conformado por 

los mismos füncionarios de Bush padre. A pocos dins de llegar a In Casa Blanca. Bush hijo dijo que 

las tropas de USA no estaban listas para responder a un conflicto mayor. Para resolver esto, propuso 

au1ncntar el presupuesto para la defensa y reducir los despliegues n1ilitarcs en el extranjero, 

particularrnentc los implicados en operaciones de paz. Por ello, cree que reducir la presencia militar 

es parte de la solución. Collin Powell, jefe del Departamento de Estado, criticó a Clinton por dejar 

un ejército desmejorado. A su vez, Donald Rumsfeld, jefe del Departamento de Defensa cuestionó 

la estrategia de Clinton de preparar n un ejército de 1.4 millones de miembros para afrontar dos 
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guerras a la vez y advirtió ni Congreso estadounidense que lns fuerzns nnnadas están sublinnnciadas 

y sobrcutilizadasss. Además, junto con el coronel Chuck Cnrpcnter, subdirector de Plnneación y 

l'rogrnnmción del Comando Espacial nnuncinron sus piunes pnru In construcción a futuro de un 

escudo antin1isilcs.5b 

Ahora menos que nunca se puede seguir ocultando que bajo los estrategias para establecer el 

orden mundial, destruir a los Estados Bribones antes de que ellos los ntnquen y snlvar ni mundo de 

los narcotraficantes y el tcrrorisrno, subyace In creencia de que los Estados Unidos deben n1nnlcncr 

lo que es en esencia un protcctorndo rnilitnr en regiones cconórnican1cntc imponuntcs. para asegurar 

que el con1crcio vital y las relaciones financieras estadounidenses no vuyan al traste n causa de 

traston1os políticos. Bajo la persistente idea del cxccpcionalisn10 estadounidense que debe 

encabezar la cn1zada 111undial por la Ucrnocracin y la libertad. subsiste una doble mor-6!1, pues los 

Jídcrcs de los Estados Unidos condenan n otros pero recurren o acciones encubiertas. sabotaje )' 

mncnnzas sin untes escucharlos, promoviendo rníl.s bien el '"haz. con10 lo digo, no corno lo hago''. 

Ellos no son dc111ocráticos en su política exterior: ni siquiera ni interior de su propio puis se discuten 

de tnancra abierta los asuntos de seguridad nacional. 

El endurecimiento actual de las políticas estadounidenses hncia el combate de los enemigos 

que vienen del Tercer Mundo, con10 el narcotráfico, la rnigrJción y el tcrrorisn10. no hnccn más que 

reflejar la vocación belicista de los grupos en el poder, ligados estn:clunncntc al negocio de las 

annas. del petróleo. del capital cspcculntivo y del capital de las corporncioncs tnmsnncionales. Este 

orden intcnulcinnal que propician los Estados Unidos, u dc~ir de Marcos Roitn1an, ºgenera una 

violencia cxtrctna incontrolable y sin intenciones por parte de tus élites de ser cncuu7.ada hacia 

soluciones pacíficas o negociadas, pues provocar una gucrru puede servir de excusa para irnponcr 

l"lln más fuer/.'\ la ideología del capitalismo mundial.'' (Roitnmn. 2001) A este recrudecimiento de 

las acciones de tipo bélico -ya sean directas o indirectas- de la politica exterior estadounidense 

tras el linde la guerra fria. debido a la modificación de In posición relativa de su poder en el mundo 

y a sus efectos. no escapó An1érica Latina. 

B. LA POLÍTICA EXTERIOR ESTADOUNIDENSE HACIA AMÉRICA 

LATINA 

~~ El presupuesto contemplado para c1 gasto militar de los Estados Unidos en el 2001 ascendía a no menos 375 mil 
millones de dólares. más lo destinado a cslc rubro tr.ls los ataques del 11 de septiembre. 
50 Este escudo anti misiles para frenar los posibles ataques de los Estados Bribones ya habla sido propuesto por Clinton 
en 1996 pero éste nunca concretó el plan. 

86 



Si considernn1os ni espacio en el que se desenvuelve la vida de los seres hurnanos corno una 

creación socinl que es objeto y sujclo de los can1bios propios Je una existencia dinán1ica y 

con1pleja, como un ente que no se queda ni rnargcn del devenir histórico y no corno algo c....~tático 

sólo porque a In 1nin1da si111ple parezca que no se ntucvc, entonces las rclncioncs Je p<xicr que se 

establecen entre las sociedades y las naciones sobre un espacio dctcnninado rncnos aún escapan u 

la dialéctica de la historia. Tratar de explicar estas relaciones resulta rnuy dificil porque se trata de 

fcnúntcnos sociales variables, irregulares. particulares. con1plicudos y poco estables. Nunca dejan 

de 1novcrsc y. corno el espacio, tan1poco son estáticos. Sin crnbargo. lan1bién son lluidas, 

característica que ayuda a descubrir ciertas CtJ111i1111iclt1cless
1 que pcnnitcn interpretar mejor el 

presente. 

:i) DE LO QU~; SUBYACE EN LA POLÍTICA EXTERIOR NORTEAMERICANA 
(continuid:idcs) 

La política exterior que los distintos gobiernos de los Estados Unidos han desplegado en el 

continente americano en general y en América Latina en particular posee una linea de continuidad 

que tiene su origen en una serie de enunciados y nccioncs ocurridas en el montento histórico de la 

consolidación del Estado estadounidense, primero y de su expansión imperial después. Dentro de 

esa serie de enunciados destac:i uno en particular: In doctrina Monroc. 

La doctrina Monroe fue unn temprana dcclnrnción de la hegemonía de los Esmdos Unidos 

en América. Data de 1823 y fue una respuesta indirecta a In pretensión de los británicos, quienes en 

plena cufi.uia por la confonnación de una especie de ··santa alian7.a .. de los pniscs victoriosos de las 

)-!.llcrras napoleónicas (Prusia. Austria, Rusia y Reino Unido) ofrecieron a los estadounidenses una 

alianza para hacerse de las colonias españolas en Arnéricn del Sur y Ccntroan1érica. a los rusos, que 

rcdan1aban el pacílico Norte corno su 111arc c/0111t..•stic11111 y a los franccsl.!s. que nün deseaban 

ktTitorios en América. En el documento del dos de diciembre de 1823, el presidente James Monroc 

1.:riticaba a las potencias europeas y decía que si él pcm1nnccia neutral en el connicto de los 

L'uropcos y en el <le España y sus colonias. ellas debían pcnnnncccr neutrales tan1bién. 

La declaración de l\,tonroc, realizada en un an1bicntc intcn10 efervescente por las próximas 

elecciones. estahlccia tres principios: 

Reaflmrnba el principio de la No Colonización y rechazaba más asenmmientos europeos en 

América. 

57 Entendiendo esta palabr.1 en el sentido de la explicación de la historia de F. Draudel. 
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Asumin el principio de In No lntcivcnción y onunciobu que los Estados Unidos se ubstcndriun 

de intctvcnir en los guerras europeos. Dcclu que verla como algo poco umigublc el hecho de que 

los europeos intentaran controlar el destino de los naciones recién independientes. 

Formaliznban el principio de la No Transferencia. pues su pais no pcnnitirlu ninguno 

transferencia del territorio del nuevo mundo de un Estado europeo al otro. (0.Loughlin, 1994; 

p.167-168) 

La Doctrina Monroe acentuaba tombién lo diferencia entre la autoridad moral de los 

europeos y la de los estadounidenses, pues mientras su pais era dcmocnitico. los paises europeos 

eran monárquicos, corruptos y autoritarios. Como rcculcubn In nutodeterminoción y In no 

interferencia, In Doctrina Monroc llegó n ser la carta magna del destino manifiesto'", ounquc 

pasaron alrededor de tres cuartos de siglo untes de que los implicaciones de In doctrina füeran 

obvias en América Latina, región consideradu desde muy pronto como su zona natural de 

influcncia.!i'J 

La Doctrina Monroc posee dos signilicodos: uno estratégico y otro ideológico. Estratégico. 

porque estaba diseñada para mantener un equilibrio entre el poderío militar de toda América y el de 

Europa mediante la estabilización de las posesiones europeas en ultramar en 1823. Ideológico, 

porque representó un compromiso para proteger el ideal rcpublicnno-dcmócmta contra incursiones 

por parte del absolutismo real. Estos significados han sido tan importante para la política exterior 

estadounidense que In Doctrina Monroe ha persistido en las administracion<."S de los Estados Unidos 

con10 una fuerza cn1otiva y n1uy poderosa que soporta sus políticas; sin cn1bargo, tnn1bién ha 

persistido en Jns críticos de las acciones de ese país en el hcn1isfcrio, pues se le considera con10 un 

lc1nprano y evidente enunciado del in1pcrialisn10 regional. 

f\r1icntras la Doctrina 1\tonroc declaraba en ténninos an1biguos las ambiciones cconónticas y 

pnliticas en el l lcmisfcrio Occidental. la Politica de la Puerta Abierta {Open Door Policy). fue 

in,·ocada a rncdiados del siglo XIX en áreas donde los Estados Unidos estaban ntenos nfian7..ado. Su 

objetivo eras facilitar la liberalización de los armtcclcs y las restricciones contcrcialcs en territorios 

n1~·1s alhi del l lc1nisfcrio Occidental. En su lucha por convertirse en una potencia corncrcial y por 

eu111pctir contra el capital europeo. los Estados Unidos hicieron del libre comercio su bandera para 

'!>t. 'omo Destino Mamficsto se ~·m11.."'ce la obligación que los Es1ados Unidos se auloadjudicaron en el siglo XIX para 
~·~mquislar y civd1.1olr el conimenle americano entero. Esta expresión. como todo discurso ideológico. se corrcspondia 
úHl la necesidad geopolitica de c'.'.pand1r su conligurJción lis1ca y de ocupar cienos territorios ncccs;arios para aumentar 
su poder. Siempre ha fomrndo panc del cx.ccpcionalismo estadounidense. Con la llegada de la polilica e-'tenor 
1ntcrnacionalist;:i, el Destino Manifiesto se ex.tendió a todo el globo. pues como Tom Painc dijo al proclamar la 
Di.·claración de Independencia de los Estados Unidos ... thc cause of Amcrica is in grcat measurc the cause of all 
m;mkind ... (0 Tuathail, 1994:159) 
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poder introducir sus productos en todos los mercados del mundo. Sin embargo, en términos 

comerciales, con Américo Lntinn esto pollticn no ero reciproco. 

Si bien In Doctrino Monroc no sufrió cambios en In enunciación original si tuvo varios 

corolarios"". El más importante de ellos es el de Thcodore Roosevelt, que distorsionó el principio de 

la No Coloni:r.ación que no le permitin intervenir en los asuntos internos de los latinoamericanos. 

Proclamado en 1904 como un enunciado de Estados Unidos par.1 regular su dominio en el 

1 lemisferio Occidentul Iras In guerra contra Espnfia en 1898. trnnsfomió la Doctrina Monroc en un 

enunciado de defensa contra la incursión de los europeos en Atnérica inspirado en las teorías 

••geopolíticas" de Alfred Mnhan, pues como él, creía que el poder marítimo, antes que el poder 

tcrTcstrc, era la llave para el control político en el árnhito internacional. Así. invcnt<l Panamá para 

quedarse con el Canal, se aseguró del establecimiento de In Enmienda Plan en Cuba y estableció 

bases navales a lo largo y ancho de Centroamérica y el Caribe amparado además en la llamada 

diplomacia del gran garrote ("Big Stickº1
") otra de las joyas reservadas por ·nieodorc Rooscvcll 

para los paises de Arnérica Latina. 

El corolario de Roosevclt instituyó toda una postura geopolítica lmcin América Latina. l'arn 

crnpczar, hizo del hcn1isfcrio an1cricano una arbitraria construcción social • pues los EslJ.ldos Unidos 

pueden locali7.arse en distintos hemisferios dependiendo del lugar dónde decidan cenlrarse01
• Así, el 

razonarnicnto geopolítico estadounidense es itnaginario y los lin1itcs entre las repúblicas 

lntinoatnericanas de Sudatnérica y la República de los anglosajones del Norte son igualmente 

itnaginarios. Después, con el corolario de H.oosevelt los Estados Unidos se conferían el derecho de 

defender los valores de la libertad y la dcn1ocrncia en Atnérica Latina. pues. decía Rooscvclt • 

.. ehronic \Vrongdoing 1nay rcquirc intcrvcntion by son1c civilizcd nationº {Stnith, 1994: 210). 

Su blanco era así no tener inestabilidad en el hcn1isfcrio que pudiera atncna7.ar las crecientes 

inversiones de unos EstaGos Unidos en plena expansión cconótnica después del ajuste de cuentas 

i11tcn10 que fue la guerra civil. Rossevclt, sin ernbargo, daba sus razones: 

''' Una ;rona naturnl de mtlucncia es el espacio territorial situado ul exterior de las fronteras de un Estado dentro del cu.al 
1.:stc último lleva a caho una acción politica o económica sin competencia por parte: de olro podct". (Gonr.á1cs Aguayo. 
l'llJ:.?: 98) 
'"'El cornl;1rio de P1.llk en 1845 extendió el significado de la doctrina a cubnr intervención diplomática en América 
l .;ttina~ el l·orol~irio dc Grant en 1861 citaba que las colonias existentes no podian ser transferidas de una potencia 
c11ropca"' otr.1; el corol<irio de Cabot Lodge. ya en el siglo XX, extendió el signifiacado de la doctrina a cubrir cualquier 
hahia u otro lug1.1r en el continente americano cuya ocupación para propósitos navales pudiera amenaz.ar las 
n1municacioncs o st.•gun<lad de los Estados Unidos. 
•.i Se le dcnm11inó asi por el famoso dicho de Thcodorc Rooscveh: .. Habla suavemente y lleva un buen garrote y asi 
llegaras muy lc...jos'". 
1·= Si se hace un cone longitudinal a la esfera terrestre. al hemisferio occidental c:fcctivamcn1c corrcspondcria toda 
AmCrica pero si el cone se reali7..a en sentido transversal, grun parte de América Latina no correspondería al Occidente. 
Como se puede ver. el imperialismo se reíleja también en ta reprcscnlación espacial, en los mapas. 
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"lt l:r 1101 tru'-• tlwt t/1L0 llnitt"fl .\"ttlft•.r fi'f.'ls tlll)' ltmd /11111J.:1!r or c01llt'rtnl11s m1y proj«ts us rrg1Jn/s tlr<" Olh<"r 

11111/ons oftht• H'cstc•r11 llt•m/.if'.•rc.• sm't' such 11.r an•fiJr tlwir H'l.'!fart'. All 1h1111hü· c·nuntrie Je~i~s i.J to stt 

tht• 11L'ighlmri11¡: couutrit•s .\'lahlc•. orr.lt•rl)• t1ml prospt•ruus ... Thtº.'t' liin't.• xrc•11t 11u1ur.JI richt's, .JnJ 1f .. 11/1/11 

tlu•ir bordL•r.,· 1/11 .. • ri.•iJ.:11 <~( tht' /ow ami jU.\'lic"t• ohlain.\·, 11ro.lpt.•r/f.\' u :run• lo t'tmu• /o tlu·m U'lult• tht•y 1lu1s 

obc')' tlu• prinwr)' '""'·" t~f tire• ci\'ili=t'<I ,'Oocit•I_¡• tlu•y may r1".'í/ tU:.'OUrt"<I tlwt they tnll he• /Tl'IJh"t/ hy u.s In u 

.<;¡1iril of con/ial t111t/ ht"lpful .•r.t•mpathy. U'e H'r'JU/,/ i11tc•rfi·rc• with tht'm mil)• anJ tlt<"lt on~•· if it bN:am<" 

<'l'id'-'"' 1/wt thc"ir iuahility or "" williu1:11e.t:.'f 10 1/0 ju."iticc• 111 honu• u111/ a/trm1J IUJJ ''"''"'N 111<" rixhu o/ 

tlll' U11itt.•1/ Stutc•s or /uu/ /11,·itt•tl fon•1>:11 UJ:J.:rc.•.•u/011 /o //u- 1/c.•trmu•11/ '!f 1h.- t•11/1re boJy vf am ... n<un 

1u11io11s. 11u• ri>:ht of s11d1 i1u/1•pL'IUlc·11n• ro111101 he• .Uº/'""'''''' fr11111 tlu• rc'.\/lf11J.f'1hl/1t_\' tif nraA.ing .1:vod USC" 

t~fit. (lloo.\L'\'t"lt, /'JfJS: 3.J) 

Otra muestra más de que desde el siglo XIX lu política exterior de los Estados Unidos fue 

dirigida y estuvo orientada en función de los intereses de sus nacientes corporaciones es Ja 

denominada "Diplomacia del dólar" (Dollar diplomncy), desarrollada en In presidencia de William 

Tall quien sucedió a Roosevclt como presidente en 1909 y cambió In política de los Estados Unidos 

hacia América Central. De la diplmnacin de lns Cañoneras (Gunlx>at Diplomncy01
) y del Gran 

Garrote (Big Stick) de Rooscvclt que aseguraban por In fucr.l'.a los intereses gcoestratégicos y 

gcocconórnicos de su país. Tafi cntnbill el énfasis hacia la inversión cconón1ica .. utili7.ando el 

capital de los Estados Unidos corno una 7..annhoria para los lideres h:x:ulcs afines. Las fuerzas 

arn1adas de Taft. sin cn1bargo .. continuaron interviniendo en esta rcgiún --en NicaragU4J.. Honduras, 

Pana1nii y Cuba- durante su prcsidcnciu pnra proteger las inversiones cstaJounidcnscs, 

t..'spcciahncntc en la producción agrícola. 

Tras mlos de guiar su conducta en Atnérica Latina por la Jiplon1acia del Gran Garrote y la 

Diplomacia del Dólar. Jos acontcci1nicntos que tenían lugnr en Europa obligaron a los Estados 

l Jnidos a intervenir de 111ancra 1nás .. an1igablc.. por el tc111or de llUC el sentimiento 

anticstadounidensc de los pueblos del hemisferio pudiern llevar a alguno de ellos a nccptar la 

¡m.:scncia militar de Akmania. Así, se estableció la l'olitica del Buen Vecino (000<.I Ncighbor 

i'<>licy), que iniciú en la presidencia de llcrbert lloovcr y retomó Franklin Roosevelt. primo de 

Thcodore Roosevelt. A principios de la década de los 30, los Estados Unidos renunciaron a la 

intervención annada en la región. Esta dctcnninación coincidió nderniis con la época de la 

deprcsitin. cuando no había tanta inversión disponible para An1érica Latina. pero si bien no hubo 

intervención directa, los Estados Unidos expandieron su intervención cultural e institucional. 

l•J La Gunboat Diplomncy fue creada por los británicos para promover sus designios imperiales en todo el globo. 
Colocaban cañoneras en las costas de los paises rebeldes y amenazaban siempre con intervenir militarmente a aquellos 
que se oponían a sus deseos. 
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El triunfo de los Aliados en In 11 Guerra Mundial trastoeó eompletamente el orden mundial 

imperante hasta entonces y perfiló a los Estados Unidos como el hegemón a nivel mundial. Esto 

provocó un can1bio con1plcto en su politicn exterior. Por prirncru vez en su historia el 

internacionalismo, el contrario del aislacionismo""' se hizo foctihle. Durante el periodo que duró la 

Guerra Fria. Arnérica Latina dejó de ser la prioridmJ cstndounidcnsc --n excepción del asunto 

cubano. claro- aunque esto no significó el rclajanticnto del control de los intereses de Estndos 

Unidos en esta región. Pero con la erosión de la hcgc111onía estadounidense y el can1bio estratégico 

global al que obligó In desintegración del bloque soviético y las trunsformnciones del capitalismo 

111undial hicieron que nuestro vecino del norte volteara nucvantcntc su rnirada hncia esta región 

donde, ni contrario de lo que sucede a escala mundial donde yn no mnndn, sigue siendo la potencia 

hegemónica que dicta a los gobiernos lntinonmericnnos -con la excepción de Cuba, por 

supuesto- los n1ovin1icntos a seguir pnm conseguir sus objetivos. 

b) LA CREACIÓN DE LA POLÍTICA EXTERIOR ESTADOUNIDERNSE HACIA 
AJ\IÉRICA LATINA 

La politicn exterior estadounidense en el Hemisferio Occidcntnl se ha establecido mediante 

métodos diversos pero el objetivo ha sido el mismo n lo largo de la historia: tener una zona de 

influencia estable donde su hcgcn1onia no sea retada. Esta hcgcn1onia estadounidense en América 

Latina no se evidencia, con10 en el siglo XIX. con el cnsanchan1icnto territorial y la anexión de 

nuevas regiones sino con otras fonnas: el control de los flujos de inversión pri\'nda directa e 

indirecta a cnpricho del capital; el desigual con1crcio intrarrcgional; el control sobre los prCstatnos a 

la región; la suprcn1acia en la venta y distribución de tecnología, de servicios de transporte. de 

C.:l1ntcnidos para la radio, el cinc y la televisión e de infom1ación; y la institución de rnodas y 

h~'ibitos de c.:onsun10 por 1ncdio de las cuales an1plia sus áreas de influencia. 

Sin ctnhargo~ aunque la continuidad que distingue a las lineas generales de la política 

<-'.>;tcrior de los Estados Unidos hacia América Latina la haga parecer tnn clara, en renlidad su 

elaboración no resulta tar. sencilla y su estudio n1cnos nún. Por ello. si en este trabajo se quiere 

t:\·itar caer cn lugares comunes con10 el de acusar a una sola ngcncin -casi sicn1prc la ClA- de 

confabular contra los paises latinoamericanos y si se pretende ir más allá de lo aparcncinl e 

inmediato. es necesario conocer la forma en que dicha política exterior se construye al interior de 

los propios Estados Unidos. 

c-...a El aislacionismo en los Estados Unidos es la ideología nacionalista que abogaba por no involucrarse en alianzas 
extranjeras que requirieran intervención militar. No niega la intervención pero si los arreglos con otras potencias. 
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Los Estados Unidos tienen un gobierno complejo que cuenta con cerca de una docena de 

unidades ministeriales -o los que se les denomino Departamentos-, cientos de agencias públicos 

y comisiones gubenmmc!llolcs y más de cinco millones de funcionarios públicos entre civiles y 

rniliturcs. Sola111cntc algunos de esos departamentos. ugcncius y funcionarios se involucran en la 

formación de la politica exterior pero aún asi, son varios y no uno solo. No la decide sólo el 

presidente y su circulo 1nás cercano de colaboradores. La política exterior estadounidense es la 

surna de una serie de politicas exteriores cspcciuli7.udus entre las cuales no sicn11nc hay annonia y si 

mucho conflicto por los intereses que hay en juego. Es asi el resultado de intereses diversificados en 

varias csfcrns de la actividad gubcmnntcntal y privada. 

Cada una de los unidades que intervienen en la política exterior tiene un ámbito temntico 

propio, una red de oficinas que colaboran en In toma de decisiones y, por si fuera poco, cuenta con 

recursos económicos y fücntcs de infonnación propios. Entre los ámbitos tematicos se pueden 

distinguir cinco: el diplomático, articulado por el Departamento de Estado; el económico, articulado 

por el Dcpnrtarncnto del Tesoro y donde tarnbién intervienen otros dcpartan1cntos: los de Contcrcio. 

Agricultura, Energía y Transportes, además de la Junta de la Rcscn•o Federal y el Consejo de 

Asesores económicos de lo Casa Blanca; el militar, articulado por el Departamento de Defensa y en 

cuya dctcnninación participan las tres unidades ministeriales <1uc hay en su seno (Ejército, Marina y 

Fuerza Aérea) así como el Estado Mayor Conjunto (Joint Chicf of Stafl).y el de Inteligencia, que 

tiene como centro la CIA. (Mniru, 1987: 88-91) 

A su vez. en este l'iltinto rubro. el de Inteligencia. dada su i:nportancia para el cuntplimicnto 

de la Gran Estrategia y para la seguridad nacional del país del norte. participan varias agencias. En 

printcr lugar tenernos a la Central lntclligcncc Agency. agencia independiente de la que dependen el 

( ·nnununity rvtanagcrncnt StatT y el National lntclligcncc Council. Después está el Departamento 

de Defensa y sus múltiples apéndices: In Defcnsc lntelli¡;cnce A¡;cncy, la National Security A¡;cncy. 

la National lt11agcry '""~ ~1apping Agcncy. la National Rcconnoissancc Ofl1cc. la Air Force 

lntclligcncc, la Anny lntclli¡;cncc, In Marine Corps lntclligencc y la Navy lntclligcnce. Dentro de la 

L'lllttUnidad de inteligencia tantbién participan el Dcpartan1cnto de Estado. el Departamento de 

1'.nergia. el Departamento del Tesoro y el Federal Bourcnu of lnvcstigation (FBI¡.•> Como se puede 

apreciar~ coordin~tr los intereses de todas estas unidades puede resultar dificil y tardado. Antes de 

tuntar unn decisión definitiva. la Comunidad de Inteligencia debe contar con el visto bueno de la 

Nationai Security Councíl, que es la instancia coordinadora de los diversos intereses y visiones 

intemacionaks estadounidenses y donde participan activamente los Secretarios de Estado, de 

t'' para mayor infonnación acerca de la Comunidad de Inteligencia en los Estados Unidos se puede consultar la página 
de Internet http://www.odci.go\'/icJ 
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Defensa y del Tesoro, el director de la CIA, el Consejo de Seguridad Nacional de l'rcsidcntc y el 

Vicepresidente de USA. 

Otro aspecto que hay que destacar de las decisiones de politica exterior estadounidense 

hacia An1érica Latina es que se ton1an sicn1prc de acuerdo n la situación t1uc se está viviendo. sea 

esta de non11alidad o de crisis. Non11n1n1cntc se dice que hay una situación de crisis cuando 

encabeza algún país latinoamericano un gobicn10 hostil n los intereses de los Estados Unidos o 

lleguen al poder fucrL.ns de i7..quicrdat-«• y cuando cxislcn procesos sociales disruptivos corno la 

c111crgcncia de grupos gucrrillcros.67 Cuando un asunto se vuelve crítico para \Vashington. se 

encarga de él in1ncdiatan1entc y sin pasar por subalternos. el S\..-cretario de Estado Adjunto para 

Asuntos Latinoan1cricanos. quien puede llegar dircctnrncntc ni Presidente. Asi. n1icntras la 

nom1alidad existe hay una n1ayor descentralización; cuando un problcn1a se convierte en critico. 

hay ntayor ccntrali:r .. ación. 

Asi como las directrices de la polilica exterior de los Estados Unidos se delincan de acuerdo 

a lo nom1al o critico de una situación. las decisiones de politica exterior tnrnbién tienen divcr.;os 

alcances en cuanto a su vigencia espacial. pues no todos los paises de Antérica Latina son iguales. 

El fin de In Gucrm Fria y la respucsla a los planes de ajuste cstruclural a que se sometió a America 

Latina en los ochenta, tcm1inó por atianznr In u1·corin de las potencias c1ncrgcntcs 00 surgida n 

mediados de la década de los setenta. Según estn teoría, el gobierno esladounidense dcbia tener 

relaciones preforentes y diferenciadas del mayor nivel y lo más pcnnancnlc posible con los paises 

tnús influyentes de Arnérica Latina. 

De csln fonnn. en \Vashington se delincan dos políticas: la que va 11 los paises lideres 

(t\·léxico y Brasil) y In del resto del continente. Esta porción de America Lalina fue agrupada en 4 

suhrcgioncs. de acuerdo con la nu1yor homogeneidad de los paises micn1bros: la región del Caribe. 

la ccnlroamcricana (confonnnda por Guatemala, Honduras, El Salvador, Nicaragua, Cosln Rica y 

l'anamú). la Andina (forntadn por Venezuela, Colombia, Ecuador, Pcni y Bolivia) y del Cono sur 

(integrada por Argentina. Uruguay. Paraguay y Chile). Así, algunas decisiones tcndr.in alcance 

tc~ional. otras suhrcgional y las últintas. bilateral. 

Esto cr;.1 mi1s pn.·ocup.mtc en otros ticmllos. cuando la izquic.-da actuaba como lal y no como derecha. 
1 lcraldo Mufül/ pro¡,onc la.s s1~uicntcs claves para ayudar a un observado.- externo a pcrc1b1.- el cambio de 

1.:.1hticac1ón de un cuadro de .-utina a uno de crisis en \Vashington: a} una percepción bipar1idisia de amenaza o potencial 
ouncna;rn al mtcrCs nacional cs1adounidcnsc; b)Prcsioncs o pc1icioncs de acti\ridad gubernamental dirigidas al gobierno 
plH" grupos empresariales, iglesias u organizaciones humanitarias o p.-cscntacioncs hechas al Congreso en la misma 
JirccciOn; e) J;,1 calilicac1ón o sugerencia por algún comité o subcom1tC cspcciahr_ado del Capitolio de que el conducta 
lk un dctcrmin;.1do ~obicmo latinoamericano hay slntomas visibles de ''antiamcricanismo"º 
Aparición de análisis acadCmicos y de prensa que subrayen la preocupación ''demostración·· que una de1cnninada 
s1tuac1ón pudiera proyectar en terminas conlrarios al inlcrCs de Es1ados Unidos 
Un cambio en la rctónca oficial del gobierno cs1adounidcnse destinado a elevar la importancia del asunto en cuestión a 
~umcntar la coordinación de las políticas y a poner 1énnino a los discursos paralelos. (Maira. Op. Cit: 93) 
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Nonnalmcnte se piensa que el ruzonnmiento de toda la clase politiea estadounidense es 

homogéneo pero lo cierto es que en cualquier unidad udn1inistrativn que purticipn en lu fonnnción 

de In política exterior tiende n producirse un conflicto entre los equipos políticos ligados a la 

administración en tun10 y los funcionarios de cnrrcru, aunque a la largu tienden a predominar las 

visiones de las burocracias profesionales. quienes reducen el espacio parJ las orientaciones políticas 

que pretenden imponer el presidente y el partido que gnnó las elecciones. Un ejemplo de ello se 

puede observar en el Departamento de Estado, donde cada cuatro anos un equipo reducido de 

personas que cuentan con la confianza del presidente ocupan las altas posiciones n1icntras que el 

resto de las actividades directivas y los mandos n1cdios siguen en n1anos de c4uipos burocníticos 

profesionales. Por ello, los conflictos se dun al principio y n In lnrga se resuelven n favor de las 

burocracias profesionales. 

Esta situación de dorninio de los funcionarios de carrera es la que lleva a pensar que In 

política exterior estadounidense para An1érica Latina es In sicrnprc la misma sólo que con varimntcs 

en su instrnmentación. Es asi este factor el que explica su gran continuidad que prescinde de los 

cambios de gobierno y de las alternancias en el poder de los dos grandes partidos. Esto además pone 

en evidencia que a fin de cuentas, las éliles que fommn el poder y que están detrás o al lado del 

gohien10. son h1s 1nis1nas aunque tienen distintos estilos de gobcn1ar. 

Conocer los distintos estilos de política hacia América Latina de los dos grandes partidos 

cstndounidenscs, el republicano y el dcn1ócrata es n1uy útil para caracterizar a la politica exterior ya 

que, aunque tengan tras de si a las tnismas élites, nrnbos parten de supuestos diferentes e incorporan 

en su n1ancjo a scgn1cntos distintos de estas élites. Este énfasis en distintos asuntos de los dos 

partidos no significa. no obstmltc. que en la consideración de su política externa busquen fortalecer 

a hls sectores populares, sobre todo después de In n1arca dercchiz.'ldom que ha cubierto n casi toda la 

clase política estadounidense. 

L~1s propuestas de política e~tcrior de los dcn1ócratns históncnn1cntc han tenido un csquen1a 

ll:1'1rico bien rnuy articuh!do l .. Bucn vecino .. de Franklin Rooscvclt ... Punto Cuarto .. de Truman. 

·· .. \lianza para el l'rogrnso .. de 1'.cnnedy y "Derechos llumanos" de Cartcr), lo cual no significa, sin 

1...·1nhargo. que .sean rncnos injustas para los latinoan1cricanos. Todas ellas requerían n1ucho dinero 

y por eso fracasaron. porque el Congreso se n1ucstra reacio a conceder fondos para progran1as de 

ayuda externa. Los republicanos, por su parte, siempre han sido nuls pn1g1náticos y n1cnos 

si1nuladorcs, adcnuís de que se rnuestran contrarios a progran1ns an1biciosos de desarrollo en 

r\1nérica Latina. Sus platafom1as progran1áticas se realizan de manera más cercana con los círculos 

empresariales con intereses e inversiones en América Latina (sobre todo los petroleros y los del 

sector de las amms) junto con funcionarios en retiro del gobierno y las fuerzas armadas. Sin 
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embargo. como se apuntó. aunque posean estilos distintos y enfaticen algunos asuntos, se puede 

hablar de In persistencia de In politicn exterior de los Estados Unidos n nivel gt.-oestrntégico en el 

hcn1is1Crio. 

e) LA TOMA COltl'ORATIVA DEL llEMISFEIUO Y LA VULN~:ltAUll.IDAD 

lcSTltATÉGICA 

El cambio estratégico global que siguió ni fin de In guerra fria ntectó In situación rcgioMI en 

varios sentidos. Ln intensificación de In competencia económica entre los principales polos de poder 

y la desaparición del bloque soviético y del "socialismo" como una nllcmativa al cnpi1alismo, por 

un lado y una situación cconón1ica y política lntinonn1cricanu tnucho rnás co111plcja que en tiempos 

de la Guerra Fria, por otro, ubican a In región en otra circunstancia a los ojos de los Estados Unidos. 

y pcnnitcn que las presiones hcgcrnónicas de ese país se exacerben. La posguerra fria. pues. desató 

fuer ¿as y condiciones gcocstratégicas que redefinen el troto de la esa gran llOlcncia hacia América. 

Latina. 

Sin lugar a dudas, los ajustes en el capitalismo global ocurridos desde principios de la 

dCcada de los setenta fueron n1ás severos panl los paises con econo1nías n1;is dCbiles. Los gobicn1os 

de los paises Jatinoarncricunos de n1ancra n1uy irrcsponsublc contrataron cnonncs crCditos durante 

los itltin1os afias de la di!cada citada dada la abundancia de capitales en el circuito internacional y lo 

barato que resultaba contraerlos. Sin cn1bargo. aunque las tusas de interés con las que se contrató 

ese dinero eran relativamente bajas. tarnbién eran variables. Así. cuando en 1981 la adnlinistración 

de Ronald Reagan aumentó el gasto público financiándolo mediante préstamos del mercado de 

dinero y no con un aurncnto de irnpucstos o creación rnonctaria porque se disparnria la inflación 

e:-;tadounidcnsc~ las tasas e.le intcn!s aun1cnturon y el dólar se sobrcvaluó. Esto provocó el aun1cnto 

de las tasas de interés a nivel nntndial lo que n su vez repercutió en cl 1nonto del servicio de deuda 

dL· los países latinoan1cricanos. En 1982. Atnérica Latina dcbia a la banca privada internacional mñs 

d.: 300 mil millones de dólares. 

Debido al cnonne monto de la deuda, el sistema financiero internacional -manejado por la 

banca privada de un puñado de países- estaba en peligro de colapsarse. Esto fue impedido por los 

g.obicn1os de las gratules potencias a partir del cstablccin1icnto de progran1as tic ajuste 

csrr11ct11raf"'i(PAE), n1onitorcados dircctatncntc en los paises latinoantcricanos por mien1bros del 

··~ El ajuste cstructurnl en América Latina fue el conjun10 de n1cdidas económicas mediante las que la banca pnvada 
mayoritariamente norteamericana ascgur.iba el crecimiento cconóm1co de los paises deudores para que las deudas 
pud1enm ser pa~adas con n1ayor rapidez al mismo tiempo que las eorporJciones transnac1onalcs ascgur.ib;m la venia de 
sus exponaciones en los mercados latinoumerieanos. Según J\.1igucl García Reyes y Mercedes Agudelo, un Programa de 
Ajuste EstructurJI incluye las siguientes medidas: devaluación de la moneda. liberahzación del mercado de cambios, 
promoción de las cxponacioncs, reducción de la demanda interna para hbcrur recursos para la cxponación. reducción 
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FMI. Los J>AE fueron el vehículo ideal medianlc el cual los Estados Unidos pudieron establecer en 

América Latina una especie de gobiernos paralelos, que no rinden cuentas 11 nadie en el ámbilo 

nacional y que pasan desapercibidos a los ciudadanos. La administración piiblicn de los pniscs 

latinoarncricanos pasó así dircctarncntc u funcionurios extranjeros que operan de acuc:nlo a los 

intereses del capital transnacional estadounidense. 

Por medio de los J>AE, los Estados Unidos siguen ejerciendo el dominio en los intercnmbios 

cconón1icos y políticos. Este poder se ejerce en ténninos n1ilitnrcs. financieros. tecnológicos y 

culturales que se nmtcrializnn en la dcsnncionali?_nción. dcsrcgulación y In privnti4"'..ución. Entre las 

rncdidas del ajuste estructural tnás nocivas para las naciones lutinoan1cricnnas sobrcsnlc In 

privatización de las crnprcsas que eran rnancjudas por el Estado. entre las llUC sobresalían las que 

explotaban los recursos naturales en general y los recursos naturales estratégicos en particular. 

Aunque la justificución del FMI -representante de los intereses ccon<.ln1icos cstadounidcnscs­

parn privatizar las empresas se basaba en In consideración de que el Estado se debe retirar de In 

actividad cconó111icac'9• lo cierto es que fue la rncdidu esperada durante largos años por el gobierno 

estadounidense para ºrecuperar·· con legulidud lo que los gobiernos populistns nacionaliz.aron en 

décadas pasadas. 

Las corporaciones transnacionalcs se convirtieron de esta fOnna en uno de los vehículos 

centrales para continuar el expansionismo de Estados Unidos en In región. La historia de las 

nacionalizaciones de los años treinta y cuarenta le hnbinn mostrado a los anifices de In político 

cxlerior estadounidense el obstáculo en el que se puede convenir un Estado fuenc10
• l'or eso ero 

imponantc dejar fuera de la administración piiblica las empresas de los rubros que más le 

intt.:rcsaban. De esta fom1a~ con el nu111cnto de poder de las c1nprcsas. las decisiones económicas de 

t,:arúctcr estratégico quedaban fuera del alcance de los gobicn1os lntinoan1cricnnos. pues se 

pri\'utizaron los sectores n1ás dinárnicos y cstrJtégicos de las cconornías de Arnérica Latina: el del 

petróleo, el rnincro, el de la pctroquhnica. el de las tclccon1unicacioncs. los ferrocarriles. la 

c.:k..:tricidad. los puertos. etc .. que pasaron dircctan1entc n n1anos de transnacionalcs. Asi fue como 

se privatizó la minera más grande del mundo, Vale Do Rio Doce (VDRD) de Brasil, la petrolero 

l'elrólcos de Venezuela S.A. (Pdvsa) 71
, Telmex, Sicansn y Ferronales en México, pane de Ecopctrol 

en Colotnbia. cte. 

general de crCd11os, recortes en ll1s subs1d10s. reducción <le los servicios sociales. dcsmantclantlcnlo de las cmprcsai 
paracslatalt·~. rcducc10ncs en el ¡1crsonal del sector público y la rcfonna fiscal. (1997: 53) 
,,.¡ 1 lecho que corno vimos no sucede en el caso estadounidense, donde el Estado intcn•ienc de forma pcnnancntc para 
promover ;.1 las corport.1ciones transnac1onales en el exterior utilizando recursos públicos. 
711 Entendiendo al Esto.ido como gobierno. no como una relación social. 
71 Si bien esta compaliia no se \'Cndió completamente, si permite la inversión extranjera en cienos niveles de 
producción. En 1997 tuvo ventas por .22 mil 120 millones de dólares. lo que la coloca en el primer lugar de las 200 
grandes empresas exportadoras en América Latina. VDRD de Brasil se ubica en el lugar 10 de esta lista. La lista 
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Las razones por las cuales los Estados Unidos están acaparnndo los sectores gcocstrntégicos 

de los paises latinoamericanos n1cdiantc las corporaciones trnnsnacionalcs se cncucntrJn en c:I 

hcchn cndn vez 111ás evidente de que la ccono111ia estadounidense enfrenta un serio p1uble1na de 

ahastcci1niento de recursos naturales. E:·an situacitln de \•u/11erczhilidatl c.~s1rt1tégict1 se traduce en la 

dependencia estadounidense de 111atcrias printus esenciales para el funcionnnticnto del capitalismo 

global: petróleo, gas, sustancias petroquirnicas, acero, 111angancso, níquel. platino. cstai\o, zinc, 

bauxita, berilio. cromo, cobalto, ntcrcurio. titanio, cobre, cte. Esta inccrtidun1brc en la 

disponibilidad de tnatcrias primas hace n1ás dificil las relaciones entre los paises latinoa1ncricnnos y 

su vecino del norte, pues la situación lo hace propenso a apropiarse las secciones gcocstr.itCgicns 

111ás in1portantcs. conto los yaci111ientos petroleros, In región anuizimica. el Caribe. cte. y si bien es 

cierto c¡ue ni la preocupación por hacerse de estas zonas ni las inlcncioncs de apropiárselas son 

nuevas, no es nlcnos verdadero que el actual contexto de crisis de sucesión hcgcmúnica hace que 

Estados Unidos esté miis interesado en controlar los puntos miis importantes del hemisferio si 

pretende seguir siendo hcgen1ón en la región y su quiere proyectar su hcgcn1onia hacia el mundo 

entero. 

Hace ya mucho ai\os, a mediados de la década de los setenta, ante la crisis de los 

energéticos, los laboratorios Battelle-Columbus desarrollaron algo que denominaron iNDICE DE 

VULNERABILIDAD en ciertos recursos estratégicos. Este indicmlor nos puede dar una idea de la 

in1portancia que tiene en la política exterior estadounidense el estudio a fondo de las condiciones de 

los recursos naturales estratégicos n1ás itnportantcs pan1 su supervivencia con10 gran potencia, 

ubicados en Arnérica Latina. Adc1nás nos prueban con10 una corponición -los laboratorios 

Battcllc. aunque se vista de organi:z.ación sin ánin10 de lucran-, rc.ali7..a sus actividades apoyada 

por el subsidio guben1m11cntal. Este índice incluía vari~s aspectos a ton1ar en cuenta para la 

daboración tk las estrategias de la política exterior: 

Disponibilidad de rcscrvus do111ésticns 

Displ1nihilidad de sustitutos 

.. ·omplcta di: las i:mp1i:s.:1s si: puede encontrar en Cristina Rosas, La economía intC'.'rnactonal en el siglo XXI. Ed. FCPyS, 
,\1Cx11:0. ::!001. p .:!1). 
·
1 Los labor;.nonos B.111cllc se ;.1t1todctinen como una corporación sin fines de lucro ( nonproÍll (non-stod.) corporal1on) 

Fue creada por f.. lordon Bo.1ttcllc. un 1m¡1ortan1c cm¡ucsario de la industna del acero, en 19:?5 en Oh10 b.ajo el capilulo 
1 719 de las leyes de ese estado, las cuales pemliten la organioe.ación con fines cafltat1vos Según Danclle, su status de 
curporac1ú11 sm f111cs de lucro no la c.,cnta de pagur impueslos locales, estatales y ft.--dcralcs Los laboralonos llancllc 
tienen un pi:rsono.al que consta de f 7.SOO científicos. ingenieros y otros espcciahstas. Cada a1"\o, miles de proyectos sobre 
tccnologia cstún en progreso en vanas operaciones comerciales. Estos proyectos son financiados por cerca de 2,000 
compañio.is y el agencias gubernamentales csladounidcnscs. especialmente el Departamento de Defensa y Ja NASA. El 
volumen de l;is vent:.1s de Battcllc se acerca a 1 billón de dólares cada arlo. Los rubros de la industria dentro de los 
cuales trab;.;j:1 son el fonnacéutico. el agroquimico, el de la energía, el medio ambiente, los transportes y la salud. 
Ademas, trabaja de fom1a cercana con los sistemas de defensa, la fuer.o:¡¡ aérea y la na\.'aL Para ma)·or información del 
lrabajo de estos laboralorios, consultar la página de Internet .b.!!.n://w\,·w.h;.11tclle.orL?. 
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• Número y loculización de fuentes extemus 

Ideología de sun1inistrudorcs cxtcn1os 

Nú111cro de Productores 

Capacidud de producción actual y futura 

Restricciones IOm1alcs 

Consu1no de energía 

Tiempo requerido pnrn In producción 

Usos del Departamento de Defensa estndounidcnse como porcentaje total pnrn los Estados 

Unidos (Saxc, s.f.: 23) 

\Villiam Perry, ministro de Defensa entre 1994 y 1997, nceptnbn que In relevancia de 

América Latina cubre un aspecto muy importante de consideraciones económicas, politicns y 

militares, pues "nuestra dependencia del área para materias primas cruciales como petróleo, hierro, 

bauxita y manganeso es un hecho obvio de In vida intcmacional". (1985: 187). Por eso. sigue Pcrry. 

la capacidad para proporcionar un nivel adecuado de control y vigilancia en el !\.far Caribe, los 

accesos al Canal de Panamá y las aguas adyacentes del Athintico y el Pucitico. "es b:\sica para la 

defensa nacional de Estados Unidos". (Op. Cil: 189) 

Ante esta situación de v11/11erabi/idatl C!.\·tratégica. los Estados Unidos han encontrado 

algunas altcn1ativas: en pri1ncr lugar. intensificar el uso de los recursos do1nésticos internos. si es 

que los poseen; en segundo lugar. aurncntnr el intcrcnntbio cotncrcial --con ta in1plicita dcsigualdnd 

entre las partes que co1ncrcian; en tercer lugar. ocupar n1ntcriul111cntc los lugares IUcrn de sus 

fronteras donde se encuentran lo recursos. ya sc;i por n1cdios no n1ilitarcs (con10 la privati7.ación) y 

111ilitarcs y ya sea que estos 111edios ntilitnrcs sean directos (ocupación del ejército estadounidense) 

o indirectos (apoyo ntilitar con cntrcnanticnto. annns y asesorías n los gohicn1os cxtr.injcros). Como 

las necesidades de recursos de: Estados Unidos sólo pueden satisfacerse con depósitos localizados 

ful-·rn de sus fronteras nacionales. la segunda y la tercera alternativas han guiado hasta ahora la 

pulitica cxh:rior estadounidense hacia Arnérica Latina de los i1lti1nos all.os. 

d) EL LIBRE COMERCIO EN LAS AMÉRICAS 

Los cambios en el capitalismo global y In confommción de un Nuevo Orden Mundial 

estuvieron pcn11cados por un fenómeno económico que alentaba el libre comercio, pero que a 

diforcncia de otros tiempos, cuando se proponía un libre intercambio de bienes y servicios entre 

distintas naciones de todas partes del mundo, este se circunscribin al área geográfica más cercana. 

Esta idea de libre comercio, ad hoc a la ideología de In nueva derecha que gobernaba en la mayoria 
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de los paises capitalistas, fue retomada por el gobierno estadounidense pero en otro sentido: 

controlar el co1ncrcio del continente americano corno olru cxtcnsi,)n de su tu:g.crnonia en la región. 

'Tras la implantación de los PAE en An1éricn Latina. csln región se convirtió en una 

i111portantc exportadora de capita1cs7l y los Estados Unidos, a su vez, se convirtieron en el n1ayor 

inversionista en nuestros países. Estn situación, en el contexto de lu con1pctcncia intcrcapitalistn y 

del rcconocin1icnto de la deplorable cconon1ín estadounidense en relación con otrJs ccononlias, hizo 

que este país revalorara su política de scguridm.1 y que colocara n An1éricn Latina no Sl)lo con10 

abastecedora segura y barata de recursos naturales -<]UC era el papel que había vcniJo jugando 

hasta ahora-sino con10 una porción geográfica segun• nnte la exigencia de n1crcndos rnás amplios 

para su producción, de reservas tributarias seguras y de fucrl'.a Je trabajo han1la. A111éricn Latina se 

convertía así en una región cconón1icnn1cntc in1portantc con1u rncrcndo para in,·crsiont."S y 

exportaciones de los Estados Unidos, como suministrador de materias pritnns y como socio 

industrial y hasta financiero. 

Dado lo conveniente y favomblc que resultaba uoa 1\méricn Latina endeudada y gobernada 

por personas afines n la ideología ncolibeml, de esta situación, el gobierno de los Estados Unidos 

empezó a articular un esque1na de exclusividad con1crcinl y de inversiones con el fin de acabar de 

institucionalizar y ºnortcmnerican;zarº los vínculos comerciales y financieros que tenia con esa 

región. En este escenario. Georgc llush pndrc lanza la Iniciativa para la 1\méricas el 27 de junio de 

1990. En este docutncnto se contcn1plaban tres puntos esenciales: el cotncrcio, el flujo de 

inversiones y la deuda extcnm. Adetnás, se hacia tnaniticsta la intención de crear una zona de libre 

cotncrcio que se extendiera ·~desde el puerto de Anchoragc. en Alaskn. hasta In Tierra del Fuegoº. 

Esta Iniciativa para las Atnéricns. que qucria confonnar una zona hct11isférica de Libre 

( 'pntcrcio y fo1ncntar la inversión extranjera. hacía explicita una decisión que el gobicn10 

estadounidense había tomado pocos años antes. ante lns ln1.nsfonnacioncs cconón1icas y políticas 

111undialcs: se acababa la asistencia financiera a la región. Estn decisión no se tornó porque, de 

111ancra súbita, el gobicn10 estadounidense descubrió que In prosperidad en el hcn1isfcrio vendría 

t.h.·I corncrcio y no de la asistencia. Lo que sucedió es que la econon1ia de ese país necesitaba 

ampliar sus increados ante sus bajos niveles de productividad. Además, ya no tenía tanto dinero 

como para seguir aportando ayuda de la n1ismn forma en que lo hacía antes, cuando el peligro del 

··conu1ni's1110" estaba latente. Sin este pretexto. el Congreso ya no nutori7.nbn la ayuda cconón1icn 

tan fácilmente. Este cambio de parecer marcó un hito para la región: desaparecía el concepto de 

n Según un estudio de John Sa:\c. en el periodo comprendido entre 1976 y 1997. América latina exportó a otras 
regiones un tot~•I de 2 billones SI mil 619.1 millones de dólares por concepto de transferencia de excedentes.. cifra que 
se desglosa con el pago del servicio de la deuda. pérdidas por intercambios. fuga de capitales. utilidades netas y errores 
y omisiones. (Saxc y Petras, 2001: 111) 
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asistencia al desarrollo y su lugar lo venia a llenar uno más acorde a In idcologfn imperante: 

inversión directa o indirecta. 

La iniciativa de Bush iba entonces cncuminnda a cumplir dos objetivos fumlnmentDles. 

Prilncro. rcl'br.1.ar los PAE en A1nérica Lntina y hacer de esa porción del hcn1isfcrio un socio todavía 

rn:ís con1patiblc con sus intereses. prorncticndo ya no el dcsanollo sino un crccin1icnto cconón1ico 

sostenido que aliviaría los problemas de migración y narcotráfico. Así, ni ampnro de la lnicintiva se 

destinaron créditos parta linnncinr In deuda externa de Bolivia, Pcrü y Colombia. lugares donde el 

cultivo de enervantes se hacia presente con rnuyor fucrL.a. Segundo. asegurar a largo plazo 

increados donde colocar productos e inversiones. enfrentar tncjor la con1pctcncia intcrcapitalista y 

recuperar parte de su hegemonía perdida. 

Este intento de crear un n1cdio favorable para que las corporaciones estadounidenses 

apuntaladas con dinero público por el Estado pudieran contrarrestar la inlluencia de In fom1nción de: 

otros bloques (el europeo y el del sudeste asiático), tenia a su favor la dominación de: la gran 

pot<:ncia sobrn un continente ya ocup:ido por el capital trnnsnacional, ocupación y dominación que e 

pronto se expresó en el predominio del capital de las empresas de los Estados Unidos en distintas 

rmnas de la producción -sobre todo en las cstr..itégicos- nsi corno sobre la n1oncda. el con1crcio y 

las finan:r .. as. Bajo estos supuestos, México74 se convirtió en la platafonna de lan;r..arnicnto de un 

plan que ni misn10 ticn1po que acentuaba la hegemonía estadounidense en la región. proyt."Ctaba su 

poder hncin en 111undo donde ni Europa, ni China ni Japón cedían a cuadrarse a los designios 

estadounidenses. 

Si bit:n los supuestos bajo los que se pretendía integrar al continente bajo la égida de los 

Estados Unidos iban de acuerdo al n101ncnto histórico por el que atrJvcsaba este país, la idea de unir 

al continente no era nada novedosa. En diversos nuuncntos de su historia los Estados Unidos han 

c:~prcsado en ténninos geográficos las necesidades n1utcrialcs exigidas por su evolución hacia gran 

potencia y por el auge del capitalisn10. Este i1npulso par.i establecer una zona de exclusividad 

L'Plncrcial y de inversiones desde la cual proyectar su poder n1ilitnr ha sido un deseo invariublc del 

pbntcatnicnto geopolítico a lo largo del ticrnpo. 

La lniciativ•1 de las An1Cricas de Bush se inscribe así dentro del proyecto panan1cricano. una 

continuidad 111ús dentro de la política exterior estadounidense. La Primero Conferencia Internacional 

Amcrican;i r<:alizada en 1889 es el antecedente más lejano de In nctunl estrategia librecambista e 

int<:grncionista de los Estados Unidos en nuestro continente. pues nhi se oficializaron las tesis del 

7~ Aunque MC~ico fue el primer pais latinoamericano que entabló un Tratado de Libre Comercio con los Estados 
Umdos. c:-..istc el antecedente del Acuerdo de Libre comercio USA - Canadá de 1988 que marcó la entrada al 
hemisferio de los procesos de regionalismo. 
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puna111cricanismo upoyado en la J)uctrina Monroc. que cuntrariuha lo:i ideales del bolivaris1110. 7 11 

Los tic1npos en que se convocó dicha conferencia coinciden con un n1onh.:1110 en que se c1Cctlu1 una. 

reversión en los tCnninos del intcrcan1bio 111u1ulial. A dc\!ir de Salvador f\1nralcs. 

"Frente a 111 biilan'a e.Je l>agos desfavorable y d..:¡1lorahle y el dcsani:,1.am1cn1u de l.a~ H.""!'l.cn • .as .i.urcas. d 

impcruti\'u canali1-mlo pur Blcinc 7
" e .. 1m.·onli;1hle OJI JUC)!O del hber;.ihsmu cs1ltrnt.anco .. c1;.1 el 1111cr.:ambu.> 

controhulu ¡1ur lJSA. No '"'.l' ,Jud11.\· ... 1¡m• .\t' im¡111111•11 imp.-nllnu' ,;1·upu/itu·11\ 1·wuh/o u• 1ft•n1·1.1 ''"" "' 

... upn·n10 i111t•rt:.,- 1/1• fo.,· '"'1-!"'·ifu· COll.\111111"-' 1·/ .. "'"'l'fl ,,,,..,._:, /11·11t1.\(Í;r11·1• ·• .1· ,,. 1/1°CT1'l11 ¡,, t1u.•u,,.i11 

11at11rt1/ rh• l ISA t'll fi111dú11 1lt• .u1 ri<¡m•=•• . . \·u 1'.\/1<0 rit•1wia c-mprt'\IJrlfl/, .\U /'C•1/1•rio ,,11/1111r, .\11 rr~Ji.,.1trta 

illlt•nwrimwl y.\·u 1•.uabilitlotl política". (Morales. 1994: 71) 

No quedan dudas tampoco de que el capitalismo estadounidense siempre ha necesitado de la 

presencia del Estado para el buen funcionamiento del sistema y que este Estado siempre contempla 

una salida externa en las n1cjorcs condiciones n las contradicciones en el nivel intc1110. 

Siguiendo las pautns n1nrcndas por Bush de ajustarse n los plnntcan1icntos geopolíticos y 

ctnprcsnrialcs y aún en contra de varios gn1pos de electores dcn1ócratas. en l '>94 \Villiam Clinton 

convocó a la prin1cra reunión hc111istCricn desde 1967, n los 33 jefes de Estado cle8illo.s 

ch•111ocrtiticame11/e ( Fidcl Castro no fue invitado) con el objetivo de discutir prohlcn1;1s t.}UC alali'lían 

a todo el continente. Así, se llevó a cabo In 1 Cumhre de las Amcricas en Mia111i del 9 al 11 de 

dicictnbrc. Aquí. lo Estados Unidos realizaron la prcsentaciéln fonnal de un acuerdo de libre 

con1crcio que abarcara todo el continente. al que se dcno111inaríu Acuerdo de Libre Con1ercio para 

las Américas (ALCA). Este acuerdo cm planteado por la potencia del norte como una cs1x-cic de 

prcn1io a los paises latinoarncricanos por haber seguido a pie juntillas los PEA parJ la región. 

nH..·diantc los cuales se hahia conseguido un incrcn1cnto en el intcrcan1bio con1crcial. 

En esta primcr,.1. cun1brc. previa a la pritncrn crisis que puso en jaque la economía 1ncxicana 

y las de la región. se concretó la Iniciativa para las An1éricas de Bush: los 34 presidentes acordaron 

L·tL'.:tr en todo d .... ·ontincntc una zona de libre con1crcio. Se fijó un pla;ro <le 10 ai\os que se cun1pliria 

En la histor1~1 d1..·l i:nntincntc ;.1mcric>1no han existido dos proycc1os Je mtei:rac1ó1r el ¡1>1namcr1coano y el 
l.1t111o;ml1..·ncano. El pnmcn.1, basado en los ideales dd monrois1no )'del Destino Manifiesto)' el !'.e~unJo, apoyado en 
J,1" idc;1lcs de S11nún llolivar cnlrc otros pensadores latino>1mericanos comll JosC Mat1i. 0>1Jos sus origen~. ambo-. 
pl.1ntean lól m1c~r~11..:1ún de fonna muy d1stin1a El pana1nrrkanbn1u pro,mne una umtln Je las naciones 
l.u1noamcr1L·a11;:1s Cllll lus Est;:1dos Unidos y el predo1ninio de una nación sobre las 01ras desde una pcrspcctl"""' 

hq:cmónica. Sl· malcn;ilua con la .:onfonn;:1c10n de l;.1 OEA, donde los EslOJdos U111<los ;:\sumen la rcsponsab1hdat.I de la 
dl"!Cnsa del con1mc..•n1c definiendo como cnem1g.o u toJo el que t.."'Onlra"·cnga sus mtcrcscs. El panamcriC4lll1smo se 
c'ucndc en el sentido militar y se incorpora al lb.1co de la unión el concepto de "segundad henusfCrlca" .El 
Bolh·:ubmo. en cambio, plantea una unión entre flOJÍses latmoamencanos con el predominio de la igualdad, desde una 
pcrspcc11vo.1 mtcrnac1onalista y teniendo como base la 1dcología bohvan>1na. Se mtentó materiOJh~.oJ.r por pnmcra vez en 
el Congreso de Jl;.mama de l 824. pero no IU\o'O los rcsuhados esperados. 
1

" James Ulcmc füe un politico del estado de Maine que rcclaboró las doctdnas de Jcfferson. Adams y Monroc para 
;:1daptarlas al proceso de cx.pansión m1perialis1a de los Estados Umdos que convocó a la Conferencia de 1889 con el fin 
de hallar mercados a la cuantiosa producción a la que el mercado inlcmo no podia dar ya cabida 
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en el 2005 para temtinar las negociaciones con1ercialcs. Así. el hemisferio se convertiría en el 

mercado más gmndc del mundo: 850 millones de consumidores y 13 mil millones de productos y 

servicios. (Gaete, 2001: 726). Además, se fomtó ndemñs un comité Tripartito paro acelerar lns 

negociaciones, conformado por la OEJ\, el BID y In CEPAL y se acordaron uno serie de reuniones 

rninistcria1es para discutir a fondo los aspectos que entrnrian en el ucucrdo. 

Poco antes de la rcali:t.nción de la segunda curnbrc. en 1997 durante In tercera reunión 

n1inistcrial. se pone de n1nnifiesto que Brasil no cslIÍ dispuesto n acatar el ALCA sin negociarlo. 

Propone que este acuerdo coexista con tratados bilutcn1Jes y subrcgionnlcs (llúrnesc l\1ercosur) y 

que Jos países pudieran negociar o adherirse al ALCA individuahncntc o conto ruicmbros de un 

grupo de integración subregional. En 1998 se realiza la 11 Cu111brc de las A111éricas en Santiago de 

Chile y en ella las divergencias entre los Estados Unidos y Bmsil sobre la fomia de construir el 

ALCA alcanznron su punto n1:ixin10. pues Brasil aboga por la considcnición de los intereses 

nacionales y regionales y las cuestiones sociales en un 111on1ento cspccialn1cntc dilicil para las 

economías sudantcricanas por la crisis brasileña y la urgcntina. \Villiarn Clinton llcgú a csla reunión 

sin clfiJ:'I'/ track 77 del Congreso para acelerar la negociación del acuerdo -de hecho no lo consiguió 

en los seis años que protnovió el proyecto - y eso dificultó aún ntás las cosas. Sin crnbargo, el 

panorama se oscureció aún ntás cuando en agosto de 2000,Fentando llcnriquc Cardoso. presidente 

de Brasil. convoca a una reunión cun1brc de Jcícs de Estados Sudnn1cricanos con el fin de conversar 

acerca de problcnuíticas cornuncs7
M. 

Desde la Iniciativa para las Américas presentada por Bush en 1990 hasta la llegada al poder 

de Georgc Bush hijo (2001 ), se celchraron en tomo al ALCA, dos cumbres hemisféricas, 6 

reuniones de 111inistros de contercio y n1uchns tnás de gntpos de trabajo y de accrcan1icnto entre 

empresarios. grupos civiles organizados y otros actores sociales 'IUC por un lado. no parecen 

adelantar denrnsiado. pero por el otro. demuestran que el proyecto sigue adelante. 

En nhril de 2001 se realizó en Quebcc la 111 Cumbre de las Américas, que es especialmente 

itnportantc por los acuerdos que se tonmron. que no estaban prccisnntcntc relacionados con el libre 

cutnercio. Se acordó incluir en el ALCA una cláusula propuesta por Canadá para garantizar la 

dentocracia rcpn:sentativa por la cual quedarían excluidas del acucnJo las naciones no 

tkn1ocrúticas. 7
'> Con relación a este asunto. Cristina Rosas advertía que la cláusula dernocr:ítica no 

17 Procedimiento que permite al c.1ccutivo de USA negociar acuerdos comerciales con otras naciones y presentarlos al 
congreso p;.1ra su :.1ccpt;.u:ión o rccha.10 y sin modificaciones al acuerdo original. 
411 

Se dice que en n .. ·o.1lid1.1d Cardos1..-.. llamó a esta reunión en el marco del apoyo económico estadounidense al Plan 
Colombia. como un;.1 fomm de hacer contrapeso a la influencia militar que los Estados Unidos empCLaban a tener ahi. 
70

' Rccuénknsc los problemas ocasionados en la elección del Perú. cuando los Estados Unidos se querían deshacer de 
Fujimori. 'lUC ya no convenía a sus intereses; los dolores de cabeLa del imperio por las bravatilS de Ch3veL y el caso de 
Cuba. El 6 de septiembre de 200 l. de acuerdo con lo discutido en la 111 Cumbre. el consejo pcrmancnle de la OEA 
aprobó por unanimidad el borrador de la Carta Dcmocnltica que considera la suspensión de cualquier pais miembro 

102 



funcionaría de fonna sin1étrica ya que las débiles cconon1ins de Arnérica Latina no podrían exigirle 

a los Estados Unidos y a Canadá mnyor democracia cuando tienen pnicticns clcclornlcs dudosas, 

llarnnn a elecciones 0:1ntes de ticrnpo o y no respetan los derechos de los 111igranh:s y las 111inorias. 

étnicas. (Gazcón., 2001: 14) 

En esta cumbre también se renovó el compromiso de combatir In producción y el tráfico de 

drogas y el crin1cn organizado. Se acordó acabar con In certificación y sustituirla por un n1ccanisn10 

mullilntcrnl en la OEA, el MEM (Mecanismo de Evaluación Mullilalcrnl)"'' con el que se evaluaría 

conjunta y objetivasncntc el problcrna. Colo111bin. Venezuela. Ecuador9 J>crú y Bolivia pidieron que 

se renovaran las preferencias co111crcinles de las que ya gozan por su cooperación en ta lucha 

antidrogas. Asin1is11109 se recalcó el cornprorniso de que las negociaciones tem1incn a n1as tardar en 

enero de 2005 para que el acuerdo entre en vigencia en dicie1nbrc de ese ar1o; se rechazó la idea de 

crear una rnoneda única o conformar instituciones políticas tipo Parlarncntc Europco9 decidiendo 

una vez que podemos ser consun1idorcs pero no ciudadanos; y se anunció que la integración de un 

proyecto regional de cncrgia que contprende ahora sólo a los nticrnbros del Tratado de Libre 

Comercio de América del Norte (TLCAN) se piensa extender n lodo el hemisferio. Dentro de lo 

extraoficial, la prensa rnencionó llUe en las conclusiones de la curnbre se incluirla un capítulo que le 

daba a las transnacionalcs el derecho a colocarse por cncin1a de los gobicn1os nacionales. 

Sin embargo no todo fue tan favorable para los Estados Unidos. Al igual que Clinton, Bush 

llcg6 sin el fast /rack para la negociación del acuerdoM 1
• Los sindicatos y los an1bicntalistas 

estadounidenses han exigido a sus representantes que no se finnc ningún acuerdo sin negociar antes 

sobre los ternas que les concicn1cn. Adc1nás9 en In Cu111brc de Qucbcc9 Brasil no ganintizó el 

respaldo al ALCA y lo condicionó a una serie de concesiones con1crcialcs. A diferencia de ~1éxico9 

Cnlon1bia y otros paises de la región9 las naciones del Mercosur. entre tas que se incluye Br.isil9 no 

dependen tanto del contercio estadounidense. Adcn1ás9 Brasil está prornovicndo una zona de libre 

con1crcio s1u..lan1cricana que una al Mercosur con los países del Pacto Andino ( Bolivia. Colornbia9 

F1.:uador~ Perú y Venezuela). La postura de Brasil no significa c¡uc no quiera negociar pero sí que 

quiere hacerlo en condiciones favorables, aunque esto parece rnuy dificil cuando el PNU de 1os 

du11de haya una rup1t1r01 del orden democrático o una alteración del orden cons1i1ueiomtl que afeclc t:,ravcmenle el orden 
tkmocrálicn. Se •1pruhó has1;.1 ese mes porque en el mes de junio del mismo a1lo Venezuela se habia opuesto. La Ílnna 
dt.·I •1cucn.Jo de la ct'1usula dcmocrá11ea se Ollaeó por los av10na.1os del t 1 de septiembre. 
~" Este Mcc;,m1smo de Evaluación Muh1latcral se creó en 1999 como mandato de la 11 Cumbre para tratar el ausnto 
n.:ferentc a llo que se denominó ""Prevención y Control del Consumo Indebido y del Troiflco Ilícito de Estupefacientes 
?'-' Sustancias Psico1róp1cas y Otros Delitos Conexos". Se obligó así a los países lutmoamcricanos a proporcionar datos 
rntcmos de su lucha contra las drogas. El resultado de esta investigación culnunó con la presentación del ••Primer 
111fonne Hemisférico·· en la 111 Cumbre y con la incorporación de dicho mecanismo a la OEA. 
111 Hasta anJcs de los acontecimientos del 11 de septiembre. el ALCA parecía ser la mayor prioridad de la política 
exterior estadounidense. Ahora, la próxima oportunidad de Bush para obtener clfa.-rt lrack será en el 2003. porque en 
este 2002 habni elecciones. 
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Estados Unidos alcnnzn 8.2 billones de dólnres y su cconomln equivnlc n 65% de lo que produce el 

continente. Asi, no puede hnber principio de rcciprocidnd que concilie intereses de panicipantcs tan 

dcsigunlcs. 

Aparte de In oposición de Brasil a sus designios imperinles, el ALCA del gobierno 

estadounidense se topó con el rcchnzo de varias agrupaciones que organi;r...nrun la Curnbrc del 

Pueblo de forma paralela al ALCA. Bnjo el lema de "No al ALCA: otrn América es posible" 

n1acstros, estudiantes, ecologistas, sindicatos, artistas. mujeres, indigcnas, cte. hicieron un llan1ado n 

buscar nltcn1ativas con un trasfondo nuís social y hun1ano. Lu Cun1hrc dt.: Quchcc. n la que se le 

llnn1ó ºla cun1hrc arnunlllada .. por la valla de 4 n1ctros <le altura y 4 kn1 de extensión que protegían 

los mandatarios, se convinió así en la primera reunión de alto nivel sobre el ALCA, donde las 

protestas ni proyecto de libre con1crcio fueron tan itnportantc con10 In reunión n1isrna. 

Mds alió de las cumbres para hablar sobre el ALCA, nos podemos dar cuenta de su carácter 

cxpansionistn que va de acuerdo a las necesidades estadounidenses de ofrecer acuerdos con1crci:ilcs 

prcfcrcncialcs a los países de A111érica Latina para mantenerlos atados cconótnica. financiera y 

políticamente. El ALCA ofrece n los Est11dos Unidos la transfonnación total de la ¡;eo¡;rafia del 

continente en dctritncnto de los intereses de los pobladores de la región l.atinoanu:ricana. Algunos 

estudiosos como John Saxe manejan incluso que tras el planteamiento del ALCA subyace una 

especie de ncon1onroisn10. nunquc n1ás bien se trata de una expresión de n1onrois1uo puro. sin el 

neo. porque en realidad desde que se proclnrnó la Doctrina ~1onroc. los Estados Unidos nunca han 

tenido la intención de dejar el control del continente. 

El ALCA se inscribe así dentro del plan de los Estados Unidos para recuperar el espacio 

pt:rdido a n1anos de otras potencias capitalistas a costa de su cconotnia intenta. pues el libre 

cu1nercio lJUC propone sólo beneficia a un puñado de corporncioncs trnnsnncionalcs. Sin en1bargo. 

nds que ason1brarsc por la fonna en que el Estado de la potencia del norte pron1uevc los intereses 

del capital transnacional. lo que 111;ís sorprende de esta situación es la disposición de casi todos los 

1q.~ín1cncs políticos latinoan1cricanos para establecer vinculos tan estrechos con el gobierno 

e"tadounidcnsc y la afinidad de.!' las 111ctas entre el gobierno de la potencia hcgctnónica en Ja región y 

lus gobicnlllS latinoainericanos. que parecen ignorar que con el cstablccin1icnto del .ALCA dinán1ica 

t:\.·onón1ica de 1\tnéricn Latina qucdaria sujeta a las estrategias de las COfllOr'Jcioncs transnacionales 

y que en este momento de ,-utncrabilidad estratégica, los Estados Unidos están utilizando al libre 

contercio con10 un instrutncnto intervencionista. 

El libre comercio -que en realidad ni es tan libre porque los Estados Unidos subsidian a las 

empresas con fondos publicos y protegen a varias industrias cobrando altos aranceles- va mucho 

10-i 



mús nllá de lo económico. En realidad, América Latina, a excepción de México, es un mercado 

secmidario para aquel pais. Esto lleva a pensar que bajo el establecimiento del ALCA hay otro tipo 

de intenciones de corte g-~opolitico y gcocMrntégico. Para nadie es un secreto que trus el lin de In 

guerra fria los problcnrns contcrcinlcs entre lns grandes potencias cnpitalistas se trasladaron u las 

esferas políticas y de seguridad: lo cconó1nico se tn1slndó a lo n1ilitar. Las evidencias n1atc:rialcs 

indican que para co1npctir con olrns potencias. los gobicnu>s de la Unión Arncricana se han 

inclinado a favor del uso de una contbinación de instrun1cntos cmncrcialcs y lin.ancicros 

suhsmnidos a los fines de la seguridad nacional. 

Desde 1994, el Secretario de Defensa de los Estados Unidos, \Villiam l'crry y otros 

mililarcs y funcionarios civiles como Richard Chcncy, han insistido en la necesidad de 

complementar l?s tratados de libre comercio con una integración militar para América del Norte y 

el l lcmisfcrio Occidental. Todo apunta, pues, a que Washington ha decidido usar una combinación 

de instn1n1cntos corncrcinlcs y financieros y n1ilitarcs para no perder .su hcgcn1oniu en el continente. 

para hacerse más fácilmente de recursos naturales estratégicos y para proyectar su poder hacia todo 

el globo. 

e) LA PRESENCIA MILITAR ESTADOUNIDENSE EN AMÉRICA LATINA 

Dentro del planteamiento geopolítico y gcocstrntégico de la política exterior estadounidense 

hacia América Latina el elemento militar cumple una función muy importante en tanto que el 

numdo de la economía necesita un pivote geográfico básico para dcsnrro11nrsc. Sin cn1bnrgo, 

controlar un vasto espacio geográfico rico en recursos naturales estratégicos es casi intposiblc sin el 

uso de la coerción. Por eso. unn de las aspiraciones históricas de los Estados Unidos, una de las 

condiciones necesarias para gnranti;r.nr su seguridad nacional y una de las exigencias para rcafim1nr 

su hegcn1onía en la región y proyectarla hacia el n1undo, ha sido propiciar un tipo de integración 

que adcnuls de lo co1ncrcial se proyecte en las esferas políticas y 111ilitarcs. 

l~as transfon11acioncs del capitalisn10 global i1npactaron dircctan1cnte en la plancación 

t.'stratégico-n1ilitar de la política exterior de Estados Unidos hacia la región. En un docun1cnto 

denominado Defcnse Planning Guidance (Dl'G), donde de plasman lineamientos para la plancación 

mililar • .:laborada para el periodo 1994-1999, establece que los Estados Unidos deben tomar en 

cuenta los intereses del capital de las grandes naciones industrializadas a linde "disuadirlas de retar 

nuestro liderazgo o de tratar de desmantelar el orden político y económico establecido" añadiendo 

que "debemos mantener los mecanismos para disuadir a cualquier competidor (que aspire) a jugar 
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un papel regional mayor o uno de orden global" (Suxe. 1994: 158). Estu disuasión se: inscribe dentro 

de los tres elementos centrales de In gcopoliticu cstndounidcnse hacia América Latina: 

a) que ninguna potencia cxtcmn la use corno hase para lnn:r.ar atuques ni norte 

b) que debe evitarse el surgimiento de cuulquier aliun7.n entre las naciones lntinonmerieallllS que 

pudiera retar el dominio hemisférico de los Estados Unidos 

c) que ninguna nación latina dcha llegar u ser lo suficientemente fuerte para lograr ese fin. (Snxe. 

Op.Cit: 159). 

Aunque en el discurso los países de América Latina estén atravesando por una .. transición n 

In dcmocmcín .. lo cierto es que In militnri7.ación de In vida política continúa. Los despliegues de 

fuerza y de los programa~ militares de los Estados Unidos se siguen realizando principalmente por 

dos razones: la primera, porque los PAE contienen medidas que füncionan como desestabilizadores 

sociales, como por ejemplo, la desaparición de los subsidios, el recorte en el gasto social, entre 

otros. y que pueden desencadenar una gucrrn intcn1a. Y si bien es cierto que el FMI es n1ás baroto 

en ténninos económicos y políticos que toda In contunidad de inteligencia .. la fucrJ'.a debe estar lista 

para cuando sea necesario. Los Estados Unidos no pueden pennitir In llegada ni poder de un pais 

latinoamericano de grupos que vayan en contra de sus intereses, sobre todo cuando el pals en 

cuestión se encuentre contcntplado dentro de los planes gcocslrJtégicos del gobierno 

estadounidense en contubcn1io con las corporuciones trnnsnacionalcs. En segundo lugar porque el 

negocio de la venta de annas dcjn 111uchns utilidades a las grandes corporaciones estadounidenses 

que tras el fin de la guerra fria se fusionaron creando poderosos c1nporios. Lu venta de annamcnto a 

A1nérica Latina tiene así dos fuerzas i1npulson1s: la presión de los fabricantes de anuas pana lograr 

n11c·vos clientes y la burocracia militar para preservar la infraestructura bélico industrial de la gran 

potencia del norte. 

El proyecto panarncricano no se lin1ita única1nentc al ideal de la integración económica: 

tiL·nc su correspondiente en el plano ntilitar que se expresa en una doctrina que apela a la 

dc1nocracia solidaria y a la defensa con1ún. Estn doctrina hu servido desde hace algunos ai\os conto 

el 1nccanisn10 ideológico destinado a rnuntcncr la hcgcn1onin estadounidense en la región. 

Desde los años treinta. con motivo de la 11 Guerra Mundial. los gobernantes de la Unión 

.·\1ncricana se centraron en la ·•hipótesis de In guerran y pusieron en prin1cr lugar el problema del 

autoabastcci1nicnto de n1atcrias prirnas estratégicas y la aplicación de instrun1cntos para la guerra 

cconón1ica. Así. se comenzó a planear lo que seria una organización rnilitar dentro del Hemisferio 

Occidental donde los Estados Unidos aportarian las armas. el entrenamiento y la logistica y 

América Latina el escenario de la confrontación y los recursos naturales necesarios para sostener la 
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confrontación. En este afán "amigable" de los Estados Unidos pnru unir csfucr.o:os en contra del 

fascismo, en 1938 este país cnvia n Colornbia su primcru tnisión en tierras sudan1cricanas. 

En plena 11 Guerra (1942) se eren en América In Junta lntcr.uncricnna de Defensa (Jll>), que 

se convierte en organisn10 de In Organi4'.ación de Es.tados An1cricanos en 1948. Pocos años n1:is 

tarde (1947). en su csfucr¿o por contener .. la oleada comunista" en Arnérica L.atina. los Estados 

Unidos promueven la finna del Tratado lnteramerieano de Asistencia l{cciproca (TIAR) que en su 

artículo 3 sección 1 postula que cualquier ataque annado a cualquier Estado un1cricano scni 

considerado con10 un ataque contra todos los Estados a1ncricanos. Adcn1ás de ser una llil,ITCra contra 

el ··comunismo", el TIAR estaba dirigido a establecer un sólido control del l'cntllgono sobre los 

institutos annados en nornbrc de la cornún doctrina estratégica. 

En 1951, el Departamento de Defensa estadounidense eren el Programa de Asistencia 

Militar, PAM (Military Assistence l'rogrnm. MAP en inglés) como conducto para ofrecer 

cntrcnan1icnto y equipo ntilitar a los ejércitos latinoamericanos. Este rnntcrinl bélico podia 

adquirirse prestado o como donación pero purJ poder beneficiar del n1ntcrial de guerra.. los 

gobiernos latinoamericanos debían !immr tratados bilaterales de índole militar donde se 

con1pron1ctinn a participar en misiones i111portantcs en defensa del hcntisfcrio. a facilitar la 

producción y tn1nsfcrcncia de ntatcrias primas estratégicas a USA y a lirnitar sus relaciones 

comerciales con los paises socinlistus. Entre 1952 y 1965 la mayoría de los paises de América 

Latina fimtan esos pactOs. De esta fonna. las fuerzas annadas latinoa1ncricanas pasaron a ser 

ckrncnto prirnordial de la política exterior estadounidense que en nlian;r..a con los ntilitarcs 

estadounidenses y varias corporaciones tn1nsnacionalcs. sirviú para presionar sobre los gobiernos. 

para controlar los rnovimicntos sociales. para in1poncr sus reglas de gran potencia. para suplantar 

l1.1s rcgí111cncs que se atreven a desafiar el poderlo itnpcrial. El cenit del poder de las fueras 

an11adas latinoarncricanas se alcanzó con las dictaduras su<lan1ericnnas. Por estos años se intcn.-.;ificn 

J;¡ actividad del SOUTllCOM (Comando del Sur). responsable de la defensa del canal de Panamá y 

d1.: los planes para eventuales situaciones criticas en AL que supervisa la asistencia ntilitar a las 

11.1~:ionl.~s de la rcgil"ll1.Hi 

Dc.:sde su crc.:ación, el PAM ha traído múltiples beneficios para las élites que gobiernan los 

·~tados Unidos. Por un lado. se pcmtitió a la industria ntilitar deshacerse de los desechos o 

Sl>hrantes de guerra del pasado conflicto mundial y después del de Corca y Vietnam y tener dinero 

para el desarrollo de amtas mlls sofisticadas y afianzó el vinculo comercial con los cjén:itos 

latinoan1cricanos que se hicieron dependientes respecto a refacciones y n1antcnin1icnto. Por otro 

lado, facilitó la penetración ideológica de los cuerpos militares. Además, cuando en la década de los 
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sesenta cmpc7_aron a proliferar pcqucñns guerras y se cmpeznron a expandir los movimientos 

guerrilleros, el l'AM sirvió paro llevar a cabo la estrategia de eontminsurgencia. En estn déeadn 

también (1968) se modifica la Ley de Venta Militares ante la competencia de las armas europeas 

que empezaron a penetrar el continente y del equipo bélico bmsilei\o, que empezó a fabricar su 

propio ammmcnlo. 

La humillante derrota del ejército de los Estados Unidos en Vietnam y la fom1ación de una 

opinión pública nuís crítica cnn1binron rudicnln1cntc las concepciones estratCgico-militnrcs. Se llcgc.'> 

a la conclusión de nun1cn1ar el cntrcnun1icnto a tropas lutinoamcricanas y dotarlas de n1cjor 

annarncnto siguiendo la lógica de que las fucr..tas nm1adas internas debían ser las principales 

responsables ante problemas de orden interno y no las fucr.i:as estadounidenses. Si no habia otra 

opción más que la intervención directa del ejército de los Estados Unidos, estabk-ció que las 

incursiones serian instantáneas y contundentes. de acuerdo con el concepto estratégico del 

despliegue nípido. Esta nueva fonna de concebir las operaciones nlilitares en América L.atina tuvo 

como resultado la elaboración de In estrategia <I<- guem1 de baju i11t<•11siclacl (GBI). Cabe decir que la 

:.ictitud de seguir proclan1ando la zona lntinomncricann como su úrea de influencia exclusiva o de 

seguridad nacional seguía siendo una constante dentro de la gntn cstrJtcgia estadounidense. 

La guerra de baja intensidad se puede definir con10 In estrategia n1ilitar estadounidense para 

establecer una guerra contrarrevolucionaria prolongada que se 1nancja en tomo a dos ejes 

sustanciales: la reversión de los procesos populares y revolucionarios triunfantes y la 

contrainsurgcncia en aquellos países en donde exista una mnenaza evidente al orden establecido o 

una arncnaza potencial aunque sea incipiente (Ucnnúdcz. 1987: 17). Se le 1lan1a de esa fom1a 

pllH]UC se ubica en el extremo 111ás bajo del espectro del conflicto cuya cúspide es la guerra nuclear 

total. La GBI se ubica dentro del esquema de confrontación con In URSS en los primeros ai\os de In 

tk~ada de los ochenta y se aplicó con toda su cn1dc:l'..a contrd los 1novin1icntos revolucionarios 

centroarncricanos (Guatcnmla. El Salvador. l londuras. Nicaragua). 

Corno es de baja intensidad. esta guerra puede rcaliz:irse dentro de lo clandestino y 

L·rn.::ubicrto. Así. al no declararse la guerra nbicrtan1cnlc. la GBI tiene que ser política y 1nilitam1cnh! 

equilibrada. Adcrn:is, corno el objetivo es político -evitar la llegada de un gobicn10 revolucionario 

al poder - la respuesta no puede ser exclusivamente militar. Siendo politico el objetivo, el blanco 

de esta guerra es la población. a la cual es necesario ganarse a través de operaciones psicológicas 

(básicamente propngnnda y manipulación de la opinión pública, por lo cual los medios de 

cornunicación n1asiva se convierten en peligrosas annas ), de acción cívica (mejoría de la imagen de 

las fucrLas represivas), de patrullas de defensa civil (incorporan la población a !ns tareas de defensa 

11
;: Se ahondara en las funciones de es.te comando en el siguiente capitulo. 
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creando grupos pnramilitc.rcs y grupos de autodefensa civil que acaban con las bases de apoyo a los 

grupos insurgentes). de In constitución de municipios cstrutcgicos y de In ejecución de planes de 

desarrollo comunitario. Dadas lns cnructerísticns de los objetivos de esta guerra. entre los que 

sobresale el desgaste de la poblnción, se puede observar que no se puede esperar una respuesta a 

corto plazo. 

Debido a que In victoria de esta guerra se obtiene n corto plazo, el propio Congreso de los 

Estados Unidos no estuvo sicn1prc de acuerdo en gastar grandes cantidades de dinero durante un 

largo ticn1po. Por ello. el aspecto contminsurgcntc de In GBI recae fundan1cntaln1cntc en las fucrL.as 

annadas de los paises nliados y en el apoyo n In contrarrevolución. restringiéndose el papel 

cst¡1dounidcnsc a la ayuda cconóntica y ntititnr. a In asesoría y ni cntrcnatnicnto. 

Mientras tanto, en el terreno propiamente militar, la GBI es muy irregular, porque no es 

convencional. Por esto, no puede enfrentarse con tropas convencionales cxc1usivamcntc. Ante esta 

nueva necesidad el Dcpartnn1cnto de Defensa estadounidense eren l..ts Spccial (Jpcn1tion Forces, 

SOF (Fuer~.ns de Operaciones Especiales o FOE en espni\ol). Las SOF están integradas por tropas 

altmncntc entrenadas con capacidades y n1isioncs diferentes a las fucrLas convencionales. Están 

entrenadas para operar cotno guerrillas y para rcnli7.ar actividades clnndcstinas. udcnuís de que 

aprenden a pelear en cualquier clima o terreno y n conducir operaciones aéreas y subn1arinas. Se 

integraron a ellas varios cotnandos de élite del Pentágono (Boinas verdes del Ejército, unidades 

navales, aéreas y terrestres de la l\1nrina y dcnuís con1andos) que participan tan1bién en operaciones 

encubiertas. 

Aunque a lin de cuentas no se descarta la invasión directa si las fucri:ns nnnadas nlindns son 

derrotadas o incapaces de n1antcncr el control de la situación. la adhesión del Pentágono a las GBI 

1.:spondió a la búsqueda c!c un mecanismo aceptable politicnmente para librar la guerra en las áreas 

,;uhdcsarrolladas. La GBl hacía factible el proyecto de librar una guerra no definida como tal en 

dnnde no hay necesidad de efectuar rcclutmnicnto. pues sólo se envía el personal necesario con el 

lín de no tener una gran cantidad de muertos estadounidenses. Aden1ás esta n1odalid:1d de guerra. 

indirecta pcnnitc snlvar los li111ites nacionales e internacionales in1pucstos al poder estadounidense 

y hace n1ús fúcil la persecución de las tnctas contrarrevolucionarias. La GBI ofrece una última 

,·enlaja: con10 no se ajusta a la noción intcn1acionaln1cntc válida de táctica y estrategia. desarrolla 

"' propia concepción ctica y moral, lo cual justifica el uso de cualquier medio para acceder n la 

victoria. 

El desmantelamiento del bloque sovictico que significó un duro golpe a las guerrillas 

centroamericanas, In problemática de In deuda externa latinoamericana, el establecimiento de los 

PAE, la derechi=ació11 ele la política a nivel internacional y, sobre todo, los cambios en el 
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cnpitalisrno global que hicieron nuinificstn la precaria situación üc In cconon1ia estadounidense. 

dieron pie a un cambio en la gran estrategia estadounidense que se rellejó en la vertiente militar de 

su política exterior. Co1110 el discurso que acusaba ni .. con1unis1110 .. de ser el principal cncn1igo de In 

lu11nanidad crnpezaha a parecer obsoleto e increíble. otros problcn1ns que el rcduccionisn10 de In 

hipnlaridad ocultó empezaron n aflorar. Stihitnrnentc y con10 si no hubiesen existido antes. el 

narcotrá lico. la crisis cconón1icn. la pobrczn y In n1igración. todos ellos con un origen 

tcn:crn1undista común. c111pc:t.aron n ser considerados con10 los principales dcsa(ios para la 

seguridad nacional estadounidense. 

La búsqueda de nJcvas mncnn:r..as en el rnundo sulxlcsarrolludo pronto se constituyó en el 

principal argun1cnto para contener los reclnrnos de n1ayorcs reducciones nlilitarcs en la nueva 

situación inten1acionnl. Ante In necesidad de un cncn1igo que justificar.i el gasto en lo nlilitar. que 

perrniticra a las fucr¿as am1adas estadounidenses intervenir dircctan1cntc en la plancación de la 

política 111ilitar de los países lutinoan1cricunos y continuar con el jugoso negocio de las annas. se 

crnpczó a critninaliznr el tráfico de drogas. La nueva an1ena;r.a a la seguridad nacional 

estadounidense tcnín yn un non1brc: narcotriifico.8
·
1 

Con Ja caótica situación interna de la URSS que le impcdia continuar con la carrera 

annan1cntista y la alum1an1c situación de ln cconon1iu estadounidense, los congresistas 

estadounidenses tenían serias nizoncs para distninuir el gasto n1ilitar. al cual se estaba destinando 

un porcentaje muy alto del gasto social"'. Como el complejo industrial militar creaba un porcentaje 

considerable de crnplcos y era parte estructural de la organi7..nción cconón1ica estadounidense. el 

gasto tnilitar no se podía reducir tan drástican1cntc sin afcctur los intereses de lus élites en el poder. 

La mejor solución a este problema fue la participación abierta y fomtal de las fuer.las amrndas 

regulares de los Estados Unidos en la gucrn1 contra las drogas. actividad a la que se negaron en un 

principio pero que tuvieron que acatar so pena de no seguir recibiendo un alto presupuesto. 

En un principio, el na.rcotráfico era un delito del fuero con1ún que se perseguía con10 

~ualquicr otro de esta naturaleza. El tnovin1iento parJ colocar el tnítico de estupefacientes n1as allá 

de un asunto legal li1c iniciado en 1986 por la National Sccurity Dceision Directivc (NSDD) 221, 

tirmada por Reagan. (Doyk. 1993: 19). Al considerar al tráfico internacional de enervantes "una 

amenaza a la seguridad nacional de USA" y pasar así al campo de lo político, la disposición amplió 

el círculo de entidades encargadas de aplicar la politica sobre narcóticos, incluyendo a los 

Departamentos de Dcfen5a. Tesoro, Transportes, Justicia, Estado, CIA y la Agencia de Seguridad 

K' El problema del trafico de droga!' cxis1ia anterionnenlc pero recibió poca atención. Los gobiernos estadounidenses de 
las dos últimas déc¡1das del siglo XX parecen olvidar el papel que jugaron sus predecesores en el estímulo del tráfico de 
drogas desde la JI guerra mund1a!. Entre tantas ejemplos posibles baste n:cordar que para golpear a los movimientos 
nnt1fascistas y pro socialistas se dc_1ó actuar a la mafia que a cambio generalizó el consumo de la heroina. 
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Nacional (National Security Agency). Dicha NSL>D instruiu a las fuer.r.as annuJas Je Estados 

Unidos para apoyar por pri111cra vez una variedad de actividades inlcmucionalcs antinarcóticos. 

conto la pluncnción y ejecución de cnonncs operaciones anti-drogas. infonnación proporcionada 

por las agencias de inlcligcncia, ejercicios contbinados, cntrcnmnicnto de fucr.1.as rnilitarcs 

extranjeras y el npoyo técnico y 1nutcrial u gobiernos extranjeros. (Doylc. lbitlem) 

En 1988 se promulgó la Ley Contra el Abuso de lns Drogas. que asignaba a las fucr.1.as 

annadas varias misiones relacionadas con Ju detección rnaritima y terrestre y la intcgraciún de redes 

de contando, cornunicución e inteligencia. Así. ocurrió un drástico nu1ncnto del presupuesto 

antidrogas de las fucn~as unnadas estadounidenses pero se disrninuy{, considcrablcmcnlc la 

asistencia n1ili1ar para Antérica Latina, a la cual ya no se destinaban ni dinero ni annas sino 

únican1cntc prognnnas de cntrcnarnicnto con base en la guerra contra las drogas a los cuerpos de 

élite de países productores o de tránsito canto Jun1aicn 1 l:3clicc, Colon1bia. Perú y Boliviu. 

El aspecto de la contracción en In asistencia rnilitar tuvo un impacto significativo para 

Antérica Latina, pero los progran1ns rnilitarcs de antaño no desaparecieron. Por cjcn1plo, los gastos 

Jel PAM se redujeron más del 60% pero no se cancelaron totalmente. Lo poco que quedó se 

concentró casi totalmente en Colombia y Jamaica, lo que demuestra la reJelinición Je este 

programa hacia la "guerra contra lns drogas". Otro proyecto que también se mantu\'o fue el 

Programa Je Adiestramiento e Instrucción Militar, mejor conocido como IMET (lntemational 

Military Education ami Trninning, ), debido a que es importante por ser de bajo dispendio y gran 

impacto. Asimismo, las SOF, Special Operations Forces, crcnJns en el marco de la guerra Je baja 

intensidad no desaparecieron aunque se les asignó ta tarea de con1batir, adcn1ás de los n1ovin1ientos 

insurgentes. et narcotráfico y el tcrroris1no. 

Las discusiones de la guerra contra las drogas en USA hacen esto -lo del discurso como 

clcn1ento de poder- cspcciahncntc claro. Entendida con10 una a111t!11a=a e.'l:tc.•rnu a los Estados 

l !nidos, las acciones políticas en respuesta al tráfico de estupefacientes incluyen ayuda a los 

gobicn1os latinoa111ericanos y la torna de acciones 1nilitarcs contra los productores de drogas en 

(uL~as rcrnotas. La fuente del problcrna parte así de la consideración de la problcn1a con10 extcn10. 

En este sentido se entiende entonces el tlantado de los gobicn1os estadounidenses a que las naciones 

dd sur del hc1nisfcrio traten a las drogas co1110 una arncnaza que va n1ás allá de la preocupación por 

el con1ercio de enervantes porque las poderosas organizaciones de traficantes pueden corrontpcr y 

dañar las instituciones politicas y ntilitnrcs. 

La guerra Je los Estados Unidos contra las drogas tuvo otro acierto en términos estratégicos: 

promovió una colaboración sin precedente entre el poder ejecutivo, los militares y los cuerpos 

it• En 1986, el porcentaje del gasto militar correspondía al 26.7% del gasto federal total. (Nadal. Op. Cit: 221) 
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policiacos. Sin embargo no podla funcionar de acuerdo a lo plonteodo sin uno orgoniT.ación similar 

entre sus contrapartes latinoamericanos. Asi, en 1989 el lntemotionol Nnrcotics Control Strntegy 

Report del Departamento de Estado mencionó que o través de la cooperación en In guerra 

antinarcóticos. las naciones de Antérica Latina cstarian n1otivadas u desechar las viejas nociones 

de sohcrani:i. (Doyle, Ibídem). De est:i fom1:1, l:i guerro de las drogas par.:cc proporcionar a los 

Estados Unidos los medios para penetrar las instituciones policiacas y d.: Defensa o partir del 

cntrcnan1icnto en su territorio de los n1cjorcs militares latinoamericanos. Asi. para los gobiernos de 

la Unión A111cricana. el cntrcnan1icnto n1ilitar n latinoun1cricunos no sólo significa cooperación sino 

tan1hién inteligencia. una rnancrn de conocer y convivir casi persona Intente con los futuros jefes de 

las Fucrl'..as Amtadas en Antérica Latina. 

La educación de ntilitnrcs latinontncricnnos en las escuelas castrenses de los Estados Unidos 

incluye el cntrcnarnicnto de oficiales en inteligencia n1ilitnr, nnvnl y aérea. nsí conto expertos en 

operaciones contando, psicológicas. antirninns y relaciones civilcs-ntilitnrcs. todas ellas destrezas 

necesarias en el terreno de la contrainsurg,encia y el combate al narcotráfico. Según Jorge Luis 

Sierra, los rnilitarcs de Arnérica Lntina reciben instrucción nntinarcóticos en un progr:inta de tres 

fuscs que comprende cursos en los fuertes Benning, Bragg y Compbell. ( 1997: 4A). Estos cursos en 

territorio estadounidense tienen un fin específico: saber cómo se cotnportarán en el futuro inntc..'"dinto 

las fucrJ-as annndas latinoarncricanas y educarlas ni estilo estadounidense. haciéndolas leales a sus 

intereses. 

A principios de la dccada de los noventa, con la llegada de \Villiam Clinton ni gobierno 

estadounidense y sus ideas de ntodemizar las fucr7.ns armadas ante la necesidad de am1oni7,ar el 

aparato ntilitnr con ta realidad cconóntica, se inició un periodo de reordcnarnicnto en el aparato 

111ilitar estadounidense que disn1inuia costos y auntentaba la efectividad. Esta rcorgani7...ación afectó 

la estrategia n1ili1ar estadounidense hacia An1érica Latina. De esta fonna, se crearon las Fuerzas 

l ·nnjuntas Adaptables (Adaptiv.: Joint Forces Pnckagc). Bajo esta modalidad, los comandos 

CPtnbaticntcs regionales solicitnrian el tipo de fuerLns requerido para ctnplcnrlas en un plazo de 6 

llll'SCS a un año. 

Estas fucn~as serian adiestradas por los servicios militares (Ejército. n1arina, fuerza aérea. 

L"h:.) esperando estos pcquci\os paquetes pcnnitan la organización de fuerzas 1nilitarcs m:is 

pequci\ns y flexibles. La lógica era no gastar el presupuesto en un adicstratniento general dirigido 

hacia una gran cantidad de oficiales sino adiestrar a unos pocos -los mejores- en torcas o pedido, 

o sea que no se les entrenaría en tareas que nunca llevarían n cabo. Así, tos paquetes de fuerzas se 

conjuntaron en tomo a cuatro grupos: fuerzas estratégicas (Stratcgic Forces), fuerzas Atlánticas 

(Atlantic Forces), fuerzas del pacifico (l'acific Forces) y fuerzas de contingencia (Contingency 
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Forces). Cada una de ellas se especializaba en las tácticas ütiles pura la región que se le: había 

asignado. Así, bajo el pretexto del nurcotráficu, continüu siendo promovida la presencia de tropas 

estadounidenses en el hcn1isfcrio. K~ 

Aunque a conveniencia del aparato n1ilitar y de lus corporaciones trunsnacionalcs ligadtts a 

esa industria el cnc1nigo hayn can1bindo. los planes del panmncricnnisn10 n1ilitar continúan y se h.un 

fortalecido a raíz de la negociación y finna de tn1tndos corncrcialc.....: entre los Estndos Unidos y los 

distintos países de Arnéricu Latina siguiendo lu ll>gicu de que el vinculo cconórnico se afianzarla 

ntucho nu.ís con un vínculo 1nilitnr. En este 111on1cn10 histórico. los Estados Unidos no han querido 

desaprovechar la cnonnc disposición de los gobicn1os ncolibcralcs latinoamericanos n negociar sin 

apenas pedir algo a carnhio. 

En vistas de consolidar ese terc<•r ••Í11c11lo"'', el Departamento de la Defensa de los Estados 

Unidos a cuyo frente estaba \Villiam Perry, organizó una Reunión de Ministros de Defensa de las 

Arnéricas en julio de 1995 en \Villian1shurg. Virginia. Entre lns discusiones más sohrcsnlicntcs se 

encontraron dos: las de In Doctrina Cheney --<:oncehida cuando Richard Chcney era el jefe del 

Departamento de Defensa en la administración de Bush padre- que buscaba la militarización de 

Arnérica Latina bajo el ala de las fuerzas nm1adns estudounidcnscs; y la de In finna de los ejércitos 

latinoan1cricanos en un docuntcnto sobre planificación estmtégica de defensa bajo control externo 

que tcnninaría en la clin1inaci6n gradual de las fucr.t .. as ntilitarcs de la región para sustituirlas por 

fuer.ms cspeciali7A"ldas bajo en control de los Estados Unidos. 

Así. este encuentro dejó ver por prin1cra vez la posibilidad de convertir a la JlD en un brazo 

de los Cascos Azules en Arnéricn Latina y de 1nilitari:r.nr a In OEA a fin de convertirla en un 

organisn10 encargado. adcrnás de velar por In detnocrucia decidiendo si un país rompió o no con el 

orden dcntocrútico. de organizar los netos punitivos de cnnicter colectivo. En esta reunión también 

se buscó dclinir los 1nccanisn1os de persecución del narcotnifico con fucrzns navales y aéreas, 

:_l(_k·1nás de las terrestres. Brasil y México. los nuis reacios durante años anteriores a participar en 

estas actividades. tcmtinaron por surnarsc n la gucrm contrJ las drogas. La estrategia 

estadounidense de preparar la lucha nntinnrcóticos desde sus bases es gnrunti7....ar su absoluta 

printacía tnilitar en el hcn1isfcrio. 

11
\ Especialmente con el fin de la guerra fria. las tropas estadounidenses se han movido de manera panicular alrededor de 

Brasil. Ja nación de América Latina con mayores potencialidades geopolíticas por su dimensión gcognifica. población. 
recursos forcsrnlcs. hidniulicos, minerales. tecnológicos, etc.. Debe recordarse <;ue Brasil es el Unico país 
httinoamcricano que ha puesto serias trabas al ALCA. 
"" \Villiam Perry, ministro de Defensa de Clinton, llamó así al vinculo militar. El primero y segundo vínculos eran el 
político y el comercial. 
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La reunión de los ministros de Defensa en Virginia comprometió n lns fuer<'.ns armadas 

latinoamericanas n guinr sus acciones mediante ciertos principios establecidos por los Estndos 

Unidos para institucionalizar las relaciones seguridad en el Hemisferio en los años por venir: 

La preservación de In democracia como base de la seguridad mutuo 

El papel crucial de las fuerzas annndns en el apoyo y In defensa de los Estndos democráticos y 

soberanos 

El respeto de los militures a In autoridad democnítica, In constitución nocional y los derechos 

hu111nnos. 

Una mayor apertura en el debate aceren de los programas, politicns y presupuestos de defensa. 

La resolución de disputas mediante acuerdos negociados y no por conducto de acciones 

n1ilitnrcs 

Una mayor cooperación en operaciones de pnz y en In lucho contra los nnrcoterroristns. (Fazio, 

1996:186) 

Poco tiempo después de este encuentro, en 1996, b~jo el pretexto de dnr unn mejor lucho 

contra las drogas en el continente nmericnno, los Estndos Unidos levnntnron el embargo de vento de 

amms perfeccionadas, reservándose el derecho de decidir a qué pais vender, el monto de lo vendido 

y la fomia de pago del equipo militar debilitnndo o fortaleciendo de esta fom1a al pais que asi 

convenga a sus itttcrc~cs. Además se designó como procurador anti-drogas del Estado 

Estadounidense al general Barry Me CafTrey, quien en 1994 fue el encargado de las fuerzas armadas 

destacamcntadas en el SOUTHCOM (Comando del Sur), cuando nún tenia sus bases en Panamá. 

Sin c111bargo, tan1bién durante la presidencia de Clinton. aparece el prhncr obstáculo intportnntc ni 

libre despliegue de las fuerzas am1adas estadounidenses en territorio latinoantcricano: en 1999. 

apc·nas llega llugn C"hávez a la presidencia en Venezuela -el mayor proveedor de pctró!L-o de la 

.t~ian potencia del norte-. tensa las relaciones con los Estados Unidos al negar el pcm1iso de 

~1\hrcvolar su territorio a los aviones esta nación que rcali:r ... ,bnn actividades antinarcóticos. Estos 

11cs hechos dejan al descubierto la mnhición de Estados Unidos por controlar tres negocios que 

dejan grandes ganancias: el de los estupefacientes. el del petróleo y la venta de am1as. 

Con el triunfe_.., de Georg.e Bush hijo en las elecciones presidenciales de novicn1brc de 2000. 

Dick Chcncy llegó nuevamente a las n1ás altas esferas del gobien10 estadounidense aunque esta vez 

cotno vicepresidente y no con10 n1inistro de Defensa. La propuesta de 111ilitarizar a las fuerzas 

armadas latinoamericanas bajo la égida de los Estados Unidos se recalentó y muy pronto se intentó 

concretar. En la 111 Cumbre de las Américas de abril de 2001, a la par que se acordaban los términos 

para culminar la negociación del ALCA, se plnticnban también las fomms para amarrar ese tercer 

vi11c11/o del que hablaba Perry. 
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Este asunto tan poco tratado por In prensa de los países latinoamericanos pero primordial en 

la conccpciún cslratégicn de los Estados Unidos, se centraba en la accit'ln del ~obicn10 

est:ldounidcnsc para fomentar In cooperación y el entrcnnmiento de las fUer.tas annadas de t<>do el 

hemisferio a fin de participar en actividades de mantenimiento de la paz de la ONU en el marco del 

ALCA. Este país propuso también que hubiera una mayor distribución de documentos de política 

y doctrinas de defensa. intcrcarnhios de personal e infonnación e incluso participación y 

cntrcnarnicnto en deberes de snlvaguarda de la ONU. Curiosarncntc, días después de la Cun1bre de 

Qucbcc. el gohicmn rncxicano propuso dcs:aparcccr el TIAR o can1biar su contenido en el entendido 

de renovarlo y adecuarlo para afrontar y acabar con las ''nuevas nn1cnn7...as"'. entre las que se incluían 

el narcotráfico y el terrorismo. El gobierno mexicano habló del TIAR como una reliquia del mundo 

bipolar que definitivamente tendría que ser modemizado. La idea era utilizar la infraestructura 

n1ilitar y los progran1as creados a la luz de la lucha contra el comunisn10 en los años de la guclTD 

fría. 

Bajo la coartada del control de narcotráfico los Estados Unidos están penetrando poco a 

poco en lns institucionc3 latinoarnericnnns encargadas de cuidar la integridad y la soberanía 

nacionales y está desarticulando los obstñculos rnolcstos n sus planes estratégicos en la región. El 

combate estadounidense al narcotrálico, además, no puede ser tan serio porque esto iría en 

detrimento de un negocio que deja grandes cantidades de dinero -se dice que deja de utilidades 

más de 1.5 trillones de dólares anuales- que explican la estabilización de los niveles de la moneda 

y los precios de la cconontía de la Unión An1cricana. Esta actividad ilicitn es consustancial ni 

capitalistno y la cornunidad de inteligencia de aquel país snbc que Antérica Latina es el Jugar 

equivocado pan1 ver el origen del problcrna. Las campañas de erradicación de plantíos reducen la 

producción pero s<.llo tcn1poralmcntc; probablcntcntc se podni acabar con organiz..acioncs y rutas 

pc•ro ello nunca impacta en el mercado de las drogas en el país del norte. 

La 1nilitarizacilln de la lucha antinarcóticos se ha venido efectuando en puntos estratégicos 

dL'I hcrnistt.:rio. Co1no los paises de ntayor producción de drogas en Antérica Latina son Bolivia. 

( 'oJornbia y Pcr11 .. las operaciones rnilitarcs se han venido concentrando alrededor de In costa norte 

de· América dd Sur y en toda la frontera del Amazonas, región marcada "por las disputas de 

fronteras y la ocupación clandestina de territorios y donde Washington ha establecido ya un 

cinturón nlili1ar en tomo n la selva antazónica. con el establecimiento de bases con radares en 

Colombia, Bolivia, Venezuela, Guyana.". (Saxe, Op. Cir; 163). De esta fomm, la lucha contra el 

narcotnilico se ha convertido en una guerra de múltiples niveles estratégicos en cuyo trasfondo se 

puede observar la ambición por el control y la apropiación por parte de los Estados Unidos de los 

recursos gcocstratégicos -petróleo, agua, maderas, plantas y minerales así como canales, istmos. 
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Golfos, puertos y aeropuertos- que se encuentran en el espacio, sucio y subsuelo de America 

Latina. 
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CAPÍTULO 111. ANÁLISIS GEOPOLÍTICO Y GEOECONÓMICO DEL 
PLAN COLOMBIA 

C11m11/o lwjtilmn /tu 11).:lllU" ,Ji•/ ()ruwnJ. !tu p1r11nu'u traiun a ltn 'unb.·s n111 u.n ht1cluu .lt.• J:Uf.'rr,1 Nad11· pcw./ia ¡w,:ur 
cn11 lwr lrijo.'f 1/1·/ j11niu1r. Arnu11h1111 !tu ""¡,.,u;_,• ltt1d1mjluu1.u con /oJ. /1111'.'HJ\ 1/t• '"'' 1';1'1111""' .t '"'"'"' '''''fian ."WJ.unc·Ht•' 
IL•.'f 1/11lu1 pámn1 1111 fimt1u11u1 t/lll' lurhía hnJtmlo ,¡,_. sUJ' pn1p11u nwci:0111•1 l:i lru •"•/Jo.'rtJ1'.I. C'J.1-on.h1/o tnu /cu tn1r1tc·cu t':J 
/1!'.'f rumph1 /tu p1u·11tt'.'f .l" !t.'." ruloc11IN1 al I'"·"º /,u /umru ..-nr1•1/d1/cu q111• /ot ""'fon lrt'f"'1':1.1r "'"J"N úc· ll•lill h.·. ,...va 
1lt•.,·¡>i.'ftt1r/o.'t, pisaba 11/ rt''"'·"· ¡.:,taba rn c.•/ CC'rro qur 1/1'SfH"C"tNlia hr nH·a. rn a•/ ja11)tiJ qu" H" """""' lt.110 /01 t"'~J. . .. ,, la 
hnjfl 1/1• lt1 phmttJ \'l'lll'llO.'ftl y t'll 1•/ ror1.• 1/r /11 11ra1id. f.¡ /o'í Jt"rrtb11ht1 .•opla,,Jo. ¡,._, n11•t1d /d Jit·lvt• P'-" Id or~J" •· ¡,._, 
rolmlu1 /11 .'fombr11.No era t•f ,/ofor pc!ro ,/olla. No c•nf la lrJUt'rtt" ~ro ttWluha .V /111nwhi1 /úJtullffttJ l' luJhiu IWf."l•A• c-nlr-~ 
/o.'í ''l'llCc•i/on'.'í />1.1r11 l't'll>:Or 11 /o.'f \'t'llCÜ/tu. 

Miio ahorlct'n &.l«-1 Oriaocu 

A. LA LUCHA CONTRA EL NARCOTRÁFICO EN LA REGIÓN ANDINA 

Segim lo alirmndo en el capitulo precedente puede verse claramente que las cuestiones 

militares han tenido en los últimos años un papel mayor en In fonnación de la politica c>.tcrior de 

\Vashington hacia América Latina, dejando n un Indo los papeles diplomático y de asistencia 

económica. Esta ln rnititn:iznción de ln polhicn exterior tiene su punta de lanza en la ~uerna contra 

las drogas, que incluye progran1ns de entrcnmnicnto de asesores 111ilitarcs estadounidenses en 

An1érica Latina, transferencia de nm1ns y una nn1plia cooperación en inteligencia de fucr;.as 

annadas a fucrLas armadas, donde las ntilitarcs de Estados Unidos se enganchan con los rnilitarcs de 

cada país del hemisferio, excepto Cuba. Tnl como en la guerra fria con la lucha contra el 

conn1nisn10, la guerra contra las drogas descansa en una prcntisa cxccsiv:.uncntc sirnplc: la creencia 

de que las drogas ilícitas son una nn1cna7.a para la sociedad estadounidense y por tanto hay que 

cornbatirla en el territorio donde se produce. 

El control sobre la producción y tráfico de estupefacientes se ha convertido así en la 

enartada ideal para la penetración de In ideología militar de los Estados Unidos en las fucr.r.as 

annadas Iatinonrncricanas a fin de rnantcncr su hcgcn1onía en la región y de conseguir las ntctns 

trazadas en su política exterior. El Plan Colon1bin, inscrito en la lógica de la lucha antidrogas que 

\Vashington ha emprendido en la subrcgión andina dado que aquí se concentra el 111ayor de nún1cro 

de hcctúrcas productoras de hoja de coca y nn1apola, se entiende 111ejor si antes de abordarlo en su 

especificidad se abunda en las lineas directivas de la política anti narcóticos seguidas por los úllitnos 

t~nhicn1os estadounidenses en dicha subrcgión. Resulta también interesante observar los objetivos y 

la fonna en que se desarro1laron en la subrcgión andina los planes y progran1as antidrogas que 

antecedieron ni Plan Colombia, que se parecen tanto n éste, y In fomm en que éstos, a linal de 

.:ucntas, no ayudaron a disminuir In producción de cultivos ilícitos en el hemisferio occidental. 

La primera decisión unilateral del gobíemo estadounidense fue tomada en Noviembre de 

1983: el Congreso de los Estados Unidos pronunció In enmienda Hawkins-Gilman que estipula el 

registro de un reporte anual elaborado por el Burcnu of lntcmational Narcotics Mntters del 
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Departamento de Estado. El reporte. que indicaría si los paises involucrados en el narcotnllico, yn 

sea producción o tránsito de las sustancias ilicitns, eslabnn cumpliendo con sus obligaciones en la 

lucha antidrogas, debia ser presentado ni Congreso. Se inició de esle modo la era de In certilicaeión. 

Tres ai1os rrnis larde, Ronald Rengan fim1ó una Directiva de Decisiones de Seguridad 

Nacional9 donde se dispusieron vnrins nccioncs de las que dcstucun cuntro: 

Consideración lolal de las actividades destinadas a controlar el narcotnlfico y plnnificnción de 

asistencia para olros paises. 

Mayor participación de las Fuc17.as Ammdas de los Es1ados Unidos en el apoyo de los esfuenos 

contra el narcotráfico. 

Énfasis especial en el manejo de los .. narcóticos" como cuestión de seguridad nacional, en 

convcrsac iones con otras naciones. 

Mayor participación por parte de la comunidad de inteligencia nortenmericnnn, en apoyo de los 

csfüerzos pam contrarn:s1ar el narcotnllico (ll1achuk, 1997: 160) 

Lo anlcrior se complemcnló con la Ley Contra el Abuso de Drogas, del 27 de octubre de 

1986, en In cual se puso el acenlo en el diseño de progrnmns bilnternles con países productores y 

exportadores de suslancias psicoactivas ilegales y sanciones comerciales y linancierns parn aquellos 

que no cooperaran. Además, se previó un aumento del personal asignado a las diferentes agencias 

especiales encargadas de combalir el narcotráfico. (Femándcz Andmdc, 2000: 255). Se puede 

vislun1brar ya que la presión cconórnica hacia los países latinoan1cricanos que no cun1plicscn con 

las expectativas estadounidenses se cn1pczó a dar por tres vias: por rncdio de los procesos de 

rcncgociación de la dcudll cxtcn1aN7; rncdiantc el corncrcio exterior con la región, condicionando 

l.".Oinpras o dando trato preferencial a ciertos países en función de su con1portan1icnto en la lucha 

'--·untra las drogas; y por rncdio de las certificaciones 

La esperada disminución del presupueslo paro la defensa al final de la guerra fria nunca 

lk·g.ó: en l 9SS se discute por prin1crJ vez en el Congreso la asignación al Pcntügono de presupuesto 

para la lucha antidrogas. Este organisrno se había resistido a involucrar a los n1ilitarcs 

estadounidenses para esos fines. El n1is1110 año la adn1inistración Rengan crea la figura del Drug 

(·,,"'"(Zar Antidrogas), que es ocupada por Georg.e Bush"". 

Hubo muchas presiones de los Estados Unidos encaminadas a lograr que el enfoque 

policiaco-mililar se impusiera en toda la región. Se impulsó de este modo la creación en América 

~~ Hay que recordar que la década de los ochcn1u fue cspccialmcnlc dificil para las cconomfas lalinoamericanas en tanto 
que se cnfrclllaron a una cri1ica simación que les impcdia cumplir con los pagos de los intereses de la deuda externa. 
101 Durante las dos administraciones de Rengan, Gcorgc Oush ocupó Ynrio.; cargos: Director de la CJA, Zar contra las 
drogas y vicepresidente. Mas tarde llegó a ser presiden le) 
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Latina en gcncrnl y en In subrcgión nndinn en pnrticulnr, de un nuevo cuerpo de leyes mucho más 

represivo, la mnplinción de los cuerpos policinles regulnres y cspccinlizndos y In pnrtieipación del 

ejército en la lucha contra las drogas. A los gobiernos de ciertos paises les convenía asumir Ju 

guerra contra las drogas porque les pcnnitia. por un Indo. nsun1ir n1cdidas de excepción que 

mnpliascn las prerrogativas y los presupuestos de los cuerpos rnilitarcs. ndc1nás de la validación de 

los Estados Unidos para crear cuerpos paramilitares) y por el otro lado, tener la posibilidad de 

recibir ayudas cconón1icns y técnicas extras provenientes de In potencia del norte. Algunos de los 

países involucnu.los. con profundos problc1nas intcn1os y con procesos tic insurgencia nm1ada en sus 

territorios .. vieron con relativo beneplácito estas acciones. que les rcsulvian dos gr..ivcs problcn\;l.S. 

En su pritncr afio en el cargo de presidente. Gcorgc Bush reiteró la dedicación del gobierno 

estadounidense para crrmticar las drogas de lns calles de su pnis. destinando el 70'X. del dinero para 

el con1batc a las drogas en interdicción (prohibición) de los paises productores y 30o/o parn 

cuestiones domésticas. ('l11achuk. Op. Cit.: 162) Adcrnás finnó una nueva directiva de Decisiones 

de Seguridad Nacional que an1plinba la anterior. pues incluin nuevas reglas para la actuación de las 

Fuerzas Arn1adas estadounidenses. estableciendo de manera más clara el papel que los n1ilitarcs 

dcsc1npcf\arían en la campafia antidrogas. Ese 111isn10 año. Gcorgc Bush anunció la que seria la 

primera gran campaña en contra de lns drogas en Jos Andes: la Estrategia Andina (Andcan Drug 

Strategy). tarnbién conocida en los paises latinoan1cricanos con10 Iniciativa Andina. en la que se 

contempló por pritncra vez el posible envio de tropas estadounidenses n la región andina a fin de 

frenar o reducir el flujo de drogas de Colon1bia. Bolivia y Pcní -considerados los tres principales 

países itnplicados en el crecin1icnto de la coc~' y el con1crcio de cocaína- adcn1ás del incremento 

di: la ayuda cconótnica para ··combatirlas··. 

La Estrategia Andina marca una politica más clara de militari:r.aeión de la lucha en el 

continente . ..-\ pc:sar de que el Dcpartmnento de l)cfcnsa se resistía a que el gobierno de su pais se 

itl''<>lucrara en la ¡!Ucrra contra las drogas, Dick Chency, jefe de este Departamento, proclamó que 

s11 dctcccit.Hl y Ja detención de su tráfico era una alta prioridad, una n1isión de seguridad nacional. 

l .;1 irnplicación de: los n1ilitares de los Estados Unidos en la guerra de las drogas se expandió 

1;·1pidamcntc y fue una presión nlás del gobierno de este país para que los Estados andinos 

in\·olucraran a sus propios ejCrcitos en In lucha. 

La Estrategia Andina adoptada por los Estados Unidos intentó enfocarse en esos paises 

(llolivia, Perú y Colombia) para permitirles responder con mayor flexibilidad, de acuerdo a lns 

condiciones particulares de cada uno de ellos. Esta primera iniciativa devino incremento de la 

militarización de la lucha contra las drogas, convirtiéndolo en una especie de conflicto de baja 
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intensidad; también resultó en una mayor y más profunda implicación de los Esuidos Unidos en los 

asuntos domésticos de Bolivia, Colombia y Perú 

En la segunda fose de la Estrategia Andina, se proveyó a Colombia, Bolivia y Perú de 261 

1nilloncs de dólares dedicados c.xclusivan1cntc a actividades militnrcs y policiacas antidrogas. En 

esta 1nis1na etapa. para dc111ostrar que la gucrrJ contrJ el nuevo cncn1igo iba en serio. los sistcnuss 

de radar diseñados por el Pcntúp,ono para protegerse contra Jos n1isilcs soviéticos que podian volar 

sohre el DEW (Distancc Early Warning. Aviso Temprano de Distancia) fueron redirigidos hacia el 

sur para detectar avionetas de los tn1ficantcs de droga. Adcn1ás. el CornanJo Sur de los E ... ~t.ados 

Unidos pasó a dcscrnpcñar un rol protagónico en la lucha contra las drogas. lo que constituyó el 

triunfo definitivo del cnlOquc de ··gucm1 total .. en relación al asunto de las drogas. 

A pesar de que el Departarnento de Estado estaba lcgaln1cntc considerado con10 la agencia 

directriz de la política para el control intcnmcional de drogas y de que su (_)ficina para Asuntos 

Internacionales de Narcóticos y Seguridad Pública había venido financiando y adrninistrando el 

prognuna de Control lntcn1acional de Narcóticos. el cual ofrece ayuda a g.ohicn1us y fuerr...as de 

seguridad de paises en donde se produce o es transportada la droga -·-tanto en Pcni corno en Bolivia 

y Colon1bia este progranta proveía el financiatniento para la fu111igación nc!rca de coca--. en 1989 el 

Congreso designó al Pentágono canto la agencia directriz para la interdicción de drogas fuera del 

territorio de los Estados Unidos. En 1991 el papel antinarcóticos de los militares Jet l'cnt:igono se 

amplió rmis a través Je la Sección 1004 del presupuesto para la defensa que le permite a ese 

organisn10 usar sus propios fondos para entrenar n nlilitnrcs y policins extranjeros lo nlismo que 

para transferir algunos equipos. sicntprc y cuando se pueda aducir que snn para asuntos 

a11tinarcóticusN'1. 

La llegada de \Villiam Clinton significó la rcfonnulación de la politica para luchar contra las 

dtngas y puso 1nayor énfasis en la acción de las instituciones de Pcn'"1. Boliviól y Colontbia. :i 

dili:rcncia dc Bush. quien había basado su estrategia en acciones directas p.ara la destrucción de los 

1.:11ltivos ilícitos y para frenar el tráfico intcn1acional de estupefacientes en 1\n1érica Latina. Lo que 

llll ca111bió fue el tono para referirse al narcotráfico. con10 lo ntucstra la estrategia plasntada en la 

Directiva de Decisión Presidencial en la que el este problcrna era considerado conto: 

1) Una an1enaza a la seguridad nacional que demanda respuesta extraordinaria y coordinada entre 

todas las agcncius con1pron1ctidas en seguridad nacional 

2) Una amenaza que cst:i dañando a la sociedad estadounidense y las sociedades Je muchas otras 

naciones 
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3) Una amenaza a In democracia, los derechos humanos y el medio ambiente que requiere unn 

mayor rcspú<:stn en In política exterior de Esllldos Unidos (Executive Ofiice of lhc Prcsidcm, 

1995: 97-98) 

Como puede aprceinrse, eslll directiva mostraba de manera muy clara la importnncin de In 

guerra contra el narcotráfico, dentro de In gran estralegia de In polilien exterior csiadounidcnse 

posterior n la guerra fria, para hacer de aquél un problema hemisférico que requería nccesariumenlc 

la intervención mililar. Mientras Rengan le abrió paso a In consideración del el uso de las drogas 

como un delito y no como un problema de salud, Bush fue el nrtlfice del involucramiento paulatino 

de las Fuerzas Annadas locales en la lucha conlra las drogas, dando nsl el primer paso para unn 

mayor cooperación inlerinstitucional militar, En 1994, duranle la Coníerencia lnlcmacional de 

Drogas celebrada en Quilo, Ecuador, Clinton nfim1ó que su gobierno fomentaría una mayor 

cooperación contra la industria ilícita de la drogo. para lo cual seria necesario fomtar una coalición 

en el hemisferio. Como más larde lo alim1ó frenle a sus aliados del G-7, ''los Estados Delincuentes, 

el crimen. las drogas y el tcrrorisrno sustituirán al comunisrno y al fascismo conto las ntayorcs 

amenazas globales el próximo siglo". (Agencias, 1996: 35) 

Un año después de formulado abiertamente el deseo de la conforrnaeiún de una fuerza 

militar mullilaleral, el representante republicano Dan Burton - quien preside el Subcomitc de 

Relaciones lntcmacionales en el Hemisferio Occidental de la Cnmnra de Representantes- propuso 

enviar tropas estadounidenses y portaaviones a paises sudamericanos para perseguir a los 

narcotraficantes y dcstniir cultivos ilícitos con o sin el consentimiento de paises productores de 

narcóticos. Esta propuesta, rechazada categóricamente por los paises involucrados, fue rclon1nda en 

1996, cuando \Vashington anunció la puesta en práclica en varios países de América Latina del 

operativo antidrogas denominado Ataque Láser (Lascr Strikc). Los Estados Unidos intentaron asi 

intervenir en la subrcgión andina de n1ancra indirecta, cuidando fom1as y probando In manera en 

que tornaba la intervención la opinión pública latinoamericana. 

En esta operación participaron Bolivia, Colombia y Pcní, los principales paises productores 

de coca y a los cuales Washington había venido brindado asesoría técnica y apoyo logístico nsí 

como Brasil. Ecuador y Venezuela, donde las operaciones nntinarcóticos durarán por tiempo 

indefinido. El personal comprometido en estas tareas dependía de distinllls organizaciones, como 

los guardacostas e incluso las agencias del combate antinnrcóticos, pero el principal respaldo 

provenía del Soulhcom (Comando Sur), quien dirigía a los seis países sudamericanos en 

llQ Cabe decir que la reglamentación que dctcnnina el presupuesto para la ayuda extranjera del Ocpanamento de Defensa 
restringe ampliamente la infonnación que éste proporciona al Congreso, situación que no ocurría cuando la ayuda 
militar dependía del Departamento de Estado. 
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operaciones aéreas, muritimas y terrestres untidrogus"". De este modo. las tropas de Estados Unidos, 

con o sin Ja nutori7..ación de los Congresos nacionales. crnpe7.aron a utilizar aviones radares Awacs 

basados en tierra que suministraban apoyo loglstico y garanti7.oban la obtención de infolTllllciones 

para respaldar a las fücrJ.as locales en lo guerra contra el nurcotnífico. El Ataque Láser se convirtió 

así en la prin1cra operación ntultinncionul n1ilitar hemisférica cuyo objclivo era desaparecer los 

puentes aéreos del narcotnifico en la zona de los andes y la arnazónica. 

El afán de crear un cornando nacional parecía dar sus prirncros frutos. En diciembre de 

1997. Estados Unidos y Panamá llegaron u un acuerdo para que el Centro Multilateral Antidrogas 

(CMA) operara en la base estadounidense llowurd n partir del 1 de enero de 1999 e iniciaron 

negociaciones con otros paises interesados en el plantcanticnto. El C~1A, propuesto por Panamá en 

la reunión del Grupo de Río de septiembre de 1995, serio un importante centro de cunlrol aéreo y 

r11arítin10 de actividades sospechosas de narcotráfico, cuyo sofisticado sistc1na de rastreo contarin 

con n1odcmos radares y una flota de aviones A\vncs de la Fucr.l'.a Aérea Estadounidense. A 

rncdiados de 1998. Jorge Rittcr. n1inistro para asuntos del canal en Pananuí. nfinnú que si en el 

CMA no participaban México, Brasil y Colombia, no hubrin Centro. Esto finalmente sucedió. Al 

parecer, la actitud del gobierno panumci\o se debió a la insistencia de \Vnshington, cuyo 

Departamento de Defensa aceptó que necesitaba 4 mil militares para poner u funcionar el proyecto. 

lo que evidenciaba su intención de mantener su presencia militar en In zona del Cuna! o retardar su 

retiro total previsto paro e; 31 de diciembre de 1999. (Sánchez Luna, 1998: 37). 

Un ui\o antes de terminar el mandato de Clinton, en 1999, el Departamento de Defen.<a hizo 

algunas adecuaciones para optimizar la lucha contra los drogns: lo Oficina del Penl:igono para 

Asuntos lnteramericanos fue transferido del Burcau for lnternational Security Affairs u una oficim1 

con el nombre de Operaciones Especiales y Conflicto de baja Intensidad. En esta reorganización 

Atnérica Latina es el linica área geográfica asignada a una oficina que trata con asuntos como 

h:noris1110. drogas y otras actividades de las Ftrcr7.aS Especiales. definidas con10 unidades n1ilitarcs 

que se especializan en operaciones n1ás alhi de la gucrrn (opc..'rtJlio11s otlrc.•r tiran war. las llam:in) 

'{a sea esgrirnicndo el pretexto del con1unismo, las n1igrncioncs. el deterioro del n1edio 

;11nbicntc o en este caso el narcotráfico. los Estados Unidos han udccundo su concepción de 

sc.·guridad nacional para no perder su hcgcrnonía en Arnérica Latina y para proseguir con sus 

proyectos milit:ircs en tod<> el continente, lo que de paso le permite intervenir en la política interna. 

Además esta escalada militar de los Estados Unidos en los Andes se va incrementando e 

intensificando ai\o tras ai\o. Gracias a lo guerra contra el nareotnífico el gobierno estadounidense ha 

logrado más que en la guerra fria: el posicionamiento de personal castrense en áreas estratégicas de 

<.11.'EI 1 de enero de 1996 el Comnndo Sur recibió la misión cstrutégica de inici;ir la lucha militar antidrogas. 



los paises latinoamericanos en general y andinos paniculannente, como se ha demostrado en Perú, 

Bolivia y Colombia, donde más acentuada ha sido la campaña nntinarcóticos y donde se ha 

penetrado de manera más profunda en la vida cotidiana de sus pueblos. Así, guerra contra las drogas 

de por medio, los Estados Unidos se han ido deshaciendo de obstáculos -organi,..llciones sociales 

rcivindicndorcs de justicia social. movimientos de liberación nacional considerados rcn1ancntcs de 

la guerra fria. orgnni7.acioncs indígenas que exigen el respeto a sus espacios sngrados- que les 

in1pidcn desplegar sus planes gcocstrntégicos y gcoccontlmicos en caJa uno de los paises de la 

subrcgión andina. 

En Bolivia la guerra contra las drogas empezó temprano, en In década de los ochenta. Ya en 

1986. 160 rangers del Pentágono al mando de John Tnylor hablan llegado n Santa Cruz para 

enfrentarse en la región del Beni, en la pnne del Amazonas boliviano, n los traficantes de cocalna. 

Cabe decir que ni el Parlamento ni el Jefe de Estado Mayor bolivianos habían autorizado la entrada. 

Estos soldados estadounidenses. Esta unidad de combate fue enviada a Bolivia por el gobierno de 

Estados Unidos en julio de ese año para realizar la Operación Blast Fumace (Ráfaga Caliente). cuyo 

objetivo era localizar y destruir laboratorios de cocaína y campos de cultivo dentro del territorio 

boliviano. Esta operación se efectuó poco tiempo después de que el presidente Rengan estableció su 

Decisión Directiva de Seguridad Nacional que identificaba a las drogas como una amenaza p11ra 

\Vashington y por implicación, para la seguridad hemisférica. Tres años más tarde. llegaron a 

Bolivia 72 asesores militares de Estados Unidos que se mueven dentro de su territorio en total 

libertad. 

En 1992. poco después de la llegada de William Clinton a la presidencia. empiezan a 

aparecer en Bolivia las primeras denuncias del plan estadounidense de crear un comando 

supranacional. Esta ''novedosa" propuesta consideraba In eliminación de las restricciones 11ércas y 

1narítinrns de las naciones andinas nsi con10 la creación de un cuerpo de intcligcncin conjunto 

dirigido por Estados Unidos. Esta proposición fue recha7.ada por el gobierno boliviano. 

Sin crnbargo. Estados Unidos no cejó en su interés de intervenir de tnancrn aún n1ás directa 

L'll este país que hasta 1996 se jactaba de recibir de Washington sólo cooperación técnica. 

cconón1ica y ascsoratnicnto pero en ningún caso ayuda n1ilitnr. Con la ayuda del ex dictador Hugo 

llánzer. titular del Ejecutivo boliviano". en agosto de 1997 Estados Unidos logra la autorización 

para llevar a cabo el Plan Dignidad, precursor del Plan Colombia. que consistía en darle lin n los 

planes de erradicación compensada -2 mil 500 dólares por cada hectárea voluntariamente 

<it Es realmente irónico que el programa de Ba.nzer llamado también Coca Cero lo llevara a cabo él. pues la inserción de 
Bolivia dentro de la economía de la cocalna tuvo lugar durante su dictadura en los 70. 
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erradicada de coca- para. empezar In fumigaciones aéreas"2
• Ln exacerbación de la lucha contra las 

drogas emprendida por In gran potencia del norte no era casual: se trataba de acabar de una vez y 

por todas con la iníluencin política del MIR, Movimiento de Izquierda Revolucionaria, en Bolivia. 

Una Fuer;..a militar de Acción Conjunta (Joint Tusk Force) instaló sus campamentos en el 

corazón de las conu1nidndcs indígenas aumentando significntivnnu:ntc los choques y los abusos de 

poder. Utili7..ando la asistencia financiera de una füer.-.a militnr-policlneo combinada, la Joint Task 

Force inscrita en el Plan Dignidad destruyó alrededor de 70 000 acres de coca en El Chapare. De las 

38 mil hectáreas de coca contabili7.adas en 1994, en mayo de 2000 sólo quedaban oficialmente uoas 

5 mil 500 (Agencias, 2001: 22). Bolivia es así el único pais sudamericano considerado por los 

oficiales estadounidenses como el más exitoso en In erradicación de cultivos de coca, aunque esta 

destrucción de cerca de tres cuartos de In coca sembrada lo haya sido a expensas de Jos habitantes 

más pobres y u pesar de que la erradicación de cocn en El Chapare haya tenido un minimo impacto 

en la producción regional. 

En Pcri1, In guerra contra el narcotráfico no ha sido muy distinta. Entre 1987 y 1989 se 

llevó a cabo In Operación Snow Cap91
, la cual pcnnitió definitivamente mezclar In lucha contra los 

productores y traficantes de coca con la lucha contra el grupo guerrillero Sendero Luminoso en la 

zona del Alto lluallagn. Esto dio lugar a In creación de In base de Santa Lucia 1989. Esta base, 

construida ni estilo vietnamita, serviría por un lado, para las operaciones de la DEA (Drug 

Enforcement Administration) ""en el Valle Alto de Huallaga de l'eni y ni mismo tiempo para 

desplegar un sofisticado satélite espía sobre México sin In autori:r.ación del gobierno de este pais. La 

Operación Snow Cap en teoría abarcaba los parámetros geográficos de Blnst Fumace - la parte 

noroccidcntal de Bolivia-e incluía Colombia. Pcn.í y otras naciones andinas para rcnli7..ar un 

..:sfucr1:0 ad lwc con el fi~ de mejorar las acciones de las policías y los militares sudamericanos en 

su csfucr1:0 por crrndicar ~l con1crcio de la cocaína originada en Sudan1Crica. Sin cn1bargo, centraba 

su acción en l'..:nº1, sede de grupos guerrilleros "radicales .. , a decir del Departamento de Estado 

l:stadnunidcnsc. 

En un principio, la lucha contra las drogas -y ,por extensión, contra In guerrilla- fue 

impulsada por la policin más que por el ejército. Este hecho de que los Estados Unidos se interesara 

en que la lucha contra el narcotráfico en Peni sen encabezada por In policin y no por el Ejército se 

<>~ El Pl;m Dignidad hablaba explícitamente de 15 mil familias que debían ser transferidas de la zona del Chapare. 
invocando !;1 presión demográfica. el complejo ecosistema y la biodivcrsidad que es necesario proteger. Esta región es 
rica en hidrocarburos. La compañia petrolera nacional YPFD -en vías de privatización- y las petroleras 
transnucionalcs cstún hilcicndo ahí grandes inversiones. 
"'-' Se puede tr.iducir como "'Capa de nieve••. El vocablo inglés snow es ambiguo porque puede hacer alusión tanto a la 
cocaína como a los herbicidas que se utilizaban para fumigar las mutas de coca y que dejan una capa blanca sobre Cstas. 
!,¡" La DEA es una agencia nortcamcric.ana dedicada a luchar contra el narcotráfico en el hemisferio occidental desde su 
fundación en 1973. Su acción se ha ÍC'lcalizado en Colombia. Bolivia. Perú. Panamá y México. 
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debe n nquclln está equipada por empresas annnmentistns de los Estados Unidos en tanto que los 

militares utilizaban am1nmcnto soviético o francés desde 1968, cuando el ejército peruano ocupó los 

campos petroleros, cuando el ejército peruano ocupó los campos petroleros de Tala penenccicntes 

entonces a In lntemational l'ctroleum Company. Así, en represalia, Estados Unidos suspendió su 

ayuda militar a Perú y éstos nprovechnron las fncilídndes otorgndns por la entonces URSS. 

Para acabar con los plantíos y el tráfico de drogas en :t..onas de Perú donde Sendero 

Luminoso y el Movimiento Revolucionario Tupac Amnru (MRTA) tenían presencia, Jos militares 

estadounidenses construyeron unn gran base ccrcu de In conllucncia de los ríos Ene y Tun1bo, u 20 

kilómetros de la base de Snntn Lucia, atacada por Sendero Luminoso. Los Boinas verdes del 

Ejército estadounidense se encargaron de entrenar a seis batallones de soldados peruanos parca 

fonnar una fuer~A~ selecta de 5 500 efectivos equipados con lanchones rápidos y aviones a reacción. 

Los militares yanquis, se dijo entonces, intcr\lcndrínn únican1cntc en calidad de consejeros técnicos 

sin participar dircctan1cntc en la lucha. 

La llegada de Albeno Fujimori a In presidencia peruana en julio de 1990 facilitó In entrada 

de militares estadounidenses a territorio peruano para combatir n los grupos guerrilleros. Un año 

más tarde, después de utili7..ar los fondos e instrucción militar de los estadounidenses para combatir 

a los rebeldes, Fujimori recibe ayuda más ayuda económica de \Vnshington a condición de llevar n 

cabo el plan dictado por Estados Unidos para acabar con el narcotnlfico, que incluía In forrnnción 

de ••gn1pos de voluntarios·· entrenados. equipados y controlados por el ejército. En buen cspai\ol, a 

estos ºvo1untarios .. se les dcno1ninaría n1ás bien paran1ititarcs. 

Lns estrategias contn1insurgcntcs. donde se inscribe el autogolpc de Estado de Fujimori. 

pem1itió un ntayor control de las fuer.Las annadas sobre tos dos grupos de insurgencia principales. 

lo que dio lugar a la captura de Abimacl García, jefe nuíl<imo de Sendero Luminoso, en 1992. En 

csle tiempo hubo una mayor presencia del ejército en el Alto lluallaga, quienes en realidad 

protegieron protegen a los narcos. Al año siguiente. aparece n1ilagrosamcntc en Perú un hongo que 

tnata la planta de la coca. el Fusnrhnn Oxisponnn. el cual curiosa.n1cntc se propagó en terrenos cuya 

destrucción obliga a Jos can1pcsinos a dejar sus tierras y desplazarse hacia la parte n1cdia y baja del 

Valle de lluallaga. donde opera el MRTA. Perú se convinió asi en uno de los centros de prueba 

m;ís importantes de las políticas estadounidenses de lucha contra las drogas, caracterizadas por la 

c·ombinación de la lucha contra el narcotráfico y la lucha contra los guerrilleros. Los cursos de 

contrainsurgcncia ofrecidos a los n1ilitarcs lntinoan1cricanos en las escuelas estadounidenses 

continuaban dando frutos: se llegó a la nsimitnción entre enemigo intcmo-gucrrillcro­

narcotraficantc. 
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l'eni fue una pie7.ll clave en la puesta en marcha del Ataque Láser tanto por su especificidad 

geográfica -es vecino de Ecuador. Bolivia. Colombia. brasil y Chile-- como por su particularidad 

politica -nlbergnba en su territorio grupos rebeldes de izquierda-. Así, con motivo de la 

renlización del Ataque Lítser. los Estados Unidos en voz del Zar antidrogas Barry McCalTrey. 

anunciaron más dinero para el combate a las drogas en Peni, el cual fue utili~.11do por oficiales del 

Con1ando Sur de las Fucr7~S Annadas cstndounidcnscs • con busc toduvíu en Panan1á. para 

instalarse en la ciudad amazónica de lquitos y facilitar la ejecución del Ataque Láser contra el 

narcotráfico. Scgl1n los ntilitarcs pcrunnos. los soldados estndounidcnscs no inter\'cndr.in en tareas 

de combate sino que apoyarán de fonna aérea mediante el uso de aparatos electrónicos y con 

infomrnción de satélites para ubicar scmbradlos de coca y amapola. Además en la ciudad de Yurim, 

ahí se colocó un radnr estadounidense para detectar los narcoavioncs que ingresen a Perú a 

recolectar pasta básica de coca que se transfom1a posteriom1ente en los laboratorios de Colombia y 

Brasil 

Los primeros cultivos iticitos problcmilticos en Colombia no fueron los de hoja de coca 

sino los de mariguana, los cuales se intentó destruir desde finales de la década de los setenta. 

cuando se desarrolló la denominado Opcraci611 Fulminante. La particularidad de esta fumigación es 

que iba a destruir los sembradíos de mariguana en In Sierra Nevada de Santa Marta de forrna 

manual, mecanismo ni que se opuso terminantemente \Vashington.95 Ya para 1983, con la mayoria 

de plantíos de mariguana destruidos pero unte la proliferación de los cultivos de hoja de coca. 

representantes del Congreso de Estados Unidos en Colombia la obligan a utili7.ar un herbicida 

llamado gtifosato'"•. Sucede lo previsto: las hectáreas sembradas de coca se multiplican. cambian de 

lugar y las plnntas de coca se hacen 111ás fuertes. 

Los inicios de la década de los ochenta fueron los años dorados de los cártclcs de Cali y 

f\tedcllín. quienes llegaron a proveer el 90% de la cocaína en los Estados Unidos. Para el gobicn10 

1,:nlornbiano la situación cn1pezó a dificultarse cuando los narcotraficantes crnpczaron a llenar los 

\'~u.:: íos de poder y cuando los Estados Unidos cn1pczaron a presionar con mayor fucrz..a. El asesinato 

del Ministro de Justicia Rodrigo Lam Bonilla en 1984 fue el hecho que detonó la dt.-clarneión de 

guerra del Estado colon1biano contra c1 narcotráfico. la que se desarrolló, principaln1cntc. en los 

últimos arios de In administración de Bclisario Bctancur (1982-1986) y en todo el periodo de 

.,, Según los c.,pcrtos, la crrad1cac1ón manual, aunque conlleva mayor tiempo y trabajo, es a la larga la más vcntajosoa 
ih1rquc elimina de rai.t los cultivos ilicitos; no afecta a los cultivos licitas)' respeta al medio ambiente. Sin embargo. las 
autoridades estadounidenses se oponen a este tipo de erradicación porque es muy lenta. porque rcquicn: un mayor 
número de personas para reali7arla. porque implica desembolsar dinero para pagar a los campesinos la sustitución de 
cultivos. porque si acaba con los cuhivos ilícitos -si estos se destruyen después ya no habr.l pretexto para la 
mtcrvcnción militar- y porque las compañías que suministran el herbicida pierden mercado y ganancias.. 
"" Dada la importancia de eslc herbicida para explicar la secuelas negativas del Plan Colombia. se profundizará en él 
más adelante. 
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Virgilio Barco (1986-1990). Fue prccisamcllle Barco quien en su primer a1)0 en la presidencia 

decretó el Estado de sitio especial con el que incrementó el papel de las Fueras Amtadas en la 

lucha antidrogas. Además, ese mismo ni\o se aceptó la colocación de radares contra el tráfico de 

drogas en Snntnnder, Bnrranquilln y Bucarnmanga. Este último radar seria controlado durante dos 

años por militares estadounidenses. (Femández Andradc, Op. cit: 448) 

La gucrn1 contn1 1as drogas se convirtió en el nexo n1ás in1portantc entre Colon1bia y Estados 

Unidos, lo que inauguró una nueva era de relaciones entre estos dos paises. adcn1ás de ocupar el 

lugar n1ñs relevante de la política intenta colo1nbiann. En ntatcria internacional. la lucha contra el 

narcotr.ilico se utilizó para condicionar la ayuda económica y presionar en aspectos internos; en el 

segundo plano, sirvió con10 un fuctor para cntprcndcr y justificar una guerra contra las 

organizaciones crin1inalcs más rcprcscntntivus. 

Gracias al buen comportamiento del gobierno colombiano en su lucha contra los principales 

cártclcs, Estados Unidos accede a entregar a Colombia un crédito por mcdiodcl Banco de 

Exportaciones e Importaciones (Eximbank) para que el gobierno de este país adquiriera armas del 

complejo militar-industrial estadounidense, las cuales serian empicadas para combatir a los 

narcotraficantcs97
• Es prudente decir que por estas mismas fechas, empc:r.nban n materializarse en 

Colombia los tempranos estragos de un ajuste estructural tnrdio, ocurrido hasta esas fechas porque 

la economía de la droga proveyó a este país de las divisas necesarias parn cquilibrnr sus finan:r.as en 

ticrnpos donde los otros países latinoan1cricnnos atravesaron por una fuerte crisis de capital externo. 

De hccho9 el gobierno colotnbiano fue el único en América Latina que no tu\'o que reestructurar su 

deuda en la llamada década perdida. 

La declaración de la guerrn a los narcotraficantes colombianos tem1inó por dcsest:ibili7.ar un 

país ya convulso de por si. Así, ante su debilidad. el gobierno colombiano tcrn1inó por aceptar todas 

las propuestas militares estadounidenses para acabar con el tráfico de drogas. Se aceptó, por 

ejemplo, la instalación de un sistema de radar para controlar los vuelos procedentes del sur, donde 

estaba la principal fuente de cocaina. El gobierno de los Estados Unidos instaló este sistema de 

radar en la isla caribeña de San Andrés, n 500 millas de In costa colombiana y lo más alejada 

posible de las rutas de la droga colombiana, pero bien situada para llevar n cabo una vigilancia 

minuciosa de Nicaragua, donde el sandinismo mantenía preocupado ni personal de la comunidad de 

inteligencia. 

El periodo más intenso de la lucha contra el narcotráfico en Colombia sucedió en la ctnpa 

previa a las elecciones de 1990 y su momento más dramático fue el asesinato de Luis Carlos Galán, 
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del partido liberal. Virgilio llnreo, nprovechnndo este hecho, intensificó este enfrentamiento con In 

decisión de extraditar n los nnreotrnlicnntes pnrn que fueran juzgados en los Estados Unidos. Si 

bien es cierto que esta decisión alteró lo ya de por si convulsa situación social en Colombia, también 

lo es que los nexos con el gobierno estadounidense se estrecharon más. Entre agosto de 1989 y 

septiembre de 1990 el gobierno de los Estados Unidos proveyó 65 millones de dólares sólo a 

Colombia. Dicha cantidad tenia como objetivo el ''perfeccionamiento"' de los prácticas de las 

policías y los nlilitnrcs''K y de su equipo para hacer frente ol narcotráfico y consistia en el envió n 

este país de equipo n1ilitnr convencional que incluía 21 helicópteros. barcos patrulla y n1unicioncs. 

La ayuda en inteligencia consistió en radares -aparte de los lJUC ya había--. sensores electrónicos. 

equipo de con1unicación. Según constaba en docurncntos olicinlcs, de 1984 a 1992. un total de 6 

844 soldados colornbianos recibieron el cntrcnan1icnto del Progranm lntc111aciom1l de Educación y 

Entrenamiento Militar (IMET) (lsaacson y Olson, 1999) 

Para asesorar al ejército colontbiuno en la rcorguni7 .. ación de su sistema de inteligencia. se 

creó un grupo de 14 personas que incluía 11 representantes del Grupo Militar <le la embajada de los 

Estados Unidos, del Southcom, de la Agencia de Inteligencia y Defensa y de In CIA a quienes el 

Congreso estadounidense -no el colontbiano- les prohibió cvitnr su involucratnicnto en 

contlictos polílicos locales. En n1ayo de 1991 se con1plctó la reorganización y el ntinistcrio de 

Defensa colotnbiano cn1itc una orden de 16 páginas donde curiosamente no se rncnciona a los 

cultivos ilícitos de coca. l\.1ás bien. fom1ula una estrategia parn ayudar al ejército culornbiano a 

deshacerse de las guerrillas. Las intenciones del Pcntñgono cn1pic7..an nsi a hacerse n1ás claras. 

situación que ctnpicza a hnccr rnás problctnáticas las relaciones Je Colon1bia con los Estados 

l !nidos. 

Ya desde 1990 empezaban los primeros roces que en realidad no llegaron a más por la 

docilidad d<: los gobiernos colombianos: Colombia denunció la presencia de militares 

estadounidenses en la frontera con Pannn1á. El Pentágono expuso que Pnnan1á se hallaba so1nctida 

desde antes a cstrictn vigilancia por parte de sus tropas, sobre todo en la región del Darién y que 

desafortunadamente no podía retirarlas <le ahí porque se corria el peligro de que las guerrillas o los 

narcotraficantes colon1bianos entraran por esa frontera y desestabilizaran Panan1ñ. El otro conflicto 

!'>C debió al envío por parte de Estados Unidos de dos buques de guerra a naguas internacionales"". 

·i
7 En realidad Estados Unidos no hace un préstamo con fines altruistas sino una muy buena in,·crsión: sus empresas 

producen las arnrns y el gobierno presta el dinero de los estadounidenses para comprar esas annas. Al mismo ucmpo 
que vende su mercancia a precios del mercado, le cobra intereses por el prCstamo al país receptor de la a.ayudaº. 
'ltt 1 lay que rccordo.ir que en un primer momento la guerra contra las drogas era emprendida ünicamcnte por las 
corporJcioncs policiacas de los paises involucrados en la producción y el tráficos de estas sustancias. A los militares 
l;:ttinoamericanos se les incluyó con posterioridad dada su reticencia a ejercer una función -perseguir dehtos -que no 
les corresponde. 
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frente n In costo colombinnn, que tenínn como fin "interceptor" el tnifico de drogns. En renlidad. uno 

de los buques cm el estncionnrnicnto de un portnnviones con un grupo de bntnlln en lns aguns 

territorinles de Colomhin. El cscúndnlo provocndo en Colombia temtinó con el retiro de estos 

barcos. 

A In gucrrn totnl. declnmdn por Virgilio Bnrco u los rnnfiosos desde el 18 de agosto de 1989 

trns el nscsinnto de Luis Curios Guión, ellos respondieron con In conformación del grupo de Los 

Extrnditnblcs9
'', que causaron el terror en diversas colombianos, es¡x.-cinlmente Cnli, Mc..-dellln y 

Bogotá. Puesto que el cruento enfrentamiento no habin resucito los principales problemas sociales 

colombinnos y más bien los hnbín intensificado, por presión popular. la nueva constitución de 1991 

dio fin al Trntndo de Extradición Colombia-Estados Unidos, prohibiendo la extradición de 

nacionnlcs en su articulo 35. Unu vez derogado la ley colombinnu que pcmtitin la extradición de los 

narcotraficantes a aquél país, disminuyó notablemente In acción de los E..xtrnditables, aunque 

después de este hecho. César Gnviria, presidente de Colombia desde 1990, emprendió la 

aprobación de una ley de sometimiento que pem1itió que los cupos del narcotráfico más buscados, 

entre ellos Pablo Escobar, jefe del Cúrtcl de Medcllin, se entregaran voluntnriamente. Se jugaba 

dentro de la lógica -n1uy ingenua- de que dcsnpnrccicndo las organi7..acioncs del narco. 

disminuirían considerablemente los cargamentos de coca destinados ni amplio y generoso mercado 

estadounidense. 100 

Tras escapar de la prisión, mucre el 3 de diciembre de 1993 Pablo Escobar. Como el golpe 

dado a uno de los cártclcs de In drogn más importnntes del mundo fue de gran impacto en la opinión 

pública internacional, el Pentágono se presentó como uno de los principales protagonistas de la 

captura, infonnando que había nportado ayuda militar u Colombia en la búsqueda del jefe mafioso, 

adcn10.ís de haber coopcnido con ºun pequeño nú1ncro de cstndounidcnscsº en la rnisión, n solicitud 

del gobicmo colombiano. (Agencins, 1993: 54) 101 A pocos díns de ese ncontccimicnto, la embajada 

de Estados Unidos en Colombia dio n conoccr que militares de su pals y colombianos rcalizarian 

111aniobras conjunlas de asistencia de ingeniería. hurnanitaria y cívica a partir de ese n1cs y dunlntc 

,,., Se <lc11mn111ah.:tn asi porque estaban incluidos '"""n la hsta de los narcotraficantes m3.s bu..~ados en los Est;aJos Unidos. 
q11c de ser aprehendidos, terminarían enfrentando sus juicios en ese pais. 
1
"'' La prucb;.1 de lo fr;,·1gil de este argumento puede verse en la situación actual de los provccJorcs de la droga en 

<. 'ulombia. C-on la detención el seis de agosto de 1995 de Miguel Rodriguer. Orejuela. número dos del cá.rtcl de Cali. la 
L's1ructuro.1 del no.1rcotrúfico se ''dcmocrati.1.a" en Colombia. Las conglomerados como el c.irtd de Cali y el cártcl de 
Mcdcllín son sustituidos por una multitud de grupos difusos más d1ficilcs de detectar y de controlar. mas 
f1ccuentcmcntc equipados con tecnología que con pistolas. 
1<n Esta afim1ación del gobierno estadounidense exacerbó aún más la disputa de este gobierno comra Gustavo De Greiff 
Rcstrcpo, fiscal <le la nación. quien estaba firmemente convencido de que sólo la legalización de las drogas podria 
;:1cabar con el problema del narcotráfico. Varias veces durante su gobierno cesar Gaviria se tuvo que deslindar de estas 
¡1fim1aciones, so pena de no recibir más lo: ayuda económica de la potencia nortc1\a. Una vez tenninada su gestión en los 
órganos de justicia colombianos. De GreifT Restrepo se convirtió en embajador de Colombia c:n México. Los Estados 
Unidos decidieron cancelarle la visa de ingreso a ese país argumentando .. presuntos nexos con el narcotnificoº. 
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tres meses en unn región del suroeste del pais, n 75 km de Cnli, sede del otro imponante cártcl de In 

drogn en Colombia. Estas acciones dieron inicio ni Plnn Comején, destinado n plantas de eliminar 

amapola y coca en 60 mil has. 

Estas bucnns relaciones entre Colombia y Estados Unidos se vieron nltcmdns cuando se 

hicieron fuertes los rumores de que Ernesto Snmper (1994-1998), nuevo presidente colombiano, 

había financiado su compaña con dinero de la droga. Sin embargo, esto fue muy conveniente para 

Wnshington, pues con el fin de agradarte y de atenuar la indignación estadounidense, el gobierno de 

San1per se vio obligado a hacer concesiones cada vez mayores o sus exigencias: entregó la 

vigilnnein de los ciclos y las nguns territoriales a la Fuerza Aérea y n la Armada estadounidense y 

dedicó todos los esfuerzos del Estado colombiano a In persecución tanto del narcotnlfico como de 

los narcocultivos. tui 

Además de eso, se empieza n contemplar seriamente In posibilidad de unn intervención 

estadounidense para sacar por In fuerLn n los capos de la drogo reclamados. Pnra evitarlo, In clase 

política colombiana decide mejor derogar en diciembre de 1997, el articulo 35, que imposibilitaba 

la extradición.'°' Como resultndo de lo anterior en Colombia se aceleró In crisis económica y se 

provocó el levantamiento de decenas de millares de familias campesinas en los departamentos 

cocalcros del sur, amenazados por In erradicación forzosa de sus medios de subsistencia. Además, 

se aceleró la destrucción lisien del pais, de sus ríos, de sus selvas, de los campos ngricolas. 

La intcnsificnción de la lucha contra las drogas cambió In correlación de fuer.r.as políticas 

hasta llegar a situaciones 'mies insospechadas. En los primeros días de marzo de 1998, 300 rebeldes 

de las Fuerzas An11adas Revolucionarias de Colombia (FARC) atncnron un batallón especializado 

en la lucha contrainsurgcntc. en una ofensiva en In que n1uricron 83 ntilitnrcs y 43 nuis fueron 

capturados. En este golpe, el más fuerte ni ejército colombiano en los últimos treinta años a decir de 

la prensa colombiana, las FARC declararon como objetivo militar-además de las fucr7.as nnnadas 

colon1bianas- a los asesores antidrogas de Estados Unidos. n quienes acusó de dirigir operaciones 

i:ncubicrtas de contraguerrilla. Este golpe evidenció algo que In olignrquia colombiana temía desde 

hada unos aiios: las FARC podían ser capaces de llegar ni poder y tcrn1inar con sus privilegios. 

La reacción del gobicn10 colon1biano. apoyado por el de Jos E....:;tados Unido. no se hizo 

esperar: un avión OV-10 de manufactura estadounidense --que debía ser utilizado sólo en la lucha 

iu: Muchos expertos opinan que la llegada de Samper el gobierno obstaculi.1.6 los planes antidroga de Estados Unidos. 
pues a un presidente mancillad..> por el financiamiento del narco no se: le entregar el dinero ~ns luchar contra las drogas 
to.m fücilmcnte. En esta tesis se cree que eso es parcialmente cieno. pues con esta situación fue más fácil obligar a 
Sampcr a combatir los cultivos ilicitos pues si negaba corría el riesgo de darle la razón a los rumores de su origen como 
pn.:sidentc. 
uu En 1996, Estados Unidos le proporciona a Colombia una Ootilla de seis helicópteros para fumigar cultivos y duplica 
su ayuda económica a Colombia de :?:?.6 millones de dólares a unos 44 millones (Agenci~ 1996: 51). pues este pais se 
había comprometido a erradicar la totalidad de cultivos ilfcitos en dos años. 
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contra el narcotráfico- bombardeó las inmediaciones del campamento rebelde en San Vicente del 

Caguán, ni sur de Colombia. Además, el zar antidrogas Bnny McCoffrcy autorizó el uso de la ayuda 

militar contra lo que denominó "unos 15 000 narcogucrrillcros", mezclando una vez más -yo In 

había hecho el embajador de Estados Unidos en Colombia en la década de los ochenta-- la lucha 

contra el narcolrálico. A pesar de que públicamente subestimaba a los guerrilleros, el gobierno 

estadounidense empezó a planear otra estrategia militar en Colombia que llevaría a cabo una vez 

lcm1inado el periodo presidencial de Samper. 

Lu ofensiva de la guerrilla dejó ni dcscubieno In presencia hasta entonces desconocida. de 

estadounidenses en lerrilorio colombiano. Sin poderlo ocultar más. el ponavoz del Comando Sur, 

Byron Conover, eslimó que en Colombia había unos 30 asesores militares, excluyendo operadores 

de radares (Agencias. 1998: A24). Sin embargo, nnalislns independientes hablaban de un número 

muy superior de personal de Estados Unidos en su país. Se empezó a hablar asl de una especie de 

.. vielnamizaeión" de la política exterior de los Estados Unidos en Colombia. Al mismo tiempo. 

llugo Chávcz, presidente de Venezuela, advertía que una intervención de los Estados Unidos para 

ayudar a los n1ilitarcs colon1bianos a enfrentar n la guerrilla podria provocar un ""Victna111cito ... 1°"' 
Anle la posibilidad de un triunfo de la guerrilla y la imposibilidad de ayudar a Samper 

prefirieron intensificar hs operaciones de contrainsurgcncin apoyadas por los paramilitares 

colontbianos antes de que la guerrilla se íortalccicra. La cstrntcgin era que los paran1ilitnrcs fueran 

gn1pos de choque rnicntras el ejército se entrenaba y se n1antcnia corno guardiana de la integridad 

nacional. Cuando los combates se recrudecieron y las FARC cstnban n sólo unos rnctros de Bogolii 

en julio de 1998, los periódicos colombianos -propiedad de las élites colombianas íntimamente 

ligadas con los intereses cconórnicos estadounidenses en su pais--cn1pczaron a denunciar la posible 

fr,nnación de un eje político-n1ilitar entre los presidentes llugo Ctuivez, de Ycnczucla 10~ y Fidcl 

(·astro, con la guerrilla colombiana con el fin de justificar una eventual intervención militar de los 

Fstados Unidos en C"olon1bia. 

En octubre del mismo año, el Congreso estadounidense triplica el monto previamente dado n 

Cnlon1bia, co)ocúndosc desde entonces cot110 la n1nyor receptora de ayuda en el hemisferio 

occidental y el tercero en el mundo Iras Israel y Egipto. Esle dinero tenia como principal objeth·o 

fonalcccr a las fuer.t.as am1adas colombianas. En diciembre de J 998, con Andrés Paslrnna --del 

partido conscrv:idor- en la presidencia. los Estados Unidos y Colombia crearon un Grupo Bilateral 

d" Trabajo sobre asuntos militares que impulsaría la modernización de las fuerzas armadas 

w.a Como se puede apreciar, el símil con Vietnam no empezó a comentarse a raiz del Plan Colombia 
Hl'.\ En Febrero de 1998 Chávcz había dicho que era "neutral .. en el conflicto armado colombiano. lo que para algunos le 
dio status de bcligcrJncia a la guerrilla y lu puso en igualdad de condiciones frente al gobierno de BogotA. 
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colombianas, cuya ayuda antinarcóticos, procedente de Washington, ""posará este oi\o de 88.6 

millones de dólares n 289 millones en 1999". (Agencias, 1998:.36} 

Ln ayuda militar se destinorin a comprar el siguiente equipo: 96 millones para helicópteros 

blindados Blackllawk, capaces de transportar más de 15 soldados; 40 millones para In 

modernización y artillamiento de 34 helicópteros llucy, con ametrnllndorns de nito poder Y largo 

alcance; 6 millones para In integración de un equipo aéreo de fumigación de plantios y amiado de 

ametralladoras; 70 millones para fumigación aéreo de plantios; 20 millones para helicópteros, 

aviones de rcconocin1icnto y transporte. usi con10 otras annns y equipos: 20 n1il1oncs para lanchas 

de patrullaje y municiones (Gutiérrez, 1998: 68). Con ese dinero se financiaría, además, un centro 

de inteligencia e inlcrccpci6n de con1unicncioncs rndialcs apoyado por la CIA e instalado en lo 

profundo de In selva amazónica. No podía caber duda: Colombia estaba urgida de un ejército fuerte 

ante la acometida guerrillera y Estados Unidos estaba dispuesto a proporcionarlo. 

La profcsionalización de las fuerzas militares y su intromisión en In política es ya innegable 

y ha terminado por afinnrnr la dependencia militar externa del ejército colomhinno respecto del de 

los Estados Unidos, dependencia de larga tradición'º". Esta militari7.ación disci\ada por el Estado 

colontbiano y el estadounidense es nu.ís profunda y sistcn1ática que antes. pues se está gestando un 

reforzamiento de los cuerpos de seguridad del Estado, tanto en equipo como en preparación, lo que 

se traducirá en un nu111ento de la coerción social (Mnxintización del orden. n1inimiz.nción del 

con nieto). 

La lucha contrn las drogas en la subregión nndina en lns dos últimos décadas y lns 

características de csln guerra sólo pueden entenderse atendiendo a los intereses de unas élites 

estadounidenses que no podían tnantcncr por n1ás ticn1po el recurso del comunisrno para justificar 

los cnom1cs gustos en el sector n1ilitar y que a riesgo de parecer incongruentes. ton1nron con10 

encn1igo de la seguridad nacional ºestadounidenseº al narcotráfico. Incongruentes porque cuando el 

trúfico de drogas financió a la contra en Nicaragua. n los unti-conninistas en Colombia. en Pcrü. en 

el Triángulo Dorado en Asia. en Vietnan1 y en la nctualn1cntc n1ulticitada Afganistán después de la 

i1n·asión de los soviéticos. los gobiernos estadounidenses parecieron tener ccrrndos sus ojos ante la 

amenaza de la droga. 

Algunos mrnlistas opinan que In guerra contra las drogas. lejos de ser un vehículo para In 

consecución de otros fines. es un fin en si n1ismo. es la n1etn en si n1isma. Sin embargo. esta guerra 

desatada por los Estados Unidos en Américn Latina en general y en la subrcgión andina en 

particular después del fin de la guerrn fria parece más una argucia para el reacomodo económico de 

106 La panicipación de Colombia en la gucrTB de Corca (1951-1954), marcó el inicio de una nueva etapa donde la 
injerencia de Estados Unidos se fonalccc. 
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poderes en un mundo de fuerte competencia intercnpitnlistn que implico npo<lcrursc de los recursos 

estratégicos y colocar de In manera más ventajoso n los compuílins trasnncionnlcs insertando n 

Américo Latina en In "globnliznciónºº estadounidense y para la militarización de las zonas 

geoestratégicas, como la andina. Al mismo tiempo, como lo muestra la lucha contra el MIR en 

Bolivia, el Sendero Luminoso y el Tupac Amaru en Perú y las FARC en Colombia. In lucha contra 

el narcotráfico da cobertura para proseguir la lin1picza sobre fucr¿as rcvolucionnrins, nncionalistas o 

antiimperialistas que chocan con los planes de Washington. 

La interdicción, el espionaje~ el n1onitorco. la intercepción la interdicción y el decomiso de 

los alijos. han servido para mantener el tamaño del mercado y los precios altos porque si hay una 

confiscación del 10 o del 15% de la mercancía, entonces mantienen los precios altos y el negocio 

sigue siendo rentable, sobre todo para los bnncos estadounidenses, los más beneficiados con la 

producción, tráfico y consumo de las drogas. Además. la lucha contra las drogas resulta ser inútil 

para acabar con su producción: mientras reducciones significativas han ocurrido en Perú y Bolivia 

quienes provcian las tres cuartas partes de la coca hasta principios de los noventa, ahora Colombia 

es la productora más grande. Este escenario ilustra la denominada Teoriu cid Globo: la supresión de 

la producción de la coca en un lugar sólo permite su reaparición en otro. 

B. EL PLAN COLOMBIA 

El Plan Colombia, a decir del gobierno de los Estados Unidos y del ejecutivo colombiano, 

es el nuevo plan para acabar con la producción de cultivos ilícitos en este país de Sudamérica. Sin 

cn1bargo, cuando se adentra en sus cnrnctcrísticns e in1plicncioncs y se dejan a un lado las 

apariencias, es posible afirmar que no está relacionado sólo con Colombia sino que es parte de una 

<:strategia regional y hasta hemisférica de la política exterior estadounidense. El Plan Colombia es 

súlo una pieza <kntro de la gran estrategia estadounidense cuyo fin es mamener y fortalecer su 

lwgcmonia en América Latina. Sin embargo cabe preguntarse las razones por las cuales es 

prL·cisa1ncntc Colo1nbia en este n1omcnto y no nntes o después la que se convierte en la pieza más 

i111portantc del ro1npccabczas andino. 

Para dilucidar esta situación, algunos análisis ponderan la debilidad del Estado 

cnlon1biano. incapaz de tener presencia en todo el territorio, pero este aspecto en algo común en los 

paises del arco andino; para otros, la razón de intervenir en Colombia está directamente relacionada 

con lo que dan en llamar "violencia", considerada estructural en el devenir histórico de este pais. 

Otros más, aseguran que acabar con las FARC es el elemento central del Plan Colombia. Estos 

argumentos pueden ser ciertos pero no explican por sí solos la interrogante anterior. Si bien es 

cierto que In tesis central de este trabajo sostiene que subyacen al Plan Colombia intereses 
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geopolíticos y gcocconómicos de In gran potencia de nuestro continente que no se circunscriben el 

ámbito geognifico colombiano ni tienen relación únicamente con sus problemas internos y que 

intentará demostrarlo. también lo es que tiene que dar una explicación que tome en cucnlll los 

íactorcs específicos internos que pern1itcn la realización de dicho plan en Colombia y que exponga 

en qué consiste y la fonna en que fue maquinado. Estas explicaciones no tcndrlnn sentido si no se 

ilustra la numera en que el Plan Colombia ha intensificado In participación de los csllldounidcnscs 

en la guerra en Colon1bin. 

u) EL DESGOBIERNO EN COLOMUIA 

Creer que el narcotráfico es el principal problema en Colombia tnl como lo hacen los 

gobiernos estadounidense y colombiano es rehusarse a percibir In realidad y es negar el proceso 

sociohistórico que ha llevado a In actual convulsión de todos los órdenes de In vida de ese pois 

sudamericano. El nurcotnifico no ha creado prácticamente ninguno de los problemas sociales, 

politicos y económicos a los que se enfrenta Colombia. Se ha limitado a potenciarlos y a 

complicarlos todos. Ln violencia, In corrupción, la incapacidad del Estado, In enorme polarización 

social. la lucha por la tierra, In falta de legitimidad de In clase politicn, In insurgencia guerrillera 

annada y los gn1pos parmnilitarcs. existían desde nntcs. 

Colombia tiene una de las sociedades más incquitntivns del mundo y eso explica la génesis 

y el desarrollo del confl!cto interno. En la primavera de 2001, el pnis enfrentaba una tasa de 

desempleo de aproximadamente 20%. De los casi 42 millones de habitantes, hay 25 millones de 

pobres. 10 millones de ellos en la miseria total. (PNUD, 2001) 107
• Estn situación de desigualdad 

cconórnicn está dircctmncntc relacionada con la distribución de la riqueza en general y 

particulanncntc con la propiedad de la tierra. A diferencia de otros paises lntinoan1cric:inos. en 

Colornbia nunca se ha llevado a cabo una Rcfom1a Agraria seria y la tierra se ha concentrado en 

unas pocas n1anos de rnancra escandalosa. lo que itnpidc que n1uchos pcquci\os propietarios y 

can1pcsinos sin tierra tengan acceso a un buen nivel de vida. Así. n1icntrns el l.5o/o de los 

pr,>pietarios ostentan la propiedad del 80%, el 57% de los campesinos más pobres subsisten con el 

J'' ; .. (Flóro.:z, 2001: 50) Estas cifras pcm1itcn entender mejor la pennuncncia en Colombia hasta 

nuestros días de una guerrilla apoyada n1ayoritarian1cnte por can1pcsinos sin tierra. 

Esta situación contlictivn de existencia de cnonncs latifundios en las regiones donde la ticlT3 

posca n1cjorcs características en contraposición con las pequeñas parcelas en tierras no muy aptas 

para la agricultura se hu agra\'ado con la compra de bienes raíces por parte de los narcotraficantes. 

107 Hay que tomar en cuanta que los infonncs oficiales tienden a subestimar las cifras de habitantes que viven en la 
pobre7..a extrema. Analistas independientes afimlan que los colombianos que viven asf representan el 40% de la 
población total. o sea. más de 17 millones de colombianos. 
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La compra de terrenos en los años dorados de los cártcles de Coli y Mcdcllin fue siempre lo mejor 

manera de lavar el dinero, por un lado, y de hacerse de cnom1es extensiones de tierra donde sembrar 

los cultivos ilícitos, por el otro. pero trajo cnonncs consecuencias u la cuestión ngrariu. colornbiana. 

Primero, provocó una mayor concentración de In propiedad rural, donde ya ero injusta de por si la 

repartición de In propiedad, y por tonto, un retroceso de lu refomia ogrnria. Después, provocó lo 

elevación de los precios de los terrenos, porque aumentó el nivel de ven1n de la tierra y lo 

dedicación de áreas cultivables a actividades improductivos. 

De esta L"Ot1trarrefor1rra agraria los únicos bcncficindos han sido los terratenientes. los 

ganaderos y el capital intcmncional, representado por las grandes comp:u,ías que usufructúan los 

recursos naturales de Colombia. Además, y por si no fuern ya grave la injusto distribución de lo 

tierra y sus consecuencias en los niveles de vida de n1uchos can1pcsinos. la concentración de la 

tierra en las manos de los traficantes de droga hn agudizado la violencia en el campo debido o Ju 

presencia de grupos paramilitares pagados por los narcotralicnntes y los nlian:rns establecidas entre 

éstos y los tradicionales sectores latifundistas y organismos de seguridad del Estado. 

Puesto c¡uc las n1cjorcs tierras están en n1anos de los narcotraficantes, los ganaderos y los 

<lucilos de la agroindustrin y que los programas de ajuste estructural en Colombia han tem1inado 

con lo ya de por si escasos apoyos al cmnpo rng. los can1pcsinos colo1nbianos que no trabajan para 

los finqucros no tuvieron -ni tienen- 1nás que dos opciones: scnibrnr cultivos lícitos de precios 

muy bajos en el mercado, con pocas posibilidades de ser comerciali7.ados y de muy lento 

crccin1icnto o sctnbrar plantas de coca y nnmpola que los traficantes recogen en sus propios 

don1icilios y que dejan una ganancia considerable. rjpida y segura. Entre n1orir de hantbn: y 

subsistir. a n1ayoria de los catnpcsinos que habitan en las zonas n1ralcs del sur y del este 

colotnbinno --regiones poco coloni7...adas y cuasi virgcncs- se decidieron por la segunda opción. 

l'.n 1990, Colombia tenia 30 mil hectáreas de coca; nctunhnente hay 130 mil de coca y mns de 10 

mil de amapola (Cambio, 2001 ). 

La producción de sustancias ilícitas en Colombia y los ganancias que obtienen los 

narcotralicantcs al distribuirlas o venderlas en los países del primer mundo -que son los 

principales consumidores, especialmente Estados Unidos donde se vende el 80% de In cocaína y la 

heroína colornhianas- han incidido de manera muy directa en las variables de la cconon1ia 

colombiana. por lo que la erradicación de cultivos ilícitos plantcarin un serio problema para este 

país que desde hace varios lustros ha equilibrado su balanza de pagos con dinero del narcotrúfico. 

108 Par.i una mejor revisión de las consecuencias del ajuste estructural en Colombia consültcsc el libro de Consuelo 
Ahumada "El moddo neo/ibera/ )'Sii impaelo e11 la sociedad colomb;ana••. Ed. El Áncora. Bogotá, 1998. 
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A principios de la década de los setenta, ocurrió una crisis en el agro colombiano que se 

dedicaba al cultivo de algodón debido al auge en el contrabando de telas elaboradas con fibras 

sintéticas provenientes del sudeste asiático, lo que dejó muchos terrenos disponibles para 111 siembra 

de mariguana que se extendió 11 los departamentos de César, Allánlico y Mngdnlcnn, en el norte 

colombiano que desemboca en el mnr Caribe. Mñs larde, en In década de los ochenta, con 111 

expansión del cultivo de la coc11 en In región andina debido a su persecución en Bolivia y Perú, 

Colornhia 111cjoró sus finanzas u tal grado que fue de los países n1cnos golpeados por In crisis de la 

deuda en los ochenta. ya que ni siquiera tuvo que rcncgocinr su deuda 10
''. 

La fonna en que el dinero del narcotráfico entró n In economía legal de Colombia fue por 

medio de la famosa .. Ventanilla Siniestra" del banco de In República. El dinero ilegal fue 

oficialmente integrado a la economía en 1987 mediante una amnistía tributaria. Esta amnistía fue 

diseñada para atraer capital escondido, de donde quiera que viniera, sin importar su origen, sin la 

aplicación de ningún tipo de sanción. Así, el Banco de In República proporcionó indirectamente un 

gran respaldo a los núcleos traficantes de droga que pudieron lavar y lcgnliznr sus fortunas. En 

1989 se estimaba que el negocio de las drogas contribuia con el 41 o/o del PNB colombiano. 

(Thachuk, Op. Cit : 165) 

Además del problema de la propiedad de In tierra, origen de los principales contradicciones 

de la sociedad colombiana hasta la actualidad, este pais sudamericano cnrga con varios lastres 

resultado de un accidentado desarrollo de In vidn política desde su independencia de la corona 

española y se evidencia en la incapacidad del Estado para ordenar la convivencia social en 

Colombia. Si a la injusta distribución de la riqueza -que ya de por sí le quita razón de ser al 

Eslado- aunamos la imposibilidad de garantizar el derecho nuls elementnl-la vida- el Estado 

colombiano no expresa, viéndolo en tém1inos de los más connotados iusnaturalistns, ni In función 

del Leviathan ni la voluntad general. 

Protector de los intereses de la olignrquín desde su fommción como Estado-Nación, el 

t:nbiemo colombiano nunca tuvo completo dominio ni el monopolio de la coacción debido, en 

primer lugar. a la falta de legitimidad entre todos los grupos sociales. No tuvo nunca algún 

accrca111icnto con las clases desposeídas que vivían lejos del centro ni negoció con ellas. con10 lo 

hicieron otros gobiernos en An1érica Latina. su inco111ornción n In vida política. Contribuyó a esta 

situación el hecho de que nunca se haya realizado una repartición de la tierra y que ésta siga en 

\("
1 El hecho de que los paises andinos tuvieran ventajas comparufr1o·as en la producción de mariguana y cocaina 

preocupó a los Estados Unidos, pues al gobierno de esta nación no le parecía eorrcclo que cundiera el ejemplo de que 
una mcrcancia bien pagada pudiera equilibrar las finan7..us de los paises latinoamericanos justo cuando dcscubrian las 
bondades del negocio de los prCstamos, que además ataban politicamentc a los prestatarios. Ya para mediados de los 
ochenta, la mayor panc de la mariguana consumida en este pa(s se produce ahí mismo. quitDndolc al mercado a los 
paises latinoamericanos. Como la hoja de coca crece mejor en los andes. mejor se ha dedicado a combatirla ahí mismo. 
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manos de los grandes terratenientes -entre los <1ue se encuentra la Iglesia- desde el siglo XIX 

hasta nuestros días. De esta fom111. nunca ha podido existir una nación, un país unificado porque los 

terratenientes tienen sus posesiones con10 señores scn1ifcudnlcs. aisladns unas de otras. Basta dc..~ir 

la región andina, con 23º/o del área total. alberga al 75o/o de la población y en dla se localizan tres 

de las más grandes ciudades, Bogotá. Medellín y Cnli. El otro 77% del territorio está casi 

despoblado y los servicios no llegan ohi. 

Desde su independencia y hasta las elecciones del 2002, en Colombia sólo han gobernado 

dos partidos: el Liberal y el Conservador y ellos han definido las formas de identificación polilica y 

pcrtcncncin colectiva i io. Sus diferencias ideológicas son casi in1pcrccptiblcs y cuando hay que unir 

fucr.u1s contra cncrnigos con1uncs han sabido entenderse, como durante la década de los cincuenta 

cuando decidieron la confonnación de un Frente Nacional en el que los dos partidos. Jlllfll c•·itar una 

posible desestabiliwción en los cambios de gobiemo. se oltcmoron en el gobierno cado cuatro ai\os 

por un periodo de 16 oi\os -de 1958 o 1974- y dctcm1inoron la paridad administrativa durante 20 

años. 111 

De esta fonna, lo existencia de partidos polilicos cerrados y de tradición autoritario y 

oligárquica ha dctcm1inndo un sistcn1n po1itico carente de espacios en donde resolver pacificnmentc 

las controversias y de un sistcn1a judicial que nl responder a sus intereses convierte a 1a irnpanición 

de la justicia en oigo precario e ineficaz. Esta situación abona la falta de legitimidad del Estado y 

pcnnitc la acumulación de crisis no resucitas en décadas, además de que perpetua la desigualdad y 

la exclusión política qu~ refuerza la violencia que n1UC\'C n los colon1bianos n dirimir sus 

divergencias a través de la fuerza. Además, ha pcnnitido que el poder eorTUptor del narcotráfico se 

introduzca con n1cnorcs dificultndcs y se instaure con10 una fucrL..a ordenadora que adquiere ca.da 

""-' /. tnayor presencia. 

Adcmús de carecer de fuerza moral moral, el Estado colombiano carece de presencio lisien. 

Basta ver un mapa para comprobar cómo grandes territorios ubicados al sur y al este de Colombia 

..:an:cen totalmente de vias de comunicación y ni qué decir de lo presencio de escuelas y hospitales 

11
" Cabe decir que sOlo una '\'e.l. en la historia se ha interrumpido el gobierno bipanii.hsta. Es1o ocurnó nas el ep1sod10 

conocido como ho,l!Old:o. ocurrido después del asesinato de Jorge Ehécer Gaytan. cand.1da10 radical y d1s1dentc del 
Po.1rtido Liberal cuya muerte inauguró la etapa conocida como La Vioh•11C'ia (1945-1965). cuando las clases populares 
1rrurnpicron violentamente en los centros urbanos y rurales buscando cambiar el status quo aunque sin un sentido 
determinado. Para restablecer el orden. el general Rojas Pinilla. dio un golpe de Estado que dejó aún mois claro que la 
La Violencia no había hecho más que evidenciar la disociación entre el ámbito social )"el ámbito poliuco. 
111 Todavía después de es1e periodo siguieron ~obemando los mismos pan1dos: Alfonso Lópcz M1chelscn. conservador 
( J l>4 7-1978); Julio César Turbay Ayala. liberal ( 1978-1982); Bclisario Bctancur. conservador (1982-1986); Vlrgiho 
Barco. liberal ( 1986-1990); César Gaviria. liberal ( 1990-1994); Ernesto Sarnpcr. hbcnal ( 1994-1998); AndrCs Pastrana. 
conserv.sdor ( 1998-2002). Tal parece que el próximo gobernante scni Álvaro Unbc. candidato independiente. 
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o de estaciones de policía 112
; éstos son casi nulos. El Estudo colombiano ni siquiera se puede jactar. 

como In mnyoriu de los paises latínonmericanos, de tener el control militar de su territorio: tan sólo 

tiene dominio en 60% de él. Ante In ausencia fisicu del estado y su incficícncin para solucionar las 

demandas politicas y económicas de In sociedad y cohesionar ni conjunto otros grupos han llenado 

esos vacíos. Así. hn sido común observar, sobre todo desde el cstublccimicnto de los ¡>rograrnns de 

ajuste estructural que redujeron u un yn pequeño Estado. los conflictos de poder y por el poder entre 

el las fuerzas annadns y In guerrilla. los narco1rafic11ntes y la guerrilla, los grupos paramilitares y la 

guerrilla y entre el ejército y los narcotraficnntcs. 

Distintos estudiosos de la realidad colo1nbiana ven en esta situación de virtual anarquía a un 

Estado debilitado que puede ser presa fácil tanto de los grupos de poder interno como de los 

intereses cxtcn1os. Sin cn1bargo, no rcpan1n en el hecho de que el Estado colon1hiano puede ser 

débil pero ello no quiere decir que sea inofensivo, pues como las élites estatales se ven rodeadas de 

foerzns que cuestionan su poder. tienden a dnr n las fucrms del orden -militares y ¡>0licin­

focuitades extraordinarias. En las últimas dos décadas, el gobierno colombiano ha echado a andar 

varias estrategias represivas pa.rn evitar profundas trnnsfommcioncs del orden económico y político. 

En primer lugar hn criminnlizndo cualquier protesta social. cualquiera que sea la fonnn en que se 

manifieste. Las guerrillas -FARC, Ejército de Liberación Nacional (ELN). Mm•imiento 19 de 

Abril (M-19), ele.-. los movimientos indigenas --d Quintin !..amé-, los partidos politicos 

amenazadores -la Unión Patriótica, n quien se desapareció liternlmcntc 113
; cualquier tipo de 

desafio se convirtió en ilegal y se cn1pczó n perseguir. En segundo lugnr. ha optado por ignorar el 

orden constitucional establecido. ap1icundo o no In ley cuando le es conveniente. 

En tercer lugar. la clase política. que es tan1bién ln clase cconón1ica. ha utilizado 

l.'.onvcnicntcrncntc a su favor la guerra contra el narcotráfico y ha permitido la intervención del 

gt1bicmo estadounidense a costa de su sobcrJnín nacional. No obstante. las lineas políticas seguidas 

Jhlí el gobierno colon1biano. con toda la fucr?..a estatal posible volcada contra los grupos 

insurgentes. no ha rendido los fnllos esperados y aquéllos se han fortalecido. Así. a la represión 

policiaca y a la 1nilitarización que el gobicn10 colon1biano ha venido estableciendo. se ha sumado 

el .. apoyoº de los Estadeis Unidos pant que ese gobierno crr.idiquc los cultivos ilicitos de coca y 

1 1 
:! El hecho de que por presiones estadounidenses la policía haya dcJ1cado la prjcuca totahdad de sus csfucr1os a 

combatir "'el fl••!!,clo" del narcotnilico. ha tenido como consecuencia el abandonado del resto de sus tareas y deberes. 
111 

Ll1 Unión Pottriútica fue el pan1do político fonnado en 1985 por las bases urbanas de las FARC una vez que los 
:\cuerdos de La Uribe entre el !!Obiemo de Barco y la guerrilla negociaron su fom1aeión como una manera de insertar a 
ese grupo armado en la vida política. y por los miembros del Panido Comunista de Colombia. Sm embargo. cuando sus 
comdidatos cmpc.l-aron a ganar un buen número de puestos de elección popular y sus simpaliz..antcs aumentaron. empezó 
una masacre que culminó con la dc~parición tisica de casi todos ellos. lta<;ta ahora. más de 4 000 dirigentes han sido 
:1scs1nados. 
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amapola. Esta ayuda nunca ha faltado desde la década de los ochenta y ha venido en aumento, pero 

ha sido insuficiente paru tem1inar con el principal enemigo de In clase politicn colombiana. 

Un plan mullilnteral contra las drogas en In región andina. como parte de In estrategia de la 

política exterior del gobierno estadounidense, tenía en Colontbia un escenario inn1cjoruhlc para ser 

factible: unas relaciones de poder contradictorias; una normatividad política inaplicable; falta de 

espacios de negociación; constante exclusión y coerción social; incrcn1cnto de la cconornía ilícita; 

conducta cconótnica poco apegada al estado de derecho; un Estado cada ve~. rnás ineficaz y dCbil 

incapaz de controlar su territorio; una situación de violencia intcnla, producto de la irresolución de 

los problcntus del campo. principalntcntc; la confrontacibn entre las fucr;..as gubcrnarncntalcs y la 

guerrilla; y, lo rnás importnntc, una oligarquía gobernante ilegítinta renuente a rcali~.:ir can1bios 

radicales que permitan un cambio en la distribución de In riqueza y de la propi~'dad y dispuesta n 

compartir con las oligarquias trnsnacionnles los recursos naturales y a pcrn1itir una virtual 

ocupación del territorio a cnn1bio de tcm1innr con las an1cna;r.as a un régin1cn clasista y autoritario. 

b) LA HISTORIA DEL PLAN COI.OMIUA 

Conceptualmente el Plan Colombia es una maniobra militar inscrita en la politicn antidrogas 

del gobierno estadounidense hacia In región andina que mantiene cierta continuidad con las 

Operaciones Blast Fumnce, Snow Cap y In Estrategia Andina. Así que aunque el Plan Colombia, 

lleve este nombre. no se redactó originalmente en este país y mucho menos se concibió en él, por 

más que así lo afinne el gobierno colombiano. Para aclarar la confusión que esta denominación 

contiene. sobre todo por su empleo indistinto dentro de los diversos trabajos de la prensa, así como 

para establecer lo que en este trabajo se considera Plan Colombia, es necesario rcntontarsc n su 

tlrigcn. 

Hasta los primeros meses de 1999, se le denominaba "Plan Colombia" ni plan nacional de 

desarrollo redactado por el equipo de Andrés Pnstrnna poco después de que éste asumiera la 

presidencia. como una obligación que marca la Constitución colombiana para que los ciudadanos de 

esto! país conozcan los lineamientos generales de las políticas públicas a realizarse en el cuatrienio. 

periodo que dura la presidencia en Colombia. Pastrana presidente afirma que su plan será una 

especie de Plan f\farshall. Así, se elabora In primera versión que fue aprobada por el Congreso de In 

República como parte del Plan de Desarrollo Económico y Social, que hacia énfasis en el capitulo 

de desarrollo regional y social para conseguir la paz. Este Plan Colombia era entendido como un 

plan politico. 

Aprovechando In oportunidad que se le presentaba, In administración Clinton decide hacer 

unn rcdcfinición del Plan Colombia para incluirlo como parte de In estrategia nacional antidroga de 
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los Estados Unidos. De esta fonnn, dejó de ser un elemento dentro del plan de desarrollo en 

Colombia para ser una pieza de la política de seguridad nacional de los Estados Unidos con eje en la 

guerra antidroga, maquinando la intensificación de In militarización incorporando a personal de las 

fuerzas amrndas de Estados Unidos no sólo en los aparatos de seguridad y de inteligencia sino en 

todo lo que implica una guerra de baja intensidad. 

Antes de julio de 1999 Barry McCafTrcy, 7.nr antidrogas del gobierno estadounidense, dio 11 

conocer a su gobierno un plan preliminar qoe buscaba incrementar la ayuda militar en Colombia, 

país que próxi1nan1cntc visitnrin. Aproxin1ndn1ncntc tres semanas después, como lo consigna la 

prensa colombiana, el Subsecretario de Estado ºl110mas Pickcring viajó a Colombia para evaluar In 

estrategia de paz del gobicmo 114
• Aquí le "sugirió" al presidente colombiano Ju necesidad de 

delinear y establecer un plan que explicara claramente el proceso de paz, el desarrollo de su pals y 

su estrategia antidrogas para así poder orientar más eficazmente los fondos de USA. 

Esta estrategia fue denominada más adelante Plan Colombia -el mismo nombre que 

Pastrana habia utilizado para referirse a su plan económico- y fue dado a conocer en Estados 

Unidos en septiembre y octubre de 1999. Este Plan Colombia requcririn una inversión de 7.5 mil 

millones de dólares que serian utilizados pura apoyar el proceso de paz, combatir el narcotráfico, 

refonnar las instituciones y revitalizar la economia. Según el Plan, el gobierno de Colombia 

aportaría 4 mil millones de dólares. Según lo aceptó según el ex canciller de Bogotá, el Plan fue 

disc11ado en gran parte por el gobierno estadounidense n mediados de agosto de 1999 cuando los 

reportes dramáticos de Ba""• McCafTrcy, en la que se revelaba el creciente poder de las FARC y el 

au1ncnto de los cultivos ilícitos~ obligaron n la adntinistrnción Clinton a hacer algo al respecto. 

Antes de hacer público el Plan Colombia -ya marchaba un primer batallón antinareóticos 

dt: 1000 hornbn:s entrenados durante ocho meses por Boinas Verdes en la base n1ilitar de 

T<>lemaida- el Plan se le había entregado al presidente Pnstrana el 6 de septiembre de 1999. El 21 

de septiembre de 1999 en \Vashington, en el marco de una entrevista con el presidente Clinton y sin 

que el Congreso colombiano fuera consultado, Pnstrana reemplaza el Plan de Desarn>llo 1999-2002 

pnr un "Plan para la Paz. la Prosperidad y el Fortalecimiento del Estado en Colombia" (Plan for 

l'eace, Prosperity and Strcngthcning of then State),mejor conocido como Plan Colombia, al que se 

refiere el presente trabajo. Estos hechos y el Plan mismo no seria divulgado en Colombia sino hasta 

el 2 de enero dc 2000 por el diario El Espectador. Antes de su publicación en Colombia, In revista 

Foreig11 Affi1irs y los diarios The Washi11gto11 Post y The New York Times, se rcfcrinn ni Plan 

11
"' Hay que recordar que la llegada d.: Pastrana a la presidencia en Colombia estuvo relacionada con las promesas de 

paz que hizo durancc su campaña. L·na vez en el poder. empezó las negociaciones con la guerrilla de las FARC 
buscando. según él. la anhelado paz que el pueblo colombiano exige. 

t-12 



Colombia como un conjunto de medidas de ayuda estadounidense para solucionar la convulsa 

situación en Colontbia. 

Este nuevo Plan Colombia, es el del paquete de los 7 mil millones de dólares --4 mil por 

parte del gobierno colombiano y 3 mil por parte de In comunidad intcmncional- n gastar en tres 

años, elaborado y organizado de nuevo, reciclado y traducido por In administración l'nstrnna, para 

entregarse a la opinión pública de su pals y n In intemncional .. Este plan incorpora así las ideas de la 

política antidrogas de los estadounidenses y reordena el conjunto de la acción <.."Slatal Y 

gubcn1an1cntal en Colombia, lo que in1p1ica un cnntbio en las políticus fundantcntalcs del gobierno. 

Con el Plan en la mano, el presidente Pastrana presentó al n1unc.lo su plan el n1isn10 n1cs de 

septiembre de 1999, en el mnrco de la Asamblea General de la ONU en New York. 

Para aprobar el financiamiento de los Estados Unidos para del Plan Colombia. éste fue 

presentado el 20 de octubre de 1999 por los senadores Michael De Wine'". Grasslcy y Covcrdell. 

ante la sesión 106 del Comité de Relaciones Exteriores del Congreso de su país. Su propósito 

principal era caracterizar la guerra intcnm de Colontbia y las redes de narcotráfico Je ese país 

andino corno una amenaza para la seguridad nacional estadounidense. Para este fin. \Villiam 

Clinton pidió al Congreso aprobar mil trescientos millones de dólnn:s; sin embargo, los legisladores 

ignoraron la petición la petición cuando se reunieron en novicn1brc. Ante un Congreso dominado 

por los republicanos y In resistencia y presión de varias ONGs, el 11 de enero de 2000, Clinton le 

otorgó carácter de cn1crgcncin a la solicitud incluida en un proyecto de ley que requería dinero parJ. 

operaciones de paz y ayuda humanitaria, pero a pesar de In urgencia impuesta por él, la Cámara de 

representantes tardó n1ás de tres n1cscs en discutirlo y aprobarlo 116. Por fin en n1ayo el Senado, 

aprobó el monto propuesto por Clinton para el Plan Colombia, con una partida de cerca de 200 

111illoncs adicionales pan1 los cuatro vecinos sudmncricanos de Colombia: Perú, Brasil, Ecuador y 

Venezuela. (Vaicius, 2000). 

Realizando una radiogmfin al documento dd Pla11 para la Paz, la Prosperidad y el 

Fortalccilnit"llto del /!.,·tac/o e11 Co/0111bia, se puede observar que consta de dos partes. La Primera 

!'arte contiene una introducción, un apartado llamado "El Plan Colombia: Plan para la paz. la 

11 ~ Michacl Dc\Vmi:. coautor del proyecto de lo que es en realidad el Plan Colombia -una instrumento de la 
mtl·n:cnc1ón nortcouncncana con fines geopoliticos y gcocconómicos en la región latinoamericana- tiene un ne¡:ro 
h1~torial en la formulaciún de la politica e11.tcrior norteamericana. Ayudó a elaborar el borrador del proyecto de la forma 
1..·11 que su gobierno a¡lOyaria a los escuadrones de la muerte en El Salvador e inlervino en la creación del Proyecto 
D1.·mocracia. b1.1sc de la acción mih1ar de su país en Centroamérica en la década de los ochenta. 
11 

'' La cámara de representantes u probó el proyecto por 263 votos contra 146 el 30 de marzo. aumentado la pccición de 
Chnlon de 1.3 a 1.6 miles de millones de dólares. En abril el lidcr del Senado, el republicano Trcnt Lon írenó las 
1nt1..·nciones de Clinton y dijo que el Plan no seria aprobado de emergencia. Seg.Un publicaciones de la prensa 
colombiana, el gobierno de ese país contrató a la prcstigiosn firma de cabildo Akim Gump para que realizara todas las 
gcs1ioncs necesarias que permitieran que el Plan Colombia pasara en el Congreso (en el Congreso de Est;1dos Unidos, 
por supuesto). 
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prosperidad y el fortalecimiento del Estado en Colombia", lns Diez estrntegins del Plnn Colombia y 

dos npa11ndos numerados nsi: l. El proceso de pnz y ll. Rcencnuznndo la economía. La Segunda 

Pat1e incluye otros tres npnt1ndos: 111. La estmtcgin nntinnrcóticos, Objetivos estratégicos; IV. Ln 

refomrn al sistema judicbl y In protección de los derechos humanos y V. Ln democrntiznción y 

desarrollo social. 

Las diez estrategias que enumera el Pino Colombia pnm solucionar los problemas 

colombianos son: estrategia económica, estrntegin fiscal y financiera, cstrntegin de pn7_ estmtegin 

para la defensa nacional para reestructurar y modernizar lns fuernis nmmdns y la policla 

{maximiznción del orden y minimización del conflicto), estrategia judicial y de derechos humanos, 

estrategia nntinarcóticos, estrategia de desarrollo nltemativo., estrategia de pat1icipneión social, 

estrategia de desarrollo humano y estrategia de orientación internacional. 

Su estrategia nntinarcóticos parecer ser más bien In metn del Gobierno estadounidense, que 

afinna que el fin para los próximos seis años es el de reducir en un 50% tanto el cultivo como el 

procesamiento y distribución de In droga. Los objetivos estratégicos enunciados pnra lograrlo son 

fortalecer la lucha contra el narcotr.ilico, especialmente en la re~lón del l'utumayo y en el sur del 

país y fortalecer la capacidad de la policia en la erradicación; fortalecer el sistema judicial y 

combatir In corrupción; neutralizar el sistema financiero de los narcotraficantes; ncutraliwr y 

con1batir a los agentes de la violencia aliados con los narcotnsficantcs; integrar las iniciativas 

nacionales a los csfucr¿os rcg.ionnlcs y nacionales; fortalecer y nn1pliar los planes de desarrollo 

alternativo en las iireas afectadas por el narcotráfico. (Gobierno de la República, 2000: 13-14) 

El Plan Colombia se caracteriza por el énfasis desmedido en el problema del narcotráfico. 

En cada una de sus páginas se vuelve reiterativo ni señalar que el tráfico de drogas ilícitas 

i:onstituyc una mncnaza transnacional con1plcjn, unn fuct7..a destructora de todas las sociedades. 

Resalta que los problctnas cconón1icos, políticos y sociales en Colornhia son efecto de: una sola 

causa: el narcotrútico. co1no si no existieran otros tan o n1ás itnportantcs, tales como un Estado ni 

servicio de intereses particulares o un Estado ausente que ha hecho nada o tnuy poco por proveer la 

educación. salud y el bienestar a todos. Si la eficacia del plan dependiera sólo del amilisis que hace 

de los problemas colombianos. podríamos concluir que el Plan Colombia no serviria para mucho, 

pues no se enfoca ni da soluciones para atacar el problema principal. 

El nombre reconoce de este Plan (Plan para la paz, la prosperidad y el fortalecimiento del 

Estado) reconoce de inicio la debilidad del Estado colombiano. Desde su primer párrafo admite que 

éste no se desempeña como dcberia y que no está cumpliendo con sus funciones. Culpa de los 

problemas en Colombia, aparte del narcotráfico, al impacto económico de la .. globaliznción". 
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Adctnás. el docun1cnto C!<. hasta iníonnativo: tiene insertos vnrios anuncios, con1u el del estado Je 

las negociaciones para la paz y In situación en la zona de distensión donde se rcnli.,...nn y otros tnás 

interesantes para los inversionistas nacionales y extranjeros. donde da cuenta de que ISA e 

ISA.GEN, dos electrificadoms de orden nacional, y catorce distribuidores de energía regionales de 

menor tanmílo ya están a ta venta, ni igual que CARBOCOL y de que !res bancos estatales 

prúxirnarncntc se privati;r..urian. 

A pesar de todas sus carencias y convenientes 0111isioncs. el Plan para la Paz .. la Prosperidad 

y el Fort•1lccimicnto del Estado en Colon1bia. era presentado corno una solución integrada a los 

problenu1s de ese país. teniendo en cuenta cinco componentes básicos ya n1cncionados -- el 

proceso de paz, la cconon1ía colon1biana. la estrategia anlidrngas. las refomu1s ul sistcnui de justicia 

y la protección de los derechos humanos, y finalmente el dcsanollo social y la democracia. Una 

vo:z aprobado el prcsuplh.:sto en el Congreso cstadounido:nsc, la ro:alidad fue otrn: de los l 300 

1nilloncs de dólares. nproxin1admncntc 82°.lti fue dirigido a las fucrJ...ns de seguridad (55°/o n las 

FFAA y 27'X1 a la Policía); 9'X• al desarrollo allcrnativn; 3'Yo de ayuda n los dcspla1..ados; a la 

rcíonna judicial 2'X1: n los derechos hun1anos 1 ~'ti y los recursos para la pa7 .• n1cnos del l l}ó. 

(Vaicius. Op. Cit). 

Como se puede apreciar, el Plan Colombia fue discr,ado cso:ncialmentc por los 

estadounidenses para mantener la política antinarcóticos y ayudarle a las fucr.t.as nmtadas 

colombianas. En la Alliance Act, nombre de la ley que autori7.a el presupuesto y donde se 

especifican las condiciones y tien1pos para la rcalizncil)n del Plan Colotnbia, se establece. entre 

otras cosas, que Estados Unidos puede teno:r en Colombia hasta 500 militares y 300 civiles. De los 

500 militares hay casi 400 hoy en Colombia y no les alcanza ya el cupo para los 300 civiles. 

:\dctniis, se prevé el mnncnto de In ílota de fumigación y de la cantidad de radares. 

El Plnn Colotnbia contc1npla tres rases gcncniles ubicadas en áreas geográficas pero tan1bién 

orientadas en el til!tnpo. La pritncra fase durará aproxi1nadan1cntc dos af\os_ La segunda. otros dos 

ailos. La lcrccra entre dos y tres años. La prinlcra ctnpa está orientada hacia las zonas de n1nyor 

l'nnccntración de cultivos que es la del sur del país. En los dcpartan1cntos e.Je Caquctá. Putun1ayo y 

<. luaviarc h3y cerca de 70 tnil has senllnadas. por eso la prin1en1 se centra en este sc..~tor. Se 1lan1a 

1L·xtuah11cntc l'ush in So11thcr11 (cn1pujc hacia el sur) y tiene dos co111poncntcs: un con1poncntc 

antinarcóticos para hacer n1ás eficaz la lucha contra el narcotráfico en Colotnbia y un componente 

militar en forma de asistencia directa ni ejército colombiano porque hasta ahora la lucha contra el 

narcotráfico se había apoyado en la policía colombiana. 

La segunda fase del Plan Colombia se orienta hacia otras regiones que tienen extensas áreas 

de cultivo, como las que están en el centro del país, en la serranía de San L..ucns y también parte del 
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oriente. La terccrn fnse. de estabili?..ación. comprenden\ una acción integral de todo el territorio 

nacional pam evitar que de las zonas donde hnyn sido erradicado el nnrcotrálico éste vuelva a surgir 

o n fortalecerse. El Plan Colombia fue inaugurado finalmente el 30 de agosto de 2000 en ocasión de 

In visita de Clinton a Cnrtngena de lndins. Ln visitn de Clinton rcllejó In imponuncin que tenia el 

l'lnn Colombia pura el gobierno estadounidense. 

e) EL PLAN COLOMBIA Y EL RECRUDECIMIENTO DE LA GllEH.RA 

Ln estrategia estadounidense en contra de la producción y el tráfico de drogas ilicitas en In 

región de los Andes se hu carJctcrizndo por ser sunu1n1cnlc represiva y unilntcrnl. puesto que los 

esfuerzos de esta lucha se han hecho füern de los Estndns Unidos y no dentro. donde se localiza c:I 

n1ayor nlnncro de adictos a estas sustancias. El sentido con1ún 11cvn a concluir que si esas estrategia 

hubiera dado rcsultudo tcndriatnos nhoru rncnos lÍrcas cultivadas de coca, ntnapola y rnarihunna, 

n1cnor disponibilidad de estas drogas en los n1crcndos consurnidorcs, precios más altos y n1cnor 

núrncro de consurnidorcs. Ln realidad no es así, sino todo lo contrario: los cultivos de CO\::a y 

arnapola se trasladaron a Colornbia tras las fun1igacioncs en Bolivia y Pcn'1; como el "•olurncn de 

hectáreas scn1bradas au111cntó ahora hay una n1ayor disponibilidad Je estas drogas y a un precio n1fls 

bajo. Por si esto fuera poco. el nlÍrncro de ndictos :i las drogas ha au1ncntado no sólo en los Estados 

Unidos sino en otros países del hcn1isfcrio 1 con10 México, Argentina y Chile. 

Desde hace nuís de dos décadas las medidas rcprcsivns han rnostnu.lo su ineficacia. Sin 

ernbargo. esto carece de itnportancia cuando la cn11.m.la contn.1 las drogas ha sido la n1cjor n1ancrJ. 

de penetrar las fucr.1.as annad.ns latinomncricanas --con todo lo que ello implica. con10 ucccso a 

infr1nnación privilegiada. colocación de bases y n:1darcs en lugares cstrnlégicos. etc- y de 

dL~shaccrsc de 1novi1nicntos revolucionarios con10 en Pcni o en Bolivia. en aras de deshacerse de los 

.. n.:siduos .. de la guc1Ta fría y de salvaguardar la seguridad nacional estadounidense. Para esto si que 

ha servido la Judta contra h1s drogas. 

A partir d<: esto y d<: los problemas propios de Colombia explicados en párrafos anteriores. 

pPJrcrnos deducir que el Plan Colon1bia no es ni el responsable de la trngcdia colo1nbiann ni el 

nrigcn del prohlc111a. Es una política estadounidense frente a un conflicto, que lo agudi7..a y que lo 

hace nu'is grave porque anuncia no sólo una n1ayor intervención n1i1itnr en Colombia sino en toda la 

subregión andina. Dcspué< de la Guerra Fria y el cambio estratégico global que implicó. los Estados 

Unidos han tenido que redefinir sus mccnnismos para In proyección de su hegemonia en el 

hemisferio occidental. Colombia no es su fin: Washington más bien cstudin cómo estabilizar n toda 

la región. 
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En Colombia, gracias a la guerra frontal decretada por los gobiemos estadounidenses, lo que 

en un principio había sido sola111cntc un problcn1a judicial de y salud creció desn1csurJJamcntc 

hasta convertirse en uno de Jos n1ás grandes problcrnas que haya conocido este país desde su gucrru 

de Independencia. llacicndo un recuento del costo de la lucha contr..i las drogas en L-olornbia. 

Rafael Pardo da el siguiente saldo: 200 bombas, un panido entero eliminado (la Unión l'atriútica o 

UP), 4 candidatos presidenciales mucnos, 200 jueces y fiscales muertos, la mitad del total Je la 

suprema cone; '· 200 oficiales de policía acribillados; 151 periodistas ultimados; mas de 300 mil 

colo1nbianos civiles acribillados. (2000: 65). A este recuento de dai\os habría que agregar la 

tranquilidad 1ncntal de los colontbianos y sus derechos civiles. puliticos y cconórnicos. ToJu esto a 

cuenta de una guerra ajena. de un contplcjo conllicto donde se 1nczcla una guerra de clases de una 

oligarquía que se niega n ceder espacios ya políticos. ya cconórnicos; una pugna de intereses 

intcnmcionales de negocios concretos como el trjfico de unnas y de drogas y la dctcnninación de 

un gobicn10 extranjero de asegurar su presencia en una de las zonas naturales nui.s ricas del planeta. 

El Plan Colo1nbia fue concebido en los Estados Unidos en un 11101ncnto 111uy critico para el 

gobicn10 colombiano. Las FARC. la guerrilla n1ás vieja de Colo111bia. parecía estar ganándole In 

guerra a las fucrl'.as annadas colon1bianas. Tenían ya 1nás de 60 frentes en todo el país y controlaban 

Jc facto una gran parte del territorio. La guerrilla, quien en realidad ha sido el mayor desafio para el 

excluyente Estado colon1biano. había crecido en núrncro de efectivos y había rncjllrado su 

capacidad de fuego. El acercamiento que hicieron a la ciudad de Bogot:i en julio de 1998 sin que el 

ejército colon1biano -aun con su cntrcnan1icnto 111ilitar de pri111cr inundo ofrecido por los 

estadounidenses- pudiera evitarlo. fue un desafio que la clase política colon1biana no iba a tolerar. 

La oligarquía colon1biana tuvo que decidir entre can1bios de fondo que evitaran la 

p\llarización social o la guerra a los grupos que los exigían. Se decidió por la guerra y apoyada en la 

lul'.ha antidrogas de los estadounidenses. prcpararó un nuevo esquc111a bélico. A can1bio de ayudar 

al país. los Estados Unidos piden muchas prcn-ogativns que las oligarquias colombianas no dudan 

c.:11 conceder porque piensan que \Vashington es invencible en lo tnilitar. Por contradictorio que 

parezca. el pritncr paso que se da es ofrecer un diálogo a las FARC con una garantía que éstas no 

podían pasar desapercibida tan fiiciln1cnte: el control, con la anuencia gubcn1a1ncntal. de una zona 

dcs1nilitarizada donde se 11cvarian a cabo. Esta zona abarcaba 42 n1il kn1 ni sur del pais. en los 

dcpartamentos dc Meta y Cnquct:i, cerca del Putumayo, donde según se concentran la mitad de las 

hect:ircas de coca que hay en Colombia. Al ofrecer l>astrana una zona de distensión despinza el 

connicto de nivel militar, donde estaba perdido, al político, donde tiene mayor margen de maniobra. 

Pero el paso del dialogo estuvo acompañado de otro: el reforzamiento de las operaciones de 
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contminsurgencin y bnjn intensidad del pnsudo pam deshacerse de 111 guerrilla mientras fortalccla 11 

las fucr.1.:us unnadas. 

1) El 1>11pel de los 1mrnmllltnres en Colombia 

Actualmente. los parnmilitnres son los actores ccntmles de los estrategias de 

contminsurgencio y bojo intensidad en contra de In guenilln en Colombia. Si embargo. su actividad 

antisubvcrsivu no es nada nueva. Los grupos de lirnpic?.a social. sicnrios 117
• uutcx:lctC:nsas y 

paramilitares son producto del contexto de la violencia de los ailos cuarenta pero con el narcotnlfico 

alcanzaron su 111iíxin1a expresión. Estns agrupaciones nnnndas privadas se crearon con ayuda del 

Estado y las clases sociulcs dirigentes para in1poncr el orden y obtener tierras. ganado. dinero u 

otros bienes. 

En In épocn del nuge de los grnndes cártcles de la drogo en Colombia. 111 guerrilla 

colon1biana cn1pczó a secuestrar a narcotraficnntcs o fantiliurcs suyos parn obtener dincn1. Los 

capos de la droga se organizan y fonnan en 1981 el gmpo MAS ( Muerte 11 Secuestradores). Ton 

efectivo fue este gn1po que en la región del Magdalena ~1cdio se observó una nlian;r.a entre el MAS, 

el Ejército, los terratenientes locnlcs y las etnprcsns trasnacionales que operaban en zonas 

conflictivas 1 ui. que perseguían a los guerrilleros y n sus sin1patiz.antcs causando terror en la zona. 

Estas alianzas facilitaron la obtención de los recursos necesarios para ftnancinr a los parnn1ilitarcs e 

incluso para contratar n tncrccnarios extranjeros del Reino Unido, lsr.icl y Australia que los 

capacitaran para la guerra sucia, las uccioncs de cornando y el tcrrorisrno. 

El uso de las fucr;:as paran1ilitarcs para el terror, cxplícitan1cntc autori7.ado en los manm1lcs 

1nilitarcs de la escuela de t...•ntrcnatniento tnilitar en Estndos Unidos y Pananui, m.loptó unas nuevas y 

1111'1s mnplias fi.1n11as en 1988, cuando un nuevo rCgitncn judicial en Colon1bia puso en n1archa la 

pw.:rra total contra el cnc1nigo interno. Se reforzaron aún rnás las alianzas con industriales. 

ra11adcros y terratenientes y dcspuCs con los narcotraficantes. Estas organi?..acioncs rurales 

~11.:tuahan con la supc.:rvisión de las autoridades y debían apoyar a 1a fuerza pública en su n1isión de 

b111H.lar seguridad a la población. Pero ni poco tien1po se salieron de las ntanos del gobierno. 

( ·ulpadas de la 1nuc.:rtc de Luis Carlos Gulán 9 el ejecutivo no tuvo otru opción que dcn>ga.r la ley que 

11 -Fn rc¡1luJ;.1J, el ténmno sicario aka1uó un uso gcncrali.tado desde 19Sh a rai.t de los asesinatos de d1ngcn1cs y 
.1c11vist;.1s de la LIP y de orga111.1•u:1oncs sindicales y ch,.icas contcstalarias y más al.in con el cxtcnninio de imporumes 
ri1~uras de la politica. El sicano nom1almcnte es un asesino jo,·en a sueldo. A su vc.r .• los grupos de limpic.r..a social 
nnentan su acción criminal hacia la llamada "'limpieza social". práctica con la que eliminan a los individuos que, sci:ün 
cllns, son indeseables para la -:>oc1cdad. TumbiCn se les conoce como Escuadrones de la Muene y aunque opcr.an en 
.tonas rurales. especialmente agroindustrialcs muy ligadas al auge del narcotráfico. su tlrea de acción fundamental es 
urbana. Po.ira una mayor explicación de la acción de estos grupos véase Marco Palacios. Entrf! la legitimidad y la 
\·io/c11cia Cv/omhia /S75-/99.J. Ed ~om1a. Bogotá, 1995. 
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pcm1itió su creación a finales de los ochenta. Pura estos tiempos diven;os infomtes, tnnto del 

gobienm como de ONGs reflejubun que más de una tercera pune de los miembros de los gn1pos 

parJtnilitarcs i1nplicados en asesinatos políticos y otros netos terroristas en Colonthia z¡un n1ilitnrcs 

en activo. 

Sin embargo, ante el empuje de In guerrilla en lu zona sur y none del pais, y ante In presiún 

de las cn1prcsas trasnacionalcs para que aseguraran sus actividades, el Estado colornbiano y lus 

débiles fucr-¿as nnnadas se percataron de que no p<X.lian prescindir de los para111ilitarcs pero 

tmnpoco podían tolerarlos abicrtn111cntc. Por eso. se dc...~idió en 1994, aprobar el Decreto 35b da 

origen a las CC)NVIVIR, agrupaciones que tenían con10 objeto exclusivo proveer la propia 

seguridad de una persona jurídica de derecho público o privado. Sin embargo, las CONVIVIR 

llevaban a cabo prácticas paran1ilitarcs corno la de Tierra Quemada, que consiste en qucrnar cusas 

y cosechas para obligar a los cun1pcsinos a dejar sus tierras. Se localizaban prinritaria1ncntc en 

zonas de n1cgaproycctos corno lns ticrrJs por donde pasaría un ferrocarril c.~tru rüpiJo que 

cnncctarín la zona de Urabñ con el centro del país y donde se constn1irínn plantas hidroeléctricas y 

hasta el nlis1nn canal interoceánico altcn10. lo cual lleva n pensar que éstos son parte de una 

estrategia nu.is arnplia. 

La presión de los organis111os no gubcmarncntnlcs nacionales e intcnu1ciona1cs que 

defendían los derechos humanos obligú ni gobierno colombiano a desaparecer a las CONVIVIR. 

Sin enllmrgo. estas agn1pacioncs no eran las únicas que se orgnni:r..abnn y coordinaban csfucnos. 

Los p:mnnilitarcs también lo hacían. A mediados de los años ochenta Carlos y Fidcl Castaño, hijos 

de un narcotraficante secuestrado y asesinado por la guerrilla. crearon en Córdoba su propia 

c·structura paramilitar, las Autodefensas Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU). Para finales de 

1994. ya 111ucrtu su hcn11nno Fidcl. Curios Cnstailo promovió una reunión entre lo grupos 

paran1ilitarcs. única en su tipo hasta entonces. Ahí decidieron crear una cstructurJ de inteligencia y 

grupos operativos en siete ciudades del pais e intcgnir frentes de apoyo politico. Uajo este esqucn1a 

dl· trabajo operaron en Puerto Uoyncá. donde tuvieron una exitosa experiencia ni aniquilar toda 

fonna de expresión popular. A través de ataques frontales expulsa.ron a las FARC de la región. lo 

que les valió forna y les pennitió extender su can1po de acción a otros dcpartan1entos. con10 ~1cta. 

bastión de la guerrilla, e iniciaron una ofensiva a nivel nacional. En abril de 1997, 20 frentes de 

cslas autodefensas que operaban en todo el país se reunieron y conformaron las AUC (Autodefensas 

Unidas de Colombia) de las cuales nombraron como comanduntc general n Carlos Castaño. 

1111 Se dice que cm¡nesas pelroleras como la Texas Pctroleum Company aportaban dinero a estas agrupaciones ilegales 
ante la constan le destrucción de su infrucstructur.i o el secuestro de sus altos mandos a manos de la guerrilla. 
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Las AlJC se cnmcteri7.an por utili,....nr métodos terroristas contra In poblnción que, según 

ellos, colabora con la guerrilla en lns zonas mrnles. En In mnyorln de los casos, lns tierras son 

arrebatadas por las Autodefensas a los can1pcsinos mediante In intimidación y los asesinatos 

selectivos. Las personas huyen a otros n1unicipios o venden sus propiedades u precios n1uy bajos. 

Estas m::cioncs de las AUC son sospcchosmncntc funcionales tanto para los intereses de las 

oligarquías colornbinnas con10 par.i el capital trasnucional. pues no se realizan en cualquier lugar 

sino en itnportantcs polos de desarrollo. en zonas que tarnbién son de gr-un i1nptutancia estratégica 

para la guerrilla porque les pcnnitcn obtener sus recursos cconórnicos. Estas zonas coinciden con 

los enclaves ganaderos, agrícolas, de explotación de carbón y oro y cultivos de cocn. 

Justamente en esto radien la disputn entre los paramilitares y In guerrilla: en el control 

territorial de zonas fundan1cnlalcs paru el financiarnicnto de los rnovin1icntos insurgentes. El 

fcnórncno del dcsplazan1icnto se convierte así en una estrategia en la luchn por el control 

tcrritorial. 11
'J Los grupos en conflicto quieren lograr el dontinio político. social y cconón1&co sobre 

territorios de in1portancia estratégica. Asi. rnicntras la guerrilla n1anticnc su hcgcrnonia y concentra 

su bloque n1ás fuerte en el sur. frontcn1 con Ecuador y Urnsil. los grupos pararnilitares se han 

consolidado en las regiones ganaderas y bananeras de la costa norte caribeña. donde han socavado 

completamente el control de las FARC. Sin embargo según infom1es de In inteligencia ecuatoriana. 

ya hay gmpos paramilitares en Ecuador desde febrero de 2001, cuando entraron n Sucumblos. Poco 

ticrnpo después de esto se descubrió una plantación de coca en 300 has en tcnitorio ecuatoriano. 

Sin ctnbargo. en esta disputa territorial, las FARC cstún en dcs,·cntaja porque no cuentan 

con el apoyo de las fuerzas annadas y de las autoridades policiales. cosa que si poseen las AUC. 

Los execrables crin1cncs que con1entcn en contra de la población civil -han llcg.adu al grado Je 

destazar a 111ujcrcs y ni1los utilizando sierras c1éctricns y a acribillar en frente de toJo el pueblo. 

incluyendo nifins. a los sospechosos de actuar con la guerrilla. entre olnts cosas igual o más 

sanguinarias-"- no se podrian llevar a cabo sin los nexos o actitudes permisivas que mantienen 

algunos rnicrnhrns de la l\1crza pública con el para1nilitarisn10 y aunque varios de ellos han sido 

sancionados o de~aituidos luego de que se les con1probaron conductas on1isas durante las n1atan.z.as 

o por la participación directa en los hechos delictivos. organisrnos con10 llu1nan Rights \Vatch 

(l IR\V) siguen presentando en sus infonncs evidencias de esta crin1inal colusión.'20 Est:is 

11
'
1 Gracias a la propagunda del Departamento de Estado Estadounidense. que incluyó a las FARC dentro de los grupos 

tc:rroristas del mundo. la opinión pUbhcn internacional piensa que In violencia en Colombia viene cxclusivamcnlc de ese 
!:!rupo armado. La realidad es que las autodefensas son hoy el principal agente de violencia: provocan 3S% del 
dt!spla;,rmnicnto fouoso del país y son además el grupo que realiza el mayor número de asesinatos. (Fió~ Op.Cil: 49) 
•~n En el infi.:mnc del 2001 sobre dt.'rechos humanos en Coio:nbia. HR\V hace un revelador recuento del intercambio de 
infonnación entre las brigadas del ejército colombiano que actúan al sur. cerca de los guerrilleros. y los paramilicarcs.. 
así como de su \•isla ~orda hacia la.!' acciones de las A UC. 
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dcnuncins. no obstnnte. no fueron suficientes para t1uc ios legisladores estadounidenses se 

abstuvieran de dnr unn gran enntidnd de dinero y recursos n un ejército llngrantemente violador de 

los derechos hunmnos. 

Según infonnaba el semnnnrio Time, pnm noviembre del uño 2000, tus AUC operaban en 

25'X, del territorio colombiano, principalmente en el norte, n lo largo de In frontera con Venezuela y 

en el valle central del Rio Mngdnlenn. Justamente en el mes de octubre, un mes después de 1>0nerse 

en marcha el Plan Colombia, lns AUC llegaron a la zona del l'utumayo, donde se cst:\ programada 

la ejecución de la printcra parte del Plan. El ntismo sc1nannrio ndvicrtc que. en lo l¡uc va de eses 

mio, las AUC mataron a 794 personas. (McGirk, 2000: 51) 

La cuida de In ciudad de Barrancabcnneja en monos de las AUC, n comienzos de 2001, 

marca sin duda un hito importante en la estrategia del proyecto de la ultrnden:cha. Desdc 1998 

fueron rcali?..ando la 1ác1ica del a11illtJ: con1cn7.aron por adueñarse de los municipios perilCricos para 

atacar luego el centro. Bam1ncnbem1eja llegó n ser la capital del crimen en Colombia por su vnlor 

estratégico. Más del 70'X, de la gasolina y el diese! del país vienen de la relincria de esa ciudad y 

tanto los rebeldes como los paramilitares pretendían controlar los n.-cursos petroleros. Esta ciudad es 

también el mayor paso de los bienes que cruzan el rio Magdalena y hay oro, uranio y grnndes 

extensiones de tierras fértiles aptas para In explotación de la pnlma africana, el cacao, la ganadería 

extensivas y la coca. 

Cuando las FARC empezaron n controlar un mayor número de poblaciones en el territorio 

colotnbiano. el parmnilitaris1no cntpczó n recibir no sólo el apoyo del narcotráfico sino tarnbién el 

de los terratenientes, los finqucros trndicionalcs, los medianos propietarios, los contcrciantcs, los 

mineros y los transportadores. que buscan la protección de sus propiedades. Sin embargo. seria 

ingenuo ercer que sólo los sectores de la derecha tnás conservadora y poderosa de Colon1bia los 

apoya rnoral y cconó1nican1cnlc, sobre todo cuando sus acciones benefician a los intereses 

µct..)politicos y gcocconón1icos de los estadounidenses. 

La coordinación entre el g,obien10 de Estados Unidos y grupos paran1ilitarcs en Colontbia no 

es nueva. Según unos documentos secretos de la DEA obtenidos por el periódico Philadclphia 

lnquircr dlln1ntc una investigación de dos años, queda cvidencindo que los Estados Unidos 

deuicaron varios millones de dólares a una unidad de la policía colombiana que trabajó en equipo 

con el g,n1po paramilitar Los Pepes, un escuadrón de la ntuertc responsable de cientos de asesinatos, 

encabezado por Fidel Castaño, hemrnno de Carlos. Estos hechos ocurrieron hace más de 1 O nños, 

cuando se planearon las operaciones destinndns a capturar a Pablo Escobar. capo del Cártel de 

Medellin. Los operativos. que duraron 15 meses, fueron dirigidos por el ex embajador 
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estadounidense en Colombia -Morris Busby- y participaron agentes de 111 CIA 121
, de In Dl!A y 

la Agencia Nacional de Seguridad. Gustavo De GrcilT, Fiscal de la Nación y blanco de 

descalificaciones del gobierno de Estados Unidos hasta nuestros dlas, reveló en 1993 que tenía 

pruebas para acusar u altos oficiales estadounidenses en Colon1bia de sobon10. tráfico de drogas. 

tortura. secuestro y posiblemente asesinato. (Pérez Ochoa, 1993: 51) 

Es innegable -con10 lo fue durante la década de los ochenta en Ccntroan1érica- que la 

estrategia n1ilitar estadounidense en la región andina en gcncnal y en Colo1nhia en particular. se ha 

centrado cada vez. 1n::ís en la expansión y In eficacia operativa de las fucrJ'...as parnn1ilitarcs. La 

fucr~a. cstinrnda actunhncntc en 1 O n1il pamn1ilitarcs, se convirtió en una de las cartas de 

\Vashington para hundir las negociaciones de paz y convertir el conflicto cnlon1biano en una gucrr.1 

total. La túctica de \Vnshington era presionar parn lograr In presencia de lus fuerzas pamn1ilitarcs en 

las negociaciones de paz y luego pcnnitir que Pnstrnna n1cdinra entre los dos extrcn1os, in1ponicn<lo 

un acuerdo que sostenga el status quo cconóntico. Por eso. nun cuando lns FARC denunciaban 

constantcn1cntc las actividades de lns AUC en territorios controlados por la guerrilla. el gobierno 

colornhiano decía que estaba actuando con lns nmtns n su alcance para deshacerse <le los 

parnrnilitarcs 122
• Por si esto fuera poco para comprobar lo funcional de los par..1militarcs a la 

estrategia estadounidense. bastaría saber que cuando se lanzó el Plan Colon1bia. Carlos Casta:\o 

anunció públicarncntc su npoyo y aprobación irrcstricta. 

A pesar de linancinrsc con dineros del narcotráfico. según lo indicó el 1nisn10 Castaño en 

una entrevista televisada'"; a pesar de que de la detallada y abundante evidencia presentada por 

1 IR\V y otros observadores de los continuos y rnuy cercanos lazos entre la nnnada colon1biana y 

Jos grupos parmnilitarcs responsables de an1plias violaciones n los derechos hun1anos y la existencia. 

i:• En ese momL•nw. esa cst;:11:1ón de l.i CIA llegó a ser la mas ~rnndc del mundo. 
i:: Cuando Carlos Castarin :munc1ó su renuncia como jefe mihllir de las .1\UC, el 1-!ohiento colomh1ano y la prensa afina 
L·I 1mmcj¡1ron la 1dL·a de que Coisl;:11k' renunciaba porquc era ya incapaz de controlar a las AUC. que se habian salido de 
'-llS momos y prclL'rhlio.tn atac;:1r ;:il ~l"h1cmo. Se trató de vender a la opmión pUblu:a la idea de que entre las AlJC y C'I 
!:11hicrno no h.1hi.1 lll''os. Lo CIC'Ml' es 'lllC la rcnuncü1 en junio de 2001, de C;:irlos Caslarlo a la comandancia de las 
\lJC rc\'d.tha la-; prnfum_fas d1nsll"ncs e íntcn~ses 'lUC cx.istcn en el centro de las fuerras amtad.ts de la ultraJcrccha y 

que son C\'Hll0 llll"S l."ll dos sectores .. ~uyos ob1c1tvos son completamente diferentes. La csi:1s10n c .. h.• las AlJC surgió del 
, hnquc tk Pl'~ll'llHll"S 1..:n1rc C;.1stolih1 y otro de sus poderosos lideres. Salvatore Mancuso. En su renuncia. Castaño J1ce 
que su postlll"ól di..' rL·spclo a l•ts 1ns11tuc1ones del Estado, un principio que dice es ··1nviolablc"" pues su guerra es p.ar.a. 
l·,1mhat1r a la .s11ln l"l!-.Hln gucrnllc:r.t y no al ~ob1emo. E>~pcrtos consideran llUe ¡uJemás Je esta fr.1.ctur.1. interna. c"stia 
-'lrn prohkma qui..' pn·ncupalrn a C;.1s1a1lo: el dcshordado crecimiento de las AlJC a tal punto que se le cstaN s.;ahcndo de 
!.is lllólllllS c..·I co1rn11I de sus tropJ::. Según el l\11mstcno de Defensa colomb1;.mo. las AlJC aumentaron 81º/• en los 
ult11nos lh1s a1-1ns 
rras la renuncia de C;.1stmlo, d nucvo Es1¡1do mayor de las AUC quedó confonnado, con base en un organigrama 
lllUY si1111h1r al de las g.uerrillas. por nueve comandantes, todos con la misma jerarquía. Carlos ea."itatio es ahora 
lºllCargado de la COJH.ilh:ción y rcspc.."'lnsabilidad poliiica, tarea 'IUC comparte con Emesto nacz. Los cambios introducidos 
a la orga1li/ac1ón son de carácter estratégico y no implicaron transfom1acioncs en las estructura.~. Es decir, permanecen 
lns bloques del sur del César. del Llano, del Sur de Oolivar. las campesinas de Córdoba y Ur.t.bá (ACCU). las de Puerto 
Boyucá. lus Je M<.1g.Jalcna Medio y 1.as de Cundinamarca. 
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de evidencia gubernamental de que el soporte militar a In actividad paramilitar es nacional e incluye 

áreas donde las unidades paramilitares reciben ayuda de los militares de los Estados Unidos'" y no 

obstante In crueldad y saila de sus masacres, los dirigentes de las AUC' nunca han sido n..'qucridos ni 

por In justicia estadounidense, como 111uchos jefes guerrilleros acusados de narcotnifico, ni por la 

justicia colmnhinna. Al contrario, las AUC han seguido creciendo y fortaleciéndose. 

2) Las nuevas modalidades de In guerra norteamericana en Colombia 

A los cambios en las condiciones económicas y pollticas del 111undo ocurridas tras el 

reordcnamicnto global en la década de los ochenta, corresponde uno adecuación en materia militar. 

Las intervenciones estadounidenses en Américo Latina, aunque responden ni mismo objetivo que en 

siglos pasados -control, ventaja y seguridad para los intereses de \Vashington en el hemisfcrio­

ya no se realizan de la misma manero. Además, después del dcscnlnbro que significó Victnn111, las 

fuerzas annadas estadounidenses no se arriesgan a tener bujns numerosas por fines que no resultan 

muy claros para la opinión pítblica de su país. 

Desde mediados de In década de los ochenta, el Pcnttlgono empezó a prcp'1mr y practicar 

una doctrina estratégica cuyo fin crn fortalecer el poder de combate de los fuerzas estadounidenses 

aplicando todos los adelantos tecnológicos y modcmiwndo e integrando las fuet7.as terrestres y 

aéreas. El espíritu de este esfüerzo de alta tecnología fue capturado en In denominación AirLand 

Jlatt/e. Esta estrategia cnnsislc básican1cntc en destruir a las tropas cnc1nigas desde el aire. 

bo111bardcándolas con un gran cantidad de n1isilcs a fin de lin1pinr el terreno para que cuando 

penetren las fuer¿as terrestres tengan menores posibilidades de sufrir bajas. Este esquema hn sido 

probado. con 111ayor o ntcnor éxito. en Irak. Yugoslavia y Afganistán. 

Aunque el lin principal en Colombia no es efectuar propiamente una ocup'1ción tipo la de los 

paises mencionados, desde una perspectiva militar, el punto nodal del Plan Colo111bia fue la 

creación de una fuerza de tarea aerotransportada para con1batir a la guenilla. En una hipotética fase 

.·I -donde no habría necesidad de una invasión por tierra parte del gobierno de los Estados Unidos 

o de una fuerza multilateral confonnada por este país y otros del hemisferio occidental y donde el 

tt:atro de operaciones se centraría en Colotnbia- las fuerzas encargadas de contbatirla scrinn lns 

fuerzas annadas colombianas. a las que el Plan Colombia desde que fue concebido pcns<'• en 

1
"' Carlos Castailo aceptó que las AL'C oblicnen 70o/o de sus ingresos ( que son entre 300 y 400 millonC'!S de dólares al 

ailo) del narco. El porcentaje restante es suministrado por tcrnstcmentcs y empresarios nacionales y extranjeros. 
i;~ La ley aprobada en el Congreso estadounidense par.1 destinar los mil 300 millones al Plan Colombia contiene 
prohibiciones: las llrigadas 12 y :?4 del ejército colombiano no pueden recibir dinero de este Plan debido a presuntas 
violaciones a los derechos humanos y a que asesoran paramilitares. Cabe decir que la Brigada 24 cubre el surc"o 
departamento de Putumayo. limítrofe con Ecuador y Perl1. 
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fortalecer. Así, lo que prclcndc el Plan Colombia pretende es el aislamicnlo de los guerrilleros en 

las zonas del surocslc donde se les puede detectar mediante los modernos aparatos de inicligencia Y 

destruirlos sin necesidad de una invasión por tierra. 

Pensando en esta estrategia el pri1ncr paso cn1 dotar ni ejército colornbiuno de una fucrl'..a 

aérea poderosa y entrenarlo pnrn rnancjnr nuevos aparatos. Los 46 helicópteros 1.¡uc a¡xutar.i. el l'lan 

Colombia -16 Blackllawks y 30 llueys- con el prclcxto de acabar con los cullivns ilicitos de 

coca y amapola están conlcmplados en dicho esquema. El 14 de febrero de 200 I, segun consignaba 

la prensa nacional. Andrés Pastrnnn entregó seis helicópteros llucy de fabricación estadounidense 

-obvian1cntc- al cjCrcito colornbiano. Al mes siguiente cntrcg,ú unos Blucldluwks (llalconcs 

Negros) en Tolcmaida, fuerte militar del centro de Colombia, el mayor del ejército y advirtiú 

advierte l]UC las fucr?.as annndas recibirían otros 16 en los próximos meses con la condición de no 

usarlos para con1batir u la guerrilla. 

El segundo paso era presionar para rcstol>lcccr el progran1a de intcrccpcilin e.le aviones 

sospechosos de realizar vuelos para el narcotráfico. Por eso. en abril del 1nis1110 at"\o. lléctor Fabio 

Yclasco, comandanlc de la Fuerza Aéren Colombiana. udvirtió que la suspensión del programa 

conjunto de inlercepción afectaba la lucha antidrogus 12s. Ante el peso de tul argumento. el tráfico 

de eslupcfacienles en el sur de Colombia empezó a ser monitoreado por dos aviones espías de las 

fuerzas annadas estadounidenses un -1'3 Orión y un Awak- que despegan desde la base de 

Manta en Ecuador. 

El esquema militar de la AirLmrcl Ballle en Colombia se complementaba con el 

enlrenamienlo dc las fuerzas terrcslres. Desde 1998, cuando se triplicó la ayuda para In ayuda 

anlidrogas en Colombia, Washington mandó personal para montar cuatro brigadas móviles de 2500 

hombres cada una y tres batallones antinarcóticos con la policía 120
• Luis F. Ramírcz. minislro 

colombiano dc Dcfcnsa, anuneiú que en 2001 el ejército tendría un aumento en su pie dc guerra en 

20 mil soldados y 10 mil elementos contraguerrilla, que serian entrenados por asesores 

L'Stndounidcnscs. 

El 13 dc encro de 2002, la revista Cnmbio de Colombia publicaba que en menos de 4 ai\os 

l 'olombia 1riplicú el numero de soldados profesionales, de menos de 20 mil a cerca de 60 mil. El 

total de soldados combatientes creció de 79 mil n casi 140 mil; en brigadas móviles de 3 a 7 y en 

1 ~~ Estados Unidos fue obligado a suspender ese programa en Perü y Colombia Iras el incidente en que una :.vloncta con 
nlÍsloncros csto1dou01dcnscs fue derribada sobre territono peruano. En abril de 2001. un contratista de la CIA. Aviation 
Dcvclop·mcnt Corporation. ayudó a la Fuerza ACrca peruana u dar en el blanco de un avión con misioneros 
confund1Cndolos con un avión de contrJbando. Los contratistas. que hablaban poco español, fueron incapaces de llamar 
;.1 los peruanos y avisarles que no era un avión de narcotrulicantcs antes de dispararle. matando asi a una misioncn1 y • 
su pcquc1lo hijo. En los Estados Unidos fue un gran escándalo el hecho de que este avión csp(a no estaba pilolcado por 
mtlitarcs cstadou111dcnscs sino por personal contratado. 
•:ro tlay que rccord;:tr que la lucha contra el narcotráfico en Colombia incorporó primero a la policia antes que al ejército. 
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Brigadas lluviales de 4 u 47. En mnterin de helicópteros pasó de 76 a 170; en fusiles Calil de 105 

mil a 165 mil. Advertía que ahora es común hablar en su pnis de soldados con visores noctumos Y 

helicópteros de combate capaces de disparar desde 12 mil pies de altura. (Cambio, 2002) En un 

pais con más de In mitad de la población viviendo en tu pobreza, según datos del Banco Mundial, el 

gasto militar como porcentaje del l'NB es de 3.7 y el total de sus fuerl'.as amiadas suma 149 mil 

cfoctivos. (World Bank Atlas, 2001) 

Esta rcingcnicrín de las fuerzas ammdns y In profcsionnli>'.ación de miles de soldados ha 

111odificado signilicalivan1cntc In estrategia y lns concepciones tócticas de los rnilitarcs en Lolornbia 

de ncucrdo a la propia cstrnlcgia de los Estados Unidos. que contcrnpln en el corto pinzo rnás guerra 

y más intensa y más dcstrncción; en el mediano plazo, debilitar y desarticular n las FARC; y a largo 

plazo. crear un conflicto regional. Tomando sus precauciones para ello, Estados Unidos sigue 

alentando y finnncinndo los ejercicios del Comando Sur denominados UN ITAS, prácticas militares 

comandadas por Unidades de la Ammdn de Estados Unidos y de su palmita aérea. Estos ejercicios 

rnilitarcs tienen co1no propósito ejecutar actividades de cntrcnatnicnto en puerto y o¡>cracioncs 

1naritin1as a decir de \Vashington ... en desarrollo de la pollticn estadounidense de co111pron1iso con 

los países Je América Latina" (El Tiempo, 2002). Es la actividad líder de los ejercicios navales en 

la región y consiste principahncntc en tres grandes fases nmllinacionalcs: unn en el l\.1ur caribe. otr.i 

en el Océano Pacífico y olm en el Atlántico. La primera del año 2002, realizada del 22 Je febrero al 

10 de marzo -justo en In fecha del rompimiento del diálogo con las FARC- tuvo lugar en aguas 

internacionales. frente a las costas de Colo111bin y estuvo a cargo del comandante navnl del 

Contando Sur. 

M icntras se entrenaba n los escuadrones .. antinnrcóticos... las operaciones de 

contrainsurgcncia y bajo intensidad eran desplegados por los paramilitares, quienes llevaban n cnbo 

la guerra de cxtcnninio contra la población social. En este tenor, el Plan Colombia es la 

combinación perfecta donde se mezclan las nmms de los militares y la financiación n grnn esenia de 

los Estados Unidos con la implicación de las autodefensas. El terror paramilitar es parte del 

repertorio Je tácticas conlrainsurgentes del gobierno de Esstados Unidos, ampliamente probados en 

l "entroamérica y diseñadas para vaciar las áreas rurales y negar a la guerrilla apoyo logístico, 

1..·on1ida y nuevos reclutas. 

Como la guerrilla había logrado un éxito eonsidemble que le permitía desafiar abiertamente 

al Estado colombiano y como el último objetivo de la guerrilla era seguir ganando el apoyo de la 

población, entonces, In contraguerrilla debla no sólo derrotarla en lo militar sino también retirar la 

simpatía del pueblo hacia los movimientos nmmdos subversivos. De esto fom10, mientras se 

toleraba In zona desmilitarizada en In que se realizaban lns negociaciones de paz, Washington 
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intentó apretar el cerco militar de esa región, apoyado por los grupos parnmilitnres, buscando 

controlar militnm1cnlc los territorios nlcdnños y preparando el ataque militar totnl sobre In dirección 

de In guerrilla dentro de In zona desmilitnrizndn, tnl como ocurrió cuando Pnstrnnn rompió las 

negociaciones con las FARC. 

A la preparación de una guerra nércn y a la ejecución de pnlcticns contrninsurgcntcs y de 

baja intensidad hay que agregar en Colombia In guerra quimicn y biológica, rcali7.adn de fom1a 

prin1ordial para lirnpiar los territorios del sur. teatro de operaciones ntilitnrcs. de guerrilleros. La 

guerra quínticn y biológica. según especialistas, contempla el uso militar de ugcntcs quimicos y de 

111icroorganis1nos para rnntar o incapacitar soldados o civiles y destruir la vegetación y los 

sembradios (Sullivan, 1994: 40) 127 A pesar de que el uso de estos agentes está prohibido, muchas 

unidades de 11mu1s químicas se conservan y In estrategia militar de In AirLamf Battle contempla su 

uso en tanto ayuda a dcspln7.ar n la población del aren en conflicto, n deshacerse de este modo de 

posibles bases de apoyo para la guerrilla y n quitar el control de territorios estratégicos al enemigo 

para in1poncr bases rnilitnrcs en ellos. 

Desde hace varios allos, el gobierno colombiano desarrolla operaciones de lan7..amicnto 

aéreo de productos para erradicar las plantaciones de drogas ilicitns. lln utilizado toda una serie de 

productos como l'nraqunt y Triclopyr y otras más nocivos -lmnznpyr, l laxaxinona, Tcbuthiron­

de manera totalmente ilegal. En 1986 empezó n usar el glifosato, contenido en el famoso herbicida 

Round Up de In fimm Monsanto. Los aspectos técnicos para el uso del glifosnto indican que no 

puede ser dispersados sin consecuencias ncfnstns, de una altura superior a los diez n1ctn..1s y en una 

conccntración 1nayor a la rccon1cndada. Las dosis utili7...ndas -13.5 litros por hectárea- superan en 

mucho las especificaciones máximas: 2.5 litros. ( Lemoinc. 2001: 12) En cuanto a la altura desde el 

cual se rocía. cabe decir que helicópteros y aviones fu111igadorcs no bajan n rociarlo n la altura 

indicada por miedo a recibir disparos de la guerrilla. 

Si, co1110 lo nfinnnn lns autoridades estadounidenses y colornbianas, las fun1igncioncs aéreas 

~e realizan para acabar con los plantíos ilícitos, cabe decir que las fun1igaciones han fracasado. E11 

lns últitnos seis años de futnig.acioncs, el cultivo de coca alcanzó 120 tnil hectáreas y los cultivos 

d.: amapola pasaron de cero a 6 mil hectáreas. 12
" (Lcmoinc, Jbidem) Pero además del uso de 

h.:rbicidas, el Plan Colombia está condicionando al gobierno a la utilización de micoherbicidas. En 

el fondo. se trata de obligar al gobierno a utiliznr hongos u otros organisn1os vivos como armas 

1 :? Un ejemplo de este tipo de gucrni puede verse u final de la década de los sesenta )' principios de los setenta, cuando 
la Fucr/'a ACrca estadounidense roció agente naranja -un herbicida- en bosques y sembradíos del sur de Vietnam y 
Laos con el fin de reducir la capacidad de la población para sobrevivir. 
1

:
11 En junio 29 de 2001. la revista Cambio afirmaba que a pesar de las fumigaciones. Colombia pasó a ser ya el segundo 

productor mundial de heroína, con casi 1 So/o del total de los cultivos. El director rt:'gional de la DEA • Leo ArTCgum 
propuso al gobierno de USA que el asunto de la heroína sea incluido en el Plan Colombia. 
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biológicas. Especlficamente, se presiona a las autoridades colombianas para que rocien las hojas de 

coca con el hongoji1sari11111<UJ'Spor11m. 129 

A diferencia de los departamentos del Guaviare y de Caquetñ, en el Putumayo se decidió 

fUmigar pero con helicópteros Blackllawk y lluey que cuidaran a las aeronaves para evitar lo que 

llegú a pasar más de unr vez: que la guerrilla disparó a los fumigadores y éstos se estrellaron. 

Curiosmncntc, los nvioncs de fun1ignción y los batnlloncs encontraron pocn oposición en el 

Putumayo, u pesar de ser uno de los principales bastiones de las FAltC. Aunque se dijo que ésta se 

debió a una excelente coordinación entre el ejército y In policia, In cierto es que las zonas fueron 

dorninadas por los parantilitnrcs antes de que llcvnnin n la zona las avionetas de tiunigación: gran 

parte del área rociada a auspicios del Plan Colombia entre diciernbn: de 2000 y febrero de 2001, fue 

victima de las can1pañas de asesinatos y dcsplnzarnicntos fornidos de las autodefensas. 

Las AUC eran desconocidas en el Puturnayo hasta cuando crnpcz.nron las protestas en 

contra de las fun1igucioncs. En ese n1omcnto su líder. Carlos Castai\o, anunció la fom1ación de un 

bloque de grupos de autodefensas del sur. Con las FARC fuera del ñrea, los paramilitares que se 

apoderaron de la zona pem1itieron que las fu1nigacioncs procedieran sin obstáculos para conseguir 

la meta propuesta por el rlan Colombia: más de 100 mil hectáreas fumigadas al cierre de 2001. A 

decir de Yair, co1nandantc de las fueras paramilitares en Puerto Asís, Puturnayo, las AUC 

"tenemos la capacidad operacional y militar de despejar las zonas donde está la guerrilla P3ra que 

las tropas del ejército puedan establecer sus bases y rociar los cultivos" (Leech, 2000) 

Por el riesgo que implicaba n1antencr a sus instructores rnilitnrcs y a los fu111igadon:s de 

cultivos ilícitos en un territorio tan hostil y cotno posible coartada por si alg.o sale n1nl, los jefes del 

Departamento de Defensa de los Estados Unidos han decidido contratar a varias fimtas de ex 

1nilitarcs para que rcc1nplaccn n los n1ilitares csL.'ldounidcnscs en las tareas de entrenamiento de 

soldados y policías colombianos y para manejar los helicúpteros y avionetas rociadores. Esta 

pri\•ati=acicj11 ,¡,__.la guerra, con10 han dado en llan1arla algunos nna1istas, seria encontrada como la 

excusa ideal de la Casa Blanca para evitar los controles del Congreso de E.~tados Unidos. Tratando 

dL· negar estos argu1ncntof', la Cnsa Blanca dice que la subcontrntación es una decisión operativa y 

nu estratégica, ya que resulta n1enos costoso subcontn1tnr. 

i:·~ Este hongo, t1uc presuntamente fue creado en laboratorio, fue liberado por primera vez en Hawai en la década de los 
110. donde investigadores de USA esludiaron sus efectos sobre matas de coca que se marchitaban y morían sin motivo 
01parcntc. Los investigadores determinaron que se trunsmitia por sucio y agua y aislaron los agentes quimicos de la plaga 
para desarrollar su reproducción masiva. A comienzos de los años noventa. 25 ai\os después del primer brote en Hawaii, 
l•1 epidemia del Fusarium llegó al Alto Huallaga, en el oriente del Perü. Fue mucha coincidencia que uno de los 
epicentros de la plaga se encontrará cerca de la Base Antidrogas de USA en Santa Lucia. Poco tiempo después los 
campesinos de la zona se quejaron de que se estaba fumigando sus cultivos con algo "raroº desde un helicóptero. 
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Uno de los dilemas más dilieiles de Washington ni proponer el Pion Colombia era conciliar 

el enonne monto del Piar. con un número reducido de personal para realizarlo. La mejor solución a 

ese problernn fue unn cstrotcgin cn1prcsnrinl conor.ida con el uon1brc de 0111sourcit1g110
• gracias al 

cual las compni\ías que empican especialistas cualificados en asuntos militares abwrben las tareas 

que lns fucn~as amu1das estadounidenses no pueden o quieren nsun1ir. El outsourcing es una 

alternativa cada vez n1ás popular para que el gobierno pueda proveer personal instructor en 

contrainsurgcncia, pilotos pum aviones de rcconocirnicnto o para surninistrnr personal en 

operaciones de inteligencia en tcrrüorios hostiles sin poner en peligro ni personal n1ilitar en activo. 

En ténninos 1nonctarios, el costo es tnás bajo; en ténninos politicos. tarnbién. 

La vía del contrato privado le hn pcnnitic..lo a \Vnshington contar con una presencia militar 

irnportantc en zonas de guerra co1no Colo1nbia en tiernpos en el que el Pentágono se ha visto 

limitado por recortes de personal. presupuestarios o por presiones politicas, lo que le ha impedido 

desplegar personal rnilitu;.· en servicio activo. Así. corno los civiles son contratados a empresas 

especializadas. el gobierno no tcndrin rcsponsabilid;.uJ en caso de que ellas tuvieran prublen1as 

n1icntrns coadyuvas en In escalada de In guerra antidroga de los Estados Unidos en una tierra donde 

hay rnás de 20 000 guerrilleros. Además. corno ha ocurrida hasta ahora. se prest.u 1ncnos atención 

cuando instntctorcs tnilitnrcs o especialistas contratados en fom1a privada rnucrcn que cuando ln 

gucm1 ••contra las drogas .. se cobra la vida de un tnilitar de Estados Unidos. 

Scgt.'111 docu111cntos oficiales y de prensa. al n1cnos seis co111pañias cst:idounidcnscs 

cspcciali7...adas en asuntos 1nilitnrcs han establecido operaciones en la región. Dos con1pañias con 

sede en Virginia DynCorp lnc. y Military l'rofcssional Resourccs lnc (Ml'RI) están concluyendo 

contratos para apoyo logístico y cntrcnatnicnto de la policía y lns fucrJ' .. aS colon1bianas de 

contrainsurgcncia. También cstún Corporate Soldiers, The US Spccial Forces y la National Defensc 

( ·ouncil Foundation. De lstas con1pañías. MPRID 1 recibió un contn1to de seis n1illoncs de dólares 

por entrenar y asesorar al ejército colo1nbiano antes del Plan Colon1bia; trns su aprobación le fueron 

adjudicados nuevos contratos. Sus asesores especializados están trabajando en la plancación de 

intc1ig.cncia lo~istica y cntrcnmnicnto pero por otra parte su 1nisión es con1plcn1cntar las labores del 

l )t:part:unento de DcfCnsn. ya que fue autorizada por el Congreso par..i entrenar y dotar de 

annmncnto a tres batallones antinarcóticos del ejército colombiano. Sin cn1bargo. el infom1c que 

envía cada trinu:strc se va dircctantcntc a un Cotnité Superior de Dirección en Washington, que 

110 
Se le llama así al mecanismo mediante el cual una compañia delega la operación de uno de sus procesos o servicios a 

un prc.st11dor ex.terno -outsourccr- con el fin de ug1liz.urlo. optimizar su calidad y/o reducir sus costos. Transficn: asi 
los riesgos a un tercero que pueda dar garantías de experiencia y seriedad en el tema. 
(http://bctcl.csc.cdu.ar/00/colub/outs3.htm) 
•.ll Esla compai\ia ha suministrado entrenamiento y apoyo logístico para operaciones militares en los Dalcancs. en el 
!\tedio oriente y e11 Áfnca. 
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incluye a represenlanles del Comando Sur y ul Secrelario Adjunto de Estado para Asunlos 

lnlemacionales y Narcólicos. El Congreso NO recihe ninguna acluali.-.nción sobre sus misiones. 

La otra compañía de importuncia es DynCorp 132
, de lu cual pocos saben que llegó a 

Colombia a mediados de 1994. DynCorp mnneju gran parte del componenle aén.-o de lus actividades 

anlidroga en los Andes y han conlrutudo a pilolos de helicópteros veteranos de la guerra de Vietnam 

para pilotear los helicópteros y para proveer el n1nntcnin1icnto y npoyu necesarios para los vuelos de 

erradicación de cultivos ilícitos, a tncnudo sobre territorio don1inado por la guerrilla. Casi tcxlos sus 

pilotos son estadounidenses pero ta1nbién hay colo111binnos .. peruanos y guatcnuiltccos. los cuales 

fi.lnnan parte de los 20 mil empicados de esta compañia en todo el mundo, muchos de los cuales, 

curiosarncntc, son adictos u las drogas. 

Aunque la infonnación que maneja la Casa Blanca nlimta que las compnñins tienen por 

1nandato de Ja ley in111iscuirsc en asuntos internos colo1nbianos. cspccificnmcnte en lo relacionado a 

las organi:7 .. .acioncs guerrilleros, la verdad es que lns finnns privadas de servicios n1ilitarcs tienen 

funciones que incluyen rastrcnr guerrilleros, nyudnr a capturar aviones con droga en territorio 

rebelde y realiwr misiones de büsqueda y rescate de fuerzas nnnadas atrapadas por la guerrilla. Lo 

más grave es que la opinión püblica no se hubiera percatado de ello si no hubiesen sucedido algunos 

accidentes y muertes de estos ncotncrccnnrios 133 
.. 

En una posible fase B -no descartada por el gobierno estadounidense y más bien preparada 

por el mismo para llevarse a cubo a largo plazo- el teatro de operaciones se ampliarla a la región 

andina. Es decir, la guerra en Colombia se llevnrin a cubo por aire desde las bases estadounidenses 

instaladas en paises vecinos y desde el mar, donde los aviones y los misiles tengan un papel 

importante como indica la estrategia de la AirLand Battle. Aquí no sólo actuarían las fuerzas 

annadas sino un cuerpo tnilitar tnultinncionnl.. Pruebas que apuntan hacia ln preparación de esta 

1 
•: DynCorp fue crc.-aida en 1946 por un grupo de pilotos que participaron en la 11 Guerra Mundial. Actualmente es la 

número <15 1..·n1rc l;.1s 100 firmas más imponantcs de defensa en el mundo. rosee cerca de 550 clientes entre orgamsmos 
puhlicos y privados en AmCrica. Asi;.\ y Europa y tiene presencia en más de 50 países. Sus mgrcsos son mayores de 
1-100 mdd •mua les y ha Jo su rcsponsab1hdad esta c1 mantenimiento de 80% de las na\.·es de la NASA y 6~·• del parque 
d~· helicópteros dd cJC-1...:110 estadounidense. 
''' Entre l '>')7 y l lJ'JS, _, rociudorcs de OynCorp murieron estrellados en terr11orio controlado por la g.ucrr11la en sus 
.1\ iones T-Cl5. El primero fue declarado accidente; los olros dos murieron en prccipllac1ones de causas desconocidas. En 
c-.tllS mismos a1los, <l1c.t funcionarios de esta compañia se vieTon involucrados en un negocio 1lic1to de anfetaminas. Por 
~• t.•sto no fuera poco, en nrnyo de 1999 se produce un gran escándalo pues se descubren dos fra..-.cos con hemina en un 
p.1quc1c cnvrn<lo por llynCorp a Florida. En este mismo a1lo mucre un trabajador suyo del cual el forense concluyó que 
h.1hia muerto por sobr1..·dosis de cocaina. De hecho, los soldados colombianos aíinnan que estos asesores consumen 
droga dcnlro de las 111stalacioncs militares. Las muertes prosiguen: en agosto de :?000 mucre Michac1 Dcmons, de 
ilynCofll en Florencia, Colomb·a, por paro cardiaco. No se ofrecen mois dalos 
En febrero de 2001 un equipo de DynCorp de búsqueda y rescate de 4 ciudadanos estadounidenses y 2 colombianos se 
11n1llican en un uroteo con las FARC en Caquetá. La presencia del personal extranjero habia pasado inadvertida hasta 
ql1c el 18 de este mes las FARC derribaron un hclicóplero Huey 11 de la policia colombiana. OynCorp envió a sus 
1111cmbros especializados en tarea de combate para que rescataran al piloto GianCarlo Catrino y a su tripulación. Fue 
cn1onces cuando se presentó el enfrentamiento armado con la guerrilla. 
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fnsc, son los esfuerzos de la administrnción Bush pum que el Congreso estadounidense no sólo 

nu1ntuvicrn su apoyo a1 Plan Colon1binll"' sino que aceptara finnncinr su ••nuevoº progrnnu1 púl'• la 

lucha contra las drogas en los Andes: In lnicintivn Regional Andina. 

En abril y mayo de 2001, la adrninislrnción Bush, haciendo gula de creatividad a la hora de 

nombrar sus incitativas, propuso deslinar 882.29 millones de dólares en asistencia económica y 

antinarcóticos, adcnuís de la extensión de n1cdidns de con1crcio prcfercnciales y otrn.s para 

Colo1nbia y sus vecinos de la región. Ln iniciativa. non1brJdn Andcan Regional lnicitive (ARI) se 

constituía en un intento por tem1in11r con In mala fnmn del Plan Colombia, n:cha7.ado por la Unión 

Europea y los vecinos paises de Colombia por hacer más énfasis en las cuestiones militares que en 

las sociales. 

Segím sus promotores, hny dos carnclerístieas distintas de c:stn Iniciativa Regional Andina 

-como se le conoce en América Latina- comparada con el Plan Colombia. En primer lugar, la 

asistencia para programas antinarcóticos está dirigido a los países de la región que están 

experimentando In expansión de los efectos de lns actividades de los cultivos ilícitos y In 

insurgencia. En segundo lugnr. nuís de la mitad de ln asistencia para progranu1s antinarcóticos está 

dirigida 11 países de la región que están experimentando In expansión de los efectos de: las 

actividades de los cultivos ilicitos y la insurgencia. (Congrcssional Rescarche Service, 2001: 5-7). 

Esta iniciativa incluye 11 los tres mayores productores de coca y amapola (Colombia, Pc:ru y Boli•·in) 

y a los dos mayores productores de petróleo (Venezuela y Ecuador), además de Panamá y Brasil. 

Llan1a la atención que cuando habla de las fucrl' .. ns am1adas de los paises \'ecinos de 

Colo111bia. el liltin10 docutncnto de presentación de In Iniciativa Regional Andina dice que éstas no 

están capacitadas para enfrentar los conflictos que causan los nnrcotn1licantcs debido al deterioro y 

el cnvcjcci1nic11to de sus an1uuncntos. Asi. se nbrc la puc:_rta para que las fucrJ'..nS annndas 

estadounidenses pudieran intervenir en un futuro no nusy lejano bajo ta figura de la coalición 

militar. La propaganda oficial llnm11 In atención hacin el hecho de que el conflicto colombiano ha 

crecido tanto que ya tiene la capacidad de dcsestnbiliznr n An1éricn Latina pero sobre todo al nor1c 

d<.." Sudan1C.:rica, lo que no da lugar a dudar que n través de esta iniciativa \Vashington busca 

ddibcrada1ncntc involucrar de n1ancrn creciente y dircctn a los paises Vl.-Cinos y por ello incrementa 

lns presupuestos rnilitarcs en la región andina. 

Cuando el gobierno de George Bush hijo propuso su iniciativa andina, en realidad pocos 

legisladores y analistas se sorprendieron. Y es que sabino, de ncuc:rdo a lo planeado c:n In propia lc:y 

0
" Cuando el Secretario de Estado de Estados Unidos solicitó al Congreso la aprobación de un partida millonaria para 

combatir el narcolráfico en América Latina. algunos legisladores demócratas le dijeron que el Plan Colombia era una 
pérdida de dinero. (Agencias. 2001: p. l SA) 
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que aprobó el Plan Colombia -que cm muy minucioso en cuanto a los tiempos y las acciones que 

se llevarían n cnbo en ellos- para los meses de febrero y marzo de 2001 estaba contemplada otra 

petición parn obtener otro monto de ayudu para In lucha contra las drogas. 

Si analiwmos cuidadosamente esa ley y los tiempos que marco para la ejc..-cución del Plan 

Colo1nbia. podernos observar ciertas ºcoincidenciasº con los hechos que finalmente ocurrieron en 

Colombia. Segím ese documento, para finales del nílo 2001 y principios del 2002, los primeros 

Blackl lawk llegarían a Colombia para el apoyar el "Empuje hacia el Sur" (l'ush in Sothem), justo 

cuando los batallones .. nntinarcóticos'" entrenados por rnilitar-cs estadounidenses se presentaban 

corno listos para la acción y prccisan1cntc cuando se cn1pic1.an a deteriorar aún n1ó.s las pláticas de 

paz entre Pastrana y las FARC. No se debe olvidar que el 10 de enero de 2002, en lo que representó 

la primera crisis seria del diálogo, el ejecutivo colombiano da un ultimátum de 48 horas a la 

guerrilla para que rcactivarnn las negociaciones de paz o se atuvieran a las consccucncins. 

Gracias a la intervención de la ONU y de otros paises las conversaciones no se rompen .. pero 

el lrJto hacia la guerrilla c;c vuelve n1ás hostil y dado el clirna ndvcrso hnciu el terrorismo después 

de los avionazos del 11 de septiembre de 2001 y de que las FARC están en la lista del 

Departamento de Estado donde figuran las organizaciones terroristas más peligrosas, se aprovechó 

el secuestro de un avión por parte de las FARC para romper unilateral y nbruptnmcntc el diálogo.º' 

Tarde comprendieron las FARC que las conversaciones de paz fueron parte del propio esquema 

1nilitar para ganar ticn1po. 

Como puede verse, el Plan Colombia ni disminuyó In producción y el tráfico de drogas ni 

presionó a favor de la solución negociadn pero en cambio contribuyó ni escalamiento de In 

confrontación y generó más expectativos de guerra. Guerra que 11 final de cuentas sólo conviene a 

los intereses geopolíticos y geoeconómicos del privilegiado grupo que hoy gobierno en los Estados 

t lnidos. 

1
" Según lo pactado y firmado. si se rompía el diálogo. antes de que las tropas ingresen al arca de 42 mil km' en poder 

<le los insurgentes se debían cumplir al menos tres requisitos de tipo legal. Tales trámites se refieren a la expedición de 
tres resoluciones: la primera se refiere a la suspensión de la vigencia legal de la zona desmilitarizada. que habla sido 
prorrogada desde el 20 de enero; la segunda seria para c.ancclar el status político de las FARC; la lcrccr.a para hacer 
efectivas las órdenes de captura emitidas por la fiscalía en contra de los lideres de la guerrilla. Esto implicaba darle a la 
guerrilla tiempo suficiente para desalojar el área desmilitari7.ada, pero no se hi7o así y el 20 de febrero de 2002. 
Pastrana decidió atacar la zona para tomar desprevenidas a las FARC. 
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C .. ANÁLISIS 
COLOMBIA 

GEOPOLÍTICO y GEOECONÓMICO DEL PLAN 

El Plan Colombia es un inslrumenlo de la política exterior estadounidense que busca 

aumentar la presencia de las fuerzas am1lldas dc los Estados Unidos en la región ondina y otros 

paises cercanos como Brasil y Panamá. Sc podría asegurar que el control de esto región forma panc 

de una con1plcjn cstrJtcgia cncnn1inndn el fortnlccirnicnto del sistcrnn de don1inación capitalista en 

América Lolina -bojo la dinámica del ncolibcralismo- con vistas dc reafimlllr su hc¡;cmonia en el 

conlinenlc eliminando toda posibilidad de compclcncia con otros paises o bloquc de ellos y 

proyectar este poder hegcrnónico al inundo justo en un n1on1cnto de crisis de sucesión hcgcn1ónica 

y de la lucha intercapitnlisla de las grandes potencias. 

La guerra que los Eslados Unidos han iniciado en Colombia y quc le ha venido pcnnitiendo 

asentar a su personal n1ilitar en la región es la continuación de una ya larga tradición de 

intcrvcncionis1110 en la región. ahora cu111utlajcnda con la lucha antidrogas. presenta una careta 

esencialmente militar que privilegia las rclacioncs de fuerza y la agresión para fortalecer la 

domi11acit'm eco11ó111ica a través de la imposición de un modelo cconóntico que favorece a unas 

cuanlas empresas trasnacionalcs que pretender realizar grandes proyectos en la zona ondina (sobre 

todo las del petróleo), parn continuar la i11tcn·c11ció11 política en paises donde las contradicciones 

sociales se agravan y para sostener en e1 plano ideológico la idea de la imposibilidad de 1111a 

a/1<..•nu1ti\'(1 nnticapitatista .• acahando con todo n1ovitniento incórnodo a las pretensiones del gran 

capilaL 

El Plan Colombia le presenta pues n los Estados Unidos una oportunidad para reafirmar su 

primacía en los asun.tos hemisféricos donde In seguridad regional y el orden interno de cada pals 

virlualmenlc llegan a ser uno. Así, \Vashington ha buscado restablecer su primacia en el lugar 

de-tinicndn la agenda de seguridad hemisférica con10 una lucha contra las influencias conosivas de 

1a producción. el tnífico y el consun10 de droga. lo que le ha pem1itido tener mayor contacto con 

l."ada una dc: las fi.1c:r.1::as annadas de la región andina. particulam1cntc. 

La exacerbación de las relaciones de fuerza de los Eslados Unidos hacia el espacio ocupado 

por la región andina. considerable ya desde la presidencia de Ronald Rengan, ha venido a 

acentuarse en la actual administración del hijo de Gcorge Bush y ha quedado plasmada muy 

claramente en el documento de Santa Fe IV 130
, donde se aconseja enterrar las políticas permisivas y 

'-'(> Estos documentos son ya una tradición dentro de la política exterior norteamericana. Son realizados miembros del 
Partido Republicano que pcnc11cccn al Grupo de Santa Fe. que dictan los lineamientos que han de seguir las acciones 
rcali7.adas fuera de su pais. Son tan influyentes que muchas de esas lineas se convienen en objetivos politicos de la 
administración en curso. El Santa Fe IV. elaborado por Santa Fe IV" elaborado por Gordon Summcr Jr .• R.;achcl 

162 



liberales de Bill Clinton. Segím el documento, entre los nuevos dcsalios para los Estados Unidos se 

encuentran, a nivel continental, " los capitanes de In droga en América del Sur. especialmente las 

FARC y el ELN de Colombia, el castrista Chávez de Venezuela y el surgimiento de un militarismo 

izquierdista en los paises andinos" (Bonasso, 2001) Además, identifica en América Latina las nueve 

"D": defensa, drogas, demografin, democracia populista, dcscstnbili7.ación, deforestación y 

declinación de Estados Unidos, ésta última por culpa del abandono de ni que se operó durante la 

ad1ninistración Clinton. que privilegió las relaciones con Europa y China. 

Según el Santa Fe IV -guio que indudablemente ya orienta y orientará la politica exterior 

del gobierno de George Bush hijo- los principales elementos gcocstratégicos que siguen siendo 

importantes para In seguridad nacional de los Estados Unidos en América Latina que hay que 

preservar a través de cualquier tncdio. incluido el coercitivo. son : 

1) el control de los estrechos Atlánticos 

2) el uso del Canal de Panamá, que fue devuelto en 1999 n PnnnmlÍ porque según los sus autores 

estaría siendo operado por con1pañins de cobertura de los chinos 

3) una ruta ''comercial'' surcila alrededor del cabo de llomos 

4) In seguridad de que los paises del hemisferio no son hostiles n las preocupaciones de seguridad 

nacional de Washington. Además que los recursos naturales del hemisferio estén disponibles para 

responder a sus prioridades nacionales. (Bonasso, Op. Cit.) 

Como las relaciones de fucrLn también y sobre todo son relaciones espaciales, In pollticn 

exterior de los Estados Unidos en general y !ns acciones emprendidas en In región andina que 

corresponden al Plan Colombia en particular, no se pueden entender sin recurrir n Jos planos de la 

geopoliticn, la gcoestrategia y In gcocconomín, pues el mundo de In politicn y de In economía no se 

gesta cx-nihilo. 

a) LA GEOESTRATEGIA DEL l'LAN COLOMBIA: EL CANAL DE PANAMÁ Y l..A 

CUENCA DEL CAIUUE 

A diferencia de su dominio casi total en Centroamérica, logrado en los nilos ochenta a partir 

de las operaciones de guerra de baja intensidad para acabar con los movimientos guerrilleros, In 

i"111crvcnción estadounidense en vista n proyectar sus intereses en América L.atinn se han 

concentrado en los últimos unos en los estados del norte de Sudamérica. Colombia y Venezuela y 

en los del arco andino. Los primeros -junto con América Central y In cadena de islas que se 

extienden desde el este de Venezuela hasta In punta occidental de Cuba- forman parte de una zona 

Ercnfcld. David Fos1cr. Sol Sandcrs. y el gcopolitico Lcwis A. Tambs se dio a conocer recién empezaba la presidencia 
de Gcorgc Bush hijo. 
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de gran importancia tanto porque colindan con la zona meditcrninca y por sus exportaciones 

tropicales como por su rique7.n en minerales y por su situación estratégica entre dos océanos. 

Históricamente, dentro de la visión geopolitica de los Estados Unidos, Colombia y Venezuela, que 

pertenecen gcogriíficnn1cntc al continente sudan1cricnno, hnn sido consideradas con10 panc de un 

inundo intcnncdio entre •.:I norte y el sur y hnn trubajndo pnrn que esas nncioncs cstablc7.can un 

contncto más próxirno con los Estados Unidos que con América del Sur. Por eso, estos países, a 

diferencia de los del Cono Sur. poseen mayores lazos eomercioles y diplomáticos con la potencia 

del norte que con otras potencias europeas o asiáticas. 

Si bien párrnfos anteriores nos permitieron explicar los rnzones sociopoliticos y económicas 

que pemlitieron la realización de un plan de guerra en Colombia. cabe agregar que tambien hay 

fuertes razones de índole geográfico para ocupar este pais y crnpczn.r por aquí la ofensiva hacia la 

región andina. Colon1bia posee fronteras terrestres con Panan1á ~sede del único canal 

interoceánico en el hcn1isfcrio occidental-. Ecundor. Perú, Brasil -potencia regional y economía 

líder en Atnérica Latina- y Venezuela -el tnnyor exportador de petróleo de Atnéricn Latina y 

segundo proveedor para Estados Unidos. Ade1nás. es el único pais sudmncricnno bañado por el ~1ar 

Caribe, que le da paso al Oceano Atlántico, y por el Océano Pacífico. Posee una superficie de 1 141 

748 km' (2 070 408 km' incluyendo las aguas marinas y submarinas del Océano l'acilico y el mar 

Caribe). Fonnan parte de su territorio ticm1s insulares como el archipiélago de San Andrés y 

Providencia en el Atlántico (cerca de Nicaragua) y las Islas de Malpelo y Cocos en el Pacifico. Está 

dividido ad1ninistrativan1cntc en 32 dcpartan1cntos con autonornin para la gestión de sus intereses. 

Tres grandes ran1alcs de la cordillera de los Andes constituyen la orogrnfia colon1hiana. Son 

cordilleras orientadas de sur a norte y llevan los nombres de Occidental, Central y Oriental. La 

prirncra scpan1 aguas entre el océano Pacifico y el río Cnuca; la segunda. entre los ríos Cauca y 

l\lagdalcna y la tercera entre este último y los ríos Amazonas, Orinoco y Catatumbo. Sin embargo. 

1>7% del territorio es llano, especialmente en las regiones de lo Orinoquía y lo Amazonia; sólo el 

JJ'Yo restante es n1ontañoso. 

En Colo111bia se pueden distinguir cinco regiones naturales: 

Región Caribe, compuesta por las llanuras costeras del norte del país y se extienden desde las 

estribaciones de las cordillerns hasta el litoral Atlántico. Aquí el clima es caliente y seco. Estas 

llanuras son aptas para la gonaderio y cultivos de algodón, arroz. sorgo y palma de cera. Et 

caribe colombiano cubre un área de 132 279 km'. alrededor del 11 o/o del territorio nacional y 

contiene numerosas bahias y lagunas convenientes para el anclaje de los barcos, que 

detcm1inan, junto con el ria Magdalena, la importancia comercial de la región para la economia 

t64 



colombinnn1J7. En In última década pasó de ser dominio casi exclusivo de In guerrilla n 

convertirse en territorio paramilitar. 

Región Pacífica, ubicada entre el costado de In Cordillera Occidental y In costa Pacifica. Está 

compuesta por llanuras costeras o de poca elevación y selvas. Presenta clima cálido y gran 

pluviosidad. Es apta pnra diferentes cultivos. La parte llana tiene una importante producción 

azucarera y la parte selvática produce 1nadcn1 de fonna industrializada. 

Región Andina, que comprende las tierras ubicadas en las tres cordilleras y los valles 

interandinos que atraviesan el centm del país. Aqui se ubican las ciudades más grandes y la 

mayor parte de la población colombiana. Posee variedad de climas y es apta para una gran 

variedad de producción agrícola. Son productos típicos de esta región el café y las flores. La 

prcscncin de la guerrilla es rnuy visible. IJK 

Región de In Orinoquía, fonnada por grandes extensiones de sabanas de baja altitud. Enomte 

riqueza de flora y fauna. Es una región apta para In gnnnderin. Esta región tiene límites con 

Venezuela y Brasil. 

Región de la Amazonia, que está ubicada ni sur y tiene vegetación selvática y gran humedad. 

Fom10 parte de In región considerada como pulmón del planeta y es una gran despensa de 

biodiversidad vegetal y animal. Es la región de mayor dominio de la guerrilla, con zona de 

despeje o sin ella, donde se concentra más del 40% de su actividad militar. 139 

Es i111portantc destacar que sus principales actividades económicas se basan en la 

explotación de los recursos naturales entre los que destaca, en hidrocarburos, el gas natural y 

petróleo, en el sector rnincro, carbón, níquel, oro, cobre y cs1ncraldas y en el sector agricotn. café 

bananos y llores y que su principal socio comercial son los Estados Unidos. (Ver Mapa 1) 

Según lo visto, las ventajas en la posición de Colombia y de sus caracteristicas geognificns 

son varias: los cerca de 3 000 kn1 de costas repartidas casi por igual en los océanos y su acceso a 

antbos; el do1ninio de costas en mnbos ocCanos. lo que lo hace propicio para el contcrcio con otros 

t:ontincntcs: por un lado. el Atlántico pone a Colotnbia en con1unicación directa con los n1crcados 

1 n EliscC Rl'Ch'1s. p.1drc de la geopolítica humanista, describió al rio Magdalena como la raión pnncipal de la unidad 
1H1cional. rcfiriCndosc al papel que 1uvo en la integración de un pais. rnto de otra fom1a. por la abrupta topografi:A de los 
:\mJcs. 
1 '"El crccim1cnto d.: las FARC en esta zona tiene vanos propósitos, entre los que destacan c1 dommio desde lo aho del 
nudo en el que nacen las tres cordilleras colombianas a por lo menos cinco dcpanamcntos; el control de imponantcs 
.-onas amapolcras y la apertura de un corredor hacia el p.icifico para el comercio de armas. 
1 

J•) Las regiones de la Amazonia y de la Orinoquia, son zonas mar~males. sclv3.ucas. Aunque los cspa.ñolcs y los 
portugueses penetraron las cuencas del Amazonas y del Orinoco en los siglos XVI y XVII. estas áreas no fueron 
~ltrnctivas para los coloni;1..adorcs europeos. Con mottvo de La Violencia. empezaron a llegar campesinos desplazados 
por falta de oportunidades que tumbaron selva e hicieron coloni7..ación. Era obvio que en esas regiones aisladas~ 
sclv:iticas o montañosas fueran las más aptas para la implantación de la lucha guemllera porque adcmis ,.¡,·ja ahi una 
de las poblaciones m:is aisladas. más pobres del país. que ademas tomaba riesgos~ como ir a vivir a la selva. 
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de Europa y el resto de Américo; por el otro, el l'ucifico le ubre los centros consumidores de Asia, 

Occunin y América. Colombia tiene además a su fovor lu posesión de zonos interoceánicas como 

Napipi, Cncaricn y Truandó y su parte en la cuenca del Amnzonos, que tiene una extensión de 406 

mil km2 correspnndicntes al 35.56 % del total del territorio nacional y que 1..-s casi el 6o/o de la 

totalidad del territorio amnzónico. 

Otras regiones de Colombia muy apetecibles son el piedemonte de la cordillera oriental, 

reserva inmensa de hidrocarburos; la zonn de Urabá rica en todo tipo de minerales y por su 

biodiversidad y las rc:servns de carbón c:n In Guajira. l'c:ro sin lugar a dudas. una de: los importnntes 

ventajas de la geografía colontbiana es su posición para el con1crcio internacional -nunca 

explotada por los gobiernos colombianos, que: dirigen sus la mayor parte: de sus c:xportacionc:s hacia 

un solo país- por la cercanía con el Canal de Panarná. que se encuentra en una zona geográfica 

que alguna vez le perteneció a Colombia. 

El Canal de Panan1á es una vía acuática interoceánica de aproxin1adnn1cntc 75 km de largo. 

Su constn1cción conllevó una guerra se secesión: el Estado de Panan1á fue una pura invención de 

los intereses geopolíticos estadounidenses dentro de las propuestas de construir un canal 

interoceánico que pcm1iticra el transporte ya de n1c:rcancias. ya de pertrechos rnilitarcs. de un 

océano a otro sin necesidad de bajar hasta el Cubo de Hornos, en de la l'atagonia. Con Nicaragua 

descartado, debido n In falsa propaganda de que pronto tendría lugar ahí la erupción del volcán 

l\1on1oton1bo. T. Rooscvclt en1pczó a estructurar y financiar un 1novimicnto local secesionista en 

Colombia y en 1903 apoyó a un gobierno separado en In base del istmo de Centroamérica.'"' 

Colon1bia recibió 25 n1il1C'nes de dólares en con1pensnción. El cannl fue abierto en 1914. 

La creación de Panar11á estaba ligada a los intereses geopolíticos y corncrcialcs de los 

Fstados Unidos: le proveyó de una linea estratégica entre los océanos Atlántico y Pacifico desde los 

cuales pudiera 111onitorcar la actividad europea en el hc111isfcrio --especialmente la nlc1nana 1
"4
1-y 

ta1nbién de una via 111:.is corta para el corncrcio con Asia y una ruta n1aritima de la Costa este hacia 

la costa Oeste. Para n1antcncr su categoría de naciente poder n1undial sin el canal. Jos Estados 

l lnidos estaban obligados a tener dos flotas equivalentes, una en el Atlántico y otn1 en el Pacífico. 

Sin c111barg.o. con el paso del tic111po. la seguridad del Canal llegó n ser la cons\...~ucncia lógica para 

la rcafinnación dt! los intereses regionales de \Vashington. desde la garantía de las concesiones 

pdrolcras en Colombia en 1917, pasando por el adiestramiento de un gran número de militares 

1
"" Considerando la urgencia qu~ lenia parta Jos intereses gcopoliticos cs1adounidenscs. Rooscveh no se c.o;peró a que le 

fuc:ra autori7ado el apoyo a un nuevo gobierno. Se dice que pronunció estas palabras: ••1 took the Canal Zonc and 1cl 
Congrcss deba1c .. ("Yo tomo la Zona del Canal y dejo que el Congreso debata .. ) (Smith. 1994:191) 
iu Los F.s1ados Unidos sufrieron un sus10 mayüseulo al enterarse de las pretensiones alemanas de aliarse con México 
para. desde cslc país, invadirlos. 
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latinoamericanos en las escuela de la zona del Canal, hasta la intervención de la CIA en Guatemala 

en 1954, entre otras. 

No se sabe si fue la fuer.1.n de los movimientos nacionalistas pannmei\os o el hecho de que la 

zona del Cnnnl se volviera menos importante en la planención de la gran estrategia estadounidense 

pero en noviembre de 1977 se firman los acuerdos Torrijos-Cnrtcr para regresar la administración 

del Canal n Panamá en el ai\o 2000. Sin embargo, en diciembre ce 1989, el gobierno de Georgc 

Bush decidió intervenir militnm1ente en Pannnui con el pretexto de atrapar ni General Manuel 

Antonio Noricga. presidente en ese n1on1cnto, teniendo como principul n1otivnción la participación 

de éste en asuntos del narcotráfico. Tras esta intervención, denominada "Causa Justa"', los Estados 

Unidos disolvieron las fuerms nm1ndas pannmei\ns. Muchos analistas hablaron de que In 

intervención se debió en realidnd al destino que tendrín ese Cnnal en 10 ai\os, pues dentro de los 

tratados fim1ados en los setenta había una cláusula que hablnba de In imposibilidad de entregar el 

canal si Panarná estaba sumida en In inestabilidad. 

Desde 1995 las maniobras militares en Panamá se rnultiplicnron con pretexto de la lucha 

antidrogas y ya no hubo duda de que los Estados Unidos trataban de asegurar In pcnnnnenein de sus 

bases en Panamá. Como los intentos de establecer un Centro Multilateral Antidrogas fracasaron, y 

como en virtud del Tratado de Neutralidad, parte integrante de los Acuerdos Torrijos-Carter, 

\Vashington puede intcrvt:nir unilatcrJhncntc en Pnnan1á sin la autori7..ación del gobierno de este 

país si la vía interoceánica se cncontn1ba an1cnaznda, desde 1998, los voceros oficiales del gobierno 

estadounidense. cspcciahncntc los de las agencias in1plicadas en la lucha contra las drogas. 

crnpc7 .. .aron a rnancjar un excelente pretexto: la posible infiltración de las guerrillas colon1bianas en 

Pananuí. junto con los peligros de dcscstabili7.ación que rcprcscntn. 

Los intentos de los Estados Unidos por no desalojar la zona del Canal muestran que Panamá 

continuaní teniendo irnportancin geopolítica por su posición gcognífica, por el Cnnal y el puesto de 

avanzada en la región que significó para los estadounidenses su presencia n1ilitar. La entrega lisien 

del Canal no dio por tcm1inada la presencia estadounidense en ese particular sitio: a lo largo de un 

siglo construyó un sistc1na de cornunicacioncs y de seguridad que bordea todo el mnr interior del 

Caribe, cuyo puesto receptor NO se ha desmantelado. Es mentira que toda lu capacidad operativa 

que existía en Panarná aq•JÍ se fue para Minmi o Puerto Rico; ésta se ha distribuido por Colombia. 

Ecuador. J>cni y otros paises. 

Si en un primer momento el Canal de Panamá fue importante para asegurar el comercio y 

rnonitorcar a Europa, en estos tiempos su importancia es más bien militar pero orientada hacia el 

hemisferio y radica más bien en In posibilidad de asentar sus bases militares cerca de tos paises 

sudamericanos, en especial los de la región andina y Brasil, donde tiene tantos intereses 
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estratégicos. Prncbn de ello es que sólo 12'X, del comercio marítimo cstndounidensc -bienes 

pesados de bajo costos como granos, fcrtili7.antcs, productos quimicos y madera- transita por el 

canal, por origen o destino de In curgn (Mnrtincz, 1999). Aunque Estados Unidos es el principal 

usuario de la vía intcroccánicn pannrncña -seguido por Jupt.)n. Cunndá, China y Chile·-- y aunque 

los buques que usan esta rutn sólo tienen con10 allcmativn bajar hnstu el Cabo de l lon1os o Buena 

Espcraní" .. a. Panamá no es el l1nico país con la posibilidad de tener una vin de este tipo. Justarnentc 

en Colombia. la región del Umlní posee una ubicución cstn1tégica parn In construccitln de un canal 

interoceánico altcn10. El control de esta región sería ndcrnas nuís interesante para los EstDdos 

Unidos porque posee petróleo. cobre. carbón, agun, nu1dcra. oxigeno y biodivcrsidad 1
"'

1
. 

No se puede mencionar el Canal de Panamá sin hablar del papel del Comando Sur o 

Southcon1. Este co111ando tiene sus orígenes en 1903. cuando los prin1cros n1arincs estadounidenses 

llegaron a Pananui para proteger el isttno. En 1917. las fuerzas nnnadas estadounidenses acti\'nron 

un Dcpartar11cnto del Cnnal de Pnnmnoí corno un co1nando geognilico. En dicicn1hrc de 1946. el 

presidente l larry Tn1n1an aprobó el cstablccirnicnto de un sisterna de co111andos 1nilitarcs unificados 

que colocaran a las todr s fucl7 .. as an11adas dentro de una región geoµráfica bajo un cornando 

unificado al mando de un solo general. Uno de estos comandos, el Comando de Caribe (C'aribbean 

Command), tenia la responsabilidad del área caribc11a, de América central y de Sudamérica. En 

junio de i 963, el Secretario de Defensa rcdisciló el Cnrihbean Commund como el Southcm 

Command (Southcom). En enero de 1996, Southcom amplió su área de responsabilidades (Arca of 

Opcrational Rcsponsibility, AOR), con lo que se hacia cargo de la región del Caribe, el Golfo de 

l\.1éxico y porciones de los océanos Atlántico y Pacifico. El nún1cro de paises de su AOR aumentó 

de 19 a 32 y en 1997 su sede se n1ovió de Pnnarná a f\1inn1i. con una subscde en Puerto Rico'"-'. 

El traslado del Southcom cambia la estrategia militar del gobierno estadounidense. l'or ello. 

el gobicn10 estadounidense negoció el ascntatnicnto de nuevas bases rnilitarcs en los paises 

CL"rcanos a Pana111{1: en l\.·tanta. en Ecuador. en la Isla de Cura:r .. ao en las Antillas holandesas y. de 

n1ancra nuís oculta. en Ccntnlapa, en El Salvador y la de Soto Cano. l londuras . .1\.si. aunque haya 

abandonado Pananui. estas bases le pcnnitcn introducirse tanto en el espacio aéreo de la n1ayor 

parte de los paises de Atnérica Latina con10 en sus aguas territoriales y su espacio terrestre. La 

facilidad con que los 111ilitarcs estadounidenses pudieron construir esa red de bases se debió 

1
"'·' En agosto de l l)99 el general Charles \Vilhelm. jefe del Comando Sur, for1alcc10 con armamento el Pucsco Flu"1al 
Av~mzado de lnf;.mtcria de Marina en Matantugo. De la base de Vicqucs en Pucr1o Rico a Uraboi sólo hay un asaho en la 
111:1Jrugada. 
1
"'' DcspuCs de los sucesos del 11 de septiembre en los Estados Unidos. los comandos regionales sufrieron una 

transfonnación. Ante h1 necesidad. a decir del Pcnloigono. de cuidar mejor las fronteras estadounidenses. se creó el 
Nnrthcom (Comando del Norte), el cual emf1c7..ar.i a opcr.ir en octubre 1 de 2002 en la Da.se Pctcrson de la Fuerza 
Aérea, en Colo. Este nuevo comando quita al Southcom la responsabilidad de cuidar las aguas del Golfo de México. lo 
que corresponde al territorio cubano y una parte del Océano Atlántico. u la misma ahura de Cuba. 

168 



principalmente al apoyo y entrenamiento de oficiales ofrecido por el Southcom en América Latina, 

dentro de la Escuela de las Américas. Esta escuela, establecida en 1946 en la zona estadounidense 

del Canal de Panamá, fue el centro de infom1nción más importante de que pcm1itió a los Estados 

Unidos entrenar y lbnnar idcológicnn1cntc más de 60 rnil n1ilitarcs.'44 

Además de estar cerca de In zona del Canal, Colombia fomrn para de Ju denominada C11c11ca 

del Caribe (Carribcan Basin). conocida populanncnlc en los n1cdios 111ilitarcs estadounidenses 

con10 el .. Lago Americanoº (American Lakc). Esta área estuvo desde recién confonnados los 

Estados Unidos, en el foco de su cxpansionismo. Yu para 1898, con motivo de la guerra hispano­

an1cricana. este país había reafirmado su presencia hcgcn1ónicn en el llcn1isfcrio Occidental al 

controlar la Cuenca Caribeiln, que abarca desde el territorio de Florida. alrededor de las orillas del 

Golfo de México, hasta las tierras costeras del nonc de Sudamérica, incluyendo las islas-Estado del 

Mar Caribe. El número de bases apostadas en esa zona expresan de fonnn patente. en tém1inos 

geográficos. la an1bición política Washington en Aniérica Lutina. 

Al estallar In 11 Guerra Mundial. Washington mostró gran interés en completar sus sistema 

defensivo en el Caribe y es así que tuvo lugar. aún antes de la entrada de los Estados Unidos a In 

guerra. en los primeros días de 1940. una transacción única en In historia: este pnis logró, el 

alquiler, durante un periodo de 99 ailos. de todas las bases inglesas del Mnr Caribe. Muy pronto, el 

ejército estadounidense se estableció en Mayaguena, en las Bnhnn1as. en Jan1nica. en Antigua. en 

Santa Lucia, en Puerto Espaila, en Trinidad y en Suddie y Georgctown, en las Guyanas británicas, 

tudas ellas bases inglesas que Londres cedía a \Vashington para que éste completara el circulo 

defensivo exterior del Cnnal de Panarná. 

llasta la actualidad, Estados Unidos ha buscado prcvulccer en el Caribe, zona que es vital 

para su seguridad~ tanto .Jcs<lc el punto de vista 1nilitar-estnttégico co1110 de las cornunicacioncs 

1naritin1as. aéreas y por supuesto. las tclccomunicucioncs en ticn1pos de pa7_ \Villian1 Pcny, 

secretario d.: Defensa de \Villiam Clinton, afinnaba que un porcentaje cuantioso del respaldo 

ltlg.istico para cualquier refuerzo de cn1crgencia a la posición estadounidense en Europa y el ?\tedio 

( lricnte dehia ori~inarsc o pasar a través del área del Caribe, tal co1110 las transferencias de recursos 

a Asia requerirían el n1ovin1icnto de unidades de con1batc y abastecin1icntos a través de canal de 

Pananui. A decir de Saxc Fcn1ándcz. 

El Canhc es un;, pieza cc11tral de la estrategia oceánica de ~lados Unidos ya que es el vinculo entre este 

país )' el lcatro de operaciones militares en el Atlántico. El envio de combustibles. materiales cstratCgicos 

iuDcspuCs de 1984, esta escuela fue transferida a Fon Benning (Georgia). En los "º''cnta. en parte gracias al escándalo 
de los contras en Nicarngua. cerró la Escuela de las Américas y se convirtió en un instituto militar bajo el mando del 
Departamento de Estado y no del Pcnt:igono. denominado Instituto de Defensa para la Coopcr .. ción de la Seguridad 
l lcmisférica. 
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y bClicos .en tiempos de paL y el tr.lnsilo de lus fucrL.as estadounidenses haci.11 Europa en llcmpos de 

guerra hucen que el dominio sobre las lineas de comunicación marítima del Caribe. el golfo de México y 

el Cunnl de Punnmá y. eventualmente. el istmo de Tchuantepcc. resulten vitales en la plancación ocdnic<i1 

de Estados Unidos. ( 1997: 21) 

Además y por si fuera poco, de la región caribci'ln los Estados Unidos obtienen el 85% de la bauxita 

que importa y por esta misma región, circula gran parte del petróleo que viene de América del sur. 

b) EL CONTROL DEL PETRÓLEO EN LA REGIÓN ANDINA 

De In totalidad de los recursos naturales disponibles en el mercado, el petróleo más que 

cualquier mercancía ilustra dos cosas: In importancia y mistificación de los recursos naturales en el 

mundo moderno, a diferencia de lo que opinan los pregoneros del fin de la gcogrnfin (y de In 

historia). La economía global está dirigida por el petróleo, que es el motor de la producción. del 

transporte y del consumo. El 89%, del consumo energético mundial se basa en combustibles fósiles 

y sólo los hidrocarburos (petróleo y gns natural) representan el 64'% de In demanda total. (Giusti 

López. 2001: 113) De este modo, Jos hidrocarburos no sólo constituyen Ja fuena energética 

dominante en nuestro tiempo sino que por muchos ni'los más el mundo continuará dependiendo del 

consurno n1nsivo de con1hustiblcs fósiles. 

Se tiene la certeza de que Jos combustibles fósiles no tienen sustitutos pero no Ja hay ni de 

su existencia eterna ni de la relativa facilidad pam obtenerlos. Segim un dossier publicado en J 998 

en la Revista Scicntific America. la producción global de petróleo empezará a declinar más pronto 

de Jo que mucha gente cree; probablemente dentro de Jos próximos JO años. Ja publicación nfim1a 

que tnicntras In experiencia de la crisis energética de los setenta concientizó al n1undo industrial de 

s11 dcpemlcncia de pclrólco cnido barato -en 1973 el mundo habla consumido sólo alrededor de un 

tlctavo de su n1nnto de petróleo cn1do de fácil acccso-9 la gucrrn del Golfo recordó la dependencia 

tk· In producción de petróleo de una sola región: el Medio oriente. 

Sin crnbargo. dicen. la próxirna crisis pctrolcrJ no será tan te111poral pues n1ediantc distintos 

tipos anülisis del descubrimiento y producción de Jos campos petroleros en el mundo. han Jlcgado a 

la conclusión de que dentro de la próxin1a década el sun1inistro de petróleo convencional será 

incapaz de soportar la den1anda. Sus analistas sugieren que desde una perspectiva cconón1ica no es 

tan relevante que el petróleo se agote sino el momento en el que In producción empiecen disminuir 

pues Jos precios se van a dispar.ir a menos que la demanda decline, lo cunl parece poco probnblet•s. 

i.n La demanda global de petróleo está creciendo en más del 2% al ai\o. Desde t 985. el uso de la cncrgia esta 
aumentando alrededor del 30o/o en América latina. 40% en Africa y 50% en Asia. La Energy lníormation 
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Concluyen osl que In cuido empezará untes del 2010, pues olredcdor del 80% del oil producido 

actualmente íluye de los campos que fueron encontrados untes de 1973 y lo producción de lo 

mayoría de ellos está dccoycndo. 

Ln sociedad debe entonces estar preparado para el fin del petróleo abundontc y barato del 

cual todas las naciones industriales dependen. Este petrúlco convencionul -el crudo barato y fiicil 

de cxtrncr que ha provisto n1ás del 95-X. de petróleo cxtraido hasta nuestros días- parece estarse 

agotando. En el 2010, de acuerdo con pronósticos, las cconon1ius rnundinlcs sedientas de petróleo 

demandarán alrededor de 1 O mil millones más de barriles de los que la industria será capaz de 

producir. Por ello, un corte de larga duración en el suministro del petróleo "podría conducir a 

shocks en los precios, a recesiones económicas y ntin a guerras·· (Andcrson, 1998: 68). 

lndudnblctncnlc, una las ccono1níns que n1ás resentiría la crisis energética seria la de los 

Estados Unidos pues sus reservas probadas sólo le uscguran la sntisfucción de la dc1nanda durante 7 

tí 8 años1·"•. razón por la cual esta gn1n potencia se ve obligada n adoptar cualquiera de las siguientes 

líneas estratégicas: Rcfor.1:nr su política de perforación y descuhri1nicntos de nuevos carnpos 

petroleros; asegurar su don1inio sobre otros yncilnientos intportnntcs de f\1cdio oriente o a111pliar las 

posibiliclades tfe e~-.:plotar co1!j1111tcu11e111t.•, ya 110 por czcciá11 militczr clirccta .\·it10 ,,,,.,Ji,111/e convt.-nios 

estahlecidos entre gobiernos con otros paÍ.H'S c¡ue ¡nulh.•ra11 clispo11c.·r ele 1ttczyon•s ca111iclacles de 

l'<'S<'rWlS {'<!troleras. (Martínez Corbalá, 2001) 

En vista de la necesidad de recurrir a nuevos abastecedores de petróleo, una victoria n1ilitar 

en Colotnbia que clirninc a los grupos guerrilleros nacionalistas podria significarle a los Estados 

Unidos el control de una zona petrolera todavía no suficicntctncntc explotada por esta presencia 

guerrillera. con lo t1uc eso significa en lo cconórnico y estratégico. El pctn)leo colon1biano está 

también en la mira del Plan Culumhia 147
• Columbia es un cnonne campo para In búsqueda de 

hidrocarburos. Las zonas de petróleo ocupan una superficie aproximada de 65 mil km'. Además, la 

'""ª a la que el Plan Colombia está llevando la guerra -los departamcntos de Caquctá y 

:\dministratiun afirma que la d:manda mundial de petróleo se im.·rcmcntani en 60% en el 20:?0. (Campbdl y LahCITCrc. 
ll)'IS: 65) 
1 ~'· De acuerdo con el Dc¡1artamento de Energía, el consumo de pclrólco en Estados Unidos creció en 15.,,,.. entre 1990 y 
l IJIJ') p01sandn del 17 a 19.5 millones de barriles por dia (Klare, :?002) 
·~· Esla situac1ún de mlcrvcnción norteamericana en Colombia. sm embargo, no seria nueva. Privado por los Estados 
l l111dos del territorio que actualmente se Jlama Panamá , Colombia consistentemente se opuso a hacer conccsio~s 
JH:trolcras lrnsta dcspuCs de la muerte de T. Rooscvclt en 1919. El país fue entonces un blanco clásico de la diplomacia 
del dólar. En 1924 el gobierno nacionalista logró restringir el control de los estadounidenses sobre la cconomi01 
rctrnclándosc del titulo de la Gulf Oil pan1 explotar ricos campos petroleros concedido bajo la Concesión Rareo. La 
po1cncia nortclla amcna;.ó a Colombia y el Departamento de Comercio empezó a hacer publicidad contra los prCstamos 
a Colombia. Presionado para negociar, el gobierno colombiano se ablandó, llegó a un acuerdo favorable con Gulf y 
roip1da111cntc recibió un préstamo del National City Bank. Desde entonces no ha vuelto a haber oposición a los dcsigmos 
tk h1s petroleras yanquis. 
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l'utumayo, colindantes con Ecuador, otro pnis productor de petróleo••• - tiene otro intcn!s: según 

los cálculos aquí se encuentran las mayores reservas petroleras y desde hace yn varios ni\os existen 

proyectos de explotación petrolífera para esa región. El avance de los paramilitares de Carlos 

Cnstailo ----elnramcntc implicados por el narcotráfico y muy curiosamente olvidados por el Plan 

Colombia- hn tenido últimamente lugar aquí. 

i\denuís del sur de Colombia, hay pclrólco en i\rauca, departamento selvático y lejano de 

los puertos, cercano a In frontera con Venezuela, donde está instalada In Occidental l'ctrolcum y 

donde se encuentra el prolífico Cailo Limón 149
; en Snrnvena, donde opera lntcrcol, filial de la 

EXXON; en Cusiaga y Cusiana en el dcpartnrncnto de Cnsanarc. cercano tnrnbién a Venezuela 

donde se dice que dice que están algunas de las nuís grandes reservas de petróleo en el hcn1isfcrio 

occidental y donde la fase de intensa exploración ha llevado a considerar los dcscuhrin1icntos en 

estos can1pos con10 los n1ás in1portnntcs desde el dcscubrirnicnto de los pozos de Alaskn; en 

Villa viga donde junio con ECOPETROL 1511 hnn trabajado Exxun, Occidental Pctroleum. llouston 

Oil, ELF Aquitaine Colombie y Shell; en la región del Golfo de Urabá, donde Occidental 

Pctrolcunt tiene un contrato para explorar un ntiltón de hectáreas; en San1oré. en el Norte de 

Santander. donde los una reservación de los indígenas U 0 \\'a se oponen a las opcrncioncs de la 

OX''COL en lo que ellos consideran su tierra ancestral. 1.st 

/\sí pues, uno de los objetivos previstos en In elaboración Plan Colombia es proteger n uno 

de los más extensos yacitnicntos de petróleo en el hc1nisfcrio occidcntnl. En los últimos cinco ai\os. 

la producción de petróleo en Colon1bia creció aproxinu1datncntc un 78º/o y In n1nyor parte va a los 

Estados Unidos. (Klare, 2001) Este país sudamericano es el séptimo suministrador más grande de 

petróleo al país del norte. Las reservas petroleras de Colombia no son comparables a las de 

IH En el noreste de Ecuallor. Tc'"u.·o rctrolcum tiene cier1os intereses. Estos la70S C'\:Onómicos y pctrolC'ros 
1..·~,ntribuycn a ··prcrn:urrnr" a los funcionarios estadounidenses uccrca Je las insurgenc1as regionales y el desorden social. 
Fn 1999, un n:portt..· de ht Junt;i :\hlit<tr ecuatoriana recomendó medidas especiales para proteger las in .. ·ers1oncs 
pctrolcrns cstadolmH.knscs contr~1 la ~uernllns colombianoas. Las compar'Has 1,clr1.1kras estoin muy prnx-upadas y 
ll'merns;1s ¡n1r l.1 n1p1ur.i del ort ... ·n socioil de la n:."gión surer)a de Colombia '1uC colinda con Ecuatlor. 
1
'' En frhn:ro de 2002, el presidente: Georg.e Bush solicitó al Con~rcso de su país 98 mdd poara entrenar y dolar un.a 

tucr.1.a 1111htar colomh1ana que pro1cg1era el oleoducto Cai\o L1món·Covc1la!'i que sólo el m'o pa~dn fue blanco de 170 
.1t.1ques rd1t•ld'"-·s nH1 '"-·,plos1vos. 
1 
·' C'olomh1.1 l,f,'"-·'"-·'"-· cond1ctllncs ;.11rou:t1v;.1s "' h1 inversión forancoa mcdHulle el s1stc111a de asoc1ac1ón entre 

!·<.. 'OPETROl,. '"-'l'lllp.1liia cst;.11al y l;.ts comp:u,ias privadas. El contr.tto de asoc1ac1t.ln estipula que cuando la empresa 
.1-.ociada ha cnrndo el nesgo de '"-•:\.plornción y el yacimiento ha sido decl;irado comercialmente explotable .. la empres.a 
1.: ... 1atal p;1rt1c1pa nm i..·J 50'~ •• de l;.t lll\ ersión. Asl. en la etapa de desarrollo. el Esladll emp1c.ra a percibir d 60~~ del crudo 
l·,traiJo. S1 el po;o o el campo no es producti,·o o la cm1>rcsa csocrnda no cncuentrd crndo, asume sola lns gastos. 
1

'
1 Un conll1cto poti..·1H:1al para kt mdustrÜ\ del petróleo se desarrolla alrededor de la act1v1dad que C>ccidcntal Petrolcum 

< ·orp. prclcmlc rco.tluar en las llanuras colombianas. La exploración en Samoré ha enfrentado fuertes resistencias desde 
11>91. cuando OXYCOL adquirió los derechos. Los U'wa temen los efectos sociales y ambientales ad\·crsos similares a 
!ns que ellos ven en Cou)o Limón. donde también hay un mcgaproyccto de la OXY. en el Dcpa.namcnto dC' Arauca. 
donde los blancos de alaquc de la guerrilla (los po.ros) son algo común. Este territorio de los u·wa fue finalmcnlc a la 
Occidenlal Pctrolcum, de la cual es socio Al Gorc. Vicepresidente estadounidense en funciones cuando se clO?boró )' 
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Venezuela pero son muy importantes y hnstn ahora han sido cuidndosnmentc reservadas para un 

mejor momento que parece haber llcgndo en In medida en que los últimos gobiernos -desde 

Samper hasta Pastrana- han acnbndo con todos !ns defensas legales del pnis frente ni saqueo 

transnaeional 152
• Entre 1999 y 2000 ECOPETROL repartió el territorio colombiano entre 

transnacionalcs como In Chcvron y In Occidcntnl cstudounidcnscs. In inglesa llritish Pctrolcum, 

algunas canadienses, la cspailoln Repsol y la Hocol. 

Se espera que el consumo de petróleo en los Estados Unidos crezco otros cinco millones de 

barriles por día en los próximos 20 nilos y más de In mitnd de ese petróleo tendrá que venir de 

füentes extranjeras. (Klarc, Op. Cit.) Esas cnntidndcs fácilmente podrían obtenerse en los países del 

Gol fo Pérsico pero los estrategas estadounidenses se resisten n que crezca In dependencia de su pnls 

hacia esa región. Así, buscan vendedores más accesibles y Colon1bin y Venezuela entran en ese 

n1arco. 

El petróleo de América Latina ha cobrado mnyor relevancia desde que Venezuela se hu 

posicionado como el principal abastecedor de Estados Unidos en In región. Venezuela posee 

reservas masivas de petróleo crudo en el cinturón petrolero del Orínoco y en In cuenca del 

Maracaibo, depresión geográfica que se conecta con el Golfo de Venezuela en las cercanias de In 

rrontera con Colombia). Es por lo tanto, la mayor y más probable exportadora de petróleo en el 

siglo XXI. Antes de la llegada de llugo Chávez a In presidencia, la administración de \Villinm 

Clinton cerró un acuerdo por 30 billones de dólares para obtener una producción de 7 millones de 

barriles diarios a lin de depender menos de México y Medio Oriente y controlar más petróleo global 

a expensas del dchilitatnicnto energético de sus cncrnigos Japón y Alcn1ania. Con la presencia de 

un presidente nacionalista. la situación ha cambiado para los Estados Unidos. 

Desde que Chávez llegó al gobierno y se dedicó a cabildear con los miembros de la OPEP 

organización de la cual Venezuela fue junto con Arabia Saudita la cofundndora- el precio del 

crudo se ha 1nultiplicado por tres, lo que ha obligado a Estados Unidos a su.car parte de sus reservas 

al tncrcadn. hecho que ha enfurecido ni cstab1ishn1cnt estadounidense, en cuya se base se 

t.:11L':t1cntran las 111ús i1npo11antcs petroleras del inundo. El Plan Colon1bia se ha convertido en un 

n1cnsajc de advertencia al gobicn10 nacional venezolano y n la actitud contestataria de su 

.:1probó el Plan Colombia. Las acciones de Al Gorc pertenecieron primero a su padre, el scmador Gorc, quien hace a1,os 
compró un paquete de ¡1ccioncs con valor de 500 mil dólares de la compañia pctrolcn1 en cuestión. 
1 ~! En Colombia se eliminó la nonna que estaba en las dos úhimas constituciones y que fue rattficada en 1991. la cual 
permitía la cxpropiac1ón sin indcmni7ación por razones de equidad cuando el país hubiera sido estafado. Con el 
gobierno de Sampcr, las trans11acionales Texas ) Shell lograron que un contrato de hidrocarburos no se rc••1nicra a 
ECOPETROL en la fecha fijada y se prorrogara. Así. se ha ido modificando el sistc-ma de contratac1ón. cambiando el 
sistema de asociación 50 y 50 que eleva la participación de las transnacionalcs. autorizando dismmuc1oncs de rega1ias y 
modificando contratos ya firmados a favor de las empresas extranjeras. 
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presidente. Curiosamente desde el oilo 2000, cuando se echó o ondor el Pion Colombia, el 

poramilitarismo se ha extendido a Venezuela: Carlos Castailo ha creado y entrenado un írcntc 

para1nilitar en ese 1mis. 

A decir de muchos expertos, las pinzas del gobierno estadounidense se cierran en tres 

frentes: 

1) Del Golfo de Guayaquil hasta el Golfo de Panamá 

2) Del Golfo de Venezuela (incluido el lago de Marncaibo) hasta el Golfo de Dorién, en las 

cercanías del Canal de Panamá y el proyecto del Connl del Golfo de Urnbá. 

3) Del Mnr Caribe hasta el Golfo de México. (Ver Mapa 2) 

Puesto que sus intereses cconórnicos estaban en juego. lns petroleras estadounidenses. 

especialmente la Occidental l'etroleum y la BI' Amoco, estuvieran muy activos en lo elaboración y 

aprobación del Plan Colombia. Uno de sus mayores logros fue una enmienda en dicho plan que da 

prioridad en Colombia u la invcrsilln extranjera y que n la letra dice ºel gobierno colornbiano debe 

con1plctar las reformas urgentes destinadas a abrir co1nplctan1cntc su cconontin a In inversión y al 

con1crcio exterior. particulanncntc a In industria petroleraº (Alliancc Act. 2000) De \Vine. el n1isn10 

senador que ideó el Plan C"olotnbin. fue rnuy enfático al afinnar que la necesidad de proteger los 

intereses petroleros en \'cnczucla y Colo111hin justificaba la ayudn a Colotnbia. con cual concordó 

con la visión del vicepresidente de la Occidental Pctrolcun1 quien nfim1ó que necesitaba duplicar la 

acción del plan Colombia en el Norte de Santander -frontera con Venezuela"-- donde está la 

explotación petrolera del Cntatumbo y la perforación de Gibraltar, en territorio U'wa. (Poruban, 

1999: 21) 

Las diez pri111cras ernprcsas petroleras a nivel n1undial están presentes en Colombia. 

Algunas de estas empresas has estado involucradas en graves violaciones u los derechos hun1anos y 

en actividades paramilitares, a través del pago de servicios de seguridad privados, que el los paises 

de sus matrices hayan tornado rncdidas 153
• Muchas cornpañias petroleras plantean de n1ancra fom1al 

que el Estado pueda solicitar que los actores privados aun1cnten o rccrnbolscn los costos Je 

seguridad o pueda solicitar que guardias privados de seguridad estén am1ados y usun1an la prin1era 

11 ... ·sponsabilidad en cuanto a seguridad. Al contratar seguridad privada las cn1prcsas pctroler.is 

estadounidenses. su gobi~mo tnata tres p¿Jjnros de un solo tiro: sun1inistra seguridad n la empresa. 

i:ornbatc a los grupos guerrilleros y al rnisn10 ticn1po introduce entrenadores n1ilitnrcs privados para 

el gobicn10 del país receptor. 

1 ~ 1 
Es el caso de la Brilish Pctrolcum. compa1,ia inglesa que se íusionó con la A MOCO noneamcricana para dar paso ¡a 

la tercera empresa petrolera en el mundo. que cuenra con el respaldo de los gobiernos de los Esrados Unidos y Remo 
Unido en sus actividades en Colombia. 



Golfo de l'cnautb 

MAPA 2 Localización de Golfos estratégicos, ligados a la producción de petróleo 



Las cláusulas que favorecen la inversión extranjera en materia petrolera nmcna:t.an con 

ampliarse al condicionar la ayuda de In Iniciativa Andina n los países de In región contemplados en 

ella. El gobierno de los Estados Unidos y sus empresas no concuerdan con la reactivación de la 

OPEP. organisn10 al cual ya habían debilitado desde los años ochenta. cuando la producción n1asiva 

de los pozos del Mar del Norte y de México hizo echar atrás su unidad y los precios y cuando los 

présta111os condicionados del FI\11 co111pron1cticron el petróleo de los paises latinoantcricanos. Ln 

debilidad de la OPEP es la fortaleza de las petroleras del inundo industriali:l'.ado: en estos Ultimas 

años de cuasi inactividad del único organisn10 petrolero internacional. Shcll surgió corno la en1prcsa 

rectora. seguida por In British Pctrolcunt. pues Tcxaco y Antoco cayeron bajo la influencia de estas 

dos; la estadounidense. Exxon adquirió Mohil rehaciendo la antigua Stand¡ud Oil. Las siete 

hcnnanas del dominio del petróleo en el mundo (Exxon. Mobil. Tcxnco. Gulf. Chevron. Uritish 

l'ctrolcum y Shcll-Roynl Dutch) se redujeron en lu práctica u cuatro. rodeadas de empresas menores 

que hoy trabajan en todo el inundo bajo la hcgc1nonia de las cuatro poderosas. 

e) LAS RIQUEZAS DE LA Al\1AZ.ONIA (CUENCA DEL AMAZONAS) 

La Cuenca del Amazonas o Amazonin 154 es In región que comprende los territorios bailados 

por el río An1azonas, el 111ñs caudaloso del mundo, y sus afluentes. El rio An1nzonas nace: en los 

Andes de Pcní y atraviesa Brasil. Tiene unos 6 500 km de largo y su anchura algunas '"cccs 

sobrepasa los 6 km. y cuenta con más 7 mil rios tributarios que corren más de 6 mil billones de 

111ctros cúbicos de agua por segundo. así • su caudal lleva más agua que el Nilo, el Mississipi y el 

Rio Amarillo. En su primer tramo. el Amazonas recibe el nombre de l\larnilón y cerca de su 

dl.'scn1bocadura en el Atlántko. se abre en nurnerosos brazos. entre los cuales fonna diversas islas. 

F11 esta región que cornpanen Bolivia. Perú, Ecuador. Brasil. Guyan:1, Surinam y Colombia. existen 

i....·uatro de las 111.atcrias principales para la ccono111ia -y la vida- del tercer n1ilcnio: el oxígeno (la 

amazonia produl'c n1ús del ..io•~,~, del oxigeno del n1undo); la biodivcrsidad; el petróleo y el agua 

dulce (casi el J()t~l, del a.gua dulce renovable está en Arnéricn Lntina y la rnayor parte en Ja 

:\1nazonia). (\'cr i\L.tpa 3) 

Puesto qut! en la Cul!nca del An1azonas existen las n1ayorcs rc....:;ervas de agua dulce en el 

planeta. esta ha sido a lo largo de la historia una fuente de conflictos y ambiciones en tomo a dos 

asuntos principales: primero. la lluvinlidad es decir. el control de los rios y de sus cuencas con sus 

allucntcs y en segundo lugar. la bioccanidnd la capacidad de tener acceso n dos océanos. A lo 

largo de los siglos XIX y XX. el rio Amazonas ha sido objeto de disputa entre Brasil. Colombia. 

•!>"' tlay que distinguir entre Ama:onia, región geográfica en Colombia y Ama:onio. nombre de la cuenca del río 
Am:.tzonas. 
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MAPA 3 _Ubicación del Río Amazonas y de su cuenca al América del Sur. 



Venezuela, Ecuador, Bolivia y Francia., dejando bien claro su papel en la geopolilica regional. Sin 

embargo, parece que el río Amazonas y sus anuentes scnin objeto de disputa geopolítica no sólo 

entre tos países que posean territorio en In zona sino por otros como Estados Unidos. Francia. y 

Rusia, que en fechas recientes soltaron la tesis de que la An1nzonia. ni ser el puln1ón del n1undo y 

patromonio natural de la humanidad, y ni estar mal protegida por los latinos, debe ser controlada por 

sus fucr/ .. ilS annadas. 

Aunque sus rios más caudalosos sean anuentes del Amazonas, en Colombio podemos 

observar una gran cantidad de recursos hidricos que de ninguna rnnncrn son desdeñados en los 

planes de política exterior de las grandes potencias, sobre todo de Estados Unidos, ya seo por su 

potencial vital en un n1undo en crisis de agua dulcc 1s.s o por su colocación cstn1tégica. Los ríos de 

Colon1bia pertenecen a cinco vertientes. La prirncra es la del Mar Caribe, con los ríos ~1ugudalcnn 

y Cauca, de la rnayor trascendencia en el desarrollo histórico y cconón1ico del país y donde adcrnás 

hay minas de oro y esmeraldas; comprende región encerrada entre In cordillera occidental (Caucn) 

y la central y la región encerrada entre la cordillera central y la oriental (Magdalena). 

La segunda es la venicnte del Lago de Maracaibo y el rio Catatumbo, que comprende la 

región encerrada entre los dos rarnalcs en que se abre la cordillcn1 oriental. en el páran10 de Tnmá y 

la tercera es la del Océano Pacifico con los ríos San Juan. Atrato. Pntia. León. y Sinú. encerrados 

entre el Océano Pacifico y la cordillera Occidental. El rio Atrato está en la mira de los Estados 

Unidos, que contempla la apertura de un canal que ponga en fácil comunicación el Atlántico y el 

Pacifico aprovechando el curso del Atrato. que nace en el Golfo de Urabá. 

Las dos tilti111as cornprcndcn la inn1cnsa región que se ex.tiende hacia el oriente: la cuarta 

corresponde al río Orinoco ----<.lllC es el segundo n1ás grJndc de Colon1bia. el tercero de Sudan1érica 

y primero de los de segundo orden en el mundo- y sus afluentes los ríos Vichada, Gu:l\·iarc, 

<. 'asanarc y ~-1cta; la quinta es la del An1azonas. de donde se desprenden los ríos Caquctá y 

Putu111ayo y en cuya pa11e baja el gobicn10 colon1biano tiene establecida una base n1ilitar aérea. Es 

i111portantc observar có1110 la ofensiva 1nilitar planificada por el Plan Colombia se da 

prioritarim11cnh: en el Pututnayo. región atravesada por itnportantcs ríos incluidos en un 

megaproyccto de interconexión nuvial de América del Sur. El bloque sur de l:is FARC, que 

conocen 1nuy bien el terreno. ha detectado en la frontera sur de Co1on1bia un gran proyecto 

e.:onómico. social y cultural de origen japonés-estadounidense, que planea unir o los rios del 

Caquetá y el Putumayo y a su anuentes para conectarlos con el océano Pacifico. 

l!l!I En los últimos arios. impc.nan1cs voceros de la comunidad científica han dado a conocer a la opinión pública 
internacional que el agua dulce. pra\'cedora del agua utilizada para uso doméstico e industrial se está acabando. De esta 
fonna. el agua se ha vuelto un recurso nalural altamente codiciado entre las grandes potencias. 
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Todo parece apuntar a que en Colombia y su parte de lu Amazonia se repetirá el esquema 

penmno. En Perú. el enfrentamiento linal entre el gobierno y la subversión se desencadenó de 

acuerdo a lo que ocurrido en el An1azonas pcrunno. zona geopolítica de grun in1portancia que 

cuenta con 700 000 km' -fomm casi lu mitad del territorio nacional--, alta potencialidad agrícola 

y grandes reservas de materias prin1as, petróleo en particular. Adcnuls. esta zona tiene fronteras con 

Bolivia, Brasil, Colotnbia y Ecuador. Al dcspla~..ar a los grupos subversivos de cstn zona, dieron el 

primer paso para penetrar en In región. Ahora sólo falta desplazar de la región amazónica peruana u 

los menos de un rnillón y 111cdio de hnbitantcs In ocupan, que en su n1ayoria son indígenas, para 

abrirle las puertas al capital de las empresas trasnncionales de nacionalidad estadounidense. 

Por eso, a través del Plan Colon1bia y del monitorco que efectúa en la región, adcnuís de 

consolidar sus posiciones político-militares en In región atnaztlnicn, de paso nsunlc el control 

directo de los recursos existentes en esta región y otras áreas cercanas de interés gcocstratCgico. 

desde el Golfo de Maracaibo y la cuenca del Orinoco a la cuenca de Guayas y desde la cuenca del 

Amazonas hasta el Río de la Pinta. Asi pues. otro objetivo estratégico. apane de la lucha 

contrainsurgcntc en Colombin. es controlar la Amn:r.onia. región con uno de los ccosistentns más 

ricos y diversos de la tierra, con nproxintadnnlcnte 7 rnilloncs 160 rnil kn11
• considerada en los 

ntcdios cicntificos como el territorio donde está el futuro de la humanid~td y codiciada por sus 

grandes reservas de agua. llora. fauna. hidrocarburos y rnincralcs. Todavía en la actualidad. la 

1nayoría de las aéreas deshabitadas en esta región. presentan algunas posibilidades para el 

dcscubrinticnto y la explotación de petróleo. n1incrnlcs y otros valiosos recursos naturales. 

En la hoya amazónica se pueden encontrar grand"s depósitos de carbón, hierro, cobre. 

ahuninio~ estaño, plata. bauxita. berilio y tungsteno, todos ellos rnctalcs irnportantcs para la 

producción industrial. En la parte de Bolivia hay tantbién ttlangancso. nlcrcurio. autitnonio. cromo. 

niqucl. zinc y tnolihdcno. Adcntás. es la zona que nuis oxigeno provee y 1nayor cantidad de carbono 

L·apta. Por si no fuera poco, la An1azonia es depositaria Je la tnayor extensión de lx."lsques tropicales 

dc·I planeta -·-hay nuis 20 mil especies de árboles- y de una gran variedad biológica de 

c..._·osistcnrns. especies y recursos genéticos, lo que la hace presa fácil de las nn1bicioncs de las 

c·111presas dedicadas al desarrollo de la biotccnolo¡;ia "". que patentan y comercializan muchos de 

L'stos recursos genéticos vegetales y animales obligando a la hurnanidad a p:1gar por el uso de 

rL·i:ursos que a todos nos pertenecen. Tan sólo 5 empresas de biotccnologia vegetal en el ntundo 

1 ~-, En tCrminos generales la biotecnología se puede definir como el uso de organismos vivos o de compuestos obtemdos 
de organismos vivos para obtener productos de valor para el hombre. La biotccnologia moderna está compuesta por una 
v~1ncdad de técnicas derivadas de la investigación en biología celular y molecular. las cuales pueden ser utHi:tadas en 
cualquier industria que utilice microorganismos o células vegetales o animales. Es la aplicación comcn:ial de 
organismos vivos o sus productos, la cual involucra la manipulación deliberada de sus molCculas de DNA. (García 
Nogucrn, 2000) 
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(AstraZcncca, DuPont, Monsnnto, Novnrtis, y Aventis} obtienen más del 60% del mercado de 

pesticidas; 23% del mercado de semillas y 100% del mercado de semillas trunsgéniens. (GAS ETC, 

2001: ii-iv) 

Desde hnce varias décndns las grandes multinneionales de In biotecnología tienen puestos 

sus ojos en el control de algo vitnl para In reproducción de los pueblos del planeta: los alimentos, n 

los cuales ''mejoran" y hacen más resistentes u lns pingas. Una de las industrias más importante en 

este rmno. la Monsanto. es la proveedora de los principales quirnicos rociados sobre los cultivos 

ilícitos en la región andina. Pero Monsanto. cntprcsa estadounidense, no sólo tllbricn herbicidas -

últirnnn1cntc ha entrado en el cmnpo de la n1anipulación genética t'.n --- ni ha sido lo único que ha 

producido en el pasado. En la década de los setenta, desarrolló el agente m1ranja (dcfoliante) y el 

napalnt (gclificudor abrasivo) que Estados Unidos usó ntnplin e indiscrirninadmncntc contrJ 

Victnan1. Desde ahí, Monsanto, apoyada con dinero público, está entre las crnprcsas que tienen una 

alta capacidad de tnodificar bacterias, virus, hongos y otros organisn1os y convertirlos, además, en 

annas y entre las con1p:.u'\ias con representantes en el gabinete de Georgc Uush: poca gcnlc sabe que 

Dormid Rumsfcld, Secretario de Defensa. antes de ser designado en ese cargo fue presidente y 

director ejecutivo de GD ~carie & Co., rnultinncionnl fnm1acéutica que se fusionó con f\.1onsanto. 

Así, el Plan Colon1bia contiene un con1poncntc de bioprospccción en al~una n1cdida 

encubierto en un proyecto de '"controles biológicos"' y ""sistemas productivos'" par.i la erradicación 

de los cultivos de coca -que no se circunscribe ni territorio colombiano- que apunta tarnbién a la 

biopirnteria. \Vashington pretende tener, n través de sus crnprcsas, el n1onopolio sobre la 

biodivcrsidad mediante el control de las patentes sobre los recursos litogenéticos. 

ti) PLAN COLOl\IHIA: ALTERACIÓN Y EXACERBACIÓN DE LAS DISPUTAS 
TERRITORIALES DE LA REGIÓN 

Aunque la tierra en Sudamérica es abundante en relación con la población hn habido muchas 

luchas entre los países para ganar los nuis ricos y los recursos n1cjor localizados nsi como para 

hacerse de los lugares n1i.s estratégicos y para agrandar sus territorios, en el entendido de que un 

país puede ganar muchas ventajas por tener un territorio más gr.inde. A pesar de que los siglos XIX 

y XX fueron testigos de una inlinidad de conflictos limitrofcs en América del sur que parecieron 

haber confom1ado el territorio que nctualn1cntc conoccn1os, éstos no han sido resueltos. No nos 

tktcndrcrnos aquí a analizar cada uno de ellos; nos limitnren1os n revisar los dos que han sido o 

1 ~ 7 f\ofonsan10 ha llegado al limite de patentar una semilla que esteriliza las simientes que produce. por lo que Cstas no 
sirven para poder plantar al año sig.u1cn1e. Esta semilla es denominada por los ecologistas como "tcnninator". También 
hu modificado una mala hierba que ahora produce plástico flexible 
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pueden ser tocados directamente por los intereses geopoliticos y geocconómicos de los Estados 

Unidos en la subregión andina y que de alguna forma tienen que ver con el l'lan Colombia. 

Entre Ecuador y Perú las tres secciones de la frontera que están en disputa los h:i llevado n 

enfrentarse en dos ocasiones: In primcnt ocurrió en 1941 y fue provocada. sobre todo. por un 

conllicto entre dos petroleras: la Shell y In Standard Oil. Fue ganada por Perú. En 19111 se reavivó el 

conllieto y Peri1 ganó nuevamente, aunque se creó un grupo garante del acuerdo final, el Protocolo 

de Rio de Jnnciro, confommdo por Estados Unidos, Argentina. Brasil y Chile. El conflicto más 

reciente sucedió en 1995 y. por primera vez. ganó Ecuador. La sombra de los Estados Unidos 

estuvo tras la derrota peniana. 

En 1990 IJiálogo lnterarncricano -organisn10 de élite creado en la ndn1inistración Rengan 

cuyo propósito principal era esgrimir como objetivo la prcsctvución de la dcn1ocracia fonnnl- ideó 

una estrategia para dcscstructurnr las fucr.l'..nS militares latinon1ncricanns. porque la doctrina de 

seguridad nacional que habin sido propicindn por los Estados Unidos como parte de la gucrrn fria 

cmpc?...aba a retomar con10 un boon1crang en contra de sus intereses. Así. concluyó un docun1cnto 

titulado "Manual Bush", texto que lanza la estrategia cspccilica de transformar las fuer.tas armadas 

del continente y la tesis de involucrarlas en fomm directa desde aquella época, en la lucha 

antidrogas estadounidense. Ese docun1cnto n1cncionaba que ••Jzahia que exacerbar los co1rflictos 

ji«n1feri=os e internos ele los paises. con el propósito de crear la necesidad social de una fuerza 

rnullinacional que interviniera y dcn1ostrara que ese debía ser el único proccdin1icnto asignado a las 

li1erzas annadas latinoamericanas"". (Brito. 2001) 

A linales de 1994, Ecuador y Perú reiniciaron el viejo conllicto por la zona del Alto Cenepn 

en la selva nn1azónica. Se decía que estos países eran muy desiguales en número de efectivos con 

n·ntaja para Pcn·1. y que la aviación militar de este pnis. era mayor y mejor que In de Ecuador. El 

desenlace de la disputa entre Ecuador y Pcr\i fue un ejemplo de la ejecución de 1 estrategia del 

manual Bush: concluyó muy pronto, en febrero de 1995 con la intervención de una entidad militar 

supranacional~ confonnada por delegados de los 4 paises garantes del Protocolo de Río de Janeiro. 

entre ellos Estados Unidos. y por los delegados de los dos paises en conflicto. Se decidió que 

ganara Ecuador para que sus fucr;..as annadas fueran n1cnos reacias a abandonar el territorio 

disputado una vez concluido el problema fronterizo con Perú y a dirigir a su personal hacia el 

norte. con el fin de que se involucrara rápidamente en la lucha antidrogas en la frontera con 

Colon1bia 158
• 

•!>
11 En la actualidad tres batallones, un grupo de fuer.tas especiales, una compañia de selva y otra de helicópteros. 

distribuidos en las provincias de Sucumbios y Napo. que pertenecen a la Brigada de Selva Napo 19, panicipan en el 
con1rol de linea de frontera con Colombia. Suman S mil efectivos. Esa frontera es cstratCgica: por alli se mueve no sólo 
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Desde ese momento, los cuerpos de élite de las fucrms amlDdas ecuatorianas, más proclives 

a la negociación por su cnrcncin histórica de personalidnd guerrera, se convirtieron en una extensión 

de las füer.l'.as annadns estadounidenses en la región y aunque su pais no cst:iba mn absorbido por el 

problema de la producción masiva de cultivos ilícitos, se involucró en esta lucha ajena permitiendo 

la entrada de asesores n1ilitnrcs de Estados Unidos que entrenarían a ciertos batnllonc..-s, lo que 

lcmtinó de ntilitarizar la lucha antidrogas en su país. 

Colombia tiene sus principales conflictos limítrofes con dos paises: Nicaragua y Venc-zucla. 

Con Nicaragua. hay una disputa en tomo ni archipiélago de San Andrés y Providencia y 

Quitasueño, territorio donde se instalaron bases estadounidenses en la década de los ochenta para 

monitorcar los n1ovi1nicntos del gobierno de los snndinistas en Nicaragua. Con Vcnc?.ucla, hay 

problc111as al norte, en el lí1nitc de la cuenca caribeña. pues este país continua oponiéndose n 

Colombia por la delimitación de su frontera en la zona petrolífera de la Guajira en el Golfo de 

Mamcaibo. Este conflicto perpetuo de limites de la zona territorial de este Golfo entre Caracas y 

Uogotá los ha puesto varias veces ni borde de la guerra. Muchos expertos piensan que en este golfo 

hay ricos dcptlsitos petroleros subn1arinos. 

La ayuda antinarcóticos que el gohicn10 de los Estados Unidos ha venido incrementando 

desde 1998 hasta llegar hasta los 1 300 mdd con el Plan Colombia, han propiciado el 

fortalccin1icnto de las fuerzas annadas colon1binnas pues su personal ha sido entrenado para utiliz.n.r 

las amuts y aparatos de guerra ntás sofisticados. los cuales tantbién les han sido proporcionados. 

Esta circunstancia tcóricantcntc pone en ventaja n Colon1bia sobre sus \'ccinos. entre ellos 

Venezuela .. con quien conto se vio. hay una disputa territorial. Muchos analistas nfim1an que seria 

muy factible que Colombia activara la guerra para quitarle el petróleo n Venezuela, tal como 

suc·edió entre Irán e lmk, para quedarse de una vez con el petróleo del Golfo de Venezuela y del 

la~!O t\1aracaiho. El 111ayor beneficiario de esta situación seria. sin lugar n dudas. Estados Unidos. 

quien lleva una n1cjor relación con el gobierno colon1binno actual -y con el próxin10 pan...-cc que 

tatnbién. con Alvaro Uribc a la cabeza- que con el gobierno venezolano encabezado por llugo 

l'h¡ivcz. 

La hipótesis de una posible guerra entre estos dos países no parece estar muy lejana de In 

realidad: Venezuela es el mayor proveedor latinoamericano de petróleo de los Est:idos Unidos y el 

gobicn10 actual parece estar a favor de una política exterior venezolana digna que no regale su 

petróleo para beneplácito de las cuatro hem1anas petroleras. Ante In próxima crisis de suministro de 

petróleo, Estados Unidos prefiere asegurarse de mantener el control sobre Jos hidrocarburos de In 

el armamento. municiones y dro~a sino que es el puente para que lideres guerrilleros reingresen a Colombia. (El 
Comercio, 2000) 
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región y tener 11 su entera disposición un ejército colombiano muy bien nrmndo y entrenado en el 

caso de una confrontación por el petróleo del Golfo de Venezuela. l'arn que no quede duda de lo 

anterior hasta un ejemplo: en n1arzo de 2001. hubo una contrariedad entre C'olon1bia y Venezuela. 

por las maniobrJs militares Marc111oto 2001 que realizaron en la segunda scn1nna de ntar.1.0 las 

fuerzas annndas de Venezuela en Castilletes, en 111 alta Guujirn, muy cerca de la frontcr.a con 

Colombia. Los venezolanos prefieren asegurar desde ahora In posesi6n del petróleo de este lugar y 

sus áreas aledañas. 

e) EL PLAN COLOMHIA y LA MILITAIU7..ACIÓN I>E LA 1u:GIÓN ANDINA 

lndud11blemente, una de las mayores pruebas de que el l'lan Colombia no csuí circunscrito a 

Colombia y de que éste es sólo una pieza más dentro del rompecabezas latinoamericano, es In 

militarización de esta región y de las zonns cercanas. Esto virtunl ocupación de Américo Latina es In 

que le pcm1itirá a los Estados Unidos conseguir sus objetivos en la región, entre los que se cuentan 

los siguientes: conseguir recursos naturales estratégicos pnm su "'seguridad nacionalº; acabar con 

lodo 1novi111icnto subversivo que se oponga a la .. globali7.&Sción'" de las corporaciones 

trasnacionales; asegurar la concreción del ALCA. asi sea a fuerza de intintidar a los paises 

Iatinoatncricnnos renuentes a las condiciones de los capitales estadounidenses y de convertir ni 

Pentágono en el brazo annado de los intereses del capital en Antérica Latina; crear una fuerza 

1nilitar unilateral con el n1ismo csquc1na de la OTAN para intervenir con rnayor facilidad en los 

paises latinomncricanos que reten su poder~ y. por últitno. rcforLar su hcgcrnonia en el continente y 

proyectarla hacia sus rivales cconón1icos y posibles sucesores hcgc1nónicos. 

El fin de la gucmt fria y los can1bios en In cconornía rnundial hicieron necesario un 

rL"posicionarnicnto geopolítico de los Estados Unidos en Latinoantérica. Actunln1cntc ese país tiene 

111ús personal 1nilitar y de inteligencia desplegado en An1érica Latina y el Caribe que durante la 

guerra fría. Los progrntnas de adicstraruicnto rnilitar y los progr.unas de transferencia de h..'"Cnologia 

militar de utilidad se han acentuado con excusa de la luchn del narcotráfico. Poden1os ver pues el 

retorno Je la Uunbuat Policy (Diplomacia de las Cai\oncrns), donde se consigue imponer la 

\'oluntad de una gran potencia a costa de la intin1idación de un país. El Plan Colon1bia. como el 

111ayor plan de ayuda ºantidrogasº en la historia. es un indicador alam1antc de la creciente y 

pcligrosa militarización de esa lucha y el cambio en el papel de los ejércitos latinoamericanos en los 

nuevos tiempos en un esquema de subordinación bajo el nin del Pentágono., estrategia a la que 
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Estados Unidos está apostando claramente, pues no sólo hn fortalecido sus vinculos con los altos 

mandos militares sudamericanos sino también con los de Centroamérica 

Más que para una intervención ni estilo clásico, donde las fucr/.llS annadas estadounidenses 

ocupan y se cstacionnn en todo el pnis, el Plnn Colon1bia está sirviendo corno un instnuncnto 1nilitar 

para fi1ct11i:ar los conflictos de los países de In cresta andina. evitar su propagación y clirninnrlos 

conjuntmncntc con otros ejércitos. En este sentido, Colontbia es corno un escenario piloto de la 

aplicación de In estrategia que contcrnpln una segunda fase con la participación de las fuerzns 

an11adas de toda lu región andina 1s9
• Esta focaliznción ha llevado al Pentágono a colocar bases 

ntilitarcs y radares en lugares estratégicos, cercanos n uno de sus objetivos finales: la guerrilla de las 

FARC y del ELN. Estos radares han sido colocados -todos ellos bajo la excusa de la intercepción 

de aviones cargados con drogas illcitns- en la Guajira. en el centro en la base rnilitar de ToJemaida 

y otro en Tres picos. El Plan Colombia incluye tambicn In instnlación de un tercer radar en 

Venezuela en la localidad de San Femando de Atnbnpo, n 700 kilómetros ni sur de Caracas, en In 

frontera con Colombia. Este radar se suma n los que ya están activos en In Pcninsuln de l'nraguaná. 

al norte y en In isln de Margarita. 

En cuanto a las bases militares donde hay personal estadounidense, existen en Lctlcla 

(frontera con Pcrí1 y Brasil), en A1>lny, en Tolcmaldn y, sobre todo, en el sur del pais. La llegada en 

agosto del 2000 de 88 asesores militares estadounidenses'"° a In base del ejercito colombiano en 

Lnrnndh1, Caquetá, fue la señal de unn cada vez más creciente injerencia de fuerms especiales del 

Pentágono en ese pais sudamericano. Esta localidad (Larandin) se encuentra a sólo 55 kms de lo que 

fue la zona de despeje. La presencia de estos boinas verdes, decia sin tapujos un oficial 

estadounidense. tienen la misión de realizar una "ofensiva contra el narcotráfico y las FARC" (La 

Insignia. 2000) 

Quizá la hase más importante es In Base Aérea de Tres Esquinas, que cuenta con 1 500 

hcctúrcas sobre el 111argcn izquierdo del río Ortcgunza, en Ja que confluye el ria Cnquetá. 

Resguardada por espesa selva. rios y pantanos, es habitada por más de 100 mil efectivos del ejército 

y la policia anti narcóticos y da acogida a la más grande fuerza de élite del pais: 8 000 hombres de la 

Fuerza Aérea Conjunta y el recién creado batallón antinarcóticos apoyado por otras fuerzas y la 

pnlicia nacional. . C"ucntn con una pista de aterrizaje de rnñs de 2000 n1 de longitud y posee equipos 

de inteligencia y tccnologia de punta en con1unicacioncs para recibir imágenes satctitales e 

1'·•s¡ el Plan Colomlna no obtiene los resultados deseados. lisiados Unidos podr.i. argumentar que las fucrJ'..as umladas 
lrn:;alcs no sirven e intcrvcndroi.n bajo la figura de coalición militar. Preparándose para ello. en septiembre de 2001 se 
realizó un ejercicio militar tcc.lrico de gran envergadura en Quito. con la presencia de 541 representantes de las fuerzas 
annadas estadounidenses y de varios paises de América Latina e incluso representantes de la ONU. Ahí se analizaron 
varios tcnrns, entre ellos, ''la participación de las fucrz.as annados en los procesos de paz en el mundo H. 

1
(>

0 Después creció basla tener 97 instructores militares y hasta fue inaugurada por Pctcr Pace. el jefe del Comando Sur. 
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interceptar señales de raJioteléfono en los dcpartomcntos de CoquctlÍ, l'utumayo y Amazonas. 

Controlo además las estaciones de rudur de Tres Esquinas, Marand•ia, Araracuara, y Mecana. 

{Fmdo. 2001: 2). En esta base fueron instalados los receptores de sc1,olcs que envian los sah!lites, 

los aviones y las tropas de élilc Je tierra con el fin de coordinur un comando lle intcligcncla '-lllC 

cvcntuahncntc proporcionaría infonnación imncdinta para y sobre el dcsanullo de las opcracium:s. 

Desde ·rrcs Esquinas, \Vashing,ton ofrece npoyo de nlta tecnología en rnatcria de 

infonnación satclilal y de aviones rndar que han sido fundatncntulcs para dctcclar grande~ 

movimientos de tropa guerrillcrn y propinar o las FARC duros golpes, apoyados en los 

par.1111ilitarcs1
t.1. Pura estos efectos, la base de Tres ESt¡uinas se ha convertido en un verdadero 

centro de inteligencia tecnológica que pone n las fucr.1.as annac.Jas colon1bianas entre las nuis 

1nodcn1as de Latinoamérica, lo que se co1nprobó una vez roto el di.:ilogo con las FARC. pues los 

ataques a los guerrillerc~ se cfectuoron desde oviones OV-10, AT-37, K-tir y helicópteros 

Blackllawk y Ull-60, procedentes de la base de Tres Esquinas, donde Estndos Unidos tiene tropas 

acantonadas. 

Scgí111 se tenia contcrnplado, cuando con1cn7.nrn In ofensiva 1nilitar las fronteras se: 

calentarían ni rnáximo. Baste recordar que las grandes zonas de cultivo son frontcl"i7.as: una es el 

Pututnayo, que colinda con Ecuador y In otra es el Cntnturnbo, que colinda con Venezuela. 

l laciendo alusión al viejo efecto dominó, habío necesidad de un plan andino para impedir la 

extensión de los efectos de In guerra. según los E..o.;tados Unidos. quien encontró la excusa ideal pant 

incorporar de lleno a los países vecinos en el Plan Colon1bia. Asi. In Iniciativa Regional Andina 

rcton1ó la rccstru.cturación de los ejércitos latinoan1cricanos y de sus relaciones con los tnisrnos en 

el fortalecimiento de un esquema bilateral de los Estados Unidos con cado uno de estos ejércitos 

pno a la vez dentro de '""' coordinación multilateral para el control y seguridad de la región 

dirigida por el C'o111ando Sur. 

Siguiendo los dictados de la cstrntcgia militar de la AirLond Uattle, la estructura regionol de 

sqniridad controlada por el Southcom con la participación de otras ogcncios estadounidenses como 

la DEA, se afianzada en las Forwards Opernting Locations (FOLs) paro el control aéreo. El papel 

d.: las FOLs es vital en la conformación de uno estructura de seguridad aérea capaz de cubrir la 

r.:gión andina-amazónica del Coribc y Centroamérica. Por ello el Comando Sur ha estoblccido tres: 

la de Manta -que es la única con copaeidad de cobertura sobre los paises andinos y que es la base 

1
"

1 Por ello, en su informe del ?001, HR\V acusó a quienes dirigen esta base de cr.trcgar armas, uniíum1cs y da1os de 
inteligencia a un grupo paramilitar 
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del sistema de alanna aerotransportado- y las de Reina Beatriz en Aruba y Hato en Cura:t.ao'02
• 

que monitorcnn todo el norte de las zonas fuente de narcotnllico -Colombia. Ecuador, Perú y 

Bolivia-incluyendo la península de la Guajira y Venezuela, además de que controlan Pacifico que 

bordea a Ccntroan1érica y toda Ju región. A estas bases. colocndas u una prudente distancia del 

teatro de opcntcioncs, se sun1un la de El Salvador. 

El cubrimiento de las FOLs se vería acrece~tado por las bases militares de USA instaladas 

en Roosevelt Roads (Puerto Rico), Bnhia de Guantánamo (Cuba) y Soto Cano (llondurns). Otro 

punto clave de esta cstrntcgia es In base n1ilitnr que Estados Unidos ntontó en 1,¡uitos. en la 

Amazonia peniana, en Jos valles del Alto lluallaga y el Apurimnc-Emc cerca del río Nnnay. hacia 

donde fue desplazado parte del equipo que el Pentágono tenla instalado en la Base llowarJ, en 

Pananui. 1
"

3 Esta base peniana aporta el apoyo nnval tan necesario para intcmursc en la selva. pues 

cuenta con cuenta con lanchas rápidas donadas por el gobierno estadounidense. Bolivia. por 

supuesto, tatnpoco escapa a la ocupación n1ilitar estadounidense. Tres cuarteles diseñados por 

ingenieros ntilitarcs bolivianos y técnicos estadounidenses del Southco1n serán erigidos en el 

Chapare, en las localidades de Villn Tunari, lchoa y Chimoré. Estos cuarteles pennitirán reactivar la 

Novena División del Ejército boliviano, que tendrá 11 su cargo el linde Ja crrudicaciún de coca y que 

scni entrenada por personal estadounidense de distintas agencias gubcntamcntales 1M. (Ver Mapa 4) 

Debido a su in1portancia en el csqucrnn n1ilitar regional y hasta ntundial de los Estados 

Unidos, la base militar de ?\.tanta en Ecuador n1crccc un nnálisis especial. Según especialistas 

latinonntcricanos~ Ecuado.r es un 1nistcrio parJ la geopolítica de Antérica Latina: no debía existir 

pero fue un descuido de la corona española. Es un país suntarncntc cstrJtégico que hasta antes del 

Plan Colotnbin era parte de la zona de con1unicacioncs de la guerrilla colotnbiana. Los guerrilleros 

utilizaban este territorio para actividades logísticas y de descanso. Por lo tanto. si sus lineas de 

abastccirnicnto y con1unical·ión son mncnazadas. tiene que defenderlas. lo cual significa que 

1-:cuador scr;:'1 zona de cornhatc tarde o ternprJno. A decir de JosC Stcinslcger. en el enfoque 

gL"opolitico del Pcntúgono el puerto de Manta. provincin de Manahi. situado en el litoral del pacifico 

L'L'llatoriano. es el co111poncntc clave del Plan Colontbin. Cotno la invasi6n por tierra está 

1
'·-' Estas bases cumpl1nin la timc1ón de aflOyo logístico según el convenio suscnto en abnl Je 19'19 entre el Remo de 

l lolanda y \\'olsh1ngton. En ambas h.lscs habrá una presencia constante de 300 nuhtares de Estados UmJos de mantta 
r111.1tiva ;.1si como 5 u\·1oncs F-15 y F- lb y tres aeronaves de reconocimiento y un nlá'\1mo de ocho aviones oad1e1onalC"s. 
1"' Con el tr;.1sp:iso de la J'Oll~ del C-a1rnl de Panamá a manos Jcl gobierno paname1lo. a fines de 1999 la scdC' del 
So111hcom fue 1r:.1slad;.ida a M1am1 La clausur.i de la llase Jloward. en mayo de ese ª"º· habla disminuido 
m.1rcolllmm:ntc bs operaciones de rC"colccc1ón de infomlación de inteligencia. Desde ahí operaban los ª"·iones de 
1c ... ·nnoc1mic1110 Awacs y otn1s sofisticadas naves espías como los llav1lland RC·7. Las bases de ~!anta. Aruba y 
('urazao vcndri;.111 a sustituir la fun.:1Cm de la base lfoward, donde los a\·1ones espías que tenían que volar grandes 
distancias y necesitaban rcabas1cccrse de combustible y alojar a la tripulación. 
, .. ~ Muy poca gente sabe que en este país se encuentr.in las dos estaciones más importantes de la CIA en América Lalina 
con m{1s de 1000 agentes. 
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momentáneamente dcscnrtadn, In tendencia es n impulsor In intervención por nirc, por lo que In bnse 

de Mnnta pinta parn ser algo mñs que un punto de npoyo logístico. (Stcinslcgcr, 2000) 

En noviembre de 1999, Estados Unidos linnó con Ecuador el convenio parn In instalación de 

una base de 111011ilorco electrónico y nérco desde In ciudad coslcrn de f\.1anta a unos KOU kn1 de 

Quilo. Esta base. según. es pnrn npoynr el J>lnn Colornbia y su función es cornhatir el nnrcotráfico. 

El débil gobierno de Ecuador no opuso mucha resistencia parn aceptar ni personal y al equipo 

estadounidense: Si no finnaha el acuerdo los paises dcsnrrollados podrían sospechar que no 

apoyaba en su lucha contra las drogas. En realidad Ecuador fue elegido por su localización 

estratégica y por la seguridad que ofrece pues a decir verdad, este país no tiene pruhlc111as .serios de 

producción de cultivos ilícitos. 

En Ecuador se realizan operaciones conjuntas de militares esUlllounidcnscs con nlilitarcs 

ecuatorianos todos los díus. Para ellos la Arnnzonin es territorio conocido dchido ;1 In Escuela de In 

Sclvn de Coca y Contrainsurgcncin, ccrcnna n In localidad de C"-lCa, en la oriental provincia de 

Orcllnna, lugar donde los estadounidenses entrenan n1ilitnrcs brasile11ns. colornbianos y 

ecuatorianos en técnicns de guerra con tecnología de últin1a generación. La prensa colornbiana 

nfinnn que la base de Estados Unidos en el Ecuador está cstrechan1cntc acoplada con la nue\r'n 

Fuct?.M de Tarea Conjunta del Sur, con1pucsta por unos 13 n1il n1ilitarcs colorobianos del Ejército, la 

l\.1arina y la fucr?.a Aérea. así conto de In policía. En esta n1isnta escuela de In Selva se entrenan 

unos actores fundmncnlalcs de la seguridad en la frontera norte de Ecuador: los Tigres de la Selva, 

un gn1po especial de las fuerzas annadas destacado en In región nn1azónicn ecuatoriana para evitar 

la inliltración guerrillera. Cabe agregar que el conllicto, que lleva más de 40 at1os, nuncu se trasladt'> 

al Ecuador. 

Scgl1n el acuerdo de !\1anln, que autoriza el uso de la base aérea por 10 uilos. se pcmtitinín 

..J:S vuelos al mes de 3 tipos de aviones: El P3 Orit'>n, el KC-135 -{tanqucru para rcabastccimiento 

a0rco- y el l\LR ---aviones de alerta tc1nprnna, detección aérea y vigilnncin. Se habln tan1bién de 

que podrün ah.:nizar aviones Galaxy. C-130 y C-140, que son aviones utilizados para el despliegue 

1:'q1ido dt: tropas. Un avión de esa naturnlcza puede trnnsportar 300 hombres annados 

completamente equipados y es el equivalente en peso de helicópteros, tanques y fuerzas de 

i111ervcnciún rúpida que 11uctúan de 15 mil a 20 mil hombres. (Brito. Op, Cit) Esto puede dar una 

idea <le que esos aviones son para ntontar una operación de ataque n1ilitar desde f\1anta •M. 

1
''' Para CJccutar h1 AirLand Battlc se requiere tener bien cercado el objetivo. en este caso. el sur de Colombia, pero 

l•trnbién bien cquip::tdas las lineas C\lcriorcs que rodean al blanco. En lomo al objetivo -Colombia- las fuer7as 
::mnadas de los paises vecinos se han desplazado para fom1ar un cerco cs1ra1égico. La base de Mama y los equipos 
espías y aéreos de los Estados Unid9s hun mantenido la misión de obtener y dcsan-ollar un gran banco de dalos para 
que el momento en «.JUC se inicien las operaciones mililarcs a escala. que rstán planiO~•dos para después de octubrr 
de 2001, cuando ya la base de !\tanta lcnga acabada la pista que está siendo rcfo1"7.ada y entre en condiciones de operar. 
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El acuerdo de Ja base de Manta Je pcnnite a Estndos Unidos instnlnr sistemas de radio, ·¡v y 

.. otros". Según René Vargas, general del ejército de Ecuador, In hase de Manta también podría 

tener irnplicacinncs con el progrmna antitnisilcs que lan7.aron los Estados Unidos. sistcn1a que en su 

primer ensayo fhllú y cuya intención es derribar cualquier n1isil hostil que apunte contr.i su 

territorio. Pero para una n1ayor eficacia del .. Escudo Antin1isilcs0 necesitan cc..xuJinar la 

progranutción de satélites con las estaciones terrenas que estén en el ñrca ecuatorial. que son las nuis 

adecuadas porque la órbita geoestacionaria pcnnitc un control efectivo de las con1unicacioncs. 

(Vargas Pazzos, 200 1 ) 

Todas las ventajas adquiridas por Estados Unidos al ocupar Ja base de Manta llevan a la 

conclusión de que el traslado del equipo destncndo en Pannmá hacia Ecuador fue muy fovornblc 

para la estrategia 1nilitar estadounidense: desde la base aérea de llownrd en J>una111á. se podía llegar 

hasta Ecuador pero no tnás lejos hacia el sur. Ahora. desde Ecuador. los aviones pueden llegar hasta 

Pcri1. Colo1nbia y el Océano Pacífico y con10 ~1antn también es un puerto. fuentes 111ilitarcs indican 

que. adcrnás de los aviones. pueden ingresar vnrios buques de bajo calado. 

Encin1a de las ventajas geopolíticas obtenidas con el rcposicionarnicnto estratégico de sus 

bases n1ilitarcs en la región andina. en Ccntromnérica y en el Curibc. las empresas fabricantes de 

annas de los Estados Unidos .. apuntaladas por el cstablishrncnt estadounidense. se mantienen como 

las rnayorcs vendedoras de estos productos a nivel n1undial gracias en grnn parte a la cruzada 

antidrogas que ha cn1prcndido su país. que es rnás bien una coartada parJ no responder a la opinión 

pública intcn1acional por la tnasiva producción de instrun1cntos de guerra en un n1undo que, 

supucstmnentc. con el fin de la guerra fria, había alcanzado la paz. 

El enfrentamiento entre distintos grnpos de poder en Colombia en general y el Plan 

{ ~olon1bia en particular 1nucstran con claridad lo jugoso del negocio de las nm1as. En este país. hay 

-10 mil efectivos annados de las guerrillas: 1 O mil paramilitares: 1 SO mil de Ja fuer.ro pública y más 

dc un millón de colombianos que poseen annas de alto poder. (Vélcz, 2001: 59) Puesto que hay 

grupos an11adns al 1nargen de la ley. 1nuchas de estas annas entran de fonna ilegal. generando un 

amplio increado negro qui.: se abastece 111ediantc un tráfico está asociado n las n.itas de los 

na1cotrnficantcs. Así el ingreso ilegal de las nnnas n Colon1bia es por vía nérca. por las mismas 

rutas que utilizan los 1nis1nos aviones en los que se envía cocaína; por via 1naritin1a, por el Golfo de 

Urabá. frontera con Panarná ; por vía terrestre. por la ruta de Ecuador (frontera norte). Brasil. 

\"cnezucla (frontera oeste) y Perú, Jugar por donde llegaron hace ya unos dos n11os los fusiles de 

Toda esa 111fonnac1ón de Inteligencia sera transmitida en tiempo real a la Rase M1l11ar de Tres Esquinas en Colombia, 
donde ya están listos los tres batallones ··antinarcótieos'" con hclieópleros y tecnología de punta para operar 
dirccramcnlc sobre los cfccri~·os de la insurgencia. Es asombrosa la coincidencia en tiempos de lo planeado por el 
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tipo AK-47 que Vlndimiro Montesinos, mano derecha de Fujimori, les vendió n las FARC en una 

transacción que costó 15 millones de dólares""'. 

Gracias a unas declnrncioncs de Carlos Castaño, jefe político de las AUC. se sube que existe 

una red de trnficantcs de annas procedentes de Surinam y Brasil que canjean fusiles AK 47, 

amelralladorns M60 y lanzagranadas de mano y de mortero por kilos de cocairm en lugar de dinero. 

Eso lo contó tras confesar que las FARC le arrebataron un cargamento de am1as que venia 

procedente de China y que hizo escala en Brasil. La mayoría de las armas ilegales tanto de las 

FARC y ELN como de las AUC vienen de lugares remotos: Jordania. Rusia. China, Bulgaria Corca 

del Norte, Rumania y tnn1bién de Centroamérica. Sin embargo. ello no significn que estos paises 

sean los fabricantes de las unnas que inundan el mcrcndo negro: buena parte de este nffilamcnto es 

de fabricación estadounidense e israelí, país <¡ue, por cierto, es el máximo receptor de ayuda de 

ayuda de Estados Unidos en el mundo. 

Por el lado legal están las annas que entran como apoyo directo a la lucha antidrogas. Hasta 

antes de la ejecución del Plan Colombia, Colombia estaba entre los primeros tres clientes directos 

del gobierno estadounidense y entre los primeros de las compañias estadounidenses de armamento. 

Si ya con esta situación las cor11paf\ias fabricantes de anuas se vcinn bcncliciadas. con el Plan 

Colotnbia su situación se ve aún nuís favorecida. 

En enero de 2000. la revista Ti111e. no precisamente caractcrcri1.nda por criticar nl 

establishment estadounidense. publicaba que los helicópteros eaza-drogn (fumigadores) Del! 

-fabricados por Bel! llelicopter Tcxtron- y Sikorsky -fabricados por Unitcd Tcchnologies­

quc la adrninistración Clinton quiere tnandar a Colontbia para erradicar la coca y la heroína son 

justo Jos helicópteros para quienes sus fabricantes estaban buscando clientes hacia ya un largo 

tit:mpo ante la inn1inente antcna? .. a de quiebra. Ln cuestión cm fácil de entender. unos los 

nt:ccsitaban y otros los vendían. La Adn1inistración Clinton contcn1pla el envio de 30 nuevos 

Sikorsky Ull-60 Blackllawk. helicópteros de 10 millones e/u y 33 Bcll Ull-1 llucys de la era 

\'ictnarn, de 1.5 1nilloncs cada uno. 1
b

7 Estos helicópteros son ideales para la misión: son capaces de 

Sllhrcvolar la jung.la a n1ús de 160 kph y pueden aterrizar donde sea. adcn1ás Lle que pueden rociar 

1 h·p;irtan1cnlll de Est01do csl;,1doun1dc-nsc y la ruptura unihllet"al Jcl diálogo en Colombia. lo que rcfuer;a la 1cs1s de que 
l_·I d1iilogo sólo s1n·1ó para ganar 11c:mpo en la plancac1ón de h1 guerra. 
1
''' L;.ts cspc:l.0 lllac1lmc:s ª"·crea de las. ra;:oncs por las que FUJÍnmri sacó a Mon1csinos del ~obicmo peruano son d1,·crsois 

¡wto alg.unas dicen que este hecho cs.tá relacionado con la \'cnla de am1as a las FARC por un berrinche de l\1ontesmos )' 
otros 1,!Cncr;,aks pc.·tuanos, que estaban en desacuerdo con la prioridad estratCg,1ea que el Pentágono conccdia a Ecuador 
c:n la luch.1 contr;,i las FARC. ~1on1esinos y parte de la oficialid:ut peruana (la que ahora c:s1á en la mu-a del Pcnt.Agono) 
se- opusieron a 111 mst.alación de.• una base n1ililar estadounidense en la ciudad amarónica de lquitos. s11111lar a la 
c.·ctiatonana de f\1ant&1. 
1
"

7 En los ochenta el UH-60 Blad .. Hawk con1cnLÓ a rccmplaLar a los UU-1 U ••ifucy .. como el principal medio de 
transporte tiictico del Ejército de L'SA. Fabricado por Sikorsky Hclicoptcr (una división de Unitcd Technolog1cs), un 
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herbicidas letales. (Thompson. 2000: 23) El sector de los um10s vio muy bien desde el principio In 

intervención cstndounidcnsc co1no unn n1ayor oportunidad de crecin1icnto. Por ello. n nadie cxtrn.i\ó 

el fuerte cnhildeo de United Technologies y Bell Texlron. junto con los petroleras. pnra que el 

Congreso aceptara el paquete de ayuda del Plan Colon1hia. 

El 70'X• de los 1 300 millones de dúlurcs del Plnn Colombia son de uso cslrictnmcnlc militar 

y se dcstinarún a la cornpra de 60 hclic6ptcros de cu111batc. In fonnución y el e'¡uiparnicnto de 

batallones del cjércilo especializados en lu lucha antidrogas y el sun1inistro de materiales 

sofisticados. De este 11101110. 900 nuid rctun1¡1rán dircctmncntc u los USA ya sean los fabricantes de 

nrntcrial de guerra. ya sea nl Pcnti'agono que garJnti;r.a la íunnaci,)n de los n1ilitarcs colon1bianus u 

bien a las sociedades cncargndas de las opcn1cioncs de íurnigación Je las plantncionL·s afectadas. De 

esta íonna. los helicópteros con1prndos con dinero de los contribuyentes estadounidenses ni siquiera 

son donados al gohicn10 colornbinno. Son helicópteros que siguen siendo propiedad de los Estados 

Unidos. de una institución que se llamu Agcncin de Cooperación parn In Seguridad y la Defensa. 

La erogación final será así: Unitcd Technologics gnnnrá 234 mdd por la venta de 18 helicópteros 

Blackllawk; la empresa Bcll Tcxtron de Texas, obtendrá 84 mdd por In venta de 48 hclicóplcros 

1 luey. Al gmpo Lockhccd Martín le tocarán 68 mdd por In \'Cilla de radares. (Adams y De In GarJ'.a. 

2001) 

Seg\111 el Plan Color11biu, la intención de rociar los cultivos ilicitos es dcsaparcccrlos y con 

ello .. cli1ninar el negocio de lns drogas que financia a la gucrri11a .. ; sin cn1ba.rgo. co1110 hasta ahora 

se ha visto. los helicópteros futnigadores fonnan parte de un esquema de guerra que pretende. en un 

primer momento. sacar n la guerrilla del territorio ocupado, sobre todo en el sur de Colombia. donde 

existen cerca de 79 1nil hectáreas de coca. y en un segundo n1or11cnto. hacerse de Jos territorios 111.ls 

ricos en petróleo y otros recursos naturales utilizando tmnbién la fu1nigación. pues los pararnilitan:s 

SL' encargan de scntbrar de cultivos ilícitos las zonas cstrJtégicas. Siguiendo cstn lógica de guc1Ta 

quirnica. podcmos entonces asegurar que los herbicidas uti1i:r .... ,dos por los caros helicópteros 

t:stadounidcnscs son ta1nbién :.11111as. 

Entre novi.:mbre de 2000 y mayo de 2001 se hizo el bombardeo químico en 44 mil 

hl..."cttlreas. pt.:rn el total de hcct:.lrcas perdidas es de por lo n1cnos un millón si contan1os las que se 

lkforcstaron prinu:ro para sctnbrar drogas. las que fueron envenenadas luego n1cdiantc la 

ti.11nigación y linalrncnlc abandonadas para llevar n1ás lejos los cultivos y 1ns nuevas hectáreas 

~embradas. El gobierno estadounidense pagó 33 mdd por el herbicida y otros 35 mdd por gnstos de 

npcración a Monsanlo -a quien si no-. compañia que produce el Round Up y Round Ultra y que, 

lllackllawk cuesta aproximadamente de 12 al6 mdd. Un 1-iuey regular se puede convenir en un •·super .. Hucy con el kit 
que vende su fabricante. Bcll. que cuestan una séptima panc de lo que cuesta un Dlacktlawk. 
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por cierto, durante lns elecciones del 2000 gastó 74 000 dólares en cnmpni\as pnrlnmenlnrins, In 

mayor parte de republicanos y donó 12 mil dólares n In enmpn11n presidencial de Bush. 

A final de cuentas, el Plan Colombia, al alae11r la ofi:rta y no In demanda, más bien fortak-cc 

a In industrin de las drogas ilícitas y forncnla su crccin1icnto pues si éste autncntu se enriquece su 

propia industria de las amtas. Por rncdio del negocio legal de las nnnns. los Estados Unidos 

suhsidian u las comparlius productoras de ntatcrial bélico nn1parndos en In consideración n1ntcrinl de 

los n1ilitarcs de que la guerra es un buen negocio-sobre todo cuando se tiene una bnlnn7..a 

corncrcial deficitaria- y en In consideración ntoral de que se acabará con un problcnta que 

arncnaza u la sociedad estadounidense, sin intportar que el costo sea en vidas huntanns y en el 

desequilibrio ambiental. El fortalecimiento de In hegemonln estadounidense en América Latina y en 

los Andes, a la t1uc contribuye el Plan Colon1bia, cruza nsi con dos de los negocios ilegales n1ñs 

grandes -el narcotráfico y el tráfico de nm1as-. negocios cuyos mayores frutos son recogidos por 

los bancos estadounidenses"'" y los fabricantes de armas de la misma nacionalidad. 

1) EL PLAN COLOMBIA Y LOS MOVIMIENTOS SOCIALES REGIONALES 

1) El exterminio de Ja guerrilla en Colombia 

Uno de los objetivos ocultos detrás de la prclensión del Plan Colombia de terminar con In 

producción y el trúfico de cultivos ilicitos en ese puís sudamericano es liquidar n In guerrilla más 

antigua en América Latina: las FARC. No seria In primern vez que Estados Unidos lo intentara: 

trató de hacerlo en la década de los cincuenta y fracnsó. 

La primern ofensiva contra las FARC estaba respaldada por la Doctrina de Seguridad 

Nacional csladounidcnsc. que buscaba convertir a los ejércitos defensores del hemisferio en fucrms 

th.· orden internas para luchar contra la suhvcrsit.ln con1unista. propiciando la intervención de los 

militares lati110:.11ncricanos en la política de sus paises. Tenia un objetivo claro: nun1entnr la eficacia 

dL· los cj~rcitos de Atnérica Latina en la contrninsurgcncin. a los cuales se les proveerla de 

ascsoratnicnto. cntrcnan1i•!nto y equipo. Bajo esta doctrina, en la que estuvo inrncrso desde 1958 .. el 

l".iL·rcito colornhiano can1bió d~ n1cntalidad. pasando de ser una institución dedicada n la defensa de 

sus fronteras a con\'crtirsc en un ejército que afronta al .. cnctnigo inten10 ... 

La guerrilla de las FJ\RC data de la etapa de La Violencia (1945-1965) época de 

desestabilidad politica en Colombia en la que florecieron grupos de bandoleros que eran apoyados 

IM Es muy conocido que el dincr('I de las drogas ayudó a los Estados Unidos a salir de sus dificultades en los años 
ochenta. Desde bancos de Suiza, la:_; Bahamas y Panamá~ el dinero era lavado y rcintroducido a Estados Unidos a través 
de inversiones legitimas. Se dice que un buen número de bancos en Miami no solamente facilitó estas transacciones 
smo que fueron comprados por los propios narcotr.ificantes 
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por los campesinos porque les ayudan a hacer frente a las guardias blancas de los terratenientes. 

Parn terror de los cstrntcgas estadounidenses, a mitad de In década de los cincuenta se crean en 

Colombia las llmnadas por la derecha ''Rcpühlicas Independientes''. que en un primer ténnino eran 

rnjclcos organiznc.Jos de guerrilla conu1nistu que curnplian con la taren de vigilur y defender sus 

zonas de los atnqucs de grupos de bandidos ni servicio de los latifundistas. En sus áreas de 

in fluencia propugnaban por ascnlurnicnlos de can1pcsinos. repartían In aicrrn entre sus habitantes. 

crc.:1ban n1ccanismos. de trabajo colectivo y se aplicaban la justicia por decisión colectiva de las 

asmnblcas. Ante el peligro que significaba cualquier indicio de autogcstión, en n1ayo de 1964 las 

fucr?.as unnadas colombianas desataron la fan1osa Operación Marquctnlia, en el departamento de 

Tolima, bajo los lineamientos del Plan LASO (Latín American Seeurity Operation) del Pentágono. 

Sobreviviendo con diliculladcs, las FARC llegaron 11 In década de los ochenta como grupos 

pequeños y aislados. dispuestos a negociar el fin de los cnfrcntarnicntos con el gobierno de 

Belisario Betancur. Sin embargo, poco antes de pactar con las fueras del Estado colombiano, 

ocurrió un escándalo: en mnrzo de 1984, 16 agentes del GOD (Grupo de Operaciones Especiales) 

atacaron lo que resultó ser Tranquilm1dia, uno de los mayores centros de procesamiento y 

distribución de cocaína. Cerca de ahi se encontró el complejo La Lomn, donde pnrecia haber 

presencia de las FARC . En su afán de echar por In borda los esfuerzos para la pacificación, 

fimcionarios de Estados Unidos y de Colombia concluyeron que había unn conexión entre los 

capos del nareo y las FARC. 

El embajador estadounidense en ese momento, Lewis Tarnbs, avivó la polémica en la 

víspera de la linna de In tregua y acusó al gobierno colombiano de estar pactando no con una fuerza 

política sino con 11arcog11crri/leros. Así, Gcorgc Bush, en ese entonces Vicepresidente. hizo una 

liga entre las drogas y lo que él llamó terrorr:rnro. Este hecho sirvió para abrir In puerta al 

incremento de la participación militar de los Estados Unidos en los Estados andinos, con el 

argumento del 11c1rcotf!rroris1no. 
169 dándole así sentido al uso de los recursos n1ilitares para eliminar 

el negocio de las drogas ilícitas. 

Sin embargo. este segundo intento por acabar con las FARC y por desprestigiarlas también 

fracasó y a pesar de la muerte de miles de cuadros de su brazo civil, la UP, llegó a la década de los 

noventa controlando casi el 30%1 del territorio nacional, en zonas que van desde el sur de Bogotá 

hasta la frontera ecuatoriana. del noroeste colombiano hasta Panamá y en varios lugares del este y el 

oeste de la capital • donde había establecido formas de organización económico alternativas ni 

capitalismo. La producción de cultivos ilícitos en Colombia tocaba también a la guerrilla: las FARC 

1 "~ Tanto este ténnino, tan utilizado recientemente, como el de narcogucrrillero no pcncncccn al idioma español: fueron 
acui\ados por estadounidenses. 
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siempre füeron unn guerrilla muy pobre hnstn In última década, pues en la medida en que 

coincidieron cultivos ilícitos y el territorio guerrillero, cmpc7.aron a hacerse de más rccun;os. Las 

FARC crecieron y llegaron a derrotar unidades tamaño batallón del ejército colombiano y para 

1998, las FARC eran ya un ejército fonnidahlc que se dnba el lujo de cercnr amenazadoramcnte la 

capital colon1biana. ciudad que no se tornó gnicins n que el espionaje de los rodares estadounidenses 

alertó a las ruel7..as am1adas colornbianas. 

Lns FARC no podían ser ya toleradas por los paranoicos estrategas de la política exterior 

estadounidense. que vcian desesperados cón10 el .. tnal cjcrnploº de la subversión se cxpanJia por la 

rcgión 170
• Por tanto. acab_u- con la insurgencia colornbiuna se convirtió de lleno en asunto para la 

seguridad nacional estadounidense. pues este grupo evidenciaba la posibilidad de cuestionar y 

111odificar la hcgcn1onía estadounidense en el norte de Sudatnérica y en la zona del (-:'anal de 

Pana111á. El razonarnicnto estadounidense respondió nucvnrncntc al efecto don1inó ~si se pcmtitia 

que se incstabilicc o se derrote el gobierno colontbiano, después no se p<xlrian sostener muchos 

otros- y se elaboró un Plan parn Colombia parecido a los de Perú y Bolivia, que sirvieron par.1 

acabar con Scnd.:ro Luminoso, Tupac Amaru y MIR. 

Desde la llegada de J>astrana al gobicnto, \Vashington echó rnano de una conocida 

estrategia: pactar In paz y en ft,nna parJlcla prcpann las condiciones parn la guerra. que era uno Je 

los rnás importantes objetivos del Plan C'olo111bia, plan que en su propio texto contemplaba la 

posibilidad de enviar tropas estadounidenses si cstahan en peligro sus ascSl."'Ucs
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• Una vez que se 

tuvieron las condiciones rara clirninar a la guerrilla, el diálogo se rornpió unilatcrahncnte y cn1pczó 

la ofensiva. tanto n1ilitar co1110 publicitaria, pues por un Indo las fucrJ'..as annadas colon1bianas 

recuperan tcrritorins rebeldes apoyadas en el n1atcrinl bélico proporcionado para la luch:1. contra las 

drogas y por el otro. aprovechando los hechos del 11 de scplicrnbrc de 2001, se les califica de 

1crroristas. co1110 ya lo hizo en el pasado el padre del nctual presidente. Actualntcntc las FARC se 

l:ncucntran surncrgidas en un csquerna n1ilitar todavía de baja intensidad. donde los paramilitares 

si!!ucn siendo picí"a central. acontpañado de una fase de aislan1icnto político. con todos los 

g~lbicn1os del n1undo en su contra y con los gobien1os colornbinno y estadounidense buscando su 

1 .,. Charles \\'ilhclm, comomdantc del Southcom visiló Colombia a mcdrnJos de 1998 y dc..~laró que s1 no hacia al¡:o p.;ara 
c.unbiar la s1tuac1ú11 en 5 atlos las FARC iban a ganar la guerra. 
1 ~ 1 

Esta advcr1cnc1a, que es par1c de una enmienda del Plan Colombia, no se hito al aire. como un sui,ucsto. sino con 
cnnocimicnlo de caus;.1: la caida del sotis1icado avión de espionaje lla"·illand RC-7 en el Pulumayo d 23 de JUho Je 
1 l)l)lJ clrnmJo se encontraba mtcrccptando las comunicaciones de las FARC. reveló el mvolucramicnto d1r«to del 
Pentágono en el contlicto inlcmo colombiano. Los Uavilland RC-7 dctcclan las imágenes de los guerrilleros en la selva 
y facilita su ;;m1qutl~1m1ento- El avión cspia requiere del acompañan11ento de una nave EP-3 de reconoc1m1cnto. que 
permite Jocalt.tar el arca de crms1ón de las señales de radiocomunicaciones de las FARC. Cuando desapareció el RC· 7 
t.•n el Pulumayo. un EP·3 se encontraba en la base aérea ecualoriana de Selva de Coca. cerca del lugar del accidcnlc. 
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desprestigio a través de los medios de comunicación masivo, pensando que cuando las l'ARC estén 

totnhncntc aisladas, se focilitani. su dcsmnntclan1icnto n1ilitnr. 

2) La contención de los estallidos sociales de In reglón ondina 

Controlar las convulsiones que trae In aplicación de los agresivos programas de ajuste 

estructural esti1 contemplado dentro de In estrategia de dominio ideológico a In que responde en 

parte la militariwción de la región andina y del Caribe. La ejecución del Plan Colombia no sólo 

responden los objetivos fom1alcs en él definidos sino tantbién ni que ha sido tradicionalnu:ntc parte 

de la politicn exterior cstudounidcnsc en In región: intervenir en aquellos sitios donde se generen 

hechos que pudieran contribuir a la desestabilización hcntisféricn y a la suhvcrsión del status quo. 

Los focos de conflicto para el capital tnssnncional son varios en la parte norte de Sudan1érica: se 

encuentran en Colombia, Venezuela y Ecuador -el triángulo n1dicnl. le lla1na Jantcs Petras-- pero 

tmnbién existe un fuerte descontento en paises vecinos clave. cspccialntcntc Brnsil. Bolivia y Perú. 

Según Petras. el triángulo radical puede contribuir a ntinar la hcgcnumía de los Estados Unidos y la 

idea de que la ideología del libre ntcrcndo es inevitable. 

En Ecuador un ntavilnicnto indigena-cantpcsino nglutinnJo en la CONAIE en unit.\n con 

oficiales militares de hajo rango y con sindicalistas, obligó a Jamil Mnhuad a dejar la presidencia en 

enero de 1999. Por unas horas, los indígenas y los militnres gobemnron Ecuador. Militares de nito 

rango. apoyados respaldados por el gobiento estadounidense intervinieron para derribar a la junta 

popular pero no pudieron intpcdir el cntusiasnto de los pueblos latinoann:ricanos ni que la CONAlE 

y sus aliados barrieran en las siguientes elecciones legislativas. Pronto hubo rcfom1as en el 

Ecuador: se inició la dolariznción de la cconon1ía. se privatizó el transporte y se reforzó a las 

fu~r.zas annadas y a las policías. con vistas a rcprintir los 111ovi1nientos sociales y a ntnrginalizar la 

!L'prcscntación opositara en el Congreso .. Cuando se anuncil~ el Plan Colontbia. los sectores críticos 

dL' Ecuador lo vieron conto parte del ntisnto proceso que iniciaron la dolariz..,ción y las 

p1 ivntizacioncs: la lintitación de la soberanía ecuatoriana a trJ.vés de la ntilitari;r..ación. 

En los ltltimos cuatro años no ha habido buenas relaciones entre Estados Unidos y 

VL'nczucla. l~I problenta cntpczó cuando en 1998 llugo Chávcz ganó las elecciones. Al año 

siguiente_ convocó a una Asamblea Constituyente. que redactó la Constitución Bolivariana. ley 

Ynlada y aceptada por el 70% de los sufragios. Desde que está en el poder, Chávez ha tomado una 

posición independiente en politica externa, llevando a que la Ol'EI' aumentara el precio del 

pi:trólco, desarrollando lazos con Irak, extendiendo lazos diplomáticos y comerciales con Cuba, 

entre otras cosas. Si esto de por si ya molestaba y afectaba a los intereses geopoliticos y 

gcocconómicos del establishment estadounidense y hubiera sido argumento necesario para incluir la 
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situación venezolana dentro de los objetivos del l'lnn Colombia, cuando llugo Chávcz reconoció a 

las FARC como nclorcs polilicos lcgilimos y se negó n continuar con el progmmn aéreo 

estadounidense ejecutado en territorio pnra interceptar nvioncs cnrgndos con droga. entró de lleno 

en la guerra colombiana. Por eso, el fallido golpe de Eslndo contra él en ubril de 2002 171
, también se 

puede interpretar como una fonnu de ntacur a las FARC. pues sin Chúvcz, Venezuela le ccrraria las 

puertas a la guerrilla y los dcjnria sin posibilidad de asilo. 

Como la inestabilidad politica y económica en In cresta andina se mantiene latente y 

arncnazn con dcscn1bocar en estallidos sociales de trascendencia debido a la profunda crisis social y 

cconón1ica que viven. pues no parece tener solución a corto pinzo. la Iniciativa Regional Andina de 

Bush hijo. segunda parte del Plan Colombia, se ha propuesto ciertas n1ctas para apagar los focos 

rojos de la región. Estas n1ctas se dcnontinan en el docurncnto de la Iniciativa publicado Jl\U el 

Congressional Research Servicc, ••tas tres D .. : democrucin, desarrollo y drugns, justo tres de las .. D .. 

contempladas en el Documento de Santa Fe. La primera meta es promover la democracia y las 

instituciones dc1nocráticas apoyando lns rcfbm1nsjudicialcs. n1cdidas nnticorrupcil'·m. n1cjoran1icnto 

de Jos derechos humanos y el proceso de paz en Colombia. La segunda meta es fomentar el 

desarrollo económico sustentable y la liberalización del comercio. La tercera es reducir 

significativmncnlc el suministro de drogas ilcgnlcs hacia los Estados Unidos. Estas tres ""Dº se 

pueden resumir en una cuarta ··n .. de de1Tocar, derrotar, deponer y degradar todo intento de cambio 

en la región. 

J!) EL PLAN COLOMBIA TAMHif:N MIRA AL MERCOSUR 

Una de los objelivos más importantes de In pollticn exterior estadounidense u lo lnrgo de su 

historia con10 nación y sobre todo ahora. cuando la gran potencia se enfrenta a una crisis de 

sucesión hcgcrnónica, ha fiido evitar el surgin1icnto de una nnción lntinoantcricnna o un conjunto de 

ellas que rete el liderazgo hemisférico de los Estados Unidos. Atendiendo a ello, los Estados Unidos 

están haciendo lo posible por destruir el esfuerzo que significa In organización del Mercosur, 

intento de integración cconóntica subrcgionnl entre Brasil, Argentina. Uruguay y Paraguay, y por 

acabar con las pretensiones brasileñas de negociar la integración ni ALCA no como pais sino como 

Jider de bloque comercial. No hay que dejar de lado el hecho de que Brasil, líder indiscutible del 

i\1crcosur y cconon1ía n1ás grande de América Latina. hn tendido los últintos ni\os a activar su 

política comercial con la Unión Europea, acción que ha sido muy mol vista en \Vashington. 

in Existen rumores de que durante los días que duró el fallido golpe contra Hugo Chávcz. paramilitares de las AUC 
cru7.aron la frontera y se ubicar-on en los ranchos de los grandes latifundistas para impedir que el pueblo los tomara. 
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Encabezar y promover In fonnnción de un bloque cornerciol exitoso dentro del hemisferio 

nccidcnlnl no es In tinicn cnusn de enojo del gobierno cstndounidcnsc con Brasil. Lu idea de 

Fcn1andn l lcnriquc Cnn.loso de crear Pctroarnéricn. una eventual fusión de tus petroleros 

suda111cricnnas. y 111ás uí1n, de plnntcnr la integración energético en An1érica del Sur. tanto en la 

parte del petróleo como la del gos y la energía clcctríca tampoco le hizo mucha gracia a 

Washington. Los Estados Unidos están preocupados porque Venezuela y Brnsil finnaron ya 

<lcucrdos para crC"ar ctnprcsns conjuntas de distribución y con1crciali7.nción de gasolinas y dcri\·ados 

petroleros venezolanos en Brasil. Una de las futuras con1pai\ius del csfucr.1.0 conjunto entre PD\'SA 

y Pctrohrús de Brasil tendrá con10 objetivo crear en el norte y en el noreste de Brasil una n:d de 

estaciones de servicios cuyas ganancias por venta de gasolina y diese) cuyas gunancias scrñn 

cotnparti<las entre las dos ctnprcsas. Adcnuis. eslñ planeado que en un futuro cercano. Venezuela y 

Brasil se unan para In producción de campos yn descubiertos y también parn explomciún conjunta y 

quizá para In producción en la platafomrn dellnna (del Della del Orinoco) en el norueste de 

Venezuela 17
-'. 

El Plan Colombia se convirtió entonces en la manera más fácil de advertir a Brasil'" que las 

tropas estadounidenses se encontraban ntuy ccrcu de su territorio; que si escalaba el conllicto hasta 

podrían traspasar su frontera; y que. de no unirse nl csfucrL.o de \Vashington en la lucha contra las 

drogas. tcnninaría por ser aislado por los dcntás países de ln región. Sin entbargo. la respuesta de 

Brasil ante este Plan fue inrncdiatn e inesperada: al día siguiente de la visita de Clinton a Colon1bin 

para dar por iniciado el Plan C"olotnhia. se reunieron en Brasilia por iniciativa de C"ardoso los doce 

presidentes suda1ncricanos por pritncnt vez en la historia. Brasil aprovecht.l el IOro para ntnndar un 

mensaje n los estadounidenses: estaban ciertos de que el con1poncntc tttilitar del Plan Colontbia 

"tii:nc un potencial de generar una turbulencia política capaz de atrasar el proyecto con1ún de la 

integración regional. un nuevo orden con1crcial que Brasil. la ntayor cconontia de AL sueña 

dirigir." (Fazio. 2000) El gobierno brasileño dejó claro tambícn que estaba dispuesto a anicular los 

i111en:scs n..·gionaks a fin de dar a los paises suda1ncricanos. e incluso a si n1ismo. un mayor poder 

dl" negociación en foros nn11tilatcr:1lcs dccisivos 17~. 

--···------ ---·--------
1 ".-\unquL" sL• rumoro.1 que el gob1cmo de Ornsil no es totulmcn1e consecuente con su aliado vcne.i:olano y tnta a la "·ez 
d..:: 111tcrco11nl>101r acc10nL•s de PETROllRAS con la empresa española Rcpsol. ello no hace sino aumentar el cnoJO 
l•st;1doumdcnse y bntoinico ante la ¡-.osibilidad de una monumental ruptura de Ju. hegemonía de la .. banda de los cuatro··. 
1 ~~ Ninguno1 discusión de geopolit1L·a en Sudamérica puede estar completa sin una mención a Brasil. que ha. sido el pais 
ni."as exitoso en c., tender su 1crri•ono. Además Ornsil controla casi 4/5 de la Cuenca amazónica. 
i:~ En las relaciones C:\ternas del Mercosur el papel de Orasil ha sido protagónico y su cstralegia da prioridad a la 
negociación en bloque, .sobre iodo cuando el socio es un gran jugador del comercio in1cmacional. como Estados Unidos 
o lo.\ Unión Europea. 
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En mar.m de 2001. represcntuntcs de los ori;anismos de inlelii;cncia y sci;uridud de Brasil. 

Colo1nbia. Ecuador. Pana1ná. Pcni y Venezuela unali;r.aron en Brusili:a los alcances del Plan 

Colotnbia. En esta rcunilln. continuación del encuentro rcali:l' .. adn en scptic1nbrc de 2000. Brasil 

dejó claro que no aceptará la presencia de fucr/ .. as rnililt.ircs rnultinaciunalcs en la rcgiún arnazl>nica 

a consecuencia de la ejecución del Plan Colo111bia. Se dijo adcnuís que las acciones de lucha contra 

el narcotnílico podrían provocar una nrnsiva fuga de narcotralicantcs y terroristas a tcniturio 

hrasilci\o lo que scrd irnrwdido con las unidades de resguardo fronterizo. (Agencias. 2001: 24A). Se 

infonnó adc111ús del Plan Cobra (por Colonibia y Bn1sil) .. plan brasilc1lo cuya intención es 

tnilitarizar la zona fronteriza. que se extiende en unos 1 644 kn1 de jungla. col«.K·andu siete bases de 

control en localidades fronterizas. Este plan vendría a rcfor.1:ar su solisticado prognu1rn Je defensa 

de la An1~1zonia. el SIVAM {Sisterna de Vigilancia de la An1azonü1) 

Puesto que la ejecución del Plan Colo1nbia y la n1ilitarización en los Andes no fueron 

suficientes para disuadir a Urnsil de su postura latinoamcricanista contraria a la intervención 

estadounidense en Atnérica del sur ni le irnpidicron cxtcmar en la Cun1brc de Quclx.'C 4ue no estaba 

dispuesto a aceptar el ALCA tan fácihncntc, el gobierno de Est;1dos Unidos St.ª ha valido de otros 

recursos para debilitar hasta extenninar al Mercosur. Por un lado. h1 Iniciativa Regional Andina Je 

Bush hijo contctnpla el apoyo estadounidense para la extensión del Andcan Tradc Prcfcrcnccs Act 

{ATPA. Ley de Preferencias Arancelarias ). que libra de in1pucstus u reduce las tnsas in1fK1sitivas 

para los productos t.lc Bolivia. Pcn'•· Ecuador y Colon1bia. Así. pron1ucvc el nisla1nicnto de Brasil 

entre sus vecinos. a quienes con1pron1ctc Estados Unidos. El viaje de Bush a Pcnl en rnarzo de 2002 

se realizó dentro de esta lógica. 

Por otro h1do. el gobierno estadounidense ya no prornucve tanto el ALCA en los nu .. -dios de 

L"o111unicación. sino que propicia la consecución de la ructn -In confonnación de un libre increado 

he1nisférico~~ 111cdiantc una política de bajo perfil. n través de acuerdos bilatcnllcs: con Chile. el 

acuerdo de libre co1ncrcio. que fue un duro golpe para bloquear el ~1crcosur. quien contaba con la 

participación de.· aquél país ; y con Ecuador. n1cdinntc la parid•1d con el dólar que ha logrado que 

su:-; productos ya no sean cotnpclitivos. pudiendo ser éste el pretexto ideal pan1 salirse de la 

<.. ·01nunidad Andina y depender n1ás de los Estados Unidos. Sin etnbargo. el rnayor golpe asestado 

al Mercosur se dio a travt~s de la quicbn1 provocada en el gobicn10 argentino. Con10 se puede ver .. 

todos los obstáculos para institucionalizar el ºlibre con1crcioº en las An1éricns en el 2005 y para 

:-;acar de la cotnpctcncia cconón1ica de ta región n otras grandes potencias están siendo saltados. 
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h) EL l'LAN COl,OMHIA EN EL NU!<:VO ORDEN MUNDIAL 

/\ decir de diversos annlistns, los ncontecimientos ocurridos en Estados Unidos el 11 de 

septiembre de 2001, fueron tan importantes que trastocnron completamente In pollticn exterior 

estadounidense hacia An1érica Lntinn. Esto es sólo pnrcinhncntc cierto, pues no hubo can1bios 

sustanciales en los objetivos n corto, rnediuno y largo plazo, con10 la fomlllción de una fuerza 

rnultilatcral 111ilitar en el hemisferio, la confom1nción de un área de libre con1crcio en el continente, 

el control militar de Jos territorios con recursos nnlurnles estratégicos, etc. Donde si se puede 

observar un can1bio 111cdinnan1cntc considerable es en el discurso: ahora. el peor enemigo de la 

humanidad y de Américn 17•ya no es el nnrcotnllico, que pnsó a segundo témlino, sino ulgo llamado 

terroris1110. sustantivo an1biguo y adjetivo nu11licaliricntivo que puede ser usadu a conveniencia de 

quien Jo mencione. Ahora, cualquier acción bélica emprendida por los Estados Unidos se hace en 

no111brc del re'rroris1110. cualquiera que sea la cnusa. 

A decir de James Petrns, el 11 de septiembre no es una fecha signilicutivn per se pues 

continúa marcando la disminución relativa de In hegemonin de los Estados Unidos en el mundo, 

pero sí es irnportnntc porq~1c se convierte en el rnomcnlo crucial para una in1portnntc contraofensiva 

que busca invertir el debilitamiento estadounidense y reconstruir un nuevo Orden Mundial centrado 

en ese país. Scgtin este autor. In contraofensiva n1undial del 7 de octubre ---C"uando se invadió 

Afganistán- profundizó el proceso de militarización en América Latina y pcmiitió que el 

imperialismo de los años ochenta y noventa, que dependía más del IlM y del FMI, está siendo 

suplantado y/o complementado por el nuevo imperialismo de In acción militar: los Boinas Verdes 

reemplazan n las reverencias hacia los funcionarios del FMI y el BM. (Petras. 2002) 

Los avionazos no pudieron venir en n1cjor n1on1cnto para los intereses geopolíticos y 

gcocconó1nicos estadounidenses en Colon1bia y en In región undina. La intcrvcnci\.'ln 1nilitar en esta 

zona se focilita en virtud de que tanto las FARC como el ELN, están en la lista de las 

organizaciones terroristas del Dcpartn111cnto de Estado estadounidense. Aprovechando sin el menor 

asomo de escnº1pulo la coyuntura, Francis Taylor, coordinador de Ja Oficina Contra el Terrorismo 

del Departamento de Estado dijo que el grupo terrorista más peligroso del Hemisferio son las 

FARC. quienes además tienen nexos con el ERI y el ETA y que los Estados Unidos saben que In 

única esperanza de limitar la amenaza que plantean grupos como las FARC, el ELN y Jos de origen 

árabe que operan en la zona (en In frontera compartida por Argentina. Paraguay y Brasil) .. es 

17
b Se suplica no confundir el 1frmino América. nombre de nuestro continente. con el de los Estados U11idos J~ Am~rica. 

país que en el colmo del imperialismo se hace nombrar como esta masa continental. como si todas las voluntades que 
aquí radican le pertenecieran. 
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estrechando nucstrn cooperación en inteligencia y nctividndcs policiales con nuestros aliados .. 

(Agcncius, 2001) 

Sin cn1hargo, nqui no qucdnmn las afim1acioncs de Taylnr. Scgün la revista colo1nbiana 

Cambio del 16 de septiembre de 2001, Fnmcis Taylor dijo 4uc las FARC, el El.N y las AUC están 

involucradas en nccioncs terroristas y que rccibinín el 111is1110 tratarnicnto 4uc cualquier otn> grupo 

extremista en el mundo, Incluyendo el uso de la fucr1.a militar donde "'ª apropiada. (Cambio, 

2001) Estas a finna.cioncs abonan cada vez más el terreno para justilicar una intervención. 

Debido a esto, se tonul la decisión de fortalecer al Plan C'olLnnbia para cornhatir a las 

organi7 .. acioncs terroristas de ese país y sus sirnilarcs en la Región Andina. Asi. h1 coopcraciún h•tcia 

Colo1nhiu ya no tendrá que ser justificada con10 fondos pant la lucha antidrogas pues hoy en din 

para los estadounidenses es rnucho n1ás g.rnvc ser terrorista que ser narcolralicanlc:. Y si eso le 

sun1an1os que los grupos 1n11ados colon1bianos combinan las '-los actividades. los a1i;u1ncntos para 

que Colon1bia consiga en \Vashington nuís fondos pa11a fortalecer sus fuerzas annadus pueden 

parecer tn;is fuertes que nunca. Por eso. nadie en el gohicn10 estadounidense dijo algo cuando se 

hizo pühlico que. bajo la dirección dC' los Estados Unidos. lu fucrLa aérc.4 a culo1nbiana violaba el 

espacio aéreo sobre la 7.ona des111ilitarizada donde las FARC' negociaba con el rég,irnen de Pastrana. 

pues con10 a decir de los funcionarios estadounidenses la n1itad de C'olombia es un rcsg.unn.Jo de 

tctToristas. este país está expuesto a la guerra total. 

Aunque en el pasado había advertido que el Plan Colon1bia con\'crtiria a este país en un 

nuevo Victnan1~ ahora el prcn1io Nobel de la paz. Henry Kissingcr. resucitado en los mL~ios de 

con1unicnciún. daba su nueva opinión sobre Colombia: ºlos terroristas no tiene ley pero no son 

111uchos . .Si se intenta bo111bardcar partes de un pais, con10 ha ocurrido de alguna rnancra en 

:\ l"ganist;:\n y en ("olornhia pueden ser derrotados mediante opcn1cioncs 1nilitar~"s. La clave de la 

l'strategia anti terrorista está en eliminar todos sus enclaves··. (Kissingcr. 2001) Scgün Kis.."iingcr, la 

can1paila tnilitar antitcrrorisn10 debe tncjorar en fonna sustancial la co\.1peración en tcnrns de 

~t:guridall. intcrn11npir el llujo de fondos. rastrear fas con1unicncioncs de los h:rToristas y sornctcr n 

hls países que: les den nlbcrguc. incluso en casos cxtrcn1os. a presiones nlilitarcs. Pero. preocupado 

l.'.'01110 sie111pn.: en el bienestar de las naciones. Kissingcr dejó clara su convicción de que la gucrrn. 

contra el terrorisn10 no es cxclusivn para cazar terroristas sino que cs. ante todo. para proteger las 

extraordinaria oportunidad de afian:r .. ar la dcnu>crncia. 

Indudablemente, la guerra contra el terrorismo aceleró la guerra en Colombia, en el 

entendido de que las fuerzas ammdas colombianas habían tcm1inado ya su entrenamiento con 

militares estadounidenses y estaban listas y coordinadas con los grupos paramilitares para acabar 

con la guerrilla de las FARC. Poco después de la ruptura unilateral del diálogo, Bush afirmó que 
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Afganistán, Georgia, Yemen y Colombia ernn los cuatro grandes del terrorismo. Ese mismo día In 

prensa intcmucional publicaba el rnrnor de que tus FARC hahlun introducido más de 5 mil unnas n 

Argentina y cstahan fbnnando un grupo insurgente. lo que le duba nuis argun1cntos u Pastrnna pam 

el combate a las FARC y n los Estados Unidos para la milituri:t.ación del continente. Al dia 

siguiente. se inauguraba una in1portantc bnsc antidrogas en el dcpartun1cnto del Cuzco en Perú. 

conslntida con apoyo del gobierno estadounidense parJ luchar contra las bandas de narcotraficantes 

y erradicar cultivos ilegales de coca en el sureste de ese país. 

El l 1 de scpticrnbrc ayudó u enterrar la dirncnsión politica-diplomática y u privilegiar la 

vía 111ilitar. Así. con la n1ptura de las negociaciones en Colornbia que dio paso al rccrudccin1icnto de 

la guerra. crnpczó a hacerse nuis claro el principal objetivo de los Estados Unidos en la región: la 

111ilitarización. <1uc será el eje que pemtitin"t la ocupación de sitios gcocstratégicos del continente 

corno el Canal de Panan1á, la Cuenca del Caribe y la Arnazonin; In apropiación de una grJn variedad 

de recursos naturales estratégicos conu.1 el agua, el oxígeno y el petróleo; el control sobre la 

biodivcrsidad; el dcs111nntclamicnto de las FARC. el 1novin1icnto guerrillero ntás viejo de 

l.atinoarnérica; el fortalcci1nicnto de los cuerpos represivos de los paises andinos en donde las 

contradicciones sociales son insostenibles; la irnposición de un área de libre comercio en el 

continente; la desarticulación de cualquier nlianzn regional; y. finaln1cntc. lo que es más 

importante, la aniquilación de la esperanza en los pueblos del continente de que un orden ultcrno 111 

capitalis1110 es posible. 
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CONCLUSIONES 

Hn1 '""'" .\1 / >io<r hubü•r41 n.'51tl'llo JHlll•'r " pruc-IN1 t1Mh1 c·upd1·,./ml 1/c.• oum1li' "· ,. m1ml1o·h0 r<J u /cu ltdf.1ta111.•• &A· 
Aloco11tlo ,.,, "'' p1•rma111•111e ,.,,;,.._1,, r11tr1· 1•11tlbort1:0 y 1•l 1lc•5rn,·01110. /11 '"'''".\'la r1'"·/m·km, lt1utu .-1 , • .,,...._, J1• qUt.' -"' 
11111/i..• /'HHlifl :u1h1•r " cit•1u·1t1 c1L·rt11 Já1U/1• 1•.ft11/J.111 /tn /imlh'-• ,¡,. /11 r1•t1/11/01I /;0

n1 1m ,,,,,.,,,, .a1/11 /ru11gollo ,/.· h 0 rJ1"11•• ,l' 

t'!lifk'_ji:rmt•.'i ( ... ) s.· (l't'it111) ,.,, hu c11/J..0.<J tic.• AldCOlll/o lmmhn·:r -·· lllllJC'rt"f "'"' fi111:io11 fl('U/1#1/,•J con1u1t1'I ,. ".,..,..,.""º-•. ,..·ro 
1/llc.• ,..,, ri•11/ula1/ 1mn•ci1111 ,.:1-•1111• 1h• eirco l~it 1111 pu1·h/11 c•.u·alJ1i./a l'ºr 1•/ "'"'"""'''"'" ,¡,. ¡.._, >:"""º' no IH•l>i" &m bu•'" 
(HIT\'t'llir pt1ri1 11q1u•l/o:r 1•q11ilihru1'u 1/&.·I C'tH,u'rru• an1h11ln111t• """ rm1 1¡.:u1JI rh•J.pdrp.110 o/rt't·ürn uHIJ dila p11a.lr1#'&1 yu~ un 
rénimt'll ,/,• ,.;,/" l"'r" /11 .'ft1/1·11cuh1 1/t•I 11/m11 al sépt""" rli11: pt·ro J'lllrt" '"·" r¡iu· _,.. "•1ufu111 ,.,., .. ,.,u ··r p.11r nuuunno _¡· /cu 
i11c1111to."f ,¡, . . 'fi1•mprr•, oh1t·nía11 t".'flllfH.'tU!O.'f bt.•t1J'fi<'io .. ". ( . ) porr¡u'" /fu J'.'flirp..•.'f co11.h·n.1•la" a n .. n añ.cu .k .•uln/Dt.I no 

(lic.•11t•11) "''" .\1•¡.:umla o/kW/1111idt11/ .iohn.• lc1111•rn1 

Cuando cn1pczó la elaboración de este trabajo las condiciones prcvulccicntcs en C. ... olon1bia 

eran un poco distintas n las actuales: las conversaciones de paz entre el gobierno y la guerrilla no se 

habían roto: la zona <le despeje aún estaba en poder <le las FARC: no habla ganado las elecciones la 

ultradcrccha adepta de la opción violenta y partidaria de In intervención estadounidense en su país. 

En menos de un afio, la situación se tmnsfonnó, prueba irrefutable <le la condición mutable, 

c:unbianlc. sumarncnte variable de la realidad y de todos los aspectos que 1n confom1an: desde el 

político hasta el econótnico. pasando por el cultural y el espacial. 

Sin en1hargo. estos can1bios en la situación co101nbinna no i1nplican unn ruptura tobl con las 

condiciones anteriores: si bien es cierto que el Estndo de las cosns es distinto. que hay 

di .... ·co11ti1111it/at/es con rcs;iccto a lo anterior. no es ntcnos verdadero que estos can1bios son el 

corolario de procesos ocurridos en el pasado. ya próxinto. ya lejano. que le dan a la historia 

dctcnninadu co11ti1111idcul. Continuidad, que no identidud. porque si todo fuera idéntico el cambio 

sin1plcn1cntc seria inviable. Bajo estas prernisas. podriatnos analizar los clerncntos establecidos a lo 

la rg.o de este trahajo parn, llegar a ciertas conclusiones: 

La política exterior estadounidense hacia An1érica Latina ha tenido un n1sgo característico 

que ha sobrevivido en el tientpo y se ha 1nantenido constante: la inclinacilln a intervenir en los 

asuntos internos de los países vecinos si así le conviene a su propio intcrCs. Por ello. las principales 

directrices de su política exterior hacia Antérica Latina. entre las que destacan la Doctrina Monroc. 

e·! Corolario Rooscvelt, la diplomacia de las Cationems (Gunboat Diplomacy) y la diplomacia del 

dúlar. adctnús de n1ostrar la arrogancia y el desprecio de su clase política por los habitantes de que 

'"·ivcn bajo el río Bravo. siguen vigentes porque continúan sil"vicndo a uno de sus objetivos 

principales: rnantcncrse en el establishn1ent para in1pulsnr desde ahí los intereses ctnprcsariales y 

fí nancicros que representan y de los cuales también fomllln parte, aun cuando las acciones que 

realizan vayan en perjuicio del bienestar de los propios habitantes de los Estados Unidos de 

Norteamérica, como ocurre en la actualidad. 
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Ln nu1ncra en que este intervcncionisn10 se mntcrinliza no ha sido sicrnprc la misma: si hn 

tenido ciertas variaciones. casi sicntpre de fomtu. casi nunca de fondo. Asi, aunc.¡ue el fin siga 

siendo la prc.unoción del capital estadounidense en el inundo y el fortulccirnicnto y proyc..""Cción de su 

hege1nonia en el hcrnisferio occidental y en el n1undo, las fonnns se han adaptudo a la coyuntura 

vigente. Por cjcrnplo, es evidente que la Antérica Latina sobre In cual ejerce su influencia Estados 

Unidos, no es la misma de los siglos XIX y XX. Ahora esta región se jacta de estar gobernada 

n1ediante rcgirncncs .. dcn1ocráticosº. intentando evocar u In nutoproclanrnda dc1nocrucia ntá.s grande 

del 111undo, lo que ha provocado a su vez un cnntbio en el discurso intervencionista. c.¡uc ha 

transitado desde In defensa del continente del colonialisrno europeo hast¡¡ el a1nparo contra el 

con1unisn10. el narcotrñlico y. corno en los últin1os 1nescs, contra el tcrrorisnu.1 y la defensa a 

ultn1nza de los derechos lnunanos. 

Los can1bios en la lccnologíu han hecho ntclla tarnbién en la fonnu del intcr.·cncionisn10 

estadounidense en América Latinn: el descubrimiento de nrnms más letales y el desarrollo de los 

transportes utilizados en la gue1Tu ha cambiado las concepciones tácticas de los militares 

estadounidenses, quienes se han inclinado por utilizar poco personal 111uy bien preparado que sir.•a 

nuís que para ocupar dircctan1cntc a los países latinom11cricanos, pan• entrenar a las propias fuerzas 

annndas de estas naciones para asegurar su sujeción ideológica y nu1tcrinl al Dcpar1an1cnto de 

Defensa estadounidense. 

Lu dinántica del cupitalisnto ha obligado u los gobiernos cstndounidcnscs de los últin1os 

años a adaptarse a las condiciones actuales de con1pctcncin intcrcapitnlista que deviene crisis de 

sucesión hcgcn11.."'lnica. Estados Unidos ya no es nuls hegctnón en el n1undo y en su búsqueda por 

recuperar espacios perdidos •. Atnéricn Latina se convierte en una picz ... "1. central de su gran estrategia, 

i:nntinuando con la lógicn de que 111antcnicndo el control aquí podni proyccl~tr su poder ni tnundo. 

En este contextn se entiende el anín por confi.1rn1ar -y continuar- el ALCA, con vistas a fonnar 

el ntercado rnús grande del ntundo para hacer contrapeso n otros hh.l'-JUCS cconó1nicos y cun el 

ohjcti\'o de garantizar el acceso u recursos naturales vitales --petróleo. agua, ciertos n1incralcs. 

t..'ti:.- para hacer frt..·nte al capitalisnto europeo y asiútico y para asegurar su futuro. 

Otn'I aspecto en el que se puede observar la continuidad de la política exterior de los Estados 

l lnidos t:s el relacionado con los espacios g.cocstratégicos sobre los cuales ejerce su poder y sobre 

lns cuales_ hasta la focha, las fuerzas annadas de este país ntanticne el control. Si bien es cierto que 

el Canal de Pananuí. ya li1c entregado a su verdadero duc1"\o. tan1bién lo es que lns fucr..t.as amtadas 

estadounidenses, agn1padas en ton10 al Contando Sur o Southcom ya se han apostado en lugares 

c.:rcanos para mantener la vigilancia de la zona. Lo mismo se podría decir de In cuenca del Caribe, 

estratégico rnar an1ericano que sigue controlado nti1itnnncntc por Washington. 
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El Plnn Colombia hien se podria enmurear dentro del intervencionismo estadounidense en 

A111érica Lntina teniendo en cuenta que el intcrvcncionisrno no significn Unicnn1cntc la ocupación 

lisien del territorio a tnanos e.Je las fucr.1..ns nnnudas cornandndus por el Pentágono. En el caso de la 

región andina en general y de Colontbiu en particular. In intervención ha sido ha sidu lenta. pausada, 

de baja intensidad, amparada en la lucha contra las drogas. El Plan Colombia, que como se vio no 

se circunscribe a este país, se ha ejecutado acon1pañado de tnovirnicntos rnilitarcs en países 

vecinos, lo que 1rn tcn11inado por convertir al arco andino en una red de hases n1ilitarcs 

estadounidenses. Adc111ás, de fom1a sintultánca u la ejecución del plan y a la rnilitari7..nción, se han 

tontada decisiones de canictcr político y cconónticu desde \Vashing,ton corno el ~olpc de Estado a 

l lugo Chávcz. In realización de la Iniciativa Andina. el hundin1icnto de la ccunun1ia argentina. la 

dolarización en Ecuador. ele .• acciones que están n1inando la capacidad de negociación de los países 

de esta región y que le in1pidcn ton1nr otra decisión distinta n la sujeción a los designios de la clase 

política estadounidense. 

Este Plan Colon1bia. cuyas repercusiones tendrán un efecto expansivo e i1u11cdiato sobre la 

vida de los pueblos del norte de Sudamérica, ren1itc n intromisiones pasadas en Bolivia y en Peru 

donde se cornhatió a los rnovirnicntos guerrilleros y se desestabilizó a In sociedad con la n1isn1a 

justificación: la lucha contra el narcotráfico. Sin embargo. por In fom1a y el lugar en el que fue 

planeado. por la 1nancra de organizarlo y ejecutarlo y por el ntodo de prolongarlo en ticrnpo y 

espacio a través de In Iniciativa Regional Andina. el Plan Colon1bin no puede ser ünicarncntc una 

estrategia para acabar con los cultivos ilícitos. Es un instrun1cnto de dominación t.~onómicn, 

intervención política y lucha ideológica de la gran cstrntcgia estadounidense parJ. Arnérica Latina 

que pretende conseguir sus 111ctas a trnvés de la agresión rnilitar. 

Es un instnuncnt-J de don1inación econórnica porque el posicionmnicnto de las bases 

L"sladounidcnscs en Colornbia. Pcni, Ecuador. Bolivia. Arubn y Cura:t..ao, paises cercanos a 

Venezuela. el mayor proveedor de petróleo para Estados Unidos en América Latina, y a llrasil, 

mayor cco110111ía latinoa111cricana y principal (y al parecer único) gobierno que n1anticnc ciertas 

reservas en las negociaciones para cstnblcccr las condiciones bajo las cuales se finnani el ALCA 

el mayor y mús imponante proyecto económico del siglo XXI de los Estados Unidos en el 

hl.!rnisfcrio Occidental-. pretende disuadir al gobierno del prin1cro de seguir ton1ando decisiones 

contrarias a la doctrina cconón1icn en boga y al gobierno del segundo de n1antcncr un 

enfrentamiento que mina la autoridad de \Vashington en América del Sur. 

Con la avanzada militar en la región. los Estados Unidos aseguran además el 

aprovisionamiento de recursos naturales vitales para el mantenimiento del ritmo de ganancias de las 

corporaciones trasnaciom.lcs como las petroleras y afianzan su domino sobre regiones naturales 
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ricas en nora, founn y agua potable, sobre las cuales pende ya In amenaza de la privatización n 

través del registro de patentes de compai\las estadounidenses dedicadas n la biotecnología, como las 

cntprcsns del sector fannncéutico (gcnón1icu y veterinaria incluidas). del sector ugroqui1nico 

(agrobiotccnologia y semillas) y del sector de alimentos y bebidas. 

lnstrun1cnto de intervención política porque dados los estragos caus:ulos por los prugrarnas 

de ajuste cstn1ctural en sociedades ya de por si rnuy pobres co1110 las de los paises del arco andino. 

los cstnllidos sociales con posibilidades de éxito en el cuntbio de oricntacitín política y cconbrnica 

del gohicnto. corno sucedió en el Ecuador. son rnuy factibles. Lu presencia de las fucr/'..as annadas 

estadounidenses en estos paises y en sus cercanías deja sicntprc abierta la eventualidad de una 

intro111isión para calmar los ánin1os de las n1asas despojadas y paupcrl;r..41.das. Adcnuis. su presencia 

asegura la continuidad de las rcfonnas estructurales. n las cuales condicionan los préstan1os los 

Estados Unidos y sus organis1nos financieros. 

Es un n1cdio de lucha ideológica porque uno de sus objetivos pri1nordialc..~s es acabar con las 

FARC y con otros 1novin1icntos guerrilleros en la región. Se trata de tcnninar con cualquier 

posibilidad de nltcnrntiva frente a un status quo trcn1cnda1ncntc injusto en el que. según cifras del 

PNUD. el 201X1 nuis rico posee el 861Yo del PIB tnundial n1icntras que el 20'Yo nuís pobre posee sólo 

el l 'X1. l lasta ahora los 111edios de con1unicnción n1asiva estadounidenses, cuya propiedad recae en 

unas pocas corporaciones 1nuy bien relacionadas con el cstnblishn1cnt han convencido prin1cro a los 

estadounidenses y luego a los latinoan1cricanos, de In in1posibilidad de un estado de cos;.1s alterno a 

lo que han dadn en llarna; ºglobalización"; es tnás. la dan por sentada y no dejan espaci\.lS parJ que 

pueda ser discutida. Tcrn1inar con la guerrilla n1ás untigua de Atnérica Latina seria el golpe final a 

las reivindicaciones de justicia soch1I en el ca1npo. donde se encuentra la n1ayoria de los 

sirnpatizantes del gn1po annado y después en las ciudades, donde todo intento de resistencia es 

i:t.nnbatido por los escuadrones de la ntucrtc. 

El an;"llisis geopolítico y gcoeconómico del Plan Colombia y de su correspondiente Iniciativa 

Andina. pensada para lin1piar la irnagcn ntilitarista del prin1cro aunque sin negarlo. pcnnitc damos 

cuenta que los prohlc111as de un país latinomncricano. en este caso Colon1bia. repercuten en los 

dcn1ás del continente en tanto que la política exterior de los Estados Unidos se plantea objetivos 

n:gionaks. no lncalcs. Por eso. asusta un poco pensar que el presente y el futuro próx.i1110 de 

( 'olotnbia. con la exacerbación de la violencia por los cnfrcntatnicntos entre los parn111ilitarcs y la 

guerrilla -por cierto. si se pcnnitc una digresión. cnbria hacerse algunas preguntas: ¿dónde 

quedaron las fuerzas annadas colombianas después de Ja declaración de guerra de Pastrana, cuando 

rompió unilateralmente el diálogo'?¡, Por qué los últimos y más descamados enfrentamientos de Jos 

últimos días en Colombia son entre las FARC y los paramilitares y no entre aquéllas y el ejército'? 
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¡,Reparan en este hecho las agencias noticiosas que dan cuenta de la "realidad en Colombia'!- y 

con ta llegada de Alvaro Uribc 177 a la presidencia colombiana, pueda ser el futuro de América 

Lntinn: el ncnllmnicnto de las protcslus lcgítin1as por n1cdios policiaco-n1ilitnrcs. 

Sin crnbargo. esa posibilidad no se debe descartar, sobre todo cuando una n1ultitud de signos 

nos llevan n pcnsnr que la opción de In fucrJ'.u, sen para acabar con el co1nunisn10. con el 

narcotráfico, con el tcrrorisrno o con el 0 nnrcotcrrorisn1n .. es la t.¡uc está siendo impulsada con 

n1ayor fucn~.a en tos Estados Unidos. tanto por rnotivos de control politico corno por cuestiones de 

negocios: tanto el del petróleo como el de las annas y la droga son tres de los negocios más 

rentables en el n1undo y a una cconon1ia dcprin1ida con10 la estadounidense, los ingresos generados 

por estas tncrcnncíns les generan pingües ganancias. 

El futuro próxirno en Colombin, que es el futuro de An1éricn Latina. no parece pintar tnuy 

bien, sobre todo cuando tus opciones de ultradcrccha llegan al poder. Este hecho da lugar a grandes 

interrogantes. En pritncr lugar. es pnnlcntc preguntarse lus razones por las que los votantes 

colombianos eligieron esta opción. Al parecer. cansados de un diálogo que no conduciu o nada -ni 

iba a llevar porque la oligarquia colomhinna no estaba dispuesta a negociar algo sino a preparar la 

guerra. lo que despojaba n las .. negociacionesº de sentido- han preferido tu opción de la guerra 

con la falsa esperanza de que una vez acabada la gucrrilhi. la violencia tcnninaní y hasto los 

pnran1ilitarcs de Carlos Cnstat"\o desaparecerán porque yn no tendrán alguna razón para existir. 

En segundo lugar es i111portante cuestionar si la decisión tonrnda por menos del 50'Y'u del 

electorado colo1nbiano puede dctem1inar el destino de tnilloncs de habitantes que no votan porque 

no creen en una ºden1ocraciaº que ha existido inintcrrtunpidun1cntc desde mcdindos del siglo 

pasado pero que no ha sido capaz de acabar con los problcrnas cstn1cturalcs de la socicdnd. En 

Co)on1bia. una vez que se evidenció que la den1ocracia entendida sólo en ténninos de elecciones 

libres y secretas. donde se C'S ciudadano sólo por ejercer el derecho al voto y no ¡x1r participar 

activa1ncntc en la vida política del país. no es ni será la llave de la prosperidad ni ahí ni en América 

! .atina. pues los gohicn1os to111an la nlayoria de las decisiones de in1portancin en contra del real 

interés n~H..·innal. 

La participación política activa incluye neccsariatncntc a las cicncins sociales. Por eso. si 

L'starnos ciertos de que Jos procesos sociales son históricos. entonces tatnbién lo cstan1os de que las 

1 
-

7 
Siendo gobernador de Ant1oqu1a. Álvaro Unbe. próximo presidente colombiano que no pcrtcn«e ni al panido 

··\mscrvo1dur ni al liberal y cducadL' en Oxford y Uarvard. organizó las CONVIVIR en su región, Dejó asila imagen de 
que la nrnno dura h1 s<ibia ejercer CI. aunque cuando dejó de ser gobernador, su dcpunamento era uno de los inestables y 
donde se rcgistrah;.i m01yor violenda. Con su triunfo. Colombia se arriesga a enconlrarsc con el primer gobiC'mo 
1 at inoamcricano lotalitario apoyado democr.iticamentc. cuyo cometido es lan.t:ar a gran escala una guerra para 
cxtcnninar la enemiga guerrilla interna. Cabe decir que una vez roto el diálogo y siendo al.in candiUa:o. Uribc ins16 a 
Pastrana a pcn111tir la entrada de trC1pas extranjeras en el marco de un plan anti1errorismo. 
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condiciones que determinan estos procesos se construyen desde los sujetos, quienes han sido 

capaces de transfominr la realidad que los circunda y los penetra. Sin embargo, esa capacidad para 

el cambio tiene que pasar primero, por la convicción de que el cambio es posible y después, por el 

conocin1icnto profundo de la realidad. Lns ciencias sociales lutinoa1ncricanas deben y tiene que 

intentar acercarse a la realidad si es que pretenden ir 1nás allá. de la explicación inrnc<liata y la 

aceptación de la incvitabilidad de lo existente, posiciones u1nbas funcionales al estado de las cosas 

existente. Por eso, es necesario abandonar csquc1nns rigidos de carácter teórico inventados en otros 

lugares del planeta. Los problcnms que enfrenta Atnérica Latina no se solucionarán rnicntrus no 

exista la convicción y el con1pron1iso de sus estudiosos de alejarse de nHxiclos teóricos válidos para 

otros ticn1pos, lugnrcs y circunstancias y mientras se olvide que la donlinación ideológica de las 

grandes potencias pasa lan1bién por la influencia en el discurso de las universidades del n1undu en 

d<:sarrollo. 

Quienes estudian las ciencias sociales saben que éstas por si solas no provocarán la 

movilización de grandes masas ni por su genialidad hanín reflexionar a los poderosos para que 

carnbien súbitnn1cntc sus formas de actuar y decidir,. tnn1poco ser.in revelaciones de eruditos 

esperadas por n1ilcs de pobres pnrn can1binr su situación y n1cnos encontraran la fónnula secreta que 

carnbic en segundos las condiciones actuales. Las ciencias sociales, si son críticas, realistas y 

conscientes, tiene una tarea nuis in1portantc: observar con libertad, explicar desde el can1bio y 

denunciar con responsabilidad con el fin de enseñar a cuestionarse lo que ocurre nlrcdeJor y a 

p<:nsar en la posibilidad je que puede ser construido de una fonna distinta. Y esta construcción 

tiene que pasar ncccsarian1entc por la rcfom1ulnción de las relaciones cspnciulcs. lns cuales. como 

qu<:dó claro durante la elaboración de este trabajo, son una cxpr<:sión m:is de las relaciones de 

fuerza que se ejercen en las relncioncs internacionales. 
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School Of Arncricas \Vatch, www.soaw.org 

Slockhnlrn lnlcmational Pcacc Rcscarch lnslitulc, www.sipri.se 

Ticrnpos Jcl Sur, \V\Vw.vicntosdclsur.org 

'l"ransnat ional 1 nstitutc, \V\V\V .tni.org/drogas/nndinn/nndina.htn1 

Vc1wzuela Analítica, www.analitica.com/va/hispanicalhispanicn_paz/dcfaulLasp 
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